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PRÓLOGO 



£ii ia conTaldoendia de ana grave en&madad^ — 
momentos en que el hombre está mejor preparado 
que en otroe para oonooer y apceciar sus deberes 

Miopales — llegué á [H iMiíidirme de quu ora obli- 
gación mia emitir concienzudamente mi humilde 
opinión sobre la esclavitud en las Antillas espafio» 
las; cuestión que es sin duda la más vital é im- 
portante de todas las que puedan interesar á los 
habitantes de Cuba. 

Propáseme no omitir ninguno de ios aspectos 
biyo los cuales pudiera examinarse esa institución; 
aunque tuviera que incurrir á menudo en repeti- 
mones enojosas; aunque hubiera de expcmerme á 
que se estimara inútil la discusión de aknmos par- 
ticulares. Porque si para un número considerable 
de cubanos son conocidas todas ó casi todas las 
verdades que yo deseaba demostrari la mera cir- 
cunstancia de ser verdades admitidas j confesadas, 
jamás seria razuu bastante para condenar su repe- 
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tícioiu T sobre todo porque, k por mi Lmío debia 
mimaRDe la e^aanza de qae aquí mismo, en 
Cuba, mi obnt concríbaye á desraneoer equÍTo»- 

clones ó errores, por otro laiio m: :r^^..:-l 

migr poco ó nada tabcn. de \o <pe es ¡a esclavitud 
en las A"*^^^^ » comprendan ei pro j el contra de 
]a coestion más difidl que aguarda resolución. 

Hé aquí la contestación que anticipadiunente doy 
á los que coQéideren dcma¿iiki j Largo este trabajo. 
Si es ¥erdad lo qoe digo, poco importa que para 
algonoB sea eooocida de antemano esta Terdad. Si 
Aon entre los qne deben conocerla, haronosiqmera 
qoe con mis obeerTaciones corrija opiniones eqni* 
voladas , mi tiempo j mis esfuerzos no se habrán 
perdido. 

Mas aparte de esto, allá en la Penínsola son 
mi^ pocos los qne tienen motÍTo para apreciar lo 
qne és la cuestión del trabajo, tal como aqni se 

halla organizado. í'nos no ven en la esclavitud 
sino la base segura de la más prospera liidustria, 
de las fabulosas riquezas que el ^acYO Mundo ha 
producido: juzgando que no sólo es envidiable pera 
el proletario europeo la poetcion que el esolavo 
ocupa entre nosotros, sino que están interesados el 
comercio, las artos y la civilización en la perma- 
nencia y áun en la extensión de una institución, 
que ellos reputan santa, benéfica y morigerada. 
Otros por el contrarío, atentos solamente á las 
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teorifui de ia ámé&f no han tenido ooasian de oo-* 
nooer y pesor las difioiiltades prácticas del caso, y 

creen con candor ridtaljle que es posible sustituip 
rápidamente el trabajo libre en lugar del trabajo 
esclavo, no como quiera sin daño, sino basta coo 
gran beneficio de la industria. Es preciso » pues, 
decir á los unos y á los otros lo que hay de cierto 
en esta institución , y cuál es en mi concepto el 
medio que ha de conducirnos, al resolver el arduo 
problema, al acierto apetecido. 

¿Pero no será imprudente tratar esta materia? 
No &ltará quien piense que este libro puede caer 
en manos de los que no debieran leerlo; y contra 
esto se me ocurre observar que en la clase de per- 
sonas á quienes comprende la aluúon, los que se- 
pim leer 9 que serán muy pocos, nada aprenderán 
que para ellos sea nuevo y malo en esta obra. Bien 
so les alcanza ya todo lo que en ella se encuentre 
favorable al cambio; y es muy posil)le que algunos 
ignoren verdades que por primera vez vean demos- 
iradas en estas páginas: como por ejemplo; que la 
libertad personal deja de ser benéfica, allí donde 
no existen hábitos de industria v re^flas de mora- 
lidad. Por lo demás, }iasó ya la época del silencio: 
los acontecimientos están hablando más que las 
palabras: el mismo gobierno metropolitano, en el 
Real decreto de 25 de Noviembre de 1865, pro- 
cura informes < sobre la manera de reglamentar el 
trabajo de la población de color y asiática; > y lo 
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únioo que debe apetecerse en disoiifiioneB de este 

género es que las ideas tiendan á un fin moral , y 
se presenten con formas de moderación, templanza 
y decoro. 

Creo que nada de esto se cebará de ménos en mi 
trabajo. La materia es de snyo delicada, y may 
pocos son los qne la han tratado sin incmrir en 

exageraciones en mo ú otro sentido, y sm adoptar 
un lenguaje destemplado, virulento y cáustico con- 
tra los sostenedores de la opinión contraria. Por 
mi parte he poesto el mayor empeño en mante- 
nerme separado de ese terreno, ya por no prevenir 
el ¡minio del lector contra la doctrina que procuro 
explicar, y ya porque, al denunciar males mora- 
les, preciso es tañer presente que el amor al pró- 
jimo es nno de nuestros más apremiantes deberes 
morales. 

Si he logrado demostrar que es penoso destrair 
una institución umesta á todas luces , pero que al 
destruirla es predao adoptar precauciones para im 
pedir la paraUzamon de la industria y los desór- 
denes de la inmoralidad, mis deseos quedarán 
completamente satisfechos, sean cuales fil6^en los 
medios que se escojan yara üe^jar á tan apetecible 
resultado. 

F. 1» AnicáS. 
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CAPÍTULO I. 

DB Lik BSCLATITUD AmTJSS DSL OKlSTIANISBtO. 



Entre los errores en que hu incurrido la frágil humaui- 
dad, pocos habrán producido males tan desastrofios como 
Ja institución do la eBClavitad, mónstruo horrendo que en 
lo moial como en lo económico ha viciado con su hálito 
ponsoftoBo el progreso de la civilización 7 de la industria. 

No es ftdl decir con acierto cu&I fúé el origen de la es- 
davitad. Quizás el primer esclavo vendió él mismo sn li- 
bertad, ó fué vendido por padres desnaturalizados: quizás 
ese e??ta(ln no se conuci • sino con la primera superposición 
violenta de uu pueblo soijre otro; pero de todgs modos, es 
de presumir que la servidumbre no existió sino cuando la 
debilidad y la pobreza de un hombre formaron contraste 
con la fuem j las riquezas de otro; cuando hubo quien 
acumulase más medios de subsistencia de los que requería 
para si 7 su ftanilla, 7 pudo aprovechar los sobrantes en la 
adquisición 7 manutención de siervos, 7a con la mira de *^ 
aumentar sus bienes, ó 7a con la de satisfooer sus apetitos 
7 pasiones. No será por tanto aventurado asegurar que esa 
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iustitiu ion, violación del derecho de propiedad del hombre 
sobre *»i mismo y sobre el fruto de su trabajo, desde un 
principio tuvo por móvil la codicia, la vengunza ó el desen- 
freno de los costumbres, y por medios ó agentes la fuerza 
y el engaño. 

Ba los textos sagrados hallamos ¿recuente mención de la 
eedaritnd. Sin duda no se conocía ántes del diluvio, porque 
Koé debia estar enterado de los males inherentes i ese 
estado, cuando anunció que los li^os de Canaam serian 

^ siervos de los hijos de J aph et. El fundador del pueblo j udio 
er» propietario de esclavos, y la ley de Moisés nos dá á co- 
nocer las cin*uustancias características de la >er\idvimbre 
en ese pueblo. Los siervos hebreos se obtenian por roinpra, 
pr.dier. vender el padre libre á sus hijos, algunas veces 
para favorecer propósitos impuros en el comprador. No 
debían aenir más que seis aüos, y al séptimo salían libres 
el eáclaTo y su mujer, á minos que ésta le hubiese sidodada 
por et seftor, en cuto caso la miyer y los hijos permanecian 
en aquella condición, T si al cumplimiento dd término de 
sw eprfidos, por amor al daefto, á la mujer ó & los hijos, 
prt^feria quedaren servidumbre, se le declaraba esclavo por 
un siiTÍo. esioes» hj\>Ta el año dei ju!>¡.leo; Lunidándosele la 
oreja ccn una lezna, además de oTra> ritualidades encami- 
Badas á dar publicid^ al hecho. £n cuanto al tratamiento 
de los estelaros, estaba prevenido que si el señor hacia sallar 
un ojo ó un diente al sierro, éstr quedaría libre: quesicon 
palo lo bensk muriendo él esclavo entre sus manos, seria 
reo deerimen;peio que si 4d sierro sobrefiiia nno ó dos 
días, no quedaría sujeto el diieíko 4 pena, ponqué iuiéfv ««fe 
mm. Esto nos indk» que la rudeza de aquelloet tiempos no 
;">t'nit.ua c^i^anar oñcAzinenie la pc:e^la1A ^•-■n.ii.ica. El, ia 
previsión de los acomediBieatos futuros, la Prúvidiencia 
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Divina babia reservado para mejor época la predicación de 
la caridad, una de las bases en que se asiente la 1^ moral 
contenida en la doctrina evangélica. 

En los pueblos paganos aparece la institución de la ea- 
clavitud como un medio de mitigarlos horrores de la guerra. 
No había entónces otro arbitrio que la fuerza para decidir 
las I ijiitroversias do dos ó más pueblos, en que cada cual 
se creía asistido de razón y justicia. Proponíase, pues, que 
ei éxito de una batalla, envolvía la sentencia ó decisión que 
sobre los méritos de la contienda dictaban las divinidades. 
Los beraldoSy ó embajadores que iban á declarar la guerra, 
solían bacerlo con fórmulas y ritualidades en que se invo- 
caba i las deidades para que abandonasen al pueblo ame- 
nazado, y las autoridades ó rejuresentantes de éste contes- 
teban en los propios términos, ká, pues, cuando aeveia el 
resultado de la lucha, el vencedor daba por cierto que lo.s 
dioses habían condenado al vencido, abaníioiJinuli la á su 
merced para que lo exterminara, .si estimaba que debia ha- 
cerlo. Muchas veces el vencido fué efectivamente extermi- 
nado. Creíase por consiguiente que si en vez del total ani- 
quilamiento, los moradores de la ciudad conquisteda, de la 
cual se apartaron con desden los dioses, eran reducidos i 
la esclavitud, recibirían con ello un favor señalado, resal- 

■ 

tando másy miñ el brillo déla victoria con la generosidad 

del magnánimo conquistador. 

Pero la causa de la e^sclavitud no consistía solamente en 
la frecuencia de la«i prnerras en aquellos tiempos prunitivos. 
También se hacían esclavos los que nacían de las esclavas, 
los que se vendían ¿ si mismos ó eran vendidos por sus 
padres, y algunos á quienes en penado sus delitos se redu- 
da á la condición servil. 

Babilonia y Tiro eran mercados de esclavos. En la misma 
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Grecia la existencia de U esclavitud ea mucho más anticua 
que la época á que alcanzan los anales que se nos han tras- 
mitido. No hubo república eu Grecia en que la serridiimbie 
DO ñieseva etomento necesario. Los pintas gviegos reeop- 
riaiilosiiiaM en busca de esclavoSiyasillegarQiiisaeiitv 
los cimientos del comercio gniigo. Pero no sólo los estmn- 
jen» eran alU reducidos i la esclavitud, sino que también 
los grie^s esclavizaban k sus compatriotas. Los ilotas ha- 
blaluin el mismo idioma de Homero, y el héroe de Macedo- 
nia vendió á hombres que se expresaban ea su propia 
lengua. 

Eurece que fueron los lacedemonios quienes introdiQeion 
la serrktombrs entre los griegt». Rudos y severos consigo 
mismos, no habian de ser eierbonente benignos y a&bleB 
psia con sos siervos, y los ilotas gemían en efiBcto bigo la 
nAs cmel optcñon, basta el extremo de estar prohibido, 
no94:»lo que fuesen manumitidos, sino que se les vendiese 
fuera del país. Cuéntaí^e qne en cierto (lia fueron reunidos 
pran Tiñmpr'"> de ilota.< cer^a del templo de Júpiter, y todos 
pasados a cuchillo. Estas crueldades provocaron en diversas 
épocas levantamientos y gnerras, que comprometieron la 
seguridad de la república. En cnanto á los atenienses, pn»* 
blo de costumbres más dnloes, de instituciones minos ifgí- 
das, y de tendencias más dviUsadoras qne las del ansieni 
espartano, todo nos induce á creer qne se distingutui por 
BQ conducta ménos cnid para con sus esctevos. No impidió 
esto que en la ¿riierra del Peloponeso se pairaran a lo? ene- 
migw2'"'.(»í;n"i ef^lavo?. romo tampoco qne en otra? i>cas!one« 
Tt^'-^'^rliaran h'S- ?ierv«"> la paz pública. Eran en efecto tau 
Bmnerosos, que en un censo de Atenas se contaron 20.000 
d]idadsooBy40.000e8CÍavos. £n Cbio era asimismo cracido 
fjí nAuMiude sienes, y su defección pnsoen giaveivi^o4 
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808 dnefiofl. Artotótelea dice que los tettlios euftíeFoit mu-> 
cho fXHi laseablevadoiieB de loe peneetas, lo mismo que loe 
lacedemonios lespeeto de los flotes. 

Loe ensiles, volviendo de la Media, encontraraQ á eue 
eedavos snblevadoe, y tuvieron que abandonaries la patria. 
César nos indica que eran en extremo numerosos los siervos 
en la Gaiia. V.n l\^\]^tn cúiitorapla el viajero admirado los 
restos de un antiquisiino trabajo ejeciitado indudablemente 
por esclavos; y tanto se difundió esta institución por toda 
la superficie de la tierra, que a61o en Australia no se han 
encontrado vestigios de tan triste estado. 

Entre los romanos había cuatro clases de siervos. La 
primera comprendía & los prisioneros de guerra. SL ee ha- 
blan entregado, rindiendo sin coacción Huí armas, conser- 
vahan los derechos de lil)ertad y se llamaban dedititii; 
pero los cof^ridoscon las ;inii;is va\ la mano ó en el asalto de 
una ciudad. s:p vondian en l:i plaza pública, ^¿-Ao^to y se 
denominaban servia ó mancipia. 

Componían la se^nda clase: 1.°, los que de distíntas 
provincias 8e conduelan á Roma, donde se vendían desnu* 
dos, con una inscripción al cuello, en que se exprenbau 
sus buenas ó malas cualidades, respondiendo el vendedor 
de la verdad de lo que ari se afirmaba, 4 ménos que colo^ 
case una especie de gorro en la cabesa del esdavo: llamá- 
banse venales, ó servi novUii, si eran recien importados, ó 
veieratores en otro caso: 2.°, los que con dolo se haciau ven- 
der como esclavos para participar del precio de la venta, á 
los cuales un decreto del Senado declaró efectivamente 
siervos, k pesar de que antes no estaba permitido al ciuda- 
dano redudise á la condición eervil: 3.**, loa h^os vendidos 
por sus padres, aunqoe al reeupeiar la libertad no le les 
consideraba libertinos, sino ingónuos, como si nunca htt-« 
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bieaea sido ^clavos; y 4.% Um demkires uyolventet, que 
eian entregados á m acreedores para que con él precio 
de sa trab^'o pagana gua deudas. 
Bntraibaii en la teroem clase los Uamados j sre í-j wag^ 

sierv os de la pena, porque eu castig'o de alg-un delito eran 
reducidos á ese estado. Así sncedia coii los ciudadanos que 
se ocultaban para que el censor no los matriculase, <S que 
no habían querido tomar las armas en defensa de la patria: 
como también con los condeoadoe á mimis , ó k lucbar coa 
las fieraSf ó i pena capitel; reqiecto de todos los cuales era 
preciso despojarlos préviamente de la ciudadanía y de la 
libertad, convírtiéndolos por una fiedon de derecho en es- 
claTOS de la pena. 

La última clase era la de los hijos de las esclavas, los 
cuales se llamaban i>ema! ('i temaculi. 

No era lícito á los esclavos el matrimonio regular, propio 
tan fiólo del ciudadano romauo| mas si les estaba permitida 
una especie de unión ó consorcio llamado ctmhkbe rmmm ^ 
de donde marido y wa^ tomaban él nombre de contuber» 
nales. 

Todos los esclavos de una easaoonsideradoa en conjunto 
se llamaban /«MtlMi. Ocupábanse en trabafos doméstioos, 

en el comercio y en las fábricas , y á los que manifestaban 
talento se enseñaba la literatura y las artes liberales, 
vendíéndncf» después por precios muy subidos. Dícese que 
esa especulación contribuyó en gran manera á crear las 
inmensas riquesasde Creso. Unos amos les daban empleos 
ttciles como porteros, otU^Fti, conductor de niflos á la es- 
cuela, jMii^^ etc. : otros los obligaban á trabajar la tierra 
atados k una cadena, eaUMH ca/lorai , ó en habitaciones 
subterrineas, I» erffostuHi m^Urramis» 
SI poder dominico fué ilimitado en un tiempo , teniendo 
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el aefior derecho de viáh y muerte sobre el eaclttvo. A ve- 
ees éete era mazcedo en la frente con tm hierro candente» 
por lo cual tomaba el nombre de ttigmaUas ásHffmatim: 
otras se le ponia al cuello un yugo de madera de- 
nominándosele entónces /nrdfer; y otras se le corregía 
con encierros, ó baciéndolo mover un molino de trigo. 
Pero el látig-o em el instrumento frecnente del castigt>, en 
cuyo acto se le ataba ¿ los piés un peso grande para dejarlo 
inmóvil. Los esclavos asotadoa á menudo se nombraban 
moMUgia ó terherati. Los prófagos^/a^^f/tv»» eran perse- 
guidoe por personas dedicadas & ese oficio, /«^I^í9<im. 

Los esclavos no eran hombres, sino cosas. No podían ser 
testigos en juicio, ni hacer testamento, aunque los dueños 
generosos les permitían dejar algunas mandas. Se halla- 
ban excluidos del servicio militar; bien que después de la 
batalla de Caiias fueron armados S.OOO siervos, ix quienes 
posteriormente se dió libertad en premio de sus servicios. 
Tampoco podian heredar ni adquirir para si ; pero la cos- 
tumbre era darles para su manutención cierta cantidad de 
trigo 7 cinco dineros romanos, iena/iUi cada mes, lo que 
se llamaba menstmimt ó una cuota diaria, éiarifm. Lo 
que de esto ahorraban, ó lo que obtenían por cualquier 
otro medio que Ies concedía el sefior, era el peenlio, pecn^ 
lium, que el esclavo manejaba, djindolo á interés, ó k veces 
comprando para sí mismo otro siervo, que en este caso se 
nombraba serti TÍcñrhis. De su peculio, de tiempo en 
tiempo, tenia que hacer algún presente é. 8U amo, y la 
acumulación de ahorros le permitía á veces rescatar su 
libertad. Se asegura que un oscUto industrioso y sóbrio, 
podía á los seis aftós salir de la esclavitud. Había también 
siervos del público que se ocupaban, 6 en servir de criados 
¿ los magistrados , 6 en vigilar á loe demás esdavos, ó en 

1 



18 

otras tarea55 más soportables, y rpril)iau cierto siieldu 
anual, annua. Otros eatabau alectos ¿ una finca como ai 
íto«a parte de ella, /¿0d«4Uúa^lft y ae ignora ouil em 
Terdaderamente so suerte. 

Loa siervos obtenían su libertad : 1.*, jwr e$mwm: enatido 
con beneplácito del dueAo se matricnlaban en él libro del 
censor, haciéndoee ciudadanos romanos: 2,\pir9ináU^ 
tam: cuando después de decir el amo ante el cónsul ó el 
pretor, «quiero que este lioiiibre sea libre eonforme al 
dereclio romano,)' el i)refor ó t-ónsul duba en la cabeza al 
esclavo con una varita llamada vindicta , soltando de la 
mano el amo al siervo, ¿ vurnii emitiebat^ quien desde 
luego quedaba Ubre: 3/, per Uitamnium: cuando el se- 
ñor en su testamento bada esa gnieia al esclavo, bien di-* 
rectamente, "oerbis dtneiis, 6 bien rogándolo al beredero, 
terhis pneatibis* Por último; por carta, per epistoUu; 4 
presencia de varios amlg-os, inUr amieu; haciendo sentar 
al escla\ o á la mesa, per iMiisam; y de otros modos iutro- 
ducidos por la custumbre. *■ 

El pueblo romano, mientras fué virtuoso y masrnániino, 
tuvo pocos esclavos y los trataba con benernleneia. Qui- 
nientos ó seiscientos aftoe después de la íundacion de 
Boma, todavia los campos se cultivaban por los propieta- 
rios con auxilio de tiab%fadorss libres, mereenarii^ y loe 
que poseían siervos los miraban como compafleros, ocu- 
pándose juntos en las mismas tareas , y viviendo en las 
mismas habitaciones. La ley era en extremo rigorosa; pero 
la virtud del ciudadano uiitig'aba en gnin \mñe esa severi- 
dad. Mas á medida que la república fué creciendo ei; }/ros- 
peridad y grrundeza, el número de esclavos iba gradual- 
mente aumentándose, ^ con los que se bacian en las 
Irecuentes guerras, ya con loe que se importaban de otias 
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npones, ya, en fin, con los que nadan en casa de sus dne- 
fies. Cansider&banse ya oomo objeto de lujo, y habia or^ 
gTiUo en mantener un gran número, poseeré servas. Plinio 
dice que parecían un verdatli ro ejército, más bien que el 
séquito de una familia. Muchos ])oseian centenares. Puden- 
tila, mujer de Apuleyo, dió 400 á cada uno de sus hijos. 
Propietañoe bnbo que llegaron á tener 20.000 ó más. Re- 
fiérese que el Senado se opuso á que se les diese tr^je dis- 
tíntíTo por temor de que asi eonocieian su número. T 
como las costumbres públicas degeneraban y se perrertian 
en la misma proporción en que el Estado se engrandecía, 
la antigua benevolenciaftié extinguiéndose basta ser reem- 
pluada por el rig^r y la crueldad. 

Qüinto I laiiiiiiiü, en medio de un banquete, mató á un 
Cficlavo por capricho. Vedio Folión arrojó k las murenas á 
un siervo por haber roto un vaso. Y un suceso espantoso 
nof; comprueba hasta qué grado se haUaban desatendidos 
los derechos de la humanidad en aquél pueblo tan grande 
por sus ciimenes como por sus basafias. 

Babia en Boma la bárbara costumbre de que siempre 
que un propietario de esdam era asesinado, todos sus 
sienros debían ser ejecutados, por sospechas sin duda de 
complicidad ó de negligencia. Ocurrió el asesinato del pre- 
fecto de HfJiiia Pedanio Secundo, que poseia 400 esclavos, 
y por (■(.ínsi^'-iueüte 400 Lumbres habían de perecer. Varios 
del pueblo, movidos á compasión, quisieron impedir tan 
monstruosa camiceria, y el Senado llegó á estar perplejo 
por algunos instantes; pero el senador Cassio tomó la pa- 
labra y sostuvo con energía la necesidad de llevar á cabo 
la sangrienta ejecución. Triunfó esta opinión, y é pesar 
de los amotinados, los 40Odeagiaeiados fueron eonducidos 
al patíbulo. 
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Al fin, .un reocrípto del emperador Conitantino qaÜA 4 
lot daeflVoe el derecho de vida y muerte , y les prohibió en- 

Tenenar ó «Icscuartizar al esclavo, echarlo á las íienis , ma- 
tarlo á palo2s ó á predaílas, aliorcarlo, precipitarlo en unñ 
sima, herirlo de tal manera que miirief»e cubíprto de san- 
gre, ó darle cualquier género de tormento. Basta esto para 
comprender á qué extremo Uegó la sevicia de loe propieta- 
rioe. No eo vano Augusto j Tiberio rehosaron él titulo de 
dmiMMif eeftor, que em el que tenia el amo. 

Naturalmente tanta eroeldad en loe duellos debia Inftm- 
dir la deeesperacion en los esclavos. Ni es de extraftar que en 
una sociedad desmoralizada, así como las clases superiores 
no atlmití^n freno en sus pasiones, así también las inferio- 
res roni]mn los vínculos de (li>i-i}>lina y sumisión. Innume- 
rables eran los crímenes perpetrados por los esclavos ; fre- 
cuentes BUS alzamientos, y considerables los trastornos 
que cauflaron laa gnenae serviles. Espartaco, á la caben 
de un ejército, llevó á todas partes el terror y la desolaeion, 
y en varias ocasiones los siervos sacudieron hasta los ci- 
mientos del inmenso poder romano. 

También en el orden económico se hizo sentir pernicio- 
samente la uiiiiiein ia de la e>cluvitud. Con el esplendor de 
las victorias y la acuniulaciou de las ritjuezas, ya no culti- 
vaban las tierras por sí mismos los propietarios, encomea- 
dando esa tarea á los esclavos, re^rnl armen te bajo la direc* 
cion de otro esclavo que se llamaba viilicut: el sobrestante, 
también esclavo, de los empleados en el servicio doméstico, 
se denominaba medioítínus. La plebe era cada dia ménos 
numerosa en las caiMi)iuas, tanto por las continuas guer- 
ras de una república en que muy raras veces estuvieron 
cernidas las puertas del templo de J ano, como por la de- 
gradación del trabiyo, asociado ya con aquella funesta ina- 
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titucion. El hombre libre no queriadesempefiar los niísinos 

servicios que el esclavo, y el trabajo libre jíerdió rápida- 
mente terreno en la lucha que cou gran de-^ventaja tuvo 
que sostener contra el trabajo eselavo. De los campos fue- 
ron apoderándose los patricios hasta que llegaron á pose- 
sionarse de la mayor parte del territorio: el cultivo en 
grande escala sustituyó al cultivo en pequefio: el siervo 
sin estímulo, sin esperanza, sin porvenir y hasta sin inte- 
ligencia, reemplazó al hombre libre en esas tareas; y la pro- 
ducción disminuyó de unamanera considerable. De Espafia, 
del Oriente y de otras regiones se importaban cereales para 
el sostenimiento de un pueblo que , olvidando poco á poco 
sus virtudes, sus verdaderas irlorias v sus libertades . ni- 
rnr\z6 al fin tal estado de humillnrion y pnrüprirniruio, 
que ya no le quedaban voz ni energía sino para pedir: jMi- 
nm e¿ circenses. 
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Tal era el estado de la esclavitad cuando empezó ék bri- 
llar 1a luz del cristí&uismo; pero ¿un deapnes de oouoeida 
la doctrina evangélica, trascurrieron muchoa aigloe sin 
que deflapareciera tan negra mancha en la dvilizadon 
cristiana. 

Bl inmenso poder romano cayó al fin , minado j soca- 
vado por los vicios, contribuyendo no poco á la extinción 
de tanto esplendor y gloria esa misma institución de la 
esclavitud. Disminuyóse probablemente el número de sier- 
vos; pero léjos de desaparecer todos los males de ese estado, 
la edad medía sólo ofreció de momento un cambio en las 
fuentes de la servidumbre. Los sifones llevaron á Ingla- 
terra las mía repugnantes formas de la esclavitud. Bl pre- 
cio de un hombre equivalía al cu&druplo del de un bu^, 
y los parientes podían vender á sus más próximos deudos. 
Los pueblos germánicos convirtieron las orillas del Báltico 
eu teatro de tráfico tan desolador; el Dniéper brindaba su 
curso & los mercaderes tubos para coaducir ¿ Constantino. 
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pía los siervos comprado« en Rusia; y tal fué la actividad 
que en este comercio hubo entre las tribus slavas, que se 
supone qne del de éstas tomó nombre nuevo la antig-ua 
senidumbre. Francia, España, Italia, la misma Roma, áun 
después de ser el aliento del vicario de Jesucristo , pre- 
aestan en la historia tan lamentable espectáculo. ¿Qué 
mucho» empero, que entóneee fuese el hombre esclavo del 
hombre, eoando se le veía esclavo de sus propias pasiones, 
cuando el derecho cedía su lugar á la ftiersa, y eoandó la 
▼02 de ¡a raaon quedaba ahogada en el estruendo y con el 
fragor de las batáUas? 

En medio de todo no puede negarse que el catolicismo, 
suavizan ] (i las costumbres públicas y alterando noiable- 
meule las relacionp'' qne e^i«tiau rntro el señor y el esclavo, 
contribuyó de una manera eñcaz á la extirpación de aquel 
grave mal. 

Bl sefior debia ver en el esclavo á una criatura de Dios, 
al prójimo & quien habla de amar como á si mismo, al dea- 
valido digno de auxilio y apoyo ; al paso que el esclavo, 
saliendo de la abyección propia de su antiguo estado, y 
elevado á la categ-oria de hijo de Dios, no s61o veia en su 
señor al padre k quien debia honra y respeto , sino que 
aprendía & confurinaráe con su suerte , á sufrir con resig- 
nación y humildad los ultrajes de la fortuna, á devolver el 
bien por el mal, k perdonar los agravios, y á merecer la 
gloria eterna. «Bienaventurados ios que lloran, porque ellos 
serán consolados,» d\jo el Salvador del mundo, y esta idea 
oonaoladora no podía ménos de infundir tranquilidad y su- 
misión en él siervo desgraciado, que á pesar de las pena* 
lidades de su situación contemplaba el acceso 4 una vida 
lutura de gloria y santificación. 

Predso es recordar él estado de la opinión pública sobre 



este punto ántas del cristíanismo. El siervo no bo estísnba 

hombre; era simplemente una propiedad, una eos». Testo 

dependía, no sólo de la declaratoria de la ley, sino también 
de la creencia jijrcnt'ral . asi en el vnlpfo como en la^ más 
elevadas inteli^'-tMirias. Homero iiabia tlicho que Júpiter 
quitó la mitad de la mente á los esclavos: Platón corroboró 
7 amplificó ose dicho ; y Aristóteles intentó demostrar que 
la natoraleza misma habia marcado una diferencia eaen* 
dal entre el Ubre y al siervo. 

Tsl era la opinión casi unánime entre los bombres» 
cuando e! cristianismo empezó á esparcir por todas partes 
su benéfica doctrina. Desde luego se comprende que no 
entraba en el propót^ito de la Ig-lesia católica destruir por 
medios rápidos y vinl 'nt >s la institución de la esclavitud. 
Sólo por influencian puramente morales debía comensarse 
á combatir la servidumbre; y A observamos paso á paso lo 
que con este objeto him el catolicismo, si examinamos 
cada una de las medidas que paro ello adoptó, si con sus 
respectivas fecbas tenemos presente el gradual desanoUo 
de la civilisadon en el mundo, quliá nos ballariamoB in- 
clinados á pensar que todo fué uu plan sAbiamente concer- 
tado desde el principio, previéndose al través de los sí{t1(>8 
lo que habia de acontecer. Sin embargo, los hombres no 
formaron semejante plan; pues todo ba consístidr. en la 
enseflansa de la doctrina y en la sucesiva aplicación de 
sus preceptos, i medida que lo iba permitiendo el adelanlo 
de la inteligencia bumana. 

Primero combatió la Iglesia la idea de que ezistia una 
diferencia muy marcada, moral y naturalmente, entre el 
libre y el esclavo. El principio de que ante Dios no hay ex- 
cepción de personas, facilité argumentos poderosos contra 
aquella preocupación. Vino simuitéoieamente la predica- 
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cion de la caridad evang-élica, y los ministros del culto di- 
vino consiguieron grnindes resuluidos sobre eato, no ya 
tan f»<'»lo con la enseñanza . sino también con el ejoTn])lo. 
Hay datos auténticos de qne muchos sacerdotes y otros 
cristianos , se snjetaron voluntariamente k servidumbre 
pan libertar de esa triste suerte é, alg^unoB deisgTBciados 
que gemiau b^jo el peso de sus cadenas. Con esto se logró 
suavizar notablemente el trato que se daba á los esclavos; 
pero todavia biso más el catolicismo. 11 ás adelante se de- 
dicó á favorecer la libertati, ora defendiendo con calor & los 
manuiuilidíts, ora Íhí ililando medios para la redención de 
cautivos, ora, en fíu, adoptando otras medidas prácticas con 
aquellas tendencias. 

Para reprimir el mal trato de los esclavos dictó varias 
disposioiones. Bl concilio Iliberítano, en el afio 906, impuso 
penitencia ^ la seflora que maltratara i su sierva. El Epao- 
nense, afio 517» excomulgó al dueflo que por autoridad 
propia matara á un esclavo: disposición repetida en él con- 
cilio 17 de Toledo. Declaró además el Epaonense que el 
esclavo r(>o de un delito atroz , se libraba de snplicios cor- 
porales i>'fii;_;i;i!idose en Ib i^rleíiia. El 5.° de (irleans, en 549, 
tomó diversas precaucioues para que los amos no maltra- 
tasen á los siervos que se hubiesen refugiado en las ig:le- 
sias. Bl de Mórida, en 696» prohibió álos obispos la mutila^ 
eiim de sus esclavos, ordenando qne el castigo de éstos se 
encaigaia al Jues de la dudad. SI 11 de Toledo , en 675, 
condenó la mutilación de riervos de sacerdotes. Bl Vfót- 
matiense, en 868. impuso penitencia al amo que por autori- 
dad pr ipia mata&cá su esclavo. Yel 1." Arausicano, en 4-11, 
reprimió la violencia de los qne se venfraban del asilo dis- 
pensado á los siervos, apoderándose de los de la iglesia. 

En defensa de los libertos , esta mismo concilto Arausi- 
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cano condenó A los que atentaran en cualquier sentido 
contra la libertad de los mHuumitidoü en la iglesia, ú que 
le linbiesen sido recomendados en testamento. El 5." de 
Orleans, en 549. afeg*nró la libertad de los manumitidos en 
las iglesias , encomendando su defensa á éstas. El 2.' de 
Macón, en 585, prescribió que la iglesia defónderiaá loa li- 
beitos, ya hubiesen sido maBumitidos en el templo, ó por 
carta, ó por testamento, ó yK hubieran disfrutado laigo 
tiempo de su libertad; reprimiendo la arbitrariedad de los 
jueces que atropellsban á esos desgraciados, y disponiendo 
que los obispos conocieran de sus causas. El 5." de París, 
en 014, enoar'jró á los sacerdotes la defensa de los manumi- 
tidos. El 3." (le Toledo, en 089, determinó que los manu- 
mitidos recomendados h las {"-lesias fuesen proteízridos por 
los obispos. £1 4.* de Toledo, en 633, mandó que la íg-lesia 
se encargara de defender la libertad y el peculio de loa 
manumitidos que le estuviesen recomendados. T el Aga*- 
thenee, en 806, dispuso la defensa de los manumitidos, sin 
' hacer distinción entre loe recomendados y los que no lo 
hubiesen sido. 

Sobre la redención de los cautivos , San Ambrosio hiso 
especial encar>^(j , aconsejan<l() que con ese objeto se pos- 
pusieran los intereses de la ig-lesia , por desolada que ésta 
esUiviese, y hasta quebrantando y vendiendo los rasos sa- 
grados: en lo cual convinieron también San Cipriano , San 
Gregorio, y en una palabra, toda la Iglesia. Bl concilio 2.* 
de Macón, en 585> mandó emplear los bienes de la iglesia 
en la redención. Para ella el deReims, en 6S5 6 680, permi- 
tió québraatsr los wos sagrados. Bl 3.* Lugdnnense, 
en 583, prescribió que en las caitas de recomendación que 
los o1>i8pos acostumbraban dar h los cautÍYos , se expresa- 
ran la& fechas y el precio del rescate, a^i como lab ueceai- 
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dad es de los cautivos. Un sínodo de los obii5po8 de Irlanda, 
por los años 450 (*> 456, deiniiet<ti u quelun eclesiásticos solían 
dejarse influir de un celo indiscreto en favor de los cauti- 
TUS. De las epístolas de San Giegorio se deduce que la 
Igleaia gastaba eos bienes m el rescate de éstos, oondo* 
naodo generosamente lo que entregaba con ese objeto ,y - 
negándose á admitir el reintegro. Bl concilio 2.^ Témanse^ 
en 844, destinó los bienes de la Iglesia , entre otros oljetos 
caritatiTOS , al rescate de Ion cautivos ; habiendo mncbos 
cánones que llaman paupenim mcatorea , Timliuiores de 
pobres, á lo^ que se npoderalian de diclios bienes, ó los 
administraban mal. Rl 2." Lugdunense, en 566, excomnlpró 
á los que atentaban contra la libertad de las personas. El 
de Reims, en 625 ó 630, reprimió el mismo abuso. El Con- 
fluentino, en 982» declaró reo de homicidio al que seducía y 
vendia á un cristiano. El de Lóndres en 1108, prohibió el 
oomercio de hombre^ que se hacia en Inglaterra, vendién- 
dolas como brutos , y calificó ese tráfico con las palabras 
rnéfofrium ntgoiiwm, T sínodo de lugar incierto, en 616, 
iiiuiidó que las personas que se hubiesen vendido ó empe- 
ñado, volvieran al estado de libertad al devolver el precio, 
sin que se Íes pudiem exigir más de lo que hubiesen reci- 
bido, y disponiendo que si cualquiera de los padres fuese 
libre, los hijos también ñieraa libres; con lo cual se derogó 
la regla del derecho civil de que el parto sigue al Tientre. 

Púa asegurar la tningiifiidad de la conciencia, y paia 
poner coto á los abusos que cometian los judios en el co* 
merdo de esdara, el concilio 3." de Qrleans, en 598 , pro- 
hibió devolverá los judíos los esclavos refuíjiados en las 
ifrlesias , bien porque los {i tih s les exigriesen cosas contra- 
rias á la relig-ion, ó bien [n r i lal trato. El 4.' de ürleans, 
en 541 , no sólo mandó observar iu precedente ^ sino que 
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castigVi '"'III lii pfTtlida 'le toílos sus esclavos al judío que 
pí»rTirtiera á mi e-rlnvo cristiano. Kl I.' de Macón, en 581, 
prohibió á los judies adquirir esclavos cristianos , y res- 
pecto de los que ya poseían permitió á cualquier cristiano 
rescatarlos pagando doce sueldos al duefto judio. £1 3/ de 
Toledo, en 589, dictó la misma probibícioDr dando libertad 
jffatiiila al esclavo inducido al judaismo ó circundado por 
un judio. El 4.' de Toledo, en 633. prohibió enteiamente á 
los judíos tener esclavos cristianos. El de Reims, en 626 
ó G30. ])rohibi/) vciid^T esclavos cristianos íi p^ntiles ó ju- 
díos, so pena de nulidad, jiroliibicioii reitomda en carta del 
Papa Gregorio III en 731 , y en el concilio de Ciptiiies 
en 743. El de Chalons , en 650 , prohibió vender esclavos 
cristianos fuera del territorio comprendido en el reino de 
Clodoveo. T el 10* de Toledo , en 656 , reprendió severa- 
^ mente k loe clérigos qus vendían sus esclavos á los judios. 

Y para ihvorecer directamente la inanumision, el fipa 
San Gre^rio I emancipó á dos esclavos de la iglesia ro- 
mana, afirmando que el hombre nnce libro por naturaleza, 
aunque por dnrt-»clio de frentes se le \r.\yii -njetíulo al viifro 
de la servidumbre, y que nuestro Redentor quiso salvar á 
todaalas criaturas al revestir la carne humana, y á todos 
nos concedió la prístina libertad. El conciUo Agatfaeoae, 
mandando que los obispos respetaran la libertad de loa 
manumitidos por sos predecesores, admitió de hecho la 
feenltad de los obispos de conceder manumisiones. Rl 4.* 
de Orleans, en 541 , disponía se devolviera á la iprlesia lo 
empeñado ó t najeuado por el obispo, pero exceptuó de esta 
reg'la á los esclavos manumitidos. VA sínodo Celichytensis, 
eu 816, ordenó que á la muerte de cada obispo se diese ü- 
bertad á todos sus eidaves ingleses, y qoe en laa exequias 
del difunto, cada obispe y cada abad mannmitíesen itna 
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siervos , entregando tres sueldoe ék cada uno. £1 Ardama^ 
cbiense, en 1171 , mandó dar libertad & todos los esdavos 
ingleses» tiendo notable este documento por cuanto revela 
que los ingleses vendían á sus hijos y parientes, ^Iciéndoee 
que esto era vicio común de aquellos pueblos : emimmi 
gentis viíio. En 864 el concilio Apud Silvanecfmí dispuso 
que los esclavos fie la ¡L;-lesia no se permutaran con otros, 
á ménos que por la permuta se les diese la libertad, reco- 
nociendo por otra parte y aprobando que los fieles, en su- 
fragios por sus almas, ofrecieran sus esclavos á Dios y á 
loe santos. £1 Romano, en 597, ordenó se diese libertad & los 
eadavos que quisieran abraw la vida monástica, probán^ 
dose préviamente la verdad de la vocación. En las cartas 
del Papa Qelaáo se censuraba el abuso que iba cundiendo 
de ordenar á los esclavos sin consentimiento de sus duefios; 
lo cual indica la prevención general que ya existia contra 
la esclavitud. El concilio de Mérida, en 666, permitió A los 
párrocos escoger entre los siei^vos de la iglesia algunos 
para clérigos. El 9." de Toledo, en 655, dispuso que los obis- 
pos diesen libertad á los esclavos de la iglesia que hubie- 
sen de ser admitidos en el clero. T el 4.* de Toledo, en 633, 
permitió ordenar á los esclavos de la iglesia, dándoles pré- 
viamente libertad. 

Bn el siglo xii el Papa Alejandro in, fiel á su misión 
apostólica que lo constituia en defensor del desvalido, de-» 
nunciú con poderosa voz la institución de la esclavitud, 
declarando que la naturaleza á nadie ere/» esclavo, y que 
nadie por condición natural estaba sujt-to á la esclavitud. 

Todos estos esfuerzos de la Iglesia católica eu favor de 
la libertad del hombre eran ciertamente más de lo que 
permitía la época de revueltas y cambios posterior á la 
caída del imperio romano« 
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£1 Feudalismo modiflpó de una manera notable las for* 
mas de la esclATítud , Teemplaa^dola con el waU^e. El 
mallo estel» obligado á combatir bajo la bandera del 
fior, quien ten» obligación de colocarse también bigo el 
pendón de su superiorgeriurquico. Bl vasallo podialabrar las 
tierras ó ejercer otra industria, y aunque gran parte de lo 
que adquiría tenia que in^n-e.sar eu las arcas del señor, por 
razón de iiiijnirstos ú otros motivos, siempre le quedaba 
estimulo suticii'iiTe para producir, y pani ncumular sus 
ahorros, con mira de alcanzar el bienestar projño y el de 
su familia. De suerte que bajo este nuevo estado de cosas, 
y con la disminución paulatina del número de siervos, el 
trabajo libre pudo entrar de nuevo en lid franca y abierta 
con el trabijo esclavo; y el resultado de esta otra lucha fué 
necesariamente contrario é, la esclavitud. El Feudalismo 
contribuyó , pues , de un modo indirecto á la extirpación 
de esa institución, si bien introdujo eu su lug^r una espe- 
cie de servidumbre adscripticia al terreno , la cual se ha 
trasmitido hasta nuestros dias en algunas naciones de Eu- 
ropa, ocasionando injusticias y abusos, que provocaron 
trastornos, revoluciones y guerras, en que se derramó la 
sangre ¿ torrentes para borrar loe vestigioe del vasallaje. 

Merced, pues, en primer lugar á la doctrina evangélica» 
y en segundo al órden político y económico que el Feuda^ 
Üsmó introdujo en las sociedades civOisadas, y ñié poste- 
riormente ensancb&ndose y mejorando , la esclavitud hu- 
biera desaparecido en Euruj)!! mucho ántes de la época en 
que efectivamente desapareció, si no la hubiese prolonptido 
una larga lucha entre moros y cristianos. Pnsesiuuadüs ios 
sarracenos del litoral africano del mar Mediterráneo, pasa- 
ron desde la Mauritania á España , y sometieron á su do* 
minacion la mayor parte del territorio. Invadieron tsm» 
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bien la Fnuicia iiitentaiKio subyu/íarla; pero la victoria de 
C¿rlo*« Martell el año de 732 impidió que allí ^aaen so do- 
minio. Por más de siete siiTloa, y en más de tres mil liata- 
Um> las doe veligtooM estovieron combatíeiído mía contra, 
otra» haala qae al cabo la Cauz obtuvo su final victoria so* 
br9 la Media Lma ante loa mmoa y torrea de Giaoada. 
Mas por otro lado faabian ido los mahometanos extendiendo 
su dominación é influencia: pasaron del África al Asia; y 
apoderándose de Constan tinopla, ron también suplanta 
en atjuellaí; regiones, amenazando en varias ocasiones 
afirmar su poderlo en el corazón mismo de la Europa. 
En 1683 estuvieron muy cerca de lograr su propósito; pero 
el heroiamo de Sobieski y de aoa polacos, salvando á la in- 
grata Yiena, libertó i la Cristiandad de tamaña afrentar 

Las nacionefl crtatianaa se empefiaron asi en cruda guerra 
contra el islamismoi no sólo en el territorio europeo, sino 
llevando también sus armas victoriosas ai Asia y al África, 
ya pam rescatar el Sant^i Sepulcro, y vu ¡ ira castifífar la 
insolencia musulmana. Tamlñen l^s uiai etí entonces cono- 
cidos se infestaron de piratas o cursarios. La g-loriosa jor- 
nada de Lepanto abatió el poder marítimo del turco, pero 
no basta el extremo de imposibilitar esas correrlas piráti- 
cas. La servidumbre era la triste suerte del vencido» El 
cautivo cristiano no tenia más alternativa que la apostasia 
ó la eaclavitnd; y por via de represalia el cautivo infiel era 
tratado en la Crístiaadad con la misma intolerancia y ri- 
gor. A.si duró eu Europa por muchos si^^Ios l:i iu.^lihiciou 
de la esclavitud, aunque con formas más beni^'-nas que las 
que distinguieron ese estado eu la época anterior al cris- 
tianismo; debién(|^e esa mayor benignidad, no tanto al 
precepto de la ley, que no siempre se percibía claramente 
en medio de revueltas y luchas, como al cristianismo ó & 
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la doctrina de mansedumbre y misericordia, y al nuevo 
órden político y económico que se fué gradualmente ar- 
raigando en las nadones civüizadAS. 

Al fin el podar Burraceno quedó veneidOy aunque no aal- 
qoilado. La Ifedia Luna no ae mantuvo eignida sino en 
las regiauM asiátícas y africanas, y en on rineon de Bar 
ropa , de donde no ha sido expalsada {oli feTgñenzñl 96I0 
porque los celos y rivalidades de las naciones europeas han 
proporcionado al spctanO dr Malioma un auxilio eficaz y 
apoyo contra el mismo pendón de la Cruz. Debilitado, pues, 
el ú^lamiamo, se consideró demasiado feliz al celebrar tra- 
tados de paz con los pueblos enropeos, estipulándose, en» 
tre otras condiciones, la renuncia á la antigua práctica de 
reducir á cautiverio á los prisioneros de guerra. Los trata- 
dos de paz y comercio celebrados por Cárlos m con el em* 
perador de Marruecos , con el gran sultán Mustaft IV. y 
con sus dependientes los soberano? do Harca, Túnez y Ar- 
gel , aboliendo aquella prtctica . so hallan insortits en las 
Reales cédulas de 28 de Noviembre de 1784, 29 de Setiem- 
bre de 1786, y 29 de Agosto de 1791. 

Be manera que, allanado el obstáculo que las guerras 
musulmanas ofrecieron pararla total extinción de la escla- 
vitud en Europa, las influencias religiosas y económicas 
. log-rarott al fin destruir en aquellas regiones civilindas 
ese germen de inmoralidad y otros males. Sólo en el im- 
perio Otomnno existe en el dia la serviduiiibre en Europa. 
La misma Kimin. no liá mucho, lia convertido en hombres 
libres ¿ 2O.ÜÜÜ.00O de siervos que. como resto del antiguo 
Feudalismo, se hallaban diseminados en laa vastas posesio* 
nea de este poderoso imperio. 
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Cmndo gradnalmente 86 ilia traaíbriiiando la eadavitad 
en Bniopa, apareció an América con bu caiécter más re- 
pugnante, con formas mucho mis sereraa , con resultados 
más lastimosos; siendo también más numerosas sus vfcti- 

nuu>, que se contal an. no ya por individuos, no ya por 
clases, sino por razas. Dos han sido, en efecto, las razasen 
que se ha cebado esa institución en el Nuevo Mundo. 

Hablaré primeramente de los indios, porque aunque va- 
lías leyes intentaron protegerlos en su libertad individual, 
la yerdad es que no fueron siempre eficaces. Pbr otra parte, 
la necesidad de esa protección prueba el triste estado á que 
loe indígenas de América se vieron reducidos; pero sobre 
todo la rápida desaparición y el completo aniquilamiento 
de esa raza en alg^unas regiones del Nuevo Mundo, así 
como su notable disminución en otraí^, ofrecen la más pal- 
maría demostración , no ya tan sólo de la servidumbre de 
los indioSi sino también de sus deplorables consecuencias. 

Colon realizó su grandioso descubrimiento en 1492. Ape- 

9 
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ñas ri gresú por vez primera á E.sj)afia. fué preciso princi- 
piar á formar nn sistema de gobienu) jmra los nuevos 
países: y entre otra?? cosas se previno al almirante procu- 
rase atraer á los habitantes de las Indias al couocüniento 
de la santa Fe católica, con especial encardo de que los 
tratase con amor, y de que si fuesen injuriados por al|ru- 
nos, castigase con rigor & los delincuentes. A pesar de esto. 
Colon redujo & la esclavitud i 500 iudigenas, á quienes, 
envió á Sevilla para su venta, y propuso formalmente que 
los caníbales apresados fuesen sometidos á servidumbre, 
con ()l)jeto de que recibieran el bautismo, aprendiesen el 
castellano y sirvieran de iutér])retes k lo^ misioneros; he- 
cho y pro})osicion que arrojan una mauciia indeleble, áun 
en la muy pura y esplendente gloria del g-ran Almirante. 
La magnánima Isabel la Católica mandó desde luego po- 
ner en libertad ¿ los indios retenidos en cautiverio en 

« 

Espa&a; y en cuanto á ios caníbales, contestó á Colon que 
seria mucho mqjor convertir en sus mismos hogares & los 
antropófagos y & los demás indios. 

No bastó esto sin embarg-o para libertar á los indios de 
su triste suerte. Las necesidades del momento obli^iaron á 
Colon á adoptar el muy deplorable sistema que se conoció 
con el nombre de Encomiendas, y que es sin disputa la 
causa de la total desaparición de los indígenas en estaá is- 
las. Créese que dicho sistemn principió en 1496. £1 Almi- 
rante se veia en la triste precisión de mandar oro á Bspafia, 
ya para resarcir los gastos de sus expediciones, y ya para 
ofrecer una prueba material de que el descubrimiento era 
verdaderamente valioso. Impuso en. consecuencia & los 
indios que pasasen de catorce años y se hallaran en las 
provincias de las minas o cu las inmediatas, en la Isla Es- 
pañola, el tributo ú obIi¿i;^acion de que cada tres meses 
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entreg:araii ima tlí'termiDada cautidíid de oro. tín las otras 
parles de la isla, los i]idig>eDa8 debiao entregar en las mía- 
mas épocas una arroba de algodón por persona. T paia 
conocer y distinguir á los que babian pagado el tributo, se 
Ies daban medallas de cobre que babian de Uew colgadaa 
al caello. 

SI tributo era excesivo; loa indios no podían pagarlo , y 
Colon tuvo que modificarlo. Un cacique de la Vega Beal, 

deseoso de evitar ¿ sus subditos tan onerosa prestación, 
Laliin propuesto crear una prnii liacienda para sembrar y 
CO!?ecliar yranoá .siificÜMitos })ara alimentar k toda Castilla; 
y aunque sii propuesta se desatendió en aipiella forma, 
sirvió para cambiar en servicio personal el tributo que en 
oro y algodón habia querido exigirse á los indígenas. Kstoa^ 
éntes propietarios de la tierra, se vieron reducidos á una 
especie de servidumbre adscripticia k la gleba, obUg^uado- 
aeles á trabajar gratuita y exclusivamente en beneficio del 
poblador bisnco, quien no se cuidaba de que al pobre indi- 
gena le quedase lo necesario para su precisa subsistenciA. 
T no fué esto lo peor; porque si al principio el deber de los 
indígenas se limitaba á trabajar en los respectivos distritos 
que se les marcaban, mhs adelante se les oblig-ó h sof^iir 
las huellas del colono blanco, cuando este, por risTi\ i nir>n- 
cia ó por capricho, abandonaba unm regiones para situarse 
en otras. Es decir, que el sistema comenzó simplemente 
por conceder las tierras á los colonos; pero luego se hico 
extensivo á la designación de derta cuota de trabajadores 
pan labrar dicbaa tierras, y concluyó por permitir que loa 
indios consignados & los colonos blancos en grandes parii- 
das, fuesen trasportados de un lugar k otro á merced de 
sus señores ó patronos. 
Al sistema de encomiendas debe atribuirsi^ la rápida des- 
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población de las islas. La conf^titucion del indio no era á 
propósito para semejantes trabajos, y mucho ménos para 
resistir los rigores y crueldAdes con que se le compelift á 
desempeñar las tareas de ellos exigidas. Débil , mansa é in- 
ofensiva esa raza, á lo ménos en las Antillas, se veis impo- 
sibilitada por la £ilta de costumbre, por la escasez de fuer- 
zas y por la excesiva sobriedad de su vida, de satisfacer las * 
miras de sus superiores. El resultado fué que oprimida más 
iúlk de lo que i)prniitia la aptitud física de sus individiiof, 
la raza indíg-ena de la Kspañola y otras islas se huiidi/), 
y fiólo llegó á tener descanso en el regazo de la madre 
común. 

Ta cité el año de 1492, en que Ck>lon descubrió la isla de 
Haiti. Se dice que quince aflos después , babian perecido 
diez y nueve vigésimas partes de los indígenas de dicha isla, 
y que estaban desapareciendo rápidamente los de Cuba, 
Puerto-Rico , Jamáica y otras. Se supone que en la época 
del descubrimiento habia en América de cincuenta k se- 
senta millones de indios; pero Humbold, tres siglos después, 
sólo encontró ocho millones seiscientos diez mil. El señor 
CangB Argüelles, en su Dkciomriode Haciefuia, dice: « Se 
calcula en once millones de habitantes los que perecieron 
A manos de las naciones conquistadoras. En la América 
septentrional desapareció la déctmatereera parte de los 
indígenas; en las Antillas perecieron todos; casi todos en las 
Caribes y Lucayas; y dos tercios en M^ico, Perú y Brasil.» 

En vano se dictaron leyes para reconocer y proteger la 
libertad de los indíffeuas. Oponíase esto al interés de los 
pobladores, y & la apremiante necesidad de encontrar sub- 
sistencias en el Nuevo Mundo; de suerte que ni las autori- 
dades ni los particulares se prestaban de buen grado á 
cumplimentar aquellas disposiciones. No faltaban tampoco 
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otras dictadas en sentido contrario. Be ha notado que loa 
mismos Beyes Católicos, en los permisos que expidieron 
para intentar nuevos descubrimientos» se reservaron para 

si la cuarta parte de los esclavos de las regiones descu- 
biertas. Agrégase á esto que además de tolerarse aquel 
pistpinn de encomiendas y repartimientos, hay en los Cxli- 
^o^ (le Indias alg"nnas leyes en que expresamente se per- 
iTiitia esclavizar k determinados indios, si bien resultaron 
finalmente derogadas. Por consifiruiente, si hubiéramos de 
guiamos por estos «nteoedentes» y por laíktal desaparición 
de los indígenas en las Antillas y otros puntos, seria in- 
evitable pronunciar un juicio muy severo sobre los legislar 
dores de aquellos tiempos, como causantes de hechos tan 
lastimosos. 

Fuerza ps, empero, no olvidar algunas circunstancias im- 
portantes, lia (iicho Robertson, que si el Gobierno español 
hubiera facilitado la investi^^acion ó exámen de Uks docu- 
mentos sepultados en sus archivos sobre la Historia de las 
Indias, mucho se habría encontrado que disculpase á la 
nación espafiola de ios cargos de rapacidad y crueldad que 
desde la conquista le ha dirigido la Europa civiliaada. Pro* 
bablemente es muy exacta la opinión de aquél eminente 
historiador; pero por los documentos que hasta ahora co- 
nocemos , puede establecerse como verdad incontestable, 
que en muchos casos las expresas instrucciones de los so- 
beranos fueron desatendidas por las autoridades y por los 
jíubladores de los países nuevameníe de.-culiiertos; que en 
otras ocasiones en que se cometieron errores se debieron 
éstos á malos informes; y en fín, que la larga distancia y la 
ÍUta de comunicaciones rápidas y regulares, impidieron i 
menudo el remedio de graves^iales. Un decreto firmado en 
Báigos6 fieviUa, quizá no llegaba sino al afto siguiente á 
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nmnoB del Vírey & quien iba dirigido, cuando tal vez se 
faábia hecho ya imposible lo que se mandaba. 

Paro ¿qué importaba la buena intención de loa reyes 
ante los inconyenientea con que había de luchar por la 

uatumleza iiiisina de los hechos? 

Nada demuestra tanto esos inconvenientes como lo que 
ocurrió respecto de Nicolás de ando. Tan distiuguido ha- 
bía sido éste por su carácter y otras circunstancias favora- 
bles, que la reina lo eligió para que fuese uno de loa oom- 
pafteroe del principe D. Juan. Llegó á aer comendador 
mayor de la Orden de Alcántara, y ae hizo notable entóncea 
por aa humildad y aua virtudes, rehusando obatínadamente 
aiempre el tratamiento de aefioria debido á su alta ge- 
rarquia. 

Este fué el gobernador nombrado para la Isla Española 
en 15A2. Jamás recibió gobema(l(»r alguno tantas, tan ex- 
tensas y tan liumanitarias instrucciones, en que descollaba 
el precepto de que todos los indios de la Isla Española fue- 
sen libres de servidumbre, no se viesen molestados por na- 
y viviesen como vasallos libres, protegidos por la 
Justicia, tanto como loa vasaüoa de Castilla. Jaméa ha po- 
dHo parecer tan acertada la elección de un individuo para 
deaempefiar un puesto de aemefante importancia. T ¿cuil 
fué el resultado del gobierno de Ovando? 

Cuando desembarcó en l i 1. ] añola. los indios se halla- 
ban eii arma;» y los blancos muy escasos de subsistencias, 
y completamente desmoralizado?. Con tacto y tino redujo 
Orando á los españoles á la obediencia, por lo cual merece 
ain duda elogios; si bien la posteridad lo condena justa- 
mente por au crueldad con el gran Colon; pero su conducta 
eon ka indica fué generabnente inicua. Declaió gneira á 
aaogre y fiiego contra loa indígenas, á quieneacaiá como 
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bestias feroces, mutilando á muchos que hizo prlsioueroB. 
Y fiíQ embargo, ese hombre no tenia tícíob, no se enriqu^ 
ció, é invirtió de una manera piadosa y caritatlya lo poco 
que adquirió ó, economizó dumnte su gobierno. La»<Casas 
dice de él que era á propósito para gobernar, pero no h 
indios. Bsta simple frase reasume y presenta una larga 
historia de sufrimientos y penalidades, que viene á con- 
cluir con In ol)servacion de que en breve tiempo quedó 
completauieiiii i xterminnda la raza indígena de la Isla 
encomendada al mando de Nicolás Ovando. 

Cn incidente notable me facilita ocasión de recomendar 
de nuevo la buenff intención del rey Católico en medio de 
las dificultades é inconvenientes con que era preciso lu- 
cbar. Bn la Isla Bspadola, que por los indígenas se babia 
llamado Haití, se establecieron los padres de la órden de 
Suito Domingo, quienes dispensaron grandes favores y 
servicios á todos los habitantes, y especial y señaladamente 
á los escasos restos de los indíg-enas. Ku los primeros tiem- 
pos, la defensa rjue hicieron de esa desírraciadn raza atrajo 
¿ los padres la animadversión y el odio de todos los pobla- 
dores blancos, sin que la moderación, la piedad, los ejerci- 
dos de virtud y la completa abnegación de los frailes de 
Santo Domingo bastasen á tempbff el encono con que se 
les miraba. Las autoridades de la Isla, y &un los mismos 
padres ftanciseanos que se establecieron en ella, se afilia- 
ron entre los antagonistas de los dominicos. Para destruir, 
pues, el influjo de éstos on España, única cosa que los es- 
cudaba contni el rencor de los colonos blancos, pasó á la 
Penínsnla un i)adre franciscano llamado Alonso de Espi- 
nal, & lle^-a^ las quejas de la colonia contra los padres do- 
minieoB. Iba acompañado de buenas recomendaciones de 
las anttoiidades dal paia, y filé muy bien recibido en la 
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corte, tciiitiulu libre acceso á. la persona del rov, y vién- 
dose por éste muy favorecido. Qomo diputado de los de bu 
órden, fué á Espaika un padre dominico llamado Antonio 
Montesino, pero no fué admitido en la corte. Ta desespe* 
raba de alcanzar una entrevista con el rey, cuando un día 
aprovechó una oportunidad de forzar, por decirlo asi, la 
entrada en palacio, é inesperadamente se presentó ante 
Fernando. Preguntóle éste qué deseaba; pidió el dominico 
permiso (ie hablar, y después de obtenerlo, exhibió sus pa- 
peles, y empezó k hacer la defensa de los indios, así como 
la de su propia órden. £1 rey prometió prestar al asunto 
toda la atención debida: so oyó la opinión de personas com- 
petentes, y el resultado fué, no sólo que el padre dominico 
obtuvo lo que pretendía, sino que el mismo padre francis- 
caxio Alonso de Espinal, se coiífesó vencido por los vegu.- 
mentos del padre Antonio Montesino, contribuyendo eficaz- 
mente k la victoria de éste. 

Rectas eran, pues, las intenciones de los reyes, y rectas 
las de sus consejeros. Con toda diligencia y empeño se 
])rocuraba elegir las personas más dignas para el gobierno 
de loa países nuevamente descubiertos; y una y otra vez se 
dictaron preceptos para proteger la seguridad individual de 
loe pobres indígenas. Pero todo era en vano. Había que lu- 
clmr con 1a distancia, con la avaricia, con eso que ha dado 
en llamarse razón de Estado, y sobre todo con las opinio- 
nes propias de aquellos tiempos, tanto en las clases ilus- 
tradas como en el vulgo. No olvide esta última circuns- 
tancia quien a.«ípire á juzgar im parcialmente los hechos de 
dirha ^poca. Era creencia generalmente admitida que po- 
dían Ber reducidos á esclavitud todos los enemigos de la 
Kanta Fe C^atóUca. En los dias de la conquista ó población, 
la oivUlMcion europea no estftba tan adelantada que biciese 
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exiciihivüii á ios i)aíranüs los fiieruá de la humanidad. Bajo 
efite concepto, ¿por qué hemos de extrañar que los indios 
ftaesen tratados como siervos? Si los moros, á quienes aca- 
baban de T0Dcer los españoles, podían hacerse esclavos á 
pesar de su cultura y adelanto, á pesar de ser superiores á 
loe niísmos espafioles en industria y ciencias, k pesar de 
haber sido dignos y leales enemigos en una contienda de 
siete siglos, k pesar de que adoraban á un solo Dios, k pe- 
sar de que reconociau á Abruhani y á Moisés romo profe- 
tas, ¿por qué no habian de per reducidos á la servidumbre 
los indios, que adoraban trozos de madera y de piedra; los 
indios, que ofrecían victimas humanas al demonio; los in- 
dios, que indolentes y perezosos por carácter y naturaleza, 
sólo trabajaban compelidos á ello por la inflexible severi*- 
dad de on señor, árbitro supremo de sus destinost 

Ta hemos visto un hecho y una proposición de Colon 
que en la presente época se calificarian como afrentosas y 
degradantes; y sin embargo, el hecho y la proposición, sin 
ser disculpables, que ú tanto no aspiro, tienen una expli- 
cación sencilla. Colon en sus ])riineros años hal)ia estado 
en la costa de Africa, y habla visto comprar y vender ne- 
gros. Verdad es que entóneos no se preveian los horrores 
del moderno tráfico; verdad es que Ciolon no pudo Bospe- 
char siquiera que al reducir á la esclavitud á los primeros 
indígenas condenados á tan triste suerte, al proponer la 
eervidumbte de otroe, al autorizar con su gran nombre ese 
inicno sirtema de encomiendas y repartimientos, dictaba 
uua espantosa sentencia de exterminio total contra una 
ra^a inofení^iva. que lo había acogido con sinceridad y 
franca hospitalidad. Pero ('(>lon de todos modos lo hizo, 
Colon lo propuso, y es preciso recordar que la posteridad 
ha visto en Cristóbal Colon, no simplemente al genio, no 
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mmiupiite al liombre de 1a eípncía, riño «I bombira de 
imion. al buen cristlioo, al justo, al recto, al won, «a 
fio, dí^o de mejor suerte. Quizás la Pnrndenda petmiliA ' 
que sus senrício» Aiesen tan tríslemenle remmiendoa, ftn 
que en eete mundo peii^a^e por completo todaí» sus rnlpts, 
y e«:]>^cial y señaladamente las que cometió - ijini lus in- 
di<.'. :.:í> .le Amérira, a fin de que en mejor vj. la ]h]iík'>. 
en' i:- de^le luego en la posesión de la bienaventuranza 
rej^ervada á loa buenos. 

Y 8á el ^ran Colon procedió de tal manera, ¿qué mucho 
que k» es{»itole8 tratasen con tanta crueldad k los indí- 
genas? Vinieron sin duda á estas islas mucbq^ euiopeoe 
dignos 7 bonrados; Tinieron eclesiásticos bumanoB y pia- 
dosos; vinieron, en fin, individuos atnidos por esa sed de 
gloria, por ese espíritu caballeresco y «venturero que tan 
notable se hizo en el último periodo de la guerra de loe 
moros, y que bajo el Gran CR|ntaii en Italia y bajo Hernán 
Ct)rt4i« y otras jt'ffs Ain<''ri<-a, di'' iniu'has páginas de 
gloria á la historia nacional. Pero no todos eran do esta 
cla,se; y concurriendo en todos la equivocada creencia de 
que el pagano debía ser esclavizado, 4 cómo era posible que 
M cumpliesen las leyes y reglamentos dictados pan pro- 
teger la seguridad individual de los indígenasf 

Deploremos, pues, el exterminio de éstos: deploiemos 
romo causa de semejante desgrada, la servidumbre á que 
de hecho se vieron reduddoe: deploremos que loe Rejea 
ratólicoB y el emperador hubiesen dejado que alguna vez 
Ke entibiase m Teniente celo en faror de uua raza desgro- 
i'uhIh, tjut' (MI las Antillas fué barrida de la superficie de la 
tierra : ileploremos, sobre todo, v»*r ol nombre del gran Co- 
lon nn*%clado en un sistema tan repugnante á la moral 
cristiana. I^sro en medio de todo demoa 4 loa tiempoa 7 i 
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las circunstancias la parte que les cabe eu la responsabi- 
lidad de los rac^Bos. iQjalá respecto de nosotros mismos se 
diga lo propio cuando la posteridad Tenga á juzgamos por 
hechos parecidos, y en que más ó ménos todos hemos te- 
nido alguna culpa I ' 

Esa servidumbre de los indios habia de ir precisamente 
acompañada de uno de los caractéres más repug-nantes que 
han afeado esa institución donde quiera (jue lia sido esta- 
blecida: ei destierro de fíiis infelices víctinnvá. No era sin 
duda tan triste la Piirrte de }U[uel que hI ri^ror del trabajo 
y del mal trato sucumbía en la íntima coníianzi\ de que en 
sus últimos momentos su familia y f^u?. allegados habian 
de dispensarle los servicios propios de tan solemnes ocasio* 
nes ; no era tan triste la de aquel que estaba persuadido de 
que al morir iría & descansar al lado de sus padres. Pero 
muchos eran conducidos de un lugar & otro, probablMuente 
de una isla & otra: algunos ftieron trasportados á Espafia; 
y cuando el número de los indígenas se iba aminorando 
extraordinariamente en las Antillas, no faltaron especula- 
dores que fuesen á buscarlos al continente. Las costas de 
América, como después las de Africa, se vieron visitadas 
por buques que iban en busca de trabajadores. Corte-Real, 
Vázquez de Ajllon, Porcallo, Soto y varioí? aventureros, 
lograron trasportar i muchos indios del Norte de América 
& estas islas espaftolas. T ya se comprende que el destino 
de éstos, arrancados ^olentamente de su patria, del lugar 
en que naderon y en que esperaban ser sMsrrados, al 
kdo de sus padres, esposas é hijos, de todo aquello que les 
en mas caro, para ir á servir en clase de eecIaTOs h tierras 
desconocidas, debió haber sido mucho más espantoso que 
el de los que permanecían en sus ¡¡ropios lioji-ares, á las 
inmediaciones de sus parientes y alie^dos, en cuyo trato 
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ji'^'liíin i'nrf.utnir Hlj^un consuelo y alivio en sus males, si 
|»or í»fr;i pni tí- /'stoí* ijo í^e miriorahan aspimiido ese aire 
iifitsii <|in- por lo rc^'-iilnr ofn'Cf si<>inpre esperanza, brioe j 
rofiíunnidad al corn/.on angustiado. 

I'i ru acabo de hablar de la América del Norte, y esto me 
facilita oportunidad de decir que no fueron lo« espaftoles 
Notamente quienes cometieron la injusticia de que vengo 
liablando. 

Por eapaclo de dos eigloe ee vieron indios vendidos como 
earlavos en las colonias ingleaas, que después se constitu- 
yeron políticampnte bajo el nombre de Estados-Unidos de 

América. El virtuoso Winthrop incluyó Tarios indioe entre 
las mandas A li^frndos que hizo en su tostumeuto, y la pri- 
\uovi\ Ci n!V<l<'r;\rion de la Nut'va-Iiig'laterm d.'si^'-naba á 
indi\idu('S do la raza hniniuia oulre los despojos de la 
[Tuerra, á cuya distribución tenian derecho lo.s vencedores. 
Los n'stl>^^ de varias tribus, y hasta los inocentes hijos del 
Celebre jefe indio llamado el rey Felipe, cuyo espíritu be- 
licoao tanto alarmó á loa colonos ingleses, fueron condena- 
doa k tan degradante é inicuo estado. 

Yeldad es que la raa indígena no desaparadó en esos 
lugares con la dolorosa mptdes que se advirtió en las oo- 
loniiws es|mí^olas. principalraento en laí» Antillas ; pero sin 
qiu' uitouU' vu |v\liar >> i \. u>;ir «\-:e hecho, puedo p re- 
}t(M\tar A mi:» hvsort s un contrít^te que no es favorable á 
Irts colonias inglesas del Xuev.^ Mundo. En las esj«üola.«. 
Irts {Uilahmjfiit» la ley tendían a prv^tCiTt^r la libertad perso- 
nal de lew indiivi. Se enci^memdéha cierto numero de éstos á 
Uv« niievua pi>bladoi«a, en el concepto de trabajadoras, y 
(Mira i^ue rN*ibí<wn instrucción religiosa. De aquí resaltó 
qn^ de liecbo estuvieim en anvidumbra y safiieraa lodaa 
las ¡HWiliibáes coosjgQMkiea A eee estado; pei« lag>l- 
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mente eran libres, y la ley prohibía fuesen vendidos ó 
traspasados de unas á otras maaos. Sólo en determinadas 
ocasioiies, sólo respecto de individuos ó clases señaladas, 
eetovo permitido, y no por largo tiempo, que fbeien redu- 
cidos ¿ la esclavitad. Faera de esos casos, nuestro Código 
de Indias contiene Tartas leyes que expresamente declaran 
que ni áun so protesto de justa guerra podían los indíge- 
nas ser esclavizados. No sucedía lo mismo en las colonias 
ing'lesas. No sólo de hecho, sino de derecho, eran allí sier- 
vtt.s los indios r.})resados en laa guerras, y los que plafria- 
dus de sus re.speclivüs domicilios íuereh trasportados á 
otros lugares y allí vendidos. Podían comprarse y ven- 
derse: podía di^onerse de ellos por testamento ú otm úl- 
tima voluntad: en suma, eran verdaderos siervos, tan sier- 
vos como los conocidos anteriormente en el antiguo Mundo. 
Bs decir, que si la esclavitud del indio íüé entre los espa- 
ftoles un abuso ékl Jkeeiú, en las colonias inglesas fué 
también w» error del dereekú. 

Caiga, pues, no sobre unos exclusivamente, sino sobre 
todos los causantes de semejante agravio, cualqnieni que 
st'a su nacionalidad, la parte que pro]iütxiun!ihaente les 
toca en tanta injusticia. No es razón que cuando se trata 
de hechos perpetrados por muchos, en época en que se ha^ 
Uaba muy viciado y corrompido el sentimiento moral de la 
humanidad, se quiera hacer recaer solamente sohre algu- 
nos todo el peso de la responsabilidad. Esto seria una iiH 
Justicia, y la verdad es que no es necesario aumentar 6 
exagerar el tamaflo de la culpa, cuando ésta por si sola es 
ya suficiente grave. 

Gradualmente, y k influjo de la predi '¡n ion evanf^élica, 
más aún que de las leyes dictadas, fue mejoi'áudose la 
suerte de los indígenas en ia América espa&ola* En 1580 se 
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rt^teKi una resolución de 1509 para que el repartimiento 
de indios í^r lii('i«\<f con la obli^cion d»' ampararlofi. de- 
ftíüderloí? y doctrinarlos, lo nial se provino de nuevo en 
1680, so pena de privación. Alteróse también la forma del 
gervicio, que en vez de ser personal, habia de consistir ya 
en ciertos tributos, prohibiéndose k ios encomenderos en 
1618 tener casa y entrar 6 residir en pueblos de indígena^ 
' y en 1681 y 1623 tener estancias y obrajes en los términos 
de sus encomiendas, i fin de que no empleasen en prove- 
cho propio el trabajo de los naturales. Pero aparece que el 
virey del Perú, D. Manuel deGuiríor, en Memoria de 23 de 
Ag'osto de 1780. aboí^tindo con calor por los indios, los lla- 
maba misera hl es, sujetos siempre a padre/r hajo mano 
de los que ejercen cualqmer funillffd ó mando, y se def^laní 
muy opuestí) al sistpina de los repartimientos y romerrios. 
que como por via de dotación se consentiau á loe corregi- 
dores y alcaldes mayores. Aún quedaban ve^igios de 
aquel sistema, cuando se sepasraron de la metrópoli las 
colonias españolas del Continente americano. De suerte, 
que respecto de los Indígenas de América, ocurrió lo que 
ya había sucedido en Europa respecto de la eaclaTitud. — 
Trasformada en una especie de vasallaje, fué paulatina- 
mente modificándose con la «navidad de costumlwes que 
predica el cristianismo, y con la introducción do un nuovo 
orden económico que hizo imposible la subsistencia del 
trabajo forzado. 
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CAPÍTULO IV. 



DB LA TRATA DS ÁFBKTA. 



Lo6 destinos de la piel negra y de la piel roja parecían 
tan distintos entre sí , como la coidillera del Atlas es dis- 
tinta de la de los Andes; pero estaba reservado á la Boropa 

cristiana echar un puente movible sobre el Atlántico, para 
unir Imjo una suerte romiin á dos razas, que la natuniloza 
Labia separado . y para añadir á los infortiniios del linaje 
humano una forma de esclavitud más repug-uante que la 
que habían contemplado las ergtistulas de Roma. 

Con todo; no fué la servidumbre del negro invención del 
blanco. Asi como los griegos esclavíEaban & los griegos» 
los hebreos á sus correligionarios , y los anglo-sajones 4 
8118 compatriotas; asi también los negros, desde la más re- 
mota antigüedad» convertían , y &un hoy convi«1en en 
siervos, á los de su propia raza. El esclavo negro fué cono- 
cido en la clásica Grecia y en la soberbia Roma , y la his- 
toria prueba que ya por los años 990 los mercaderes moros 
de la costa de Berbería lleg-aron k la de Nigricia , estable- 
ciendo allí un cambio regular de productos de £uropa y 
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Asia por el oro y los esclavos del Africa central. Los por- 
tiipfiie.ses en 1415 llevaron sus buques á los puertos occi- 
dentales del Africa, y eu 1441 ó 42 Antonio González Val- 
dera, comandante de una expedición preparada por el 
príncipe Bnríque*, hijo tercero de Juan I, trajo á Ijaboa los 
diez primeros esclavos negros ^que se yieron en la Europa 
occidental. Dos años después se habla ya formado una aso- 
ciación para la importación de esclavos en. Portugal » y 
ántes de terminar el siglo eran muj numerosos los siervos 
trasportados por los portugueses , tanto á su nación como 
á puertos extranjeros. 

España tunibieu tomó participación en el tráfico , y no 
ha faltado historiador español que le haya atribuido la no 
envidiable gloria de haberse anticipado k los portugueses 
en introducir negros en Europa. Sea de ello lo que fuere, 
no queda duda de que ántes de la inmortal empresa de 
Colon, ya se conocian en Bspafia los esclavos africanos. 
Zúfligaen los anales de Sevilla, dice: «Aviaafios que deede 
los puertos de Andaluzía se frecuentaba navegación á las 
costas de Africa y Guinea, de donde se traían esclavos de 
que ya abundaba esta ciudad, etc, etc. -Eran en Sevilla los 
ne<,Tos , tratados con gnm benignidad desde el tiempo del 
rey Don Enrique III, etc. etc.» 

Se ha ati'ibuido ¿ Fr. Bartolomé de las Casas la primera 
idea de traer siervos i América; pero esto es un error , en 
que va envuelta una iujusticia contra él ilustre dominico. 
Acabo de decir que en España existían con mucha anterio- 
ridad esclavos africanos. En verdad, la esclavitud estaba 
allí tan arraigada, que todavía á fines del siglo pasado nos 
dijo Don Juan de Sala, en su JInstracion del Derecho Realj 
libro 1, título II, núni. 6, «que eran rarísimos los siervos 
en España, y que desaparecerian presto del todo, si duraba 
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]a pas can Iob mAbometaaos.» No es eztnfio, pueB ', que 
babióndolos en Bepafl» ftaeeen trasportados á las nnms 
colonias por los nüsmos propietarios. Probablemente en 
los primeros afios, el traspórtese Teriflcó sin peimiso pi6- 
yio; pero en 1501 se concedÍ6 esa autorisadon en términos 
expresos. A los dos años ya había tantos africanos en la 
Kspañula, que Ovando representó contra ulteriores impor- 
taciones. El (j;mu cardenal Jiménez de Cisneros , con una 
previsión que lionra k su nagueidud, oj)inó también contra 
la introducción de esa clase de trabajadores en la Isla Es- 
pañola , y es una coincidencia muy singular , que al cabo 
de tres siglos se hayan visto realizados sus triste pronós^ 
ticos en esa misma isla. Foro la conyenienda del momento 
fué cansa de qne se olvidasen los temores para lo füturo y 
la Jnstida moral en lo presente. Bl propio rey Femando el 
Gatálioo, en 1510 , envió desde Sevilla cincuenta esclavos 
para trabajar en las minas: en 1511 , se permitió el trftfloo ^ 
directo entre Gtiinea y la Española ; y en 1512 y 13 . la 
tnita reí'ibió la sanción de la Corona en varias disposicio- 
nes. Cárlos.V, joven inexperto y rodeado de ambicio, ( s 
laciegos, cedió á las ideas de su siglo, y permitió á los fla- 
mencos trasportar negros á las colonias; mas se asegura 
que el lemordimiento lo indujo en 1542 k revocar su con- 
cesión y y á disponer la emancipación de los esclavos; me- 
didas ambas que se dejaron sin efecto por su sucesor. 

Bn 1517, filé cuando el benemérito obispo de Cbiapai^ 
que babia vuelto de América para defender en la corte la 
causa de los indios » indicó que los trabajos que á éstos se 
exigían, podian desempeñarse mucho mejor por los escla- 
vos africanos, [¡¡ibíalos visto el padre las Casas , entre los 
sirvientes de g-randes j)alacios j>erlectamente alimentados 
y revestidos de ricas libreas : habíalos visto en la misma 

i 
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Isla Española» robufitos, coatentos, y UenoB de las mcrjorM 
disposicioneB ; y no podía suponer qae. la semdombro lio- 
gara jamis k presentarse bajo las horribles formas q|iie 
después la distinguieron. Sólo cuidó , pues , de salw ks 
restos de la rasa indigeoa que ibandesapaiedendo de una 
manera ripida y alarmante; y su indicación no pasó de»« 
apercibida para los avarientos cortesanos del jóven empe- 
nidor. Por el contnirin, fué acoíriiia con avidez: consultóse 
la Casa de Contratación de Sevilla acerca del núinero de 
esclavos que debían iin])ortarse; y fijado en cuatro mil para 
cada año, se otorgó el primer privileg-io por el término de 
ocho años, á uno de los íaToritoe flamencos : vendiéndolo 
éste & loe genoveses , quienes para eumpiir el contrato tu- 
vieron que comprar los esclavos á los portugueses. 

Muy pronto comensáron á notarse resultados desagra- 
dables. Hubo trastornos y revueltas, que ocasionaron mu- 
chas desgracias , pero se atribuyeron, no á la institución» 
sino á defectos de la clase de trabajadores trasportados. 
Prohibióse, pues, en 1526 el enihar(jue de ne<rros ladinos, 
y en 1531 el de los esrla\ i>s Iterberisros. V.u ló:}] se mandó 
no se condujeran siervos de la Isla de Gelofe. i])or(jue esta 
casta era la causa de los alzamientos y muertes de cristia- 
nos en Puerto-Rico y las otras islas.» En 1543 , se denegó 
la conducción de mulatos: en 1550 , la de esclavo negro 
que fuese de Levanta: en 1552, la de mulatos y esclavos de 
costas de moros ó Judíos; y en 15ffó, la de mulato mestiso» 
tuico ó morisco. 

El tr&fico era inmensamente productivo. Los pobladores 
blancos, que no querian trabajar materialmente, preñarían 
que para ellos trabajasen otros hombres , y de este modo 
se hallaban siempre dispuestns á adquirir los siervos que 
se Ies ofrecieran en venta. Los mercaderes de esclavos ga* 
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nalMD somas cuantiosas , hasta el extremo de qnd en 6 de 
Junio de 1566 se prohibió vender la plesa á más de cien 
ducados: siendo de advertirse que aunque este prohibíeion 

B© revocó en 15 de Setiembre de 1561, después aparece en 
el asiento con la Couipaíjí:i fnuicesa de 1701, la formal ea- 
tipiilacion de que no excedeiia de trescieiilos pesos el pre- 
cio de los que se condujesen á las islas de Barlovento, Santa 
Marta , Cumaná y Maracaibo. h& probable además que los 
importadores se aprovechasen del permiso de traer ne^rroe 
para introducir mercancías de contrabando. De todos mo- 
dos, lo cierto es que los asientos se soUciteban con ansie- 
dad , diciendo un escritor contempoiineo, «que habia em- 
pefio en focilitarloe á extraiQeros:» prueba inequívoca de 
que sobre ello trabi^ba la intriga, con quejas y murmu- 
raciones de los no favorecidos. 

Pero la utilidad no era sólo para los pobladores blancos 
V los mercaderes de esclavos. La misma Corona obtenia 
ganancias crecidas por medio de la trata. Además del 
quinto que le correspondia en los rendimientos de las mi- 
nas, además de las rentas que recaudaba por importación 
y exportación de mercancías , cobraba pingües derechos 
por el permiso de introducir esclavos en las oolonias* ▲ 
principios del siglo zv esos derechos ascendían á 2 duca- 
dos por cabe», pero luego se fueron aumentando, j ya 
en 1701 importaban 33 pesos y Vi cada piesa, según el 
asiento con la Gompafiía francesa. Fuera de eso, tembien 
tenia que pagarse el almojarifazgo , que era nn tanto por 
ciento de introducción , cuya ascendencia varió repetidas 
veces. Por último, la misma Corona hizo en algunas oca- 
siones el triifico por su cuenta, encomendando la adminis- 
tración á la Casa Contratación de Sevilla, como aconteció 
desde 1609 i 1615, desde 1640 hasta 1642, y tal ves desde 
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que terminó el asiento con loe flamencoB celebrado ea 1617 
hasta 1560: ^oc» en qne, segnn se dice, los apoios del 
Tesoro y la necesidad de reembolsar á los genoveses los 
suplementos qne hicieron para la Imrencibto Armada, 

obligaron & Felipe 11 k concederles tm asiento. 

Hé aquí los datus que Le podido consultar acerca de las 
licencias, asientos 6 contmtos, y derechos de introdurcic»ü, 
prescindiendo de las fechas anteriores á \7A1. ])or no liaber 

adquirido noticias máfi detalladas de las que ya he in- 
dicado 

En 1517 se celebró contrata con los flamencos , quienes 
trajeron un gran número con daflo de la tranquilidad pú- 
blica, pues hubo alzamientos y muertes de cristianos, 
según el texto de una Real cédula. Sn 1518 se concedió 
merced á D. Jorge de Portugal , al marqués de Astorga j 
al gobernador de Bresá, para que importasen, el pri- 
mero 200, el segnmdo 400, y el tercero 4.000 en ocho aikie. 
Sin duilu la contiMíH ih' los flamencos y lu del gobernador 
de Bresá son una misma cosa. Desde entónces hasta 1535, 
la Compaííia alemana, proljabiemente los propios flamen- 
cos, disfrutó la merced de introducir 4.000 en cada año. 
En 1580 se formó asiento con los prenoveses. En 1586 se 
otorgó merced á Qas^ar de Feral para conducir 208. 
Bn 1505 hubo asiento con Pedro Gomes B^el, por nueve 
sAos, para trasportar 4.250, distribuidos en las Antillas, 
Nueva Espafia, Honduras, Bio de la Hacha, Margarita y 
Venesuela, pagando al Gobierno W ducados. Bn 1600, 
otro asiento con Juan Rodrig-uez Coutínho, ^'•obemador de 
An^'-ola, por nueve años, para traer en cada uno 4.250, 
satisfaciendo anualmente 162.000 ducados. Por muerte de 
Juan, en 1603, se hizo carero del asiento sn hermano 
Gonzalo Baez Coutinho, con rebaja de 22.000 ducados. 
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Deade 1009 hasta 1615, estuvo m aervicio en administra- 
ción á caigo de la Gaaa Contratación de Sevilla, por cuenta 

de 8. M. Desde 1616 hasta 1639 se celebraron tres contra- 
tas por ocho años cada ima: 1.", con Antonio Fernandez 
deEIbas, por 3. 5oo esclavos y 115.000 ducpdos anuales: 
2.*, con Manuel RodriprufJ^ Lameco , por ;ii">00 esclavos 
y 120.000 ducados anuales ; y 3.°, con Cristóbal Méndez de 
Sosa y Melchor Gómez, por 2.500 esclavos y 96.000 ducados. 
Fuera de loe genoveses, parece eran portugueses todos los 
que obtuvieron asientos desde que en 16B0 el de Cas- 
tilla ocupó él trono de Portugal; pero el levantamiento de 
Portugal en 1640, hiso que por largo tiempo no se volviese 
á conceder asiento & portugueses. 

Desde 1640 continuó el asiento en Administración, hasta 
que en 16G2 ?p ajustó con Duiuiiifío Grillo y Ambrosio La- 
melin por siete añoH, que se prorog-aron hasta 1675, ¡Mira 
importar 24. .%0 nebros, j)ag^ndo 2.1(i') (hh) pesos. En 1675 
pasó á Antonio García y D. Sebastian Silicio por cinco 
afios, para introducir 4.000 esclavos, pairando 450.000 pe- 
sos. Por falta de cumplimiento se concedió en 1676 al co- 
mercio 7 consulado de Sevilla, que ofreció 1.125.000 pesos 
7 200.000 pesos de donativo gracioso. Bn 1682 se otorgó h 
D. Juan Barroso del Poco 7 D. NicolAs Pordo, de Cádis, 
por cuya quiebra, y con pago de 1.125.000 pesos, continuó 
el holandés D. Baltasar Coimans hasta 1692. En este año 
se cele])ró con D. Bernardo Malin de Guzman, por cinco 
años y 2.125.000 pesos. En KJOfi .se acordó con la Compañía 
portugruesa de Gumea, por seis años (k-Iio meses, para con- 
ducir 10.000 toneladas de negaros, pagando la anticipa- 
ción 7 derechos convenidos; 7 hubo sin duda dificultades 
que se dice terminaron por transacción entra Espalka 7 
Portugal. Bn 1701 se estipuló con la Ckmipafila Real de 
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Quinea^FranGesfr— hasta 1.* de Mayo de 1712, para tras- 
portar 48.000 piezas de ambos sexos, por 33 pesos y Vj 
LñúH pieza, no debieudo exceder de 300 pesos el precio de 
los que se llevasen k las islas de Barlovento, Santa Marta. 
Cumaná y Maracaibo. En 1713 se efectuó el célebre asiento 
con los inírleses,— South. Sea Coiiipaiiy,~para traer en 30 
aflos 144.000 esclavos, pa^ndo por cada uno, 33 pesca 
7 V,; biiéa que de la cantidad total se lebiijaria la corres- 
pondiente & 26.400 negros. Bste asiento foó consecuencia 
de la paz de Utrech, que reconoció la dinastía de Borbon en 
el trono de Bspafia; y como su cumplimiento se interrum- 
pió por la guerra que sobrevino durante los últimos años, 
fué coníirmaíio por el tratado de Aquisgran en 1748: pero 
por el del Retiro en 1750, la Gran Bretaña cedió todo el 
derecho que le otorg-aban esas estipulaciones , mediante la 
indemnización de 100.000 libras esterlinas. En 15 de Octu- 
bre de 176d se celebró el último asiento, ei cual fué i^ua- 
tidoeon Aguirre Arfstegui y Compafiia, y terminó en 1779. 
Por Beal órden de S6 de Enero^ de 1*780 se permitió traer 
negros de las colonias francesas. Vot otia de 23 de Di- 
ciembre de 1783 se concedió á B. Juan Bautista Oyambal 
el permiso de introducir en la parte española de Santo Do- 
mi n pro 400 negros libres de derechos , considerándolos 
como instrnmentos de agricultura. Una Real c»Mula de 28 
de Febrero de 1789 concedió franco permiso para importar 
esclavos en Santo Domingfo, Habana, Pnerto-Rico y Puerto 
OabsUo. T otra de 22 de AbrU de 1804 dió übertad absoluta 
h la tmta de negros bozales. 

Bstas últimas firanquidas y libertades se otoigaron para 
fomentar en grande escala el comercio de esdavoa. Greiase 
que las trabas y restricciones impedían la tenida de mayor 
bümeiu de trabajadores, y se qui^ por consiguiente aUa^ 
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liar totlofi los obstíiculos que ]>ara (^lo hubiPBe. El econo- 
mista notará, pues, con extrañeza, que la primera voz que 
entro nosotros se reconoció el principio de libertad en el 
tráfico, este reconocimiento se hb,o en favor de la institu- 
doD de la esclavitud. Con tal propósito Espafia y Portugal 
eelebnuron un conTenio en 11 de Marzo de 177B, cediendo 
Portugal á Bspafia las islas de Annobon y Fernando Póo, 
pura que ambas pudiesen hacer ámpliamente el eomeicio 
de negros, Pin necesidad de recurrir al arbitrio de los 
asientos; y ¿esto también aludía una instrucción reser- 
vada que se liabia remitido k la Juuta de Estado en 8 de 
Julio de 1787. 

Acontecimientos impre\istos cambiaron sin embargo es- 
tos planes; pero &ntes de aludir á ellos, conviene referir lo 
relatiTO k la trata de África en la colonias extranjeras. 

No entra, sin embaigo, en mi plan reaefiar minudoaa- 
mente ' toda la parte que cabe en la introducdon de la es- 
clavitud en América, á cada una de las naciones extnmje- 
las que tuvieron 6 tienen colonias en el Nuevo Hundo. 

Cuál más, cuál ménos, todas han contraído por eUo una 
responsabilidad inmensa. Portugal, Francia. Holanda, lu- 
grlaterra, Suecia y Dinamarca coiUiibuyeron directamente 
H crear esa institución . y la inflexible historia, y un Juez 
aún más infleúble, han sabido ya, y en lo sucesivo sabrán 
demandarles aquella responsabilidad. Diré con todo, que 
esa culpa parece mucho mayor en Portugal, en Francia, 
en Holanda y en Inglaterra, porque no sólo hadan d co- 
merdo de esdavos en sua respectivas colonias, dno que 
también los llevaban i las colonias extrai^'eras , general- 
mente sin permiso y contra la*» leyes del g-obiemo de éstas. 

Pero respecto de Ine-laten ;! il» bo ser alg^o más explícito, 
porque si grande, enorme, ha sido su culpa, también han 
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iido gnuMles, mugnánimoa» heroicos los esfiiersos qne ha 
hecho para repararlas. No es posible tampoco escribir la 
historia de la abolición de la trata, sin escribir á la vez la 
historia de TTi<rlatcrra en estos últimos tiempos. Tan sola- 
zadas se hallan la una con la otra. 

En la política colonial de Infjflaterra se advierte el miamo 
espíritu de exclusivismo y monopolio que se distingue en 
la de España. Por corto tiempo la legislación fiscal inglesa 
filé bastante liberal respecto de sus colonias; pero muy en 
breve se adoptó allí el propio sistema económico que Bs- 
pella, Francia j otras potencias colonizadoras creyeron, 
con manifiesto error, muy conyenfentei las relaciones que 
debían existir entre las respectivas metrópolis y los países 
por ella,s colon izados. Mas por una de las extrañas incon- 
secnriicias, la íri'^'-l aterra, que mantenía y se reservaba pam 
Bi sola el comercio de sus colonias, codiciaba al mismo 
tiempo el de las colonias españolas y francesas, y no que- 
ría que Bspafia y Francia se lo reservasen para si. Lo que 
era bueno y Justo para Inglaterra, no lo era en sentir de 
ésta para hisdem&s naciones. También los pueblos suden 
ver la piga en él ojo del vecino, sin advertir la viga en el 
propio. La Inghiterra, pues, hacía el contrabando en las 
colonias extranjeras, no sólo respecto de mercancías co- 
munes, sino también respecto de ese otro géneto de co- 
mercio, que consistía en la adquisición, trasporte y venta 
da esclaTOB ó trabig'adores africanos. 

El primer inglés que se interesó en el comeiciode escla- 
vos aMcanos fué 6ir John Háuskíns, uno de los más céle- 
bres navegantes de su tiempo. En 1562 se apoderó violen* 
tsmente de 300 negros en las costasde Guinea, y por via 
de contrabando los introdujo y vendió en Haití. Los 
efectos coloniales que en cambio obtuvo y llevó á Ihíj ¡aterra, 
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atrajeron la atención del público en general, y áun de la 
misTTia Reina Elisabeth, quien en 1588 dió su sanción ré^a 
á una Compañía, que se formó para, el comercio ang-lo- 
africano. Pero no sólo protegió así el tráfico, sino que tomó 
participación é interés en aquella CompaAia, convirtiéndoBe 
tan altiva aobenaa, no como quiera en comerciante de 
eflcIaTOB, Bino en contrabandista. 

Virginia ee colonizó en 1006, y en 1631 comenzó el 
tr&fico de eedavos bajo la bandera Ingieaa de una manera 
mucho más regular y extensa que hasta entónees. G&rlos I 
sancionó una Sociedad expresamente constituida para ello, 
según el sistema que ya habían adf)pta(lo los holandeses y 
franceses, que estaban haciendo entónees dicho comercio 
en ^^rande escala. Parece, sin embargo, que ántes de 1645, 
no se trató de introducir negros esclavos en las colonias 
inglesas» tal vez porque carecían de la fertilidad del suelo 
7 abundancia del oro, que tanto contribuyeron en las Antí* 
lias al fomento de la esclaTítud. Lo que se sabe es que 
en 1645 se introdujo el primer cargamento de negros en 
Boston. Todo Massachusetts levantó un grito de indigna- 
ción contra semejante acto, que Be consideró contrario á la 
ley (ie Dios y á la del país; y los introdnrtores íueron juz- 
gados y condenados, ordenándose que á costa del Erario 
público fuesen los negros conducidos k m tierra natal. En 
el propio afio de 1645, y en la misma colonia de Massachu- 
setts, la liCgisIatura prohibió la oompra-Tenta de esclavos, 
si bien adoptando una excepción puritánica: la de los apre- 
sados en guerra legitima, ó la de los que con motivo de sus 
crímenes fnesm reducidos servidumbre por sentencia 
judicial; á todos los cuales habían de concederse los dere- 
chos señalados en la ley de Moisés. 

duda esta prohibición cayó pronto en desuso, pues 
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en 1703 la misma leg-islaturn decretó una fuerte contribn- 
cion por cada esclavo <|ui' en la colonia se importase, y ánn 
Be intentó en 1767 aumentar ese impuesto de tal modo, 
que equivaliese á una verdadera supresión del tr{iñco. Mas 
el Gonaejo, euyoa miembros eran de real nombramiento, ae 
opuso & esa medida, y por otra parte el gobernador tenia, 
como todos los demás gobeniadores de esas colonias, ins- 
trucción expresa de desaprobar todo proyecto de ley con- 
trario ¿ la instftueion de la esclavitud. 

Lo prueba lo acontecido en Vir^^^inia. La Asamblea de 
esta colonia habia decretado un impuesto sobre esclavos, 
equivalente á. uua prohibición; pero otra Asamblea deropró 
^ ley, impartiendo la Corona su Inmediata sanción á la 
derogticíon. Desde entónces casi todas las Asambleas pos- 
tenores votaron, una tras otra, la renovación del impuesto; 
mas nunca se pudo conseguir para ello el asentimiento de 
la Corona, á pesar de haberse puesto en planta diversos 
medios pora obtenerlo. 

Bsa repugnancia de loe colonos no estaba limitada k 
Massachusetts y Virginia. También Pensilvania , también 
New-Jersey, hasta la misma Carolina, manifestaron su opo- 
fficion á ese peliíí-roso comercio. Kn manto á Georgia, sabido 
es se colonizó por el ilustre Ofriethome, bajo la inteligen- 
cia de que no hablan de admitirse esclavos en su territorio. 
Por áitimo, en Providence y Wan^ ick se decretó que nin- 
gún negro estuviese sujeto á servir perpétuamrate, sino 
i|tie al cabo de diez afios habría de obtener su libertad, 
prohibiéndose al duefto venderlo á otros con prolongación 
de ese periodo, ao pena de 40 libras , que eran el duplo del 
precio del esclavo. De suerte que en el Norte y en el Sur 
una respetable porción de los colonos miraba con liustili- 
dad la institución de la esclavitud africana. No parece sino 
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que coDodan el génnen de malee qoe ésta encerraba en ai, 
y qiie había de acamar con el tiempo tantaa lágrimaa, 
tantas ruinas 7 miseria tanta. 
Has la Corte fiiToreoia la trata » lo cual ofrece la curiosa 

observación de que por la directo gestión del gobierno 
metro¡)(iiiUiíio. y contrA los dftseos y esfuerzos; de los colo- 
nos. R<* nrraiffó tan funesta institución en las antipfuas co- 
lonias ui¿„dr>;i«4 del Norte de Ann''rica. Demuéstrase ostn 
verdad, eutre muchos datos, por el que brioda el mensaje 
que el Parlamento británico elevó al príncipe Regente 
en 1819, donde se dice que la Oran Bretaña tuvo principal- 
mente la culpa de que los americanos cometiesen seme- 
jante crimen. Eso dependía de que la nobleza, el comercio, 
la marina, el pueblo, basta el gobierno mismo, se hallaban 
pecuniariamente interesados en el trftflco. Ta hemos visto 
la protección que Compafiias negreras obtuvieron de la 
reina Elisabeth y de Cárlos I ; ya hemos visto también que 
en 1713. y por consecuenria de la paz de Utrech , se cele- 
bró el asiento de nef,^)^ ron la Sociedad inglesa titulada 
South Sea Company. Kra ésta una Sociedad an 'aiima in- 
corporada ó con.stituida por tarden del soberano, y con 
directas miras de favorsoer al £stado. Por ese medio una 
gran parte de los acreedores de Inglaterra se asociaron 
para gosar del trAfico exclusivo de los mares del Sur, con- 
cediéndoseles para acrecentar sus productos, los bene- 
ficios del asiento, según el tratado de Utrech. Bn 1719 el 
capital social se aumentó por nuevas suseridones de deuda 
nacional ; y al siguiente año se propuso incorporar en el 
mismo capital toda la deuda de Tiig-latorra. Hé aquí por 
qué fué tan peiieral y profundo el interés público en el 
buen éxito de las expedirioiK > de esclavos: hé aquí por 
qué el gobierno inglés forzaba la introducción de éatos e{) 
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sus colonias. La Gran Bretaña pagaba sus deudas con tí- 
tulos (le acciones trasmisiblM libremente como otros cua- 
lesquiera valores, y era preciso que r-;LS acciones tuviesen 
un precio equivalente al que nominalmente repreaeo- 
toban. 

Paredaae bastante ese sistema al de Law, sin emliargo 
de qae el Teidadero ftindantento de éste conelstia en tm 
Banco de emisión; pero asi el uno como el otio tuvieron 
resultados desastrososy si bien el inglés no tajo consigo el 
empobrecimiento general del pais, sino solamente la ruina 
de los accionistas. Has la GompeAia South Sea qued6 con 
bastante fuerza vital para dar cumplimiento al contrato 
español de negros, y á.un para acometer, á la sombra de 
ese contrato, un comercio ilícito con la América Esi>añola. 
Jamáica pe convirtió en nn inmenso centro de npenicinne.*^ 
contrabandistas; y mientras aquella Compaüia abastecía de 
negros y otras mercancías ¿ las colonias españolas, la 
Compañía Africana j otros tratantes se ocupaban en enviar 
negros á las colonias inglesas, donde al fin obtuvieron in- 
greso en gran número á pesar de la primera resistencia de 
ios colonos. De esta suerte llegó i suceder que el tráfico, 
en que durante los primeros años no tuvo Inglaterra tanta 
participación como Portugtil, Holanda y Francia, creció 
de tal modo l)ajo la bandera inj^lesa, que ya después del 
asiento fué gradualmente aumentándose, hasta el extremo 
de suponerle que la mitad, algunos dicen los dos tercios de 
los esclavos traídos á América, vinieron bajo aquel mismo 
pabellón, que después ha perseguido incesantemente la 
trata. 

En la costa de ÁfHca se adquiriaa los nogros entre dia* 
tíntasclasfes. Habla delincuentes condenados & la esclavitud, 
6 multedos en una cantidad que no podían satisftoer, y para 



Digitízed by Google 



61 

cuyo pago 86 les vendis. También eran vendidos los deu 
dores insolventes, aunque rara vez se pennitia trasportarlos 
fiiera delpais. Padres desnaturalizados solían igualmente, 
por obtener un pequeño lucro , condenar á perpétoa es- 
clavitad á sus desgraciados hijos. Los campesinos igno- 
rantes ó débiles eran asimismo plagiados, llevados á la 
costa y puestos allí eii venta. Pero el gran reclutamiento 
de esclavos se hacía entre los prisionero,^ da ^'•uemi, ó en el 
inmenso número de los que nacían en estado de esclavitud. 
£1 d^potismo, la superstición y las costumbres de África 
han maltípUcado extraordinariamente la clase de los infieles 
sometidos & perpétua servidumbre; y lo peor de todo es, qué 
la ftdlidad de vender ¿ los esclavos, ba contribuido muy 
poderosamente á fomentar en aquellas bárbaras regionee 
nna institución tan contraria á la ley natural. 

Algo diré de los horrores de la navegación. Pequeños 
buques de doscientas toneladas 6 poco más, emn los desti- 
nados al tWifico . porque fácilmenUí podían entmr en las 
bahías y ríos de la costa, y una vez obtenido el cargamento, 
escapar apresuradamente del mortífero clima del África 
occidental. En embarcaciones de ese tamafio se colocaban 
quinientosnegros ó más, por mucho quenosparezca extrafio 
que tantos hombres vivieran por laigos dias bi^o el tró* 
pico, en tan reducida localidad. La desigualdad de íüerzas 
entre la tripulación y el cargamento exigió el uso de esposas, 
y además se ataban unas con otras las mutids y piernas de 
los negros más fuertes. La avaricia del traíante le hacía 
adoptar alg^unas medidas con objeto de asen;-urar la vida de 
los esclavos; pero la muerte cubña siempre con sus espan- 
tosas alas la embarcación negrera. Los negros que venian 
del interior de la costa, muy escasamente alimentados 
dorante el camino, durmiendo sobre la tierra húmeda, sin 
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abf%o contra la inclemencia, y llegando á la orilla del mar 
en estaciones enlteimiaSf traían comígo el gérmen de do- 
lencias que se desamllaban en Ineve con la leoniofi de 
tantas criatnias en buque de tan oortas dlmeiuíonee. Bn 
mucboe caaos perecieion durante el viije la mitad, y iun 
se dice que en algunos las dos terceras partes de los negros. 
Por término medio se fija la pérdida total en tm catorce 6 
quince por ciento, computándose íiclt rnás en un cuatro y 
medio por ciento las üeíunciones ocurridjiíí en la.s coótaí» de 
las Indias ori'iíleiitule-í. Este ráculo ers de ]>or fí horrible; 
pero no Imy l\orror ni angustia comparable á la que produce 
la idea de im barco negrero atestado de esclavo?, próximo 
i sucumbir y ya desmantelado, bajo una tempestad en alta 
mar, 6 aufiiendo las penalidades de un vii^e prolongado, 
con falta de alimentos y de agua potable. 

No era posible que la civilixacion de los gobiernos de 
Suropa tolerase por más tiempo semiente tráfico. Tres 
BÍg-lo8 había durado bi^ la protección y favor de las prin- 
cipales naciones. Tiempo era ya de poner coto áf tantos abu- 
sos por un lado, á tantos infortunios por el otro, y pronto 
Tamos á ver todo lo (jue hizo j>;">n\ extiparlo-* la noble y inag"- 
nániina naciou que más eticazmente habia toadjuvadu á 
su creación. 
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CAPÍTULO V, 



ILICION DB LA TBATA. 



Airaqne el Mntimiento mon] del hombie se hallaba 

viciado y corrompido en los tres últimos sig-los , hasta el 
extremo de no ver en el tráfico de Africa sino una especu- 
lación licita, hasta el extremo de considerar que el negro 
obtenía grandes ventajas de que se le arrancase de su suelo 
nalal, para trasportarlo en ciase de esclavo á extrañas re^ 
giones, no íUtaion ánimos generosos que comprendiesen 
la iniquidad de la trata y denunciasen sus rigores y cruel- 
dades. 

La Iglesia católica toé la primera que pronunció su jui^ 
cío sobre esto, segun resoluciones de cuya fecha haré mó- 

rito en breve. Entre los ingleses, Ricardo Baxen en 1673, y 
en el si^lo xviii .Inliiison, Warburton, Roberston, Paley 
y otros, protestaron altamente contra la trata; de tal suerte, 
que la opinión abolicionista, si no tenia gran número de 
partidarios, había adquirido al ménoe cierto ^rado de rea- 
petabilidad, que se aumentó y consolidó en l'é72 con la 
deoísion lecaida en el pleito del negro Someraet Bl tribu* 
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nal resolvió que la ley inglesa no reconocía el estado de 
servidumbre en Inglaterra; y para iq;»reciar la importancia 
de este &Uo, es preciso recordar que las sentencias judicia- 
les en esa nadon no sólo ibnnan jarispmdencia» sino qne 
constituyen el cuerpo del derecho común, que rige y se 
obeerva donde en contrario no existe un estatuto ó 1^ 
votada por el Parlamento en amiias Oámaias y sancionada 
por la Corona. Pero todo se estrellaba contra la creencia 
geüt'ral de (jiit- lu imta era necesaria é indispensable para 
la exibteiicia de las colonias. 

Toca á Dinaiimira la f^'-loria de haber sido la primer na- 
ción que adoptó medidas etícaces contra la trata, pnes 
en 1792 abolió el tr&fico en el extranjero, prohibiendo la 
importación de esclavos en sus colonias desde 1804. 

Cuando llegó la hora de la expiación para Inglaterra, 

cuando después de una guerra desastrosa tuvo que toco- 

nocer la independencia de trece colonias, el Congreso 
americano se apresuró á prohibir la compra de esclavos 

traídos de África. Virginia, PensUvania y la Kneva Ingla- 
terra prohibieron por su parte con severas penas el co- 
mercio de esclavos en el extranjero y la importación en sus 

respectivos territorios; y adeíiiu» el Cong^reso federal, en 
ley de 22 de Marzo de 1794, prohibió asimLssmo dicho co- 
mercio en el extranjero, y la impurliicion de esclavos en 
to<ios los Estados Unidos desde el 1/ de Enero de 1808, 
bajo penaa que por leyes ulteriores se han ido agravando, 
hasta haberse seftalado y una ves ejecutado la de muerte 
contra semblante delito, que legalmente está alU calificado 
de Jaratarte» 

Cabe á Inglaterra el tercer lugar en el órden de léchaé, 
aunque indudablemente el primero por sus esftiercos, te- 
són y energía en la supresión del trááco. En 1776 mister 
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Harkley había propuesto en el Parlamento una Ksolucion 
eondenatorja de la trata; pero breve y fácilmente füé de- 
sestimada. En formó un comité privado, para pre- 
parar la opinión pública en íkvor de la abolición, figurando 
entre bus nombres los de Wilberforce y Clarkson. Muy 
pronto se lograron muchas conYerBíones» siendo las m¿8 
importantes las de Burke, Fox, Pitt y Lord GrenvUle. Bn 9 
de Mayo dt' 1788, Mr. Pit presentó una moción en que se 
fijaba la sesión del Parlamento en el siguiente año para 
considerar la materia del tráfico esclavos; pero no sa- 
tisfaciendo esto á los más ardientes abolicionistas, y des- 
pués de varias tentativas inútiles, al fin se consiguió 
una l^y que limitaba el número de negros de un carga- 
mentó & lo que proporcionalmente corre^ndiese según 
sus toneladas. Primer acto directo del Parlamento contra el 
comercio de esclavos. 

En 18 de Abril de 1791, Ur. Wilberforoe presentó una 
moción pare probíbir la fatura Importación de esclavos en 
las colonias británicas. La moción se perdió , pero ofreció 
el sing-ular espectáculo de que Mr. Grosvernor , oradur 
opuesto á la medida, después de reconocer que la trata 
nada tenia de recomendable en lo moral , añadió que no 
daria satisfacción á sus sentimientos humanitarios ¿ ex-> 
pensas de los intereses de la patria, y que debia aconse- 
jarse á todos que no se detuvieran & indagar con mucha 
curiosidad las desagradables circunstancias inherentes al 
tr&fico: Drases que en un pala libre é ilustrado forzosamente 
habian de producir mal efécto, &un en 1791 , y frases que 
todavía se repiten, en 1865, aunque no en alta vos, entre 
nosotros. Mr. Wilberforce no se desanimó. Seis veces volvió 
é presentar el mismo bilí, y especialmente desde 1794, él 
y sus amigos jamás desperdiciaron una oportunidad de 

8 
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discutir la cuestión ; pero todo fué en vano. Los horrores 
de la msurreeciou geueral de loa uegt<m de HaiÜ en 1793» 
y lo f'xresos de la revolución francesa, se unían á la con- 
gideracion de la cooTenienda de las eoloniaB pan alejar 
toda idea de cualquiera íhootbcíoii. 

Bataba reserroda á los miembros de la administración 
de Mr. Pox la gloria de la final abolición.— En 1804, los 
eafiiersos de Mr* WUberforce habían akaniado que la 
mará Baja aprobase su famoso bilí; pero la de los Pares lo 
desechó. El sig^iiente aüo la misma Cáiaara liaja se pro- 
nunció contra esapropia medida. Pero en 1806, se aproba- 
ron dos bilis, que tendían h restringir la trata. Mr. Fox 
falleció en Octubre de 1806, diciendo eu loa últimos mo- 
mentos de su vida , que su m&s ardiente deseo em la com- 
pleta prohibición del tráfico. £n 2 de Enero de 1807, Lord 
Grenville, miembro de aquélla administiadon, introdi^o 
en hh Cámara de los Fares un bül para la abolidoo, y no 
sin gran trabiyo para el ministerio y sus amigos, quedó 
▼otado por ambas Cámaras. Hubo todavía recelos de que 
la Corona, opuesta k toda clase de novedades , ccease un 
confiicto rechazaiiiio el bilí; pero ééte obtuvo, en fin , la 
sanción de Jorg-e III en 22 del sipruiente Marzo. Dictáron.«ie 
de5?pnes otras varias leyes sobre el particular . y toda^ se 
hallan rcuuidas y compendiadas eu la fechada eu 25 de 
Junio de 1824. Desde aquel célebre dia, 22 de ^arzo de 1807, 
desaperecieron en lo^aterra toda vacilación é Incerti- 
dumbre. La Gran Bretafta , hasta entónces tan protectora 
del tráfico, se conTirtió en la más ardiente defensora de laa 
doctrinas que lo condenaban. 

Veamos lo que para propagarlas hiao el gobierno inglés. 
—Principiaré por Espaüa. Nada había intentado Inglaterra 
respecto de Espaüa, áutes de 1814. Mas eu este aüo, d mi« 
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nistro británico en Madrid , Sir Honry WeUesley , llamado 
después Lord Cowley, abfió negodaciones con el Gobierno 
espaftol. Intentaba aquél que ¿spafia prohibiese k sus súb- 
dltoB la traía en general, y la Importación de esclavos en 
sus colonias : pero él duque de San Cárlos hizo presente 
que cuando la Gran Bielaila abolió el tráfico, la proporción 
de nebros y blancos en las colonias inglesas era de veinte 
á uno ; al paso que en las españolas no había más ueg:ro8 
que blancos, añadiendo que Ing-laterra habia tenido tiempo 
de prepararse para el cambio, desíle que en 1794 se dieron 
los primeros pasos con ese objeto. Lo único, pues , que se 
consiguió por entónces de Espafia, fué que ésta prohibiera 
á sus súbditos el comercio de esclavos en otras posesiones 
que no fuesen las cdonias espaftolas; todo acompañado de 
la manifestación de que Espafia particitieba por completo 
de los sentimientos de humanidad que animaban al rey de 
la Gran Bretatia, respecto de ese tráfico inhumano é in^ 
justo , y oneciendo adoptar medidas que hiciesen eficaces 
esos sentimientos.— En consecuencia se ajustó y ñrmó el 
tratado de Madrid de 5 de Julio de 1814. 

Poco después, en 15 de Febrero de 1815, el Congreso de 
Viena declaró que la tmta de África era incompatible con 
los principios de humanidad y de moral universal ; y Es- 
palla, una de las naciones alli representadas , fué también 
una de las signatarias de la declaratoria, si bien junto con 
Francia y Portugal, resistió la adopción de las medidas 
qoe la Inglaterra proponía para la áboUdoii inmediata , ó 
para el seflslamiento de un corto término. Dejóse, pues, al 
arbitrio de las naciones europeas, el determinar el periodo 
en qne en sus respectivos territorios debia concluir el trá- 
fico. Kn consecuencia, la Inglaterra comenzó sobre ello 
nuevas negociaciones con el Gabinete español, y el resul- 



tado faé tü tiatedo de 22 de fietíeinbre de 1817» en que Efr- 
paAa fle obligó i abolir inmediatemeote la trata de eeclam 
al norte del Ecuador , prometiendo ábolirlo también al sor 
desde 1820 , mediante la indemnización de 400.000 libras 

esterlinas. — El tratado contiene asimismo la concesión 
del derecho de visita qne pe<lia la Ing^laterra . como igTial- 
lueute la estipulación de (jue se establecerían dos comisio- 
nes mistas, una eu territorio español y otra en el ing-lés. 
— jQué contraste tan notable oúi^ece este tratado de 22 de 
Setiembre de 1817, con el célebre asiento de 17131 La In- 
giatena^ que aegnn dyeion doe de aoa mta grandes ora- 
dores en el talamento britániGO, habiá exigido como único 
precio de Bamillyes y de Blenhelm una participación en 
él maldito tráfico de esdavos, irenia al cabo de un aigto i 
subvencionar i Bspaña , la misma potencia de quien ar- 
rancó aquella concesión , para que coadyuvare á la extir- 
pación del tráfico! 

En cumplimi< nt,t (1< .'stu-^ comproinisos, la Real cédula 
de 19 de Diciembre de 1817, prohibió desde luego k los es- 
pañoles comprar esclavos en la costa de Africa al norte del 
Ecuador, haciendo extensiva esa prohibición desde 30 de 
Mayo de 1820, á comprarlos al sor del Ecuador , y previ- 
niendo que los que licitamente se adquiriesen hasta esta 
Altima fecha , no se trasportaran sino al respecto de cinco 
negros por cada dos tonébdas del buque. Asi es derla- 
mente cómo debe leerse el articulo 4.* de dicha Real cé- 
dula, á pesar de su oscuridad , pue5 ésui ^ueda suficiente- 
mente correg-ida con el tenor del siguiente artículo 5." 

Consideróse suficiente este tratado , porqne no com])rpn- 
dia la estipulación de que los cruceros iugleses pudie^ten 
detener á barcos que sin haber recibido ya el cargamento 
de esclaTOB, estuviesen equipados para el trifico.— £ste 
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floréela tanto como Antes, y con mayoree enieldades, por 
la neoeeidad de eludir la vigilancia de los crucen». Por tal 

motivo, cinco años después se convino en un articulo adi- 
ciüual , ao empero para la detención de buques equipados 
con destino k la trata, sino para el apreRamiento de aque- 
llos en que se encontrasen vestigios ó pruebas innegables 
de que á su bordo habia habido negaros. Parece , sin em- 
bargo, que este articulo adicional no fué oportunamente 
comunicado 4 las autoridades de Cuba, lo cual dió ocasión 
algunas diflcultsdes; pero á los cuatro aftoa se hiso al fin 
la comunicación , celebrándose ademAs un nuevo tratado 
entre Inglaterra y Espada en 88 de Junio de 18S5, en que 
se confirmaba él anterior.— Por súplicas del gobierno in- 
glés, se enviaron también Reales órdenes á Cuba en 2 de 
Enero de 1826, 4 de Mar/u y 2 de Agosto de 1830, 12 do 
Abril de 1832 y 2 de Noviembre de 1838. previniendo la fiel 
observancia de ios tratados v de las leves rolatívas k la sn- 
presión del tráfico.— Mas el tráfico no cesaba. Según datos 
ingleses, de 1823 & 1832, salieron del puerto de la Babana 
para la costa de Africa ddd barcos negreros, de los cuáles 
volvieron 296 con más de 100.000 negros. De los 89 restan- 
tes, unos pocos lueron apresados por croceros ingleses , y 
los demás perecieron con cargamento 6 sin él. Bn 1832, los 
comisarios ingleses de Sierra Leona, manifestaron que la 
trata por España era entónces tan activa como en otra 
cualquiera época, y que en su entender sólo podria supri- 
mirse, adoptándose un articulo referente k barcos equipa- 
dos para el ilícito tráfico.— En 1833 dijeron que los espa- 
dóles se hallaban más empeñados en el comercio de esclavos 
que otra nación cualquiera. Al siguiente afto afiadieron 
que el ^co medio de hacer ineficaces la parida y expe- 
rienda de los negreros espsAoles , consistía en la adopción 
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de aquel articulo; y eato Tenia afio tras afio repitiéndose. 

Empero, después de la muerte de Fernando VII. la (irán 
Brelaua lopró en un nuevo tratado esa concesión que tanto 
apeteria. — Kl ministro mirles, Mr. Villiers, tuvo que en- 
tenderse con el Sr. Martínez de ia Rosa, personaje político 
que, aunque desgraciado como hombre de Estado , poaeia 
, una inteUgencia muy elenula, noUea Bentünientoe y ima 
integridad járnás deamentída. Babia sin embargo que la- 
char con inmensaa dificultades, prorenientea unaa del es- 
tado de la nadon por aquélla época, j otras de loa grandes 
intereses comprometidos en él triflco en Cuba. Asi es que 
sólo al cabo de 18 meses de negociadonee, se firmó el tra- 
tado en que , obteniendo el gobierno español el apoyo del 
ing-lés en la guerra emprendida por el ex-infante I). Cár- 
los . se estipulaban el apretiam lento de bfircos equipados 
para el tráñco, el castigo de armadores, capitanes y sobre- 
cargos, la destrucción del buque, la entrega de loe negros 
encontrados á bordo á las autoridadea británicas, y por 
último la extenaioii de loa Hmitea geogrifioos para el dfr> 
fecho do visita* 

Antes de ese tratado, los emoeras ingleses no apresaron 
por término medio, sfno seis buques eqpaftolea por alio. 
Pocos meses después, ya se hablan apresado dos buques que 
tenían k bordo 35.tK>0 pesos para la compra de esclavos , y 
había ademáis en Sierra Leona 19 barcos españoles apresa- 
dos según el nuevo tratado. Pero no por estt) ílu>miuuyó el 
tráfico : ántes bien , mientras más era perseg-uido , más se 
fomentaba y prosperaba. £1 gobierno británico creyó y 
sostuvo después de ese desengaño , que el único medio de 
impedir la trata era que se declarase pirática por Sspafia 
7 otras nadónos; p«ro á ello jamás se prestó él Gabinete 
espaftol. 
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Léjos (le eso, la ley de 2 de Marzo de 1845, al señalar pe- 
nas contra los infractores de la prohibición de la trata , las 
d* tt'! iiiniH tan leves é insi^rnificantes contra los armadores 
y las autoridades que favorezcau el ilícito comercio , que 
no perece sino que está invitando á que éste conUnile. Más 
adfilaate tendré ocesion de explicarme con mayor exten^* 
siOB acerca de esto.— Yeamos mientras tanto cómo abolie- 
ron el tráfico la Francia y otras naciones. 

Apenas habían terminado las guerras con él imperio 
frvneés, la Oran Bretafia y el nnero gobierno de Frencia, 
por UQ articulo adicional del tratado de I*arís de 30 de Mayo 
de 1814, convinieron en unir sus esfuerzos para que el pró- 
ximo l>)n;rrrsr> (jur dcbia celebrarse aboliese la trata como 
contraria á los principios de justicia natural y á la ilustra- 
don del ttglo. Pero el Congreso de Yiena, en vez de abolir 
la trata, se liroité á denunciaria en 15 de Febiero de 1815, 
como opaeeta á los principios de humanidad y de moral 
miíveisal, reservando á cada nadon la Ifbertsd de determi- 
nar laépoca de la cesación del tráfico. Frauda Alé una de 
las primeras signatarias de la declaratoria qne más se opu- 
sieron á la Inmediata abolición y al señalamiento de uu 
corto término para ella, alecrando, junto con Kspuúa, que 
Inglaterra dunnte las |?iieLfás ñatenores habia abaste- 
cido de esclavos superabundantemente á sus colonias. 
Mas, después de todo, el rey Luis XYIII tuvo que resolver 
la cuestión en sentido ñmrable 4 las miras de la Oran 
Bvetafia. 

A sn regreso de la IskdeSlba, Napoleón habla abolido 
latiata;yLQísX'VItI, al leenperar él trono, encontró ya es- 
tablecido es» hecho. Probablemente se pensó 6 se deseó 

dejar sin efecto leg^l esa medida; pero lue^'-o hubo de esti- 
marae doloroso y perjudicial revocarla. Asi pues, por más 



78 

que se considerase nociva k las colonias, el rey tuvo que 
s-ancionar la prohibición dictada por el emperador. Parece 
i'on tndo qíie fué por mucho tiempo ilu<oria, ii' -Alo p^r 
mzvn del ititcr^? colonial, sino también porque el espíritu 
pábiico en Francia ee hallaba moj predispuesto contra los 
africanos coa motivo de k» bonofas de Santo Domingo. Ito 
em ftcü por tonaigiiiente que lageoenlidad de los fttBoe» 
8» «dmitieBe de un modo incontEOTertible la inmonlídad 
de la trata: «obra todo caando en f»TÍmeia linea figuraba 
dennadaiido eea inmoialidad, la odiosa rival de Fiaociay la 
que en má» de una guerra maritiina ó terrestre babia ano* 
batado la victoria de la* mano? del soldarlo francés. 

No «se extrañan'i. ]>nes, que la Francia, qne durante la 
gii^rm, u por veinte años al mthios, no habia hecho el trá- 
fico» comenzase de nuevo á hacerlo sin obstáculos terda- 
^«ro«L por parte del gobierno. La trata prosperó y floreció 
deede eatónces, oooprometióndose en eUanaevoe capitales 
y poderosos intereses» y equipándose abiartamenta bijelee 
con ese destino en loa puertos de Francia, De una oomonL 
Wkon escrita por un oficial inglés^ se dednoequd en Octttl»e 
de 1830 se abordaron en la mar cinco buqves ftanoeses 
v\>u 1.62Í esclavos, y que en Noviembre habfe diez buques 
tvu os;i bandera en el rio ( alabar para emoarcar nr^Tos. 
IV est^^s últimos no fué posible detener h n<np^nno, porque 
t4 tmtmlo cou Francia no permitía abordar ninguna nave 
pivt^irida con el pabellón francés. 

Cre^'ise por tanto indispensable solicitar el deredio de 
visita» y la monarquía de Jolio, más liberal qne la nma 
primogénita de Borbon, no ofreció para ellotMitQe oba- 
ticultie tfomo ésta. Bn 4 de llano de 1831 se dictó una ley 
qne bada punibles el tráfico y todo preparatiio y compli- 
cidad cou í>l ^ en el mismo afio Lord OrenviU» obtuvo de 
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Mr. Sebastian i una convención en que se estipuló el mútuo 
derecho de visita. Pronto se advirtió sin embargo que esto 
no bastaba, porque el tratado uo contenía autorización para 
apresar los barcos preparados ó equipados para el tráfico, ni 
disponía tampoco la perentoria destrucción del baque que 
fuese dedanido buena presa. Y esto último eza tanto mAs 
necesario, cuanto que esos buques por lo general volvían á 
ser comprados en cortas somas por los anteriores propieta- 
rios, ya porque nadie quería hacerles competencia al tiempo 
de la venta en almoneda, y 3ra porque la estructura especial 
de I;i mayor parte de esos barcos no los hacía apetecibles 
sino pam el tráfico. 

Obtuvierónse al fin una y otra concesión en 1833, en un 
tratado firmado por Mr. Broglie y Lord Grenville, en el cual 
ambas naciones se comprometieron además á emplear los 
mayores esfuerzos, y á ayudarse mutúamente para conse- 
guir que todas las demis potencias mailtimas aooedieran 
enesQB mismos términos k iguales convenciones. 

Dirigídronse, pues, ambos gobiernos á las demás poten^ 
cias marítimas con la indicada pretensión. Holanda, Suecis 
y Austria no dieron contestación alguna. Sin embargo, 
Holanda, en los decretos de ió de Junio y 13 de Agosto 
de 1815, había anteriormente prohibido la trata y la impor- 
tación de esclavos en sus colonias. Sueda había aceptado 
la cesión de la isla de Guadalupe, con la condición de pro- 
Ikibir la introducción de siervos en todas sus posesiones. 
Bates dos naciones tenian también tratados sobre la abolí» 
eion con Inglaterra, en los cuales se hallaban estipulados 
el establecimiento de comisiones mistas y el articulo de 
eqnipns. Y en cuanto á Austria, una de las potencias 
sigoataria.s de la denuncia de la trata en 1815, habia publi- 
cado en 182(> un decreto, dando libei'tad á todo esclavo que 



74 

toeaw el smIo ansiiiaoo, ybadendo eltemente punible él 
participio directo 6 indirecto en el trftfleo. 

Eludieron una respuesta tenninante Rupia, lYuj^ia y 
Ñapóles, manifestando que no tenían comercio ó buques 
que naveíraseii en las afjruas en c}ue se hacía la trata. 

Dinamarca, que deede 1792 dictó su primer edicto contra 
la trata, accedió en 27 de Julio de 1834 á las convenciones 
de Francia é Inglaterra. También Gerdelka accedió á ellas 
en tratado de8 de Agosto de 1934; y como nno de los artt- 
culos de ésto estipulaba que los buques sanios apresa ] ^ 
babiaa de condoeine k Génova, lo cual ofreeia el iaeonve- 
siento de prolongar la navegación, aumentsndo los suM- 
nUentOB y las defimcioneB de los neg-ros, se convino en ar- 
tículo adicional de Diciembre del mismo año, en que dichos 
barcos se llevasen al puerto á que en semejantes circuns- 
tancias hubieran de Ber couduciduí» ios buques iuglebéji u 
íranct >e3. 

Portugal en 1810 habia estipulado con Inglaterra que 
prohibiria ia trata en todas sus posesiones, menos en las 
qoe tenia en África ^ sur del Ecuador, que eraa rabiiminnto 
las que más abastecían los mercados de esclavos. En nuevos 
tratados de 21 y 22 de Enero de 1815, medianto nnainden- 
niaacton peenniaria, probibió isus súbditos el expresado 
trftfico en la cosía ocddeatal de Á frica al norte del Ecuador, 
concediendo el derecho de visita y el establecimiento de 
una comisión mista, comprometithidose solemnemente h asi- 
lailar su leg-lslacion sobre la materia, tíimo como le fuese 
posible, á la lefrislacion inglesa, y reservándose la trata al 
sur del Ecuador con el único objeto de abastecer de esclavo^ 
4 sus posesiones trasatlánticas: de suerte, que ctiando reco- 
noció la independencia del Brasil, de hecho debieron eunsi- 
dmrse bastantes aquellos tratados, para que se estimara ili- 
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cito el tráfico, tanto al sur como al norte del Ecuador, puesto 
que ya no quedaban á Portuí,''al posi sienes trasatlánticas. 
Además, en 18*2H p1 gobierno portugués, en otra convención 
con la Grau Breta&a, reconoció que babia llegado el mo- 
mento de poner coto paraaiempre á la inhiunana tratoy obli- 
g&ndoee k entrar en tratados más eficaces para destruirla. 
Pero á pesar de todo esto, cuando recibió la oomanicacion 
de Lord Palmereton sobre Isa convenciones de Francia é 
Inglaterra , el gobierno de Portugal procuró eludir una 
contestación directa. 



El Brasil, que había sido y em, uno de los mnvíires me 



cadus líp. c^olavos, mostn» (It'seo.s de abolir el truíico, ménos 
por consideraciones de humanidad, que por la óbvia poli-y 
tica de no aumentar la inmigración africana. Y como dicho 
tráfico sólo se hacia alli bajo la bandera portogneea, que 
por otra parte se íhcUitaba á todo el que la solioHara, el 
gobierno del Brasil contestó i Lord Fabnersten, que tan 
pronto como cesara la trata por Portugal, no la habría en- 
tre África y el Brasil. 

Por último, los Estados- Unidos, que espontáneamente 
habiaii declarado i)ii ¡itería el tráfico, eva iioron asimismo 
una respuesta íavürat)le. Lord l'alnu istuu insisiiu procn- 
rando desvanecer las objeciones formuladas ; pero el gu- 
biemo de Washington contestó definitlTamente que con 
ningntwa condidones y de ninguna manera entraría en el 
tratado que se pretendía. No se olvide que entre otns oo* 
sas se soUdtaba él derecho de ^ta que, áxin ejercido por 
Inglatenra como bdigerante, habla sido una de las prin- 
eipalea causas de la fierra de 1812; lo cual explica la 
enérgica resistencia de los Estados- Unidos á las indicadas 
convenciones. 

Hé aquí, pues, los adelantos que para la abolición del 




tráfico Be hablra loipttdo biste ISM, á impnlaos y por 

▼irtud de las gestiones de la nadon protestante más üns- 

irada y poderosa. Veamos ahora lo que cuu el propio 
objeto liizo el catolicismo. 

La Ig-lesia católica no omitió alzar su voz en condenación 
(le la trata; áutes bien, aúu no iiabia principia<lo todavía 
la importación de esclavos en Américat aún no estaba to- 
davía descubierta la América, cuando ya la 6aota Sede 
encontró Justos motivos de censura en el comercio de ee- 
clavoe, que los purtugueses hadan en Ifrica. Pío n, en le* 
ÜtdB Apostólicas de 7 de Octubre de 1472 al obispo de Bubo^ 
reprendió severamente la conducta de los cristianos que 
reduelan á esclavitud i los neófitos de aquellas regriones. 
Paulo m, por letras Apostólicas de 20 de Mayo de 1537, y 
de 10 de Jimio del misino año, condenó k los europeos qne 
esclavizasen á los indios ó k otra cualquiera clase de hom- 
bres. Urbano VIII, en 22 de Abril de 1G39, reconvino igual- 
mente á los que se atrevían á reducir á la esclavitud á los 
habitantes de la India occidental ó meridional, venderlos» 
comprarlos, cambiarios» regalarlos, separarlos de sus mu* 
Jeres y de sos hijos, despojarlos de sus bienes, Uevaiios ó 
enviarlos á reinos eitrai^eros, y privarlos de cualquier 
modo de su libertad, retenerios en la servidumbre , 6 bien 
prestar auxilio y íbvor á los que tales cosas hadan bajo 
cualquier causa ó pretexto , ó predicar ó enf»eñar que esto 
era lícito, y por último cooperar á ello de cuuifiuier modo. 

Benedicto XIV coníirnió de^pue^, y renovó estas pre.-í- 
cripciones por nuevas letras Apostólicas, k los obispos del 
Brasil y otros, en 20 de Diciembre de 1741, excitando con 
d mismo objeto la solicitud de dichos obl<)pos. Pió VII, 
animado del propio espíritu de caridad y religión que sus 
antecesores f interpuso con cdo sus buenos ofidos cerca 
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de los hombres poderoBOS, para hacer que cesase entera^ 
mente el tráfico de los negros entre los cristianoB. T el 
para Gregorio XVI, en 3 de Noviembre de 1839, recordando 
los beneficios que la predicación de la ley evangélica dió 
4 la cansa de la libertad en Europa, d^o que «á pesar de 
ello, todavía se Tieron hombres, áun entre los cristianos, ' 
que yer^nzosamente cegados por el deseo de una gtinan- 
cia sóniula, no vacilaron eu reducir k la esclavitud, en 
tierras remotaí», á los indios, á los nep:r()s y k otras des- 
venturadas Tñ'/.n9 , ó PT1 ayndnr k tan indigna maldad, 
instituyendo y organizando el tráfico de esos desgraciados 
k quienes otros habían cargado de cadenas.» Refirió en 
seguida de quó manera «habian tratado de poner coto k la 
conducta de semientes hombres, como contraría 4 su sal- 
vación y degradante para el nombre eristiano, muchos 
Pontifloes romanos, y especialmente Paulo m, Urbano Yin, 
Benedicto XIV, Pió II y Fío Vil.» Expresó después que si 
el tráfico de los negros ha sido abolido en parte, merced 4 
la ayuda de Dios y á la solicitud da sus antecesores en de- 
fender á los indio? y otros pueblos, todavía se ejercía por 
un gran número de cristianos. 

«Por esta causa — añadió, — deseando borrar semejante 
oprobio de todas las comarcas cristianas, después de haber 
conferenciado, con todo detenimiento, con muchos de 
nuestros venerables hermanos, los cardenales de la Santa 
Iglesia Romana reunidos en consistorio , y siguiendo las 
huellas de nuestros predecesores, en virtud de la autoridad 
apostólica, advertimos y amonestamos, con la ftiersa del 
Señor, á todos los cristianos de cualquiera clase y condi- 
ción que fuesen , y les prohibimos que ninguno sea osado 
en adelante á molestar injustamente k los indios, k los ne- 
gros ó á otn» hombres, sean los que fueren, despojarlos 
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de sus bienes ó reducirlos á la esclavitud, ni á prestnr 
ayuda ó favor á los que se dedican & semejantes excesos, 
6 i ejercer un tráfico tan inhumano por el cual ios negros, 
eomo 8l no füesen hombree, aino Teidaderoe é impuroe 
enúnáles, reduddos como élloe & U serrldumhre , sin nin- 
* guna distinción, y contra las leyes de la Justicia y de la 
humanidad, son comprados, Tendidos y dedicados á los 
trabajos máa duros, con cuyo motivo se excitan desave- 
nencias, y se fomentan continuas guerras en aquellos 
pueblos por el celo de la ganancia propuesta ¿ los raptores 
de negros.» 

Y concluyó diciendo; «Por esta razón, y en virtud de la 
autoridad apostólica, reprobamos todas las dichas cosas 
como absolutamente indignas del nombre cristiano, y en 
virtud de la propia autoridad prohibimos enteramente, y 
prevenimos á todos los eclesiásticos y legoa^ ti que se atre- 
van á sostener como cosa permitida él tr&fico de negros, 
bajo ningún pretexto ni causa , 6 bien predicar y enseflar 
en público ni en secreto , iiui^una cosa que sea contraria 
á loque se previene en estas letras apubtúlicas.» 

Y todas estas censuras y recriminaciones no estaban li- 
mitadas á los documentos en que se invocaba la autoridad 
de que los Sumos Pontifices están revestidos. Tanto los 
Papas como los sacerdotes católLcos, y como los buenos 
cristianoB, sostuvieron siempre esos mismos principios, no 
sólo de palabra ó por escrito, sino también en sus propias 
obras. La historia enaltece el nombre de Fr. Bartolomé de 
las Gasas, por los servicios que prestó á la causa de la 
libertad en la persona de los indios; pero la historia, como 
obra humana, ha cometido el error ó la injusticia de rele- 
g-ar al olvido los nombres de muchos católicos, que quizás 
prestaron mayores servicios. Sábese, sin embargo, que 4 



fines del sifrlo xvi, el Padre Alonso de Sandoval dedicó toda 
3U vida al alivio de los esclavos africanos en América. Sá- 
bese que su discípulo el bienaveiitunuio Pedro Claver, 
llamado el Apóstol de loa negros, mereció este nombre por 
su celo, BUS sacrificios , su completa abnegación en fiiYor 
de esas misevables críatuias duiante un laigo período, 
desde 1615 k 1650. S&bese que él jesuíta espafiol Avandafto 
y el conaejero de Indias Antunea, cfmdenaron el comercio 
de seclavos como ▼iolaclon de loe mfta si^pnidoa deiachoa 
de la natnralesa, ánn ántes de que los partidarios de otras 
creencias religiosas descubriesen los justos fundamentos 
de semejante doctrina. Sábese, por último, que hasta el 
mismo Papa León X, en quien el protestantismo sólo ve al 
hombre ilustrado, protector de las artes liberales, declaró 
enfáticamente que no sólo la religión cristiana , sino la 
naturaleza misma, alzan su yoz contra el estado de escla- 
vitud. 

No est& de moda citar k la Iglesia cat^ca en lo que tenga 
conexión con la libertad natural 6 la libertad política del 
hombre; pero no es posible borrar de la historia loe datos 

que ésta se ve en el caso de presentamos, para apreciar los 
medios que en todos sentidos han facilitad<j el progrreso de 
la humanidad; entre los cuales resaltan en primera línea 
el influjo y los esfuerzos del catolicismo. Dice Balmes, que 
la filosofía, ocupada en comentar las doctrinas de Platón y 
de Aristóteles, no se hubiera quizás resistido mucho k que 
renaciese para los países conquistados la degradante teoría 
de las razas nacidas para la esclavitud ; pero de todos mo- 
dos, es preciso conyenir en que la íllosoüía por sí sola, sin 
auxilio de la ensefianza evangélica, poco ó nada hubiera 
podido hacer para reprimir la esclavitud. Grandioso es el 
espectáculo que ofrece un Poutifice romano, coudenando 
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hace cerca de cuatro siglos lo que la civilización y cultura 
de Europa vieue h condenar ahora. Kl catoliciMao fué la 
causa principal de la extirpación de la esclavitud en Eu- 
ropa. £sta es una verdad íd negable por todos reconocida. 
Foto no « ménos cierto que el mismo catolicismo ha tenido 
una parte muy ¡mportaate, quiaá la más efisas, en piepa- 
lar l%opittion del mundo civilisado para la abolidon de la 
trata de África, por más que aparentemente leauite que las 
prímenuB medidaa encaminada!» á obtener esa abolición 
bajrui ddo adoptadas por naciones proteatuitea. 
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No había ya en la Cristiandad nación civilizada, en cuyos 
dominioe padleran ünportarae legalmente esclavos africa- 
nos. Hay, empero, medidas que para hacerse efectivas re- 
quieren estar apoyadas en la opinión de los pueblos. 81 no 
es asi, el sórdido interés se pone en conflicto con las dis- 
posiciones de los g-obiemos; y aunque algunos indiyiduos 
acaten la ley, la gmn mayoría no duda violar sus preceptos, 
creyendo no ser ilícita la infraroion de ana lirescripcion 
que en el sentir «^'•eneral está despre.stijj;-iada. Hé aquí la 
explicarion del contrabando y de todos los fraudes perpe- 
trados contra el fisco, áun por personas que aspiran á me- 
recer el titulo de respetables y honradas: bé aquí lo que 
aconteció respecto de la prohibición de la trata. 

Bl efecto inmediato de dicha prohibición fué retraer de 
aquel comercio k loe hombres de buena fe, fieles observa- 
dores de la ley, quedando el campo, Ubre de competencia, 
i merced de los ménos escrupulosos, quienes por acrecen- 
tar sus ganancias ó por disminuir la posibilidad de jpérdi- 
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das en una empresa ja riesgosa , acumularon en las em- 
barcaciones destínadss al tráfico, mayor número de negros 
de los que ántes se admitían en ellas , y disminuyeron la 
aguada y provisiones, ya para proporcionar mayor espacio, 
ya para no infundir sospechas en el puerto de la expedición 
ó durante la travesía. El tráfico g-anó en actividad, según 
palabras del Congreso de Verona, lo que perdió en exten- 
sión , y tomó un carácter más odioso y horrible por la na- 
turaleza de los medios que para continuarlos fué necesario 
emplear. Sabido es que todo acto que ha sido lícito» y des- 
pués se declara in&me, ó adquiere las condiciones de pe- 
ligroso, queda reducido á la esfera de acción de una clase 
poco escrupulosa, y ha de ejecutarse precisamente en lo 
sucesivo con circunstancias de mayor atrocidad. 

Vanos habían sido los esfuerzos y los sacrificios de la In- 
p-lat^rra para suprimir totalmente la trata. Ni en el Con- 
greso de Viena, ni en e! de Verona, ni de otra manera 
alguna quiso la Europa conceder colectivamente el derecho 
de visita. Verdad es que algunas naciones lo otorgraron con 
más ó ménoe restricciones, pero otras eludieron la conce- 
sión, y loe Estados Unidos se resistieron abiertamente á 
ello. Bastaba, pues, que no ftiese unánime ese acuerdo para 
que no pudieran recogerse todos loe frutos que se espera- 
ban de dicha medida, pnes el mero hecho de que un barco 
per»efruído izase la baudt r:i americana, ú otra de cual- 
quiera de las naciones no sometidas á la visita, era sufi- 
ciente para abandonar la persecución. Por otra parte, la 
experiencia venia demostrando que la prohibición jamáa 
tiaeria consigo la total supresión del tráfico. 

Bn Inglaterra una clase muy respetable sostenía que era 
preciso purgar los crímenes de edades pasadas y borrar del 
carácter nacional inglés una mancha repugnants: que era 
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preeiflo convertir en hombres eon demcfaos y respoiuabili- 
dadeB, clans y eonoddas, á 800.000 criatuns, á quienes k 
ley sólo consideraba como cosas. La opinión abolicionista 

no se había dado por satípfecha con la prohibición de la 
t¡;iía, mucho ménos cuaudc» se vió el resultado material de 
ésta. Formóse una Sociedad que tenia por objeu» ostensi- 
ble, no ya tan sAlo la mítiíracion de los males de la escla- 
Titud, sino también la tinal emancipación de lo» esclavos. 
Tal m el celo indiicietio de los miembros de esa Sociedad 
los condujo á eiageradonee que debían retardar el pro* 
grsso de la causa de la humanidad. En muchos hombres, 
él amor al negro casi ezduyó el amor al blanco; y en me- 
dio de la impaciencia que no daba tregua ni vagar para la 
metódica curación de males inveterados, creados con la 
participación directa de todas k» naciones cultas y ocasio- 
nados por el extra\'io del sentimiento moral del liombre, 
se pn)riimpia en recriminaciones violentas, se iiroclamaba 
una cruzada |3"eneral contra los propietarios de siervos, y 
por medio ár publicaciones incendiarias y de otros modos, 
se hacia á dichos propietarios una guerra sin piedad. Claro 
es que esto eicitaba en los duefios las pasiones contrarias^ 
sobre todo creyendo que sus enemigos intentabsn provo^ 
cav desórdenes, muertes, conflagraciones, destrucción y 
mina. Alarm&banse los colonos á la men indicación de 
que pudiera someterse i duda la existencia de un derecho 
en que estribaban la riquem privada y la riqueza pública; 
hi seguridad individual, la honra, el reposo y la tranqui- 
lidad de las familias: en una palabra, los más sagrados 
intereses del hombre. Y por supuesto, procuraban por su 
parte hn . r de palabra y obra todo el mal que podían á sus 
ad\ ersanos. 

Kmpeüada una cruda guerra entre ambas opiniones. 
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todas las ventajas estaban de parte de los abolicionistas , y 
no se hizo esperar por muy larg-o tiempo la derrota de los 
colonos. — Creyó el gobierno inglés que era llegado el 
caso de hacer el último, el supremo esfuerzo : la abolición 
de la esclavitud en todas sus colonias. Ya esta medida se 
habia ensayado , al parecer con buen éxito en otras pose- • 
siones extranjeras, tocando á algunos de los Estados Uni- 
dos la gloria de ser también los primeros en dar semejante 
paso. Hablan abolido en efecto la esclavitud en sus respec- 
tivas jurisdicciones, Vermonten 1777; Pensylvania en 1780; 
Massachusets el mismo año ; Connecticut en 1784 ; Rhode 
Island, el propio año; New Hampshire, el propio año; New 
York, en 1799; y New Jersey, en 1804. El efecto de la abo- 
lición no fué perjudicial en dichos Estados: ántes al con- 
trario, la población, la industria, el tráfico , la instrucción 
popular, todos los elementos, en fin, de prosperidad y 
grandeza , experimentaron después de esas fechas un no- 
table aumento de que no hay ejemplo en la historia. Ver- 
dad es que esto no podía atribuirse ¿ la emancipación de 
los esclavos , cuyo número fué siempre muy corto en los 
líMtados del Norte , y que no todos llegaron á disfrutar de 
In libfirtad; porque como ésta en algunos Estados no se 
concedió instantánea sino gradualmente, varios propieta- 
rios fuoron mientras tanto trasladando y vendiendo sus e.*^ 
clavos nn los Estados del Sur. Pero en medio de todo apa- 
rocia el dato irrecusable de que en la América del Norte, 
los esclavos habian sido emancipados por prescripción le- 
gal, sin que sufriese daño la riqueza pública. 

También en las repúblicas Hispano- Americanas se habia 
hecho efectiva la abolición. El número de esclavos se ha- 
bla disminuido considerablemente con motivo de las guer- 
ras y trastornos que trajo consigo la independencia de esos 
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palseB; pevo formalmente decretaron ]a emanc^paGion, 
Baenoe-Axres, en 1816; Colombia y Chile, en 1821; Bolivia» 

en 1826; Perú, Guatemala y Montevideo, en 1828; y Méjico, 
en 1829. Respectu de esas repúblicas, no se podía decir que 
hubiesen adelantado dcspiu s tie la emancipación de los 
esclavos, sino quizá retrocedido en el camino de la civili- 
zación y del progreso. Juzgábase empero que la causa de 
todo ello no coneistia en la extinción de la servidumbre, 
aino en laincapaeidad de esos pueblos para gobernarse k ú 
propios , 6 en el ñttal legado de rencillas y discordias pe- 
rennes qne sus padres tes trasmitieron. De suerte que lo 
allí acontecido , no se estimaba como precedente digno de 
ser tomado en consideración. 

Con todo, el cambio se intentó en Inglaterra (le uua ma- 
nera que, si no fué esencialmente acertada, demuestra que 
se quiso obrar con cautela y con prudencia. En 1823 , mis- 
ter Buxton propuso en el Parlamento una resolución coi^ 
denatoria de la ínatituciDn, y la enmienda que ofireció mía- 
ter Canningcon las mismas tendencias, obtuvo i^robadon 
unánime. Desde Julio de 1883 , se comunicó 4 las Legisla^ 
turas Coloniales una determinadondel Paiismeato, en que 
se llamaba la «tención de las mismas Legislaturas & las pe- 
nalidades de los esclavüs, previniéndose la adopción de 
medidas para concederles alino, mejorar su estado moral 
y prepararlos á la libertad. Todo esto fué recibido de una 
manera muy desagradable por los propietarios, en algu- 
nos caaos con despreciativa negligencia, y en muchos con 
élamofea de leristeneia, y áun cea aetoB de Tiolesida contra 
los negros y aqudlos de sus defensoies que tuvieron la 
imprudencia de excitar la cólera de los colonjD8.->^Bra visto 
por consiguiente , que en las colonias iba & encontrar viva 
resistencia el propósito del Gobierno , cuyas prevenciones 



M eonsídentroii rtdiculM é imaUcábleB, como enMiádM 
de personas que nada absolutamente entendían de lo 
mismo qne intentaban. 

Bste proceder de las colonias despertc) la mayor indíg'- 
nación en Ingrlftterra. Si las Leg-islaiura.»» Coluiiiales hubie- 
ran concedido al esclavo algunos derechos; f?i hiibieran 
mostrado alg^una liberalidad , por corta qne Imbiese .sido: 
si hubieran introducido alguna mejora en el sistema , es 
probable qae el Gobierno británico no habría adoptado, 
tan pronto como lo hizo, la medida definitiva. Dictáronse 
didenes, unas tfas otras, oondenando la obstinación de los 
colonos, 7 éstosá sn w se mostraban más y más resenti- 
dos. La consecuencia natural fkié que el gobierno metro* 
poUtaoo, más fuerte y más podeioeo, obtura necesaiia- 
mente la victoria; pero— y sea didio en honor del eaiáeler 
inglés — sin abusar de ella, y obrando todavía con una gran 
moderación. 

En 1831 , fueron emancipados los esclavos perteoecien- 
tes á las propiedades de la Corona. 

Bn 18 de Mayo de 1833 , diez años después del primer 
amago, Mr. Stanley presentó en el Parlamento el bilí 
de emancipación general. Yotóee por la Cámara en 12 
de Junios y por la de los taes en 86 del mismo, y lecihiá 
la sandon de la Oonma en S6de Agosto del propio afio. 

Las dáosnias principales de este bilí, fueron: 1.* oooea- 
der una indemnindon de dO.000.000 de libras esteriinaa á 
los propietarios. S.* Desde 1.* de Agosto de 1884, los escla- 
vos de 6 años ó de mayor edad pasarían al estado de apren- 
dice^j operarios, dividiéndose en tres clases. Una de opera- 
rios rurales ails rlptlJ^4 al suelo , y ot) lindados á trabajar por 
Bcis años. Ulra de operarios rurales no adscriptos al suelo, 
obligados también á trabi^ por seis a&os. Y otra de bra- 
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eeiM no Timlefl, oUigidos i tmb^far por cuatro afios. Loa 
respeetlvos propieterioa liábrian de aprovecharae del trm- 

bajo , proveyendo A laa necesidades de los aprendices. En 
cuarenta y cinco lioras por semana quedó fijado el máxi- 
mun del trabajo que prulia exigirse del operario, y so otorgó 
á éste la facultad de rtí.scatar el tiempo que debía invertir 
en beneficio de su principal. 

Otm circunstancia importante es de notarse en la indi- 
cada ley. Habían de inatituirae magistradoa eapecialea paia 
que Uderan gmidar y observar láa relacionea í^adaB en- 
tre el aefior y el airviente» y para que en eaaoa necesarioa 
autorizaaen al primero á fin de aplicar con dignaa oorreo- 
ciones al segrnndo. SL el aprendiz rehusaba ó descuidaba 
hacer el trabajo que racional y proporcionalmeute le cu- 
piese, durante las 45 horas de la semana, no podia ser cas- 
tigado siii la expresa autorización escrita del mafirii'trado 
especial, ni el castigt) debia pasar jarnos de veinte azotes. 
Las mujeres no podían ser asotadae. Ningun aprendiz por 
rasen de castigo podia aer eompelido á trabajar en horas 
extraordinanaa, ó sobre las 45 de la semana, sino en todo 
caao por 15 horas máa & la semana. 

El número de esclavos asi emancipados, llegaba á 
180.993. La indemniaBeion pecnniaria importaba 100 mi- 
llones de pesos, y por consiguiente resultó que por término 
medio el Gobierno pag^ó poco m&s de 128 pe?()s ¡l or cabeza. 
Consideróse que eaí€ p^i^t) ¡mi ef^rtivo equivalía k V^^' 
tes del valor de ios esclavos , y que el trabajo de éstos por 
cuatro ó aeifl afkoa representiúba las otras V| partea : para 
cuyo cálculo ae partía del concepto de que una generación 
esclava no podia tn!bt¡¡tít por término medio más que siete 
afios y coarto en las AntlUas inglesas. 

Yéee , puea, que la metrápoU , al acordar la emanbipa- 



don, quiso también organinr el trabajo de los libertos, al 
ménos por cierto tiempo , entrando para ello en pormeno- 
res minuciosos que prueban la buena le y el deseo de 
acierto por parte de aquel gobierno. Maa esa era una em- 
presa muy superior k sos faenas. Bl nudo podía cortarse, 
pero asi no se desataba. La medida por lo pronto á nadie 
satisfizo. No quedaron contentos los negros , porque ya 
daban por se<í"ura la libertad inmediata; lle^ndo su de- 
sea^üo é inconformida^i hasta el extremo de que algunos 
rescataron por sumas relativamente muy considerables los 
cortos años de servicio que se les impoman. Y los propie- 
tarios también se hallabaa extremadamente disgustados, 
poique los apiendioes perdieron su antigua disciplina y 
subordinación, se negaban al trabajo , y no daban al capi- 
tal el auxilio necesario para lacrarespondiente producción. 
Pero sobre todo la interreneion de loa agentes del Gobierno 
en las relacionee del aefior con él sirviente, baUa de ofre- 
cer necesariamente inconvenientes de gran tamaño. 

Detengámonos á considerar la posición de estos magis- 
trados especiales. Eran emplead s norabrado«i por la me- 
trópoli, y venidos directamente de ella para que estuviesen 
muy por encima del influjo de los colonos. Su oficio era 
tomar en sus manos el látigo que hasta entónces habia 
mansjiado el propietario. Cada mes tenian que andar i c^ 
bailo 200 6 300 miOaB para enterarse de 600 ó 600 ocnnen* 
cia8.r^ sueldo no pasaba de 450 ]ibiaB.al afio. Fonos»- 
mente íüeron recibidos por los piopietarios con él mAs 
profondo disgusto; pero lo peor es que jamás acertaban, 
que jamás obtUTieron elogios , sino por el contrario recri- 
minaciones. De uno se decia que era débil, de otro que 
duro, de otro que descuidtuio, de otro que vano y orgulloso; 
de suerte que entre los propietarios y los aboJüáonistas se 
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hallábaii los VMgifltndoB en una situación Teidadefamenta 
crítica. Lo probable es que en la mayoría dé las ocasiones, 
los propietarios, tupiesen que experimentar tristes conse^ 

cuencias de tul estado de cosas. 

Tantos fueron, pues, los embarazos creados por el nuevo 
sistema, que los hacendados al cabo de los primeros cuatro 
afiOB, juzgaron procedente y acertado desprenderse del de- 
recho que tenían para exigir dos afioe mis de eervicio en 
sus fincas. Los negras quedaron por lo general libres de 
hecho dos años totee de la ¿poca pregada, y ese nuevo 
estado fomentó en ellos la pereia ahogando todo estímulo. 
El trabajo de esos desgraciados Uegó & hacerse deficiente 
é irreg-ular. En ciertos períodos de la cosecha se combina- 
ban ]);ira rehusar toda especie de ocupación , á ménos que 
se Ies pagasen salarios extravagantes, y eptos sularicts se 
empleaban como medios de obtener, no tanto mayores co- 
modidades de presente, como una segura indolencia en lo 
íüturo. Pedíase cierta cantidad por el jornal de un día, con- 
sagrándose los tres 6 cuatro días siguientes á la pereia ó 
á ladisipacion» y en países en que no habia prÓTÍo tipo del 
precio del trábijo, las pretensiones y las esperansas del 
jornalero se presentaban neeessriamente como irraciona- 
les. Consideraban los libertos que el trabajo agrícola era 
un mal y una degradación, y los crecidos salarios no bas- 
taban para vencer la repugnancia al servicio, ni pam aho- 
gar ia inclinación al ocio. Apenas se cuidaban ya de obte- 
ner más que lo absolutamente preciso para las perentorias 
necesidades de la vida. Algunos emprendieron el cultivo 
en pequefio, y otros adoptaron oficios ftciles y poco peno- 
sos. Sólo un ntoero rednddo convino en continuar traba- 
jando en las haciendas de sus anteriores duefioe» pero 
exigiendo, según acabo de indicar, jornales considerables. 
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cuya asívndencia quetló sujt'tn h las flncttiaciones consi- 
guientes á la completa desorganización de la industria. A 
veces se pagaban trc^ pesos, otras dos, otras uno por cada 
dia durante la cosecha. Hubo, en fin, una verdadera reae- 
eioii. Ei hombre que se había hallado toda sa yída en eitado 
de eedavitttdy no podía ménos de aborrecer el ta¡b^ j 
apetecer la holgann.<-4)on tal que ohtovieee lo neeeeario 
para mitigar el hambre , ya m habla loflrrado lo bastante. 
Si ni Aun eso w eonseg-uia, en un pafs rico y feraz no ha- 
bría de faltar ocasión de deber á la casualidad , h la cari- 
dad, quizá» al crimen, los medios de prolongar la vida. Lo 
apetecible era no trabajar. 

Fué, pues, necesario abandonar muchas fináis, y la 
producción del azúcar disminuyó en más de im tercio. 
R^tc es un dato positivo, que si al principio se sometió k 
duda» hoy se halla confirmado de una maneia tnoontesta» 
ble ai cabo de treinta aflos. DQeron los partidarios de la 
abolición, que en todas las colonias, menos en Jamáica, 
prodigo buen efecto la emaneípsdon, y que en Jamáica ta 
mayor parte de la culpa de lo acontecido debta atribuine 
k los mismoii colonos, que no supieron aprovechar laa cir- 
cunstancuiH favorables del Cf^mbio; pero lo cierto es que 
donde qniern que el tnibaju * srlavo se, si;srituyó de repente 
OOD el trabajo libre, la industria quctl i cntorjjecida. ia pro- 
ducción disminuida. — En algunos puntos , donde ménoa 
esdavot hubo, ta épocii de transición fué mónos taiga, y 
Bénos sensibles los peijuioios de ta medida; peto en otns 
loQíUidades aán duran ios efectoe pemldosos de ésta. 
* eonsecuencta natmal y pieeisa, dlsminayemi tas 
Importaciones de los productos ingleses en tas ool<»tas: de 
nuertt* que la Induntria de la metr6polÍ suftió también con 
el cambio. V no fué este el ¿nico peijuido que ta metr(^ 
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poU experimentó. Con la baja de la produodon colonial j 
con medidas protecdonistee adoptades en beneficio de las 

colonias, el precio del azúcar necesariamente encareció, y 
este fue un (i:i;,u que el pueblo inf^'-lés tuvo que lamentar 
hasta 1847 , época eu que con la reforma de la tarifa de 
azúcares realizada en 1846, los azúcaref? extranjeros ])u- 
dieron entrar en mayor proporción en el consumo, ha- 
ciendo bajar el precio al mismo nivel en qne se encontraba 
intes de la emancipación. 

8i i todo esto ae agrega qne la Oran Bretafia inTirtió 
generosamente para el rescate de loa eaclaToa' la anma 
de 100 millonea de dnroa, que aumentó la dfra de loa pre- 
supuestos anuelea, ñiena será convenir en que la misma 
metrópoli participó tristemente de los desastres eonsigaien- 
tes á la abolición de la servidumbre. 

En las colonias francesas, esa medida ]i: ilujo el mismo 
fenómeno económico. Abolida la esclaviíDi! y la trata eu 
tiein¡)í i:^ de la república, fueron restablecidas por Napoleón, 
y ya dije que la Restauración tomó parte en la prohibición 
general del tráfico. La monarquía de Julio no se mostró 
iudifetente i laa exigenciaa de la época en esta materia, y 
en 1M5 la agitación abolicíoniata era ya tan considerable, 
que ae dictó una ley para que los esclaTca pudiesen adqui- 
rir peculio y emanciparse. Mas la revolución de IMB apre- 
suró loa suceaos, y la esclavitud qnedó inmediatamente 
abolida, bajo el concepto de indemnizar á los propietarios. 
De^le ese momento el negro ya no quiso trabajar , sino 
lü liastanic {>nra acudir á su.s mas imperiosas necesidades. 
Faltaron brazos al cultivo, di.smiiniyó la producción, se 
desorganizó la industria, y la riquesa pública sufrió un 
quebranto considerable. 

Asi, pues, la emancipación^ tal como se llevó 4 cabo en 
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las colonias inglesas y francesas, ha sido una operación 
desastrosa , e( ontmiicamente considerada. Quedaron Ubres 
un millón de hombres, y la conciencia humana, dice que 
este resultado no se ha comprado caro; pero regiones que 
ántes se hallaban en un estado de cultiTO, se encuentran 
en la actualidad en la mayor postración y abatimiento. 
Familias que fueron ricas estbn hoy armiñadas , La indus- 
tria se ha amortiguado; y lo peor de todo es que la dase 
en cuyo beneficio se han hecho tantos sacrificios, no ha 
lucjoradu en lu moral ni eu lo material, sin embargo de su 
nuevo estado civil. ¿Deberemos deducir de aciuí (jue la es- 
elnvitud no j)ucde abulirsc sin que se ocafioueu esí^-? mis- 
mos daños? Cuestión es esta que me propongt) ventilar en 
otra parte de este trabiyo: aplaco, puea» su disousion por 
ahora. 

Béstame hacer «qui algunas indicaciones acerca del ór- 
den en que la esdayitud fué abolida en la repábUca da 
Veneguela, una de las que componían la de Colombia, la 
que, según dye en este mismo capitulo , decretó la emen- 
cipacion en 1821. El sistema adoptado fué el gradual, y es 
el vigente en Venezuela, aunque reformado en algunos 
particulares por las leyes de 2 de Octubre de 1830 y 24 
de Abril de 1838. Ese sistema puede reducirse á lo si- 
guiente: 

\* Se prohibió la introducción de esclavos en la repú- 
blica, so pena de declararlos librea, permitíóndoae sin 
embargo 4 cada pasajero entrar uno aoki como aírvienta 
doméstioo, dando garantía de no enajenarlo en el pala y 
de reeiportarto, y debiendo darle libertad 6 reesqxviarlo 
luego que üjum su domicilio en larepúUiea. 

2* Los nacidos de esclava desde 21 de Julio de 1821 
son Ubres, y el dueño de la madre estaba obli^j^o á edu* 
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cuIm, wtiiliM y ulimentarlosy en fetribnckm de lo cual 
los h^oe doberiaii Mudar j aeryir bijo su dependend» 
baste la edad de 18 6 de 21 aftos. 

3* Los asoendienteos y hennaaos legftimoa de los ni- 
ños que átí encuentren en ese caso, siendo personas libres, 
tenían derecho para libertarlos en cualquier tiempo, pa- 
gando á 8U dueño la mit4id del valor soñnlfiflA en la tarifa 
á cada esclavo ; y de este mismo derecho gozarían los ex- 
traftoB cuando el doefio no cumpliera con la obligación de 
educar, wtir j alimenter á loe hijoe de las eaclAvas, ó los 
iratern con cmetdad. 

4. * No podría Tenderae esclavo alguno para ftiera de la 
república, ni dentro del territorio de éste sería licito ena- 
jenar alb^o separadamente de sos padres baste la edad de 
la pubertad. 

5. * Se establecería un fondo, poniéndose á cargo de 
Juntas de manumisión, con obli^'-acion de manumitir cada 
año á los esclavos á que ulcauzaspu la** pvistencias del 
fondo, rt por lo rnéuos un número dmerininado, supliendo 
la Hacienda la suma que faltara para completarlo. 

6. ° El esclavo que por cualquiera de esas razones saliera 
del poder de su dueño, entraba de lleno en la categoría de 
hombre libre, cuidando el Gobierno de destinar á oficios ó 
profesiones útiles á los que adquieren ese derecho k la edad 
de 18 6 21 afios. 

Fácil e» comprender que todo esto ofrecía graves incon* 
venientes; pero no me es posible apreciarlos en toda su 
extensión, ni en lo político ni en lo económico, porque las 
guerras y revoluciones que tanto baii trabajado el suelo de 
Venezuela, no permiten hacer esa apreciación de una ma- 
nera acertada, ó por lo ménos libre de grandes errores. 
Dícese, sin embargo, que en 1835 Venezuela tenia una po- 
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blacion de 9<K).ooo almas, y hoy tiene cerca de 2 nilkmes: 
que las exportaciones da Ift produocioQ a^rricola en aquí 
afto no llegaron á 7 millones» y que últimamente aólo en 
algodón ee exportaron B millonee , habiendo aacendido i 
más del duplo la producción del eaM, y crecido la de todo» 
loe demás fhitoe, menos el aAü: que el morimiento oomer> 
cial exterior füé en 1835 de unos 13 millones de pesos, 
pasando del dn])lo el actual: que en aquella época todos los 
ramos (le la rfiita fiscal no dieron mhs- de 3 millones, y 
ahora sólo las aduanas producen 10 millones; ven fin, que 
la república ha prof;-resado en ferro-carriles , naveg^icion 
fluvial y de cabotaje, telé^^rafos y escuelas; respecto de las 
cuale-^ se indicaqne su número se ha cuadruplicado, aumeu- 
t&ndose el de las personas que saben leer y escribir, en la 
proporción de 1 á 10. 

Doy por lo que valgan estos datos, tomados de un diario 
de Caracas. 8i resultan ciertos, mi preocupación no Uegaii 
al extremo de decir que- todo eso se debe á la abolición de 
la esclavitud, ni k encomendar el sistema gradual alli- 
adoptado con este objeto: sistema en que advierto inconve- 
nientes insuperables; pero imparcialmente no podrá desco- 
nocerse (jue unu'lio debe haber eontribuidu la sustitueion 
del tra))aj() libre en In-JTardel trabajo esclavo en Venezuela, 
cuando á jjesar de tantas desgracia-s como esta república 
lamenta, puede ofrecerse al estudioso observador de los 
sucesos un cumlro tan brillante como el que brinda el in- 
dicado periódico de Caracas, áun cuando lo Umitaiemos i 
la mitad de sus cifras. 
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CAPÍTULO VU 



Vm LA.BSCLATITUD IN LOS BOTADOS ÜNIBOS SB AIIÍBIGA. 



Bien meneen los Estados Unidos se dedique nn omitido 
especial k la historia política de lo que se ttamó institución 
peculiar en la seceion del Sur de aquella república. 

Importada la esdayitud africana en las trece colonias 
inglesas contra la voluntad de ta más respectoble porción 
de los colonos, llego al fin á arraigarse en el pais, especial- 
mente en la reg-ion del Sur. donde la beni^niidad del clima, 
el cultivo del arroz, delalgudon, y últimamente del azúcar, 
hicieron aparecer mny provechoso el trabajo de los negros. 
— I']n el Nort,' iiuin a iueron numerososloft esclavos, porque, 
sobre uo producirle allí los llamados artículos colonialeí*, 
la conservación de un siervo era extraordinariamente coe- 
tosa. — El negro en aquel rigoro5;o clima no trabajaba sino 
la mitad del afio, y era praciao alimentarlo, y gastar en su 
abrigo mientras no tmlMyaba. 

Prevalecia sin embai^ en todo el país cierto espíritu 
de equidad natural, opuesto á la existencia de un estado de 
servidumbre involuntaria, que no ftiese oonseeueneia 6 
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castigo de un crimen personal; y cuando estalló la gaena 
de la Independencia, ese espíritu debió adquirir mayor 
vigor y brío, por cuanto las ideas generosas y humanitarias 
son indispensablemente acogidas y &voreeidas, do quiera 
se disputan los intereses morales y materiales del hombre. 

Es curioso el origen de la emancipación en los Estados 
ünidoe.— Una negra llamada Elisabeth Freeman, nació 
esclava en 1742, y en 1772, sirviendo en la mesa á sus se- 
íiores, los oyó discutir acerca del bilí ó declaratoria de d^ 
recbos. que después promulg-ó el primer Congreso conti- 
mental reunido en Filadelfia en 5 de Seiiembre de 1774. 
De lo que sobre esos derechos, y sobre la nueva Constitu- 
ción de Massachuseta oyó la ueg-ra, dedujo que sólo las 
bestias debían carecer de libertad. Acudió ¿ un eminente 
abogado, al juez SedguidL, quien con empeflo se hizo cargo 
de su dsüBnsa, y obtuvo sentencia ílKvorable, y hasta la 
concesión de salarios á la negra, por los servicios prestados 
desde la edad de 21 aflos. Este ejemplo fué imitado en 
muchos casos, y la emancipación llegó & hacerse por lo 
mismo una conveniencia y una necesidad en Massachusets 
y otros Estados. 

Es decir que desde ántes de la declaración de Independen- 
cia — 4 de Julio de 1776 — ya la institución de la eschw itud 
estaba condenada sin apelación. Y esa contlennciíMi se 
reitero nuevamente en las palabras de aquella declaraciou, 
que establecen que todos los liombres fueron 'Creados igua- 
les, y que entre los derechos inalienables que Ies otorgó el 
Criador son de contarse el de vida y el de libertad. De modo 
que lo más extrafio es que, después de todo esto, la insti- 
tución peculiar haya subsistido por tan largo taempOt co- 
brando nuevas ftaensas cada día, en la república mis de- 
mociitica de los tiempos modernos. 
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En 14 da Mano de 1787 se reunió en Filadelfia la con- 
tención qae en 17 de Setiembre del mismo afio presentó 
redactada la Ckmstitucion Federal. Ta habian abolido la 

esclavitud Vermont en 1777, y Massachasets en 1780. 
New-Hampshirse, Peosilvania, Connecticut > lihode Island 
habian prevenido su gradual extinción, dando libertad á 
todos los que naciesen en lo sucesivo. 

Fraukliu era presidente de una sociedad abolicionista: 
James Madison, propietario de esclavos, de Virginia, hizo 
eonsiderables esfiiersos basta conseguir qne ni una sola 
Tez se emplease la palabra eKlavo en la Constitución: 
Thomás Jefferson, propietario de esclavos de Virginia, 
propuso la exclusión de siervos de todo territorio que se 
adquiriese por la Union; y el mismo Jorge Washington, 
también propietario de esclavos, y de Virginia, declaró qne 
daiiH gustoso su voto para la abolición de la esclavitud. 

Sin embarg-o, la Constitución Federal ofrece varios ejem- 
plos de lo mucho que ea inediu del espíritu de eqiiidád, 
entónces g-eneral, valia la institución de la servidumbre. 
En el preámbulo se dice que el pueblo de los Estados esta^ 
blecia dicha Ckinstitucion para asegurarse los beneficioe de 
la libertad á H propios, p á suposieridad; en lo que se han 
apoyado algunos intérpretes para decidir que esa 1^ 
ftmdamental no otorga derechos ni á la rasa india ni á la 
africana, y que ambas están excluidas de la ciudadanía 
americana. 

La cláusula 1.', sección 9.% articulo 1.* de la Constitución, 
declaró que el Congreso no podria prohibir ántes de lHü8 
la inm Inflación ó importación de personas que los Estados 
entónces existentes quisiemn admitir: lo cual importaba 
tantr> como sancionar hasta esa fecha el tráfico de esclavos. 

Por último, la cláusula 3.', sección 2.% articulo 4.*, preve- 

7 
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nia que tods persona que sujeta á servicio 6 irabijo en un 
Bstado, según las leyes de ést^ se escapase á otro Estado, 
no podia ser exonerada de ese servicio 6 trabajo, sino que 
debería ser entregada, al reclamarla asi cualquiera á qnien 
aquel servicio ó trabajo se debiese. De esta suerte los escla- 
vos prótug-os, que de un listad > j aí^aseo áotro, no obtenían 
su libertad, aunque las lf\vps del Estado donde se refugiaran 
condenasen la servidumbre. 

En 1790 los esclavos que existían en los Estados Unidos 
eran 697.897. Habíanse emancipado 120.000 negros en el 
Norte— guarismo que mepaiece eiagerado— y sin embargo 
en ISIO el número de siervos se aumentd á 1 .191.864. Desde 
entóneos fué subiendo, basta que últimamente habla lle- 
gado ú 4 millones aproximadamente. 

Sn 22 de Marzo de 1794, el Congreso proMbió equipar 
barcos dentro de los Estados Unidos para hacer él tráfico en 
paises extranjeros. BI 1.* de Enero de 1808 empezó á surtir 
efecto una ley del Congreso que imponía graves penas k los 
que se ocupasen en la trata; y en 1820 otra ley declaró pi- 
rat' ría dicho tráfico. cüstig*ándolo con pena de muerte. 

Por alg^m tiempo no hubo disturbios dignos de atención 
especial, con motivo de la esclavitud en los Estados Unidos. 
Léjos de eso, los negros eran bastante bien tratados y con- 
siderados.— Washington, al pedirle que eeflalara los mejo- 
res regimientos que habian tomado parte en la guerra de 
la Independencia, presentó en primera linea á un regi- 
miento de negros. T el general Jackson, propietario de 
esdavoB, cuando terminó la guerra de 1812 con Inglaterra, 
trató de patriotas i los negros y mulatos del Sur en una 
proclama que les dirigió. «Sabía yo, les dijo, que amábaís 
la tierra en que nacisteis, y que lo mismo que nosotros 
teníais que defender lodo lo que es caro ai Iiombre. Pero 
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babeis sobrepujado mis esperanzas. — En vosotros he en- 
contrado adein^» de aquellas cualidades, el noble entu- 
siasmo que impele al hombre 4 grandes basafias.» Esto 
era americanizar de hecho k los individuos de una raza 
. que no se había juzgado digna de los beneficios de la Gons* 
ütocion. 

Por este tiempo empezaron á notarse movimientos alar- 
mantes entre los esclavos. Como & la vez se advertía el gran 

aumento de éstos, la parte más ilustrada de la población 
blanca del Sur llegó á concebir serios temores respecto de 
la conservación de la paz y seg-uridad interiores. Con tal 
motivo se formó bajo la presidencia de Mr. Clay una So- 
ciedad que se llamó Colonizadora, con el objeto de facilitar 
medios de trasporte & Liberia en la costa de Áfinca k aque- 
llos negros cuya presencia en América se estimase peli- 
grosa, ó no se considerara provechosa. Este pensamiento 
era absnsdo, y es extrafto que hombres como Mr. CQay» 
James Uadison y James Monroe lo patrodiuian.^Foooe 
fiieron los negros que aceptaron la proposición de ir & 
África. Todos los demás nacidos y criados en América, se 
resistían á abandonar el sudo natal, donde tenían todas 
sus afecciones, para ir ¿tierras extrañas, insalubres, inhos- 
pitalarias, que no les ofrecían en perspectiva sino penali- 
dades y privaciones. Pero áun cuando lapropue^sta Imbiera 
sido de más lacii aceptación , debió comprenderse desde el 
principio que la Sociedad, por medio de contribuciones vo- 
luntarias, único recurso con que contaba, fuera de la débil 
protección que el gx>biemo le dispensaba, nunca lle^ría 
á reunir fondos bastantes para trasportar á África ni si- 
quiera una parte equivalente al aumento natural que cada 
año tenia la población negra, áun sin contar con la en- 
trada clandestina de bozales de África: de suerte que el 
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sacrificio é el ensayo halnmi de aer nataralmeDte esté- 
riles. 

Sin embargo de esto, no síiío en el Bar, sino en él Norte, 
j áun en Inglatem, Ueg^ i tener gran acogida la Socie- 
dad Colonisadonu Tal vez se debió esto á la tirennslanda 
de observarse con freeoencia alzamientoe de negros: mal 
grave, que exigía la aplicación de remedios Instantáneos, 
sin dar tiempo á considerar si eran prudentes ó indiscre- 
to?. — En efecto, las insurrecc iones entre los esclavos ocur- 
rían entonces pr r lo inéno> una vez en cada mes. 

Bajo el influjo de semejantes circunstanei'í? í^ I' revino 
el primer conflicto serio entre el Norte y el ¡Sur. Después 
de la adopción de la Constitudoii hablan sido admitidos en 
la Union como £stado> con esclavos Kentucky en 1792, 
Tennesee en 1796, Louisiana en 1812, Misisipi en 1817, y 
Alabama en 1819. Bn el territorio de todos eaoe Estados 
halna existido de antemano la esclavitud, y no se extiafió 
gne ésta fiiese reconocida. No sncedia aal con Hlssoori, 
qne era nn territorio enteramente nnero, no contaminado 
con semejante mancha. Propúsose sin embargo constituirlo 
bajo la base de la servidumbre, y el Norte se opuso con 
indigTiacion á semejanu medida. El Sur á su vez, deseoso 
de mantener un equilibrio contra la fuerza preponderante 
del Norte, insistió con ener<ría en la admisión de Missouri 
en aquellos términos, lameníundosc por otra parle de que 
la resistencia á la extensión de la institución peculiar au- 
mentaba las esperanzas que impulsaban á los negros ¿ in- 
sorreccionarse contra sus sefiores: de suerte que no sólo 
el derecho de propiedad, sino también la honra y la idda 
de las familias del Sur, estoban interesadas en que se hi- 
ciera esa concesión i los Estodos meridionales. La lucha 
fué larga y tenas. Empeió en 1818, y duré ties aflos. Dos 
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veces la Cámam de representanteB yetó U exclusión de es- 
davos del nuevo Estado: dos veces el Senado votó su ad- 
misión. Al fin amboB partidos «ceptaron lo que se llamó el 

compromiso ó trunsaccion de Missouri, por el cual se diú 
entrada en la Union k ese Estado con la institución, pre- 
tendiendo el Congreso imponer k sus sucesores la prohi- 
bición de que en lo futuro se admitiese la esclavitud al 
norte de la latitud 36" 30'. Así se creyó zanjada la cuestión 
en 1821. 

AmiK» partidos quedaron disgustados con ese resultado. 
Bl Korte creyó haber hecho una concesión indebida: el Sur, 
aunque logró que ingresara en la Union un nuevo Estado 
con sus mismas instituciones, juzgó grande el sacrificio 
encerrado en la limitación geográfica ; pero sobre todo la 
esclavitud, causa en verdad insostenible, había salido muy 
quebraiiiüda de los debates. Crecieron en el Sur la suspi- 
cacia, inquietud, recelo, agonías y aprensiones déla pobla- 
ción blanca. Y no sin motivo se alaruiaba ésta. Las insur- 
recciones continuaban siempre en aumento, hasta que 
en 1831 ocurrió la que se llamó maianté de Southampton, 
lugar en que á manos de negros desespeiados y íanáticosi 
perecteron más de 70 blancos de todos sexos y edades. 

Foco tiempo después de este horroroso suceso, Mr. Oai^ 
rison, entónces desconocido, publicó un folleto contra las 
tendencÍBS de la Sociedad Colonizadora , pero en términos 
altameute injuriosos k la- honra individual de los persona- 
jes del Sur, que se iialiabau al frente de esa asociación. No 
hubieran Iciilo riiuchos el folleto, si el Sur lo hubiese de- 
jado pasar desapercibido; pero las pasiones se hallaban ex- 
citadas, y algunos de los agraviados hicieron denunciar el 
impreso como libelo famoso. La ley era rigida; y el libelo 
verdaderamente in&matorio. Mr. Gairison fúé, pues, con- 
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denado á multa y prisión. Bastó esto pm que se viese en 
Mr. Garrison un mártir de ideas generosas y humanitarias; 

811 folleto se leyó con avidez; y la opinión abolicionista 
llegi^ á adquirir en el Norte un {ir^in iiitliijo, de que hasta ♦ 
entonces había carecido entre las masas. — Y ese partido 
no se limitó ya h oponerse al Sur en determidadas ocasio- 
nes, sino que tomó desde luego la ofensiva, proponiéndose 
mantener siempre en constante ag'itacíon la cuestión de la 
esclavitud, y combatir esta institución en todo terreno y en 
eualeequiem oportunidadea. Uno de loa medioa adoptados 
al intento, ftié el de fedlítar recursos i los negros que lo- 
grasen Irair del poder de sus aefiores, á fln de que consi- 
guiesen subsistir en los Bstados Ubres, ó en caso de peli- 
gro trasladarse al Oanadá. 

Increíbles parecen los arbitrios adoptados por algunos 
negros para obtener de ese modo su libertad. Ünos se har- 
cinn encerraren arras, ron alf?nna8 provnsionef» y muy 
reducida ventilación, para ser tras|)ürtados á bordo de un 
buque, que los conduela á un puerto del Norte, donde 
amigos préviamente avisados se hacian cargo de esa sin- 
gular mercanda. Otros obtenían de las tripulaciones de 
baiooB del Norte^ en laa eualsa habia casi siempre indivi- 
duos de color, que los admitiesen y escondieran á bordo.-— 
Los más emprendían una larga peregrinación báda él 
Norte, por loe bosques que abundan en el país, no cami- 
nando sino de nocbe, sin más alimento que el que en su 
tránsito recog-ian, persefrnidos A veces por perros, atrave- 
Bando caudalosos ríos, hasta i]\u' ll^^^^mbau á un Estado libre, 
donde eran acorridos, socorridos y protegidos, y en caso 
necesario escondidos y conducidos á la frontera del Canadá. 
—Con el tiempo llegaron á hacerse tan numerosas estas 
últimas evasiones, que loa abolicionistas se jactaban de 
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poseer un ferro-carril subterráneo (en nflerí>T'>nrífl mil road) 
para llpvar á salvamento á ios esclavos que se acogiesen á 
uno de los Estados libres. 

Exasperados los del Sur, nada omitieron en defensa de 
sa inatitucion. Aumentóse la severidad de los propietap 
rice» 7 se hüso mucho mayor la repnsioii de los esclavos. 
~En algunos Estados, los negros libres fueron expulsados. 
Hasta peisonaa blancas» venidas del Norte, sobre quienes 
recayeron sospechas de inducir ó ftcilitar recursos & los 
siervos para que se fugasen, füeron perseguidas, emplu- 
madas, maTtirisadas , y en algunas ocasiones asesinadas: 
siendo probable que alf^unas víctimas de tan brutal proce- 
der fuesen completamente inocentes. Las leyes, ya bas- 
tante severas, se hicieron todavía más ríjTnrnsas.— Prohi- 
bióse enseñará leer á los negros; prohiViúse ea a];i^!ino3 
Eptados dar libertad ¿los esclavos: y no faltó iep-i^lfitum que 
incurriese en el verdadero atentado de disponer que todo 
individuo de color perteneciente á la tripulación de buques^ 
que llegaran k uno de los puertos del Estado, füera eondo- 
cidoá la cárcel pública, donde permaneceriahaataque el bu^ 
que se hidese & la mar. Pero sobre todo, entónese empesó h 
cundir la doctrina de accesión ó separación, que apadrinada 
con el nombre de Thomás JeflSvson y otros gigantes de la 
época de la Constitución, haUa pasado sin gran acogida 
por dos ó tres generadkmes, basta que el inmenso talento 
de John C. Calhoun comenzó á darle en la Carolina del 
Sur y otros Estados algodoneros, la influencia y presti^^ i o 
que por def^gracia de todos llegó por íiltinío k alcauy-ar. 
Sin embarpr», por eiitoiiccs opinimi luedó suficiente- 
mente ahogada, en parte por la tirmeza de carácter del 
- general Jackson, que no obstante ser tan avanzado como 
el que méa en la teoria déla soberanlade los Estados, supo 
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impedir el conato de nulificación de leyes federales que 
mostró la Carolina del Biir: y en parte porque también so- 
brevlnieion en toda la Union acontecimientos políticos de 
sumaffiavedad é importancia, que absorbiéronla atención 
univensl. Tales íüeron la guena contra él Banco de los 
. Estados Unidos, la reconstrucción de loe partidos poUtícof^ 
y por último las concesiones que él Norte estaba badendo 
en la misma cuestión de servidumbre áloe Bstados del Snr. 

Para conservar el equilibrio de ambas secciones en el 
poder leírií^Iativo del paíí», se emprendió con aplauso de la 
mayoría la f^uerra de Méjico, que asegruró la anexión de 
Tejas y la adquisición adem^** de un inmenso territorio, 
destinado evidentemente á entender y propagar el sistema 
orgánico del trabajo del Sur. Verdad es que la admisión de 
California como Bstado libre firnstró en parte las espersn- 
TM del Sur; pero ni era posible pretender que contra la 
minutad de los babitantes de ese Estado , íbnnal j solem- 
nemente expresada, se importase aUi esa institución , ni el 
Sur dejó de recibir una ezhuberante compensación por la 
deficiencia de los votos de California. El afio de 1850 se 
promulga'» la ley de esclavos prófug-os que. so pretí^sto de 
obedecer las prescripciones de la Constitución, fué hasta el 
extremo do uo exig-ir más que el jiivnmeutü del propieta- 
rio, para (jiie sin más formalidades, y por un simple juez 
comisario que carecía de jurisdicción en otro cualquier ne- 
gocio , se detuviera al individuo denunciado como esclavo 
prófugo , que seria entónese eondnddo k expensas y 4 
rteago de la Federación , al Estado de donde se le dátese 
procedente, entregándolo al que lo reclamaba como duefko, 
& rese r va de ventilar después la cuestión de propiedad ó 
dominio ; todo , sin embargo , de la provisión de Babeas 
Corpus, de los derechos constitucionales, de las leyes de 
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tos Esfadofl, 7 «n ílii, de IsB más tríTiateB nociones de jus- 
ticia admitidas en el derecho común que rige en aquel 
país. Asi ea que la ley fué recibida con tlisguBto universal 
en el Norte, por m&s que Daniel Webster, Millard Filmore, 
y otros campf out s leí partido wbig, la amparasen con su 
gran nombradla é Inñujo. 

Verdad es también que continuaba en el Norte el sistema 
de hostilidad contra la institución del Sur , expedit&ndose 
á los esclavos piófbgos él fisno-carrU subteniaeo^ y ha* 
dándose en ]a prensa, en la tribuna y en él púlptto una 
guerra sin descanso contra la esclavitud; de tal modo, que 
él proviso WUmot, creando el faxtídofimoiUry tuvo por 
cierto tiempo probabilidades de oraquistar todas las sirn* 
•patias del Norte. Pero por un lado, el Sur se desquitaba 
proclamando á su vez y defendiendo en la prensa , en la 
tribuna y en el pulpito , que la raza africana había sido 
cría la expresamente por Díü& para permanecer siempre en 
estado de servidumbre. Y por otro lado el Sur siempre es- 
taba recogiendo ventajas positivas de esa agitación , pues 
los doe partidos poUtioos que se disputaban el imperio del 
palii setaben ambos mietidos á su influencia; especial- 
mente el democfitico, que eva el ménos opuesto 4 la sub- 
sistencia de la institución , y que en éste como en otros 
particulares de su programa de gobierno , consiguió una 
victoria brillante con la élecdon del general Franklin 
Pieice* 

TU era el estado de las cosas , cuando ocurrió la célebre 

cuestión de Kansas. De advertiros ante todo que el partido 
democrático había encontrado un medio sencillo de eludir 
\&a (litirultades de la cuestión de la (V( la\ itud. ai paso que 
proclamaba en su credo político todo- lo^ ]>r¡ncipíos m&s 
íavorables & la libertad política, civil , religiosa y econó* 
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XDica. «Ia eaclaTítud,— decian,>>efl mía inatítudon nociva 
al esclavo, al dnefio y al Bstado: todo Estado hará, pues, 

perfectamente bien en aboliría ; pero como el principio de 
autonomía local no permite que unos Estados impongan h 
otros leves que no sean del abarrado de éstos , por muy fa- 
vorables y benéficas que se consideren, el partido demo- 
crático, que no es seccional sino nacional, que no debe po- 
ner en riesgo la buena armonía de los Estados entre si , se 
abstiene de intervenir en la cuestión de esclavitud , y deja 
la fesolndoii de ésta á los hafaltanteB de cada uno de los 
Estados.» 

SI jaes Donglasy demAcrate, senador por nUnois» presi- 
dente de la Comidon de Territorios, presentó en él Senado 
un bUi para organisar el territorio de Sansas, en cuyo bül 
se reeonoda y reiteraba el compromiso de Ifíssouri , según 

el cual Kansas no podría tener esclavos , por hallarse al 
Norte de la latitud 36', 30'. Un senador wkiff , deseando 
arrojar en medio del partido democrático una bomba que 
lo destruyese por completo, kim de-;pne=í de la frvñn victo- 
ria que obtuvo con la elección del general Pierce , ofreció 
uua enmienda abrogando el compromiso de Missouri £1 
golpe era terrible. Si Mr. Douglas no aceptaba la en- 
mienda» se ponía en contradicción con su propia doctrina, 
que iba fimdada en la soberanía de loa Sstados, con lo cual 
los demócratas se emgenarian las simpatías del Sur. Si 
por el contrario la enmienda era aceptada, recaería sobre 
dicho partido en él Norte la odiosidad de haber infringido 
un solemne compromiso , acarreando eslo una desorgani- 
zación completa en la democracia , que aunque de mo- 
mento parecía sólida, conij ne ta ó inquebrantable, contenía 
en su seno alg-unas fracciones de freesoilers, soft-sheUSi 
y otros m¿& 6 méuus opuestos ^ la extensión de la esclavi- 
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tud á territorio libre. Mas Mr. Doug-lfis , á quipn lianiabaii 
el Pequeño Gigayiíe , no era hombre que se intimidase en 
circuDstaDcias al^nas« Tomóse el tiempo necesaño para 
oonsiiltar con los otros miembros de la oomisioii , con el 
preeidente de loe Estadps Unidoe y sub minlstfos» y con 
«Iffiinae otras entidadea de su peitido, y todos reconode- 
TOQ que no era podble eludir la admisión del principio de- 
mocrático que autorisaba & cualquiera de los Estados, ya 
constituidos ó por constituirse, á darse & si propios cuales- 
quiera leyes que con razón ó sin ella estimasen convenien- 
tes. Mr. Douglíus volvió á presentar por consiguiente el bilí 
revocando el compromiso de Mi.ssouri: y así se dió orígtin 
á una nueva a/^tacion , de que sur^'-ieron la.s difirultade.i 
que últimamente causaron tantos estra^^os y desgracias en 
la vecina república. 

£1 Senado votó fácilmente la revocatoria del bilí. Ko con 
tanta toc ü Sdad la void también la Oftmaia de Representan- 
tes, ai bien la oposición, amnentada por varios demócratas 
que abandoaason las filas de su anterior partido , piúvoeó 
en la Cámara escenas de desórden y escándalo, las cuales 
por mucho tiempo atrajeron la atención del país , que era 
lo que se pretendía. El senador whig- tuvo en parte razón. 
La democracia quedó desmoralizada y debilitada ; pero el 
senador no .sabía que el pRrtido whig* primero , y de.'ípues 
la nación en masa, también hablan de ser víctimas de 
aquel acto. Disolvióse instantáneamente el partido whig 
afiliándose una pequefia parte en el demociático, y ibr- 
maiido el resto, con otras accesiones que recibió, un gran 
partido con el nombre de tepiiblicem , 6 mc(for dicho, una 
coalición de diférentes opiniones politicss, que haciendo 
abstracción de todo otro pensamiento, se combinaban única 
y exclusivamente para derrocar el gran poder del 
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£8(6 nvuBvo partído se vió fmreddo por las ciieunstan 
das que oetixriaii en Kaaaaa. 

Pronto 6 tarde, ese Estado, cuyo clima es muy desfieiTO^ 
rabie á la institución peculiar, habrá de constituirse como 
Ubre; pero los abolicionistas quisieron dominar los hechos, 
y tal vez provocar conflictos. Enviáronse emigrantes á 
K:ui>a'^ , los cuales al principio tuvieron que atravesará 
Missouri ; pero como allí fueron mal recibidos, la emigra- 
ción continuó por el astado libre da Yowa. Del Sur füaron 
también algunos nuevos pobladores, y entre estos y los 
del Norte se promovieron luchas personales, que solSan ter- 
minar con destrucción de vidas y propiedades. Osda ves 
que esto se anunciaba en d Norte , los abolicionistas oon- 
seguían nuevos recunos y nuevos hombres para mandar 
refuerzos á los de Kansas ; y á su ves los ciudadanos de 
líiflBouri y otros Bstadoe de esclavos , no sólo enviaban to- 
dos los pobladores que podian , sino que de tiempo en 
tiempo se orírniii/;;\])an en partidas más ó menos numero- 
sas , para lU'var auxilio momentáneo á sus hermanos. De 
esta -uerte la g"uerra civil principió de una manera san- 
grienta y aaoladora en uno de los extremos de la Union 
Americana. 

Bia muy reciente la formación del partido republicano, 
para que lograse derribar al democrático, cuya disciplina» 
áun en medio de lu oonsidersbles defecciones que buho, 
lo sostuvo por álgun tiempo firme y pigante al parecer, 
pero en la próxima elección piesidencial , él coronel Fre- 
mont, candidato de los republicanos, llegó á obtener una 
votación tan numerosa , que nadie habia podido preverla. 
Fué necesario que los demócratas desplegasen todos sus 
recursos ])íu:i no ser derrotados, y ya se podrá ju/-g-ar de 
los esíuer^os ^ue hicieron , ai considerar que el coronel 

N 
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Beuton, padre político de Mr. Fremont, y enemiga pei^o- 
nnl de Mr. Bnchanaii , que era el canduiato de Ion demó- 
cratas, tuvo que salir pei^oaal mente á recorrer las pobla- 
ciones de Missouri, Estado de esclavos, tomando parte 
activa en la campaña electoral» en favor de su enemigo 
llr. Bnchanan , y contra su hijo politice el coronel Fre- 
mont. Asi quedaron elegidos Mr. Bnchanan para la presi- 
dencia, y para la vicepresidencia Mr. John G. Brecken- 
ridge» eminente ciudadano de Kentucicy» cuyas dotes le 
habían hecho acreedor á que se le considerase digno suce- 
sor de Henry Clay. 

Kl 4 de Marzo de 1857, Mr. Bnchanan tomó posesión de 
la primer mag-istratura del país. Cuatro ó cinco dia-s des- 
pnos >ít' i)ublicí') una scnt'^nrin que on un pleito llamado de 
Dred 8eott liabia proniniciado la Corte Suprema de los Es- 
tados Unidos. Esa sentencia decidía que en todo el territo- 
rio inmenso que ocupaba la Union Americana , existía de 
derecho la instítucion de la esclaTitud, excepto en aquellas 
localidades en que expresamente hubiese sido abolida: de 
suerte que esta doctrina iba mucho m6s allfc de la que ha^ 
bian establecido Mr. 0ouglas y otros intérpretes del credo 
democr&tico. Es grande , casi inexplicable para nosotros, 
el poder judicial en los Estados Unidos, pues llega hasta 
él caso de haiser inaplicables las disposiciones del poder 
legrislativo, cuando las considera iucouforraes con la Cons- 
titución ó ley fundamental. Sin embargro de esto , la ()pi- 
nion pública, que en otras circunstancias se hubiera incli- 
nado ante la decisión de )a Corte v^u[)rema, no la aceptó 
como válida. La influencia del partido republicano se acre- 
centó ron aquella resolución. El democrático se dividió. 
Mr. Douglas con la mayoría de los demócratas del Norte, 
continuó sosteniendo su anterior teoría. Los demócratas 
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del Sur, con Mr. Bucbanan & su firente , aceptaron el prin- 
cipio emitido en él juicio de Dred Scott. 

Un acontecimiento, por más de un título deplorable, vino 
á. uLinientar la ya gTa\'ísima excitación del país. John 
Brown, fanático abolicionista, invadió el territorio de Vir- 
pinin. Halláhasp casi solo, y sin armas, é intentaba sin 
embarí,'-o provocar una g-uerra servil. Sise hubiera tratado 
con benigrnidad al autor de ese hecho aislado, que aparecía 
como obra de un monomaniaco , es seguro que la clemen- 
cia no hubiera sido perdida para los Estados del Sur; pero 
en vez de ello, las autoridades de Virginia hicieron uso de 
la mayor severidad compatible con las formas extemas de 
la justicia.*^ohn Bro^fué aprehendido, juzgado, conde- 
nado y e¡jecutsdo.*^T no fué esto sólo.— El Senado Federal 
instituyó procedimientos psia averiguar qué eomplieactiH 
nes podía tener el proyecto de aquel desgraciado faná- 
tico. — Nombróse una coniision, con facultades, como allí 
se estila, de emplazar y hacer comparecer á los que debian 
declarar, como también con las de prevenir la producción 
de documentos ó papeles. — Ksta comisión hizo reducir á 
prisión & una ó dos personas que se negaron á contestar, 
previno además el arresto de un ciudadano de Massacbu- 
sets, lo cual ocasionó un motin, que puso en libertad al 
detenido; y de esta manera se provocaron escándalos, que 
asi desprestigiaban el poder, como concitaban el odio de 
las masas contra las ínstitudones del Sur. 

En medio de esta agitación se verificaron las subse- 
cuentes elecciones presidenciales. El resultado no era du- 
doso. El juez Doug-las era el candidato de los demócratas 
del Norte; Mr. Breckenridge. el de los del Sur: y Abraham 
Lincoln el de los republicanos. l*'l último fué constiturio- 
uaimente elegido, si bien por una minoría, comparados ios 
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votos de BU tiektt con la suma de los que habiaii obtenido 
808 rívalee. Inmediatamente qne se supo en Cbarleston el 
resultado de la elección , el g'obernador de la Carolina del 

Sur tomó medidas para provocar un rompimiento de la 
Union. — Otros gobernadores de diferentes Estados del Sur 
imitaron esa conducta; y la.« pasiones jiojnilares se desen- 
cadenaron contn la ántes venerada Kt'(l( r.u i n.^ — ^Kn vano 
muchos hombres eminentes del Sur procuraron contener 
loe desbordamientos de las turbas. Estas todo lo arrastra- 
ron oonsigOy y consiguieron que se proclamase la separa^ 
cion.—Bnor grave, error Indiaeulpable, error fimesto.— 
Porque aparte de lo que sobre él derecAo de la separación 
pudiera decirse» el íieehú no estaba eufidentemente ameri* 
lado con la elecekm de Mr. Lincoln, quien á. pesar de todo, 
al subir al poder, se bubiera encontrado con una oposición 
mucho más numerosa que los amigos de la administración 
eu el Conííreso , si los diputados y senadores del Sur se 
hubieran hallado en sus puestos, al lado de los demót r;itas 
del Norte, que se baliabau en los dos Cuerpos colegiala- 
dores. 

Ni por un momento debo intentar la reseña de la guerra 
más sangrienta, de la contienda m¿s titánica que se regis- 
tra en los anales de la época que alcanxamos. — Cumple 
tan sólo á mi propósito manifestar que, á pesar de loa indis- 
putables talentos que reveJaron los jefes de la ConCedera- 
cion del Sur, á pesar del genio de sos generales, á pesar 
del heroísmo, valor y abnegación de sus soldados , se vie- 
ron por fin en el caso de sucumbir. SI el Norte para al* 
gunos demostró inferioridad en las dotes de gobierno, 7 en 
aquellas virtudes militares, para todos ostentó una fuerza 
material, un poderío, un pujanza incontrastables, (jne han 
causado la admiración y quizás los recelos de Europa. 
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Puerto tras puerto , todos los del Sur cayeron en poder de 
las armadas federales. Ferro-carril tras ferro-carril , todos 
los del Sur fueron repetidas veces deshechos por los sol- 
dados federales. Ejércitos tras ejércitos , todos los del Sur 
tu^^e^on al fin y al cabo que rendirse ante los federales. No 
quedó ciudad alguna importante en el Sur que no fuese 
invadida y ocupada por los yankees : no quedó campiña 
que por elles no fuese hollada, y áun alg-unas devastadas: 
no quedó Estado que no se viese en la necesidad de entre- 
garse á merced del conquistador. Hasta los mismos Jeffer- 
son Davis y Alex H. Stephens, presidente y vicepresidente 
de la que fué gloriosa Confederación , cayeron al fin en 
manos de sus enemigos. 
Esta es sin duda la mejor oportunidad de decir: 

|T el Santo de Israel abrid su mano, 
Y los dejó, y cayó en despeñadero, 
El carro, y el caballo, y caballerol 

Una de las cosas más notables de esta guerra es, que los 
esclavos del Sur, en los cuatro años que duró, no hiciesen 
porslmismos diversión ó movimientoalguno, para combatir 
el poder que pretendía cimentar una república democrática 
sobre la base de la esclavitud. Creyóse generalmente que 
los siervos aprovecharían tan favorable coyuntura, pero 
tuvieron el buen juicio de conocer que sin esfuerzo alguno 
de su parte, las armas federales hablan de proporcionar 
medios seguros y fáciles de alcanzar su libertad. Como 
medida de guerra, el presidente Lincoln mandó considerar 
emancipados á los que se acogiesen á las líneas federales; 
y desde ese momento, casi todos los que tuvieron oportu- 
nidad de hacerlo así, se refugiaron bajo la sombra del pa- 
bellón estrellado. — Dispuso también Mr. Lincoln armar, 
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disciplinar y regpimeiitar á todos los de la población negra 
que voluntariamente se prestasen á servir á la Union. No 
puedo decir exactamente el número fie los que así se arma- 
ron.— Probablemente seriíiTi 150ó20f).000. Pero nppnas cabe 
duda de que á este eficaz auxilio debió en gran parte la 
Uoiouau victoria definitiva, pues de otra suerte, con 200.000 
enemig-os ménos, los ejércitos del Sur no hubif'nin sido 
acorralados como lofüeron. T no s61o como soldadoa sir- 
Yimalos negros, sino que como escachas, ^ias y en otros 
yarioa conceptos tmlwjaron mochos de ellos, en obsequio 
de la cansa común, con tal inteligencia y con tanto Talor 
7 acierto» que en ^rios casos llamaron la atención, y ar- 
rancaron aprobación y aplausos de los generales unio- 
nistas. 

Al íiiial de la guerra, y para suprimir con la cansa de 
ésta ulteriores discordias de la misma índ »le, el g-obierno 
federal ha concedido de hecho libertad á todos los esclavos 
de los Estados que intentaron separarse de la Union. Des- 
pués de esto, ha sido ya aprobado el proyecto de enmienda 
á la Constitución, que declam abolida la esclayitud en todos 
los £stados.«-De suerte, que la institución peculiar del Sur 
ha dejado de tener existencia. 

¥eto por desgracia, aquí ha ocurrido, tsl yes en mayo- 
res proporciones^ lo mismo que aconteció en las colonias 
británicas y francesas. La transición no ha podido hacerse 
sin paraliar la industria, sin ahogar el trabajo. Desde él 
principio de la guerra ya se tropezó con et>te inconve- 
niente grave. Para removerlo parcialmente, Mr. Lincoln ^ 
aconsejó k los libertos que se expatriasen, incurriendo de 
ese modo en las mismas faltas de la Sociedad Colonizadora. 
Los negros rehusaroii abandonar el suelo natal, y los po- 
cos que aceptaron aquel consejo han tenido que regresar 

8 
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á los Estados Dnidos, ó perecieron deflastronmente, ó 
amifltraü una vida miserable en tierra extranjera. Por otra 

parte, Tanas vecea se intent*') . y de distintas maneras , or- 
ganizar i'l trabajo de los libertos, como si el trabajo, á falta 
de espontaneidad, pudiese tener org^mizacion arlificiul que 
no consista en In fuerza. e>!to es, en la esclavitud: ma.s lo- 
do?; e?ío>; proyectos, durante la iruerra y después de e'la, 
han fi*uca¡s{idü por completo. Actualmente hay en aquella» 
regiones un inmenso número de sere^, más de 3 millones 
aproximadamente, que ántes trabajaban bajo la potestad 
dominica, y que aiiora, elevadoa de repente á la categoría 
de hombfes librea, no quieren, no pueden reaiatir á la ten- 
tación de entregarse á la holgania, de aacndir todo lo que 
Ies baga recordar el triste estado de que han logrado salir, 
•^nos abandonan en partidas numerosas loa distritos ru- 
rales para dirigirse á las ciudades, donde loa aguarda ia 
miseria m&s espantosa : otroe , rehu.'^ando trabajar por sus 
antiguos señore.s, ó de cualquiera otra manera, andan x a- 
gando por las innicdiacionefs de las haciendas que ántes 
cultivaban, y se entn\'mn h ]n rapiña y al pillaje: otros, en 
fin, encuentran en una muerte prematuni una solución 
rápida á laa penalidades de que en medio de su. nueva si- 
tuación civil se han visto rodeados. El pais , trabajado ya. 
por ana guerra larga j deaoladora, no ha podido resistir 
este último g61pe.--La pobresa, las privaciones ban sido 
geneTales.^Todo es mina. Las clases más acomoda«la«, 
asi como las de m&s inferior gcrarquía, se bailan privadas 
de lo más indispensable para la snbsistancia.— T bay que 
tomar en cuenta que los negros de los Bstadoe Unidos son 
indudablemente los que han alcansado en conj unto mayor 
grado de civilización en América, tanto porque desde 1808 
la im¡ ortacioii de bozales ha debido ser allí muy corta. 
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eomo por háber estado en inmediato eontaeto eon la parte 

de la raza caucásica, más adelantada en industria. 

Esto me hace creer que el cutorpeciiniento en el trabajo 
que allí se advierte será, ménos prolongado que lo que se 
ha visto ea las colonias británicas y francesas. — En efecto, 
no ha habido en el Nuevo Mundo esclavos mejor educados 
para pasar al estado de libertad personal. Y como por otra 
parte se han visto en los Estados Unidos cosas aún mba in- 
creibles y portentoeaa, debidas á las instituciones políticas 
del país, y especialmente k la iniciativa personal, al <»ti- 
mulo que ésta tiene, i la fiüta de regrl^mentoe, tmbas y 
• restricciones, al apetecido laistei'ftínf no será eztraflo 
que en un período retativamente corto, los negros vuelvan 
aolieitoe al trabqo, los blancos se hallen en aptitud de 
conlinaar explotando sus haciendas bajo el nuevo régi- 
men, y el pais emprenda una marcha de ])rosper¿da(l, que 
poco á poco lo conduzca á mayor estado de riqueza del en 
que se hallaba antes de la malhadada intentona. — Pero 
mientras tanto . ¡cuánta ruina, cuánta desolación, cuántas 
lágrimas, cuaula.> desgracias!! 

El alma se acongoja ante estas desconsoladoras reflexio- 
nes. — Los inteieses morales han debido sufrir consideia- 
blemente en semejante guerra. La corrupción ha invadido 
seguramente lugares en que ántes reinaba la pureza. El 
hábito de la industria se habrá perdido en muchos que han ^ 
prohado ya la licencia y los ocios de los campamentos. 
Innumerables huérfános y viudas desvalidas lloran la au- 
sencia de su único apoyo. — ^Pero áun cuando no conside- 
remos más que él aspecto económico de la cuestión, siem- 
pre tendremos motivo para espantarnos. — Prescindiendo 
de lo que el Sur ha mal¿;^stado; pníscindiendo de las pér- 
didas de propiedades en el Norte y en el Sur, podrán fijarse 
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en 4.000 roilloDes de petos loe gastos que ba hecho el go* 
bierno federal para veacer la insurrección, incluyendo en 
el cálculo no sólo Is deuda contraída, sino los demás recur- 
sos consumidos.— Ahora bien: con 4.000 millones de pesos 

habría habido lo bastante para rescatar por su justo precio 
los 4 niiüüues de esc lavos del Sur, á razón de 500 pesos 
cada uno, con inclusión de niños, ancianos é inútiles; para 
tm -aportarlos á las fértiles reg'iones del Far West, dándoles 
allí una propiedad territorial, que áun con escasa industria 
lüs Imbria hecho 4 todos comparativamente ricos: paraoona- 
truir las dos lineas proyectadas del ferro-carril al Pacífico, 
una por ]a región del Norte y otn por la del Sur, íbcili- 
tando asi la comunicación y defensa de Califomia, y el tras- 
porte de las producciones que rendirían las mtas regiones 
pobladas por los negros.— Y después de todo, quedaria 
todavia un sobrante bastante respetable para comprar y 
emancipar á todos los eedaTOS de laa Antillas eipaflolas, y 
á todos loe del Brasil. 

Si es cierto que la historia uos briuda enseñanza prove- 
chosa, no debemos olvidar la que encierran los últimos 
Hucesüs ocurridos en los Estados Unidos. — Coiui* habí amos 
de aprovecharla. <^erá materia que rae ocupará en la última 
parte de esta obra. 
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CNINTINUACIOM DB LA. TRATA-^BÜS H0BBOSB»— B8TAD0 ACTUAL 

DB LA ctrssnov. 



La emancipación acordada en varios países extranjeros, 
no disminuyó el tráfico de esclavos, si bien los encaminó 
todos al Brasil y á las Antillas espaftolas, únicos meicadoB 
qne ya quedaban para esa mercanda. Con la baja en las 
producciones de las colonias inglesas y francesas, nació el 
estímalo de aumentar las del Brasil y de las Antillas espa- 
fiolÉs. Para ello se requerían brasos, ó así lo creían al mé- 
nos los hacendados, que encontraban de ese modo mayor 
facilidad deconsegrnir incremento en sus productos, que 
cuidándose de cambiar y mejorar el sistema de cultivo. Por 
consiguiente, ni la abolición de la trata ni la emancipa- 
ción, dieron de momento otro resultado que excitar la co- 
dicia del neg-rero y del haccniln lo. y arrecentar las pena- 
lidades y horrores de la inmigración forzada. 

Ta indiqué que en los siglos xvi, xvii y xvin, en cada 
embarcación solian trasportarse mucho mayor número de 
negros de los que su reducida capacidad buenamente ad- 
mitía. Aun entónces eran indispensables ciertas medidas 
de seguridad que habian de ocasionar penalidades á los 
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psrlavos. Las prifionef?, los rastifj-os rorpnraloR, la econo- 
mía de provisiones y de ag-ua, debieron hacor ^rrandes y 
espantosos los sufrimientoB de i& travesía. Supónese que 
la mortandad durante la navegación, ascendía por término 
medio á un 14 ó 15 por 100. 

Pero esos padecimientos eran insignificantes, compara- 
dos con los que ocurrieron después de la abolición de la 
trata. Lo que ántes füé licito ]^ estaba prohibido, y era 
necesario principiar por al^ar toda sospecha en el puerto 
de la expedición, reduciéndose los TÍveres, cáseos para 
agua, etc. Si el harco llegaba felizmente h las costas de 
África, salvado ya uu gran riesgo, era conveniente apro- 
vechar tan favorable circunstancia, y se colocaban k bordo 
todos los que materialmente cupieren, sin atender absolu- 
tamente á la.s reglas de higiene. Con tíui excesivo número 
de negros á bordo fueron necesarias mks seguras prisiones, 
mayor vigilancia, más duros tratamientos; y en cuanto k 
las provisiones y al agua que escascaban, se biso especial 
estudio de no dar al negro sino lo que absolntsmente ne- 
nesítaba para sostener la vida. Dicese que cuando alguno 
de los esclavos ent atacado de Timéla ú otra eníbrmedad 
contagiosa, se le arrojaba inmediatamente al mar; y se 
cuentan tantos horrores de esa navegación , que la pluma 
se resiste & tnzarlos. 8e asegura queno son mfoos de un 25 
por 100 por término medio las bajas que ocurrían en la 
travesía; y ya hemos visto que áun después del desem- 
barco la.s defunciones eran muy considerables. La escasea 
del agua, la necesidad de mantener ¿ los negros á la in- 
temperie en una costa desabrigada, bajo los rigores de un 
sol tropical, y con los inconvenientes de los insectos que 
tanto abundan y tanto daílan en esos lugares; por último, 
la inevitable precisión de abandonar k un destino espsiH 
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toflo k loa deflgndados enüsnnoB que por si no podten mo 
▼ene, ai no ee encontraban fteilee medios de traeporter de- 
bían ciertamente agravar los malesy penalidades del negro. . 
Ta dije que la opinión inglesa , en los primeros tiempos 

de la trata , favorecía el comercio de esclavos. El Parla- 
mento y los reyes de Iu¿j'lüterra s^e empeñaron no tan s ilo 
en fomentar dicho comercio, siuu también en c.jiapi Ur k 
las colonias británicas á que comprasen ñervos. De 1680 
á 1700, los ingrleses Bacaron de África 300.000 negros , al 
respecto de 15.000 por año. Durante el asiento, el número 
puede haber Uegrado á 30.000 al año. Posteriormente toda- 
vía se aumentó de una manera muy considerable aquel 
trifico bi^ Ja bandera inglesa, hasta la época de la aboli- 
ción de la trata por Inglaterra. 

Sn 1807 ese comercio quedó reducido de hecho á las 
bandeas de los Estados Unidosy de Portugal, k las cuales 
se agregó en 1810 la espafiola. Desde entónoes el tráfico se 
biso casi exclusivamente por dídkss banderas, y para absa* 
tecer las colonias de España j Portugal, computándose 
en 60.000 los negros anualmente exportados de Africa por 
esa época. En 1839 cesó la protección de la bandera 
portuguesa, y se hizo más eficaz la persecución empren- 
dida por la ing-lesa , pues eut ' uces se le concedió g-eneral- 
mente la autorización tan solicitada , & fin de apresar á 
buques equipados para la trata. 8in embargo de eso , se 
asegura que en 1840 y después, se sacaron de Africa 135.000 
negros al afto ; y en 1858 se calculaba que en cada uno de 
los tres aAos anteriores habían entrado 15*000 en Cuba. 

Los ciudadanos americanos tuvieron marcada participar- 
cion en él tr&flco. En carta de Lord Napier á Mr. Csss, se- 
cretario de Estado en la Administración de Mr, Buéhanan 
6 establecen loa siguientes hechos. En los primeros meses 
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de 1857, «e apreiaitm diez bereoe, de loe cmlee ocho lleve 
ven la Tienden emerícene , y fbenm eondenedoe como ne- 
greros. Los otros dos, el General Pierce y el Splendidy fue- 
ron apresados por buques portugueses , hallándose el 
preparado para recibir mil esclavos á bordo. Otros 
diez y nueve buques, americanos todos, fueron después 
apresados; uno de ellos, el North liand, fletado por una 
conocida casa portuguesa establecida en Nueva-York, con 
glandes relaciones en la Habana. Hubo también otro bu- 
que americano, el Sekú, apresado en aquella época con 384 
africanos á bordo. 

Se dice además que en 1856 se extrafen » solamente del 
rio Congo , al respecto de mil negree mensuales, b^o la 
bandera americana, efladiéndose que las dnco sextas par- 
tes de loe negreros se equipaban en Nueva-Tork. Fero con 
loe triunfos del partido abolicionista en loe Bstadoe Unidoe, 
ha cambiado de tal modo el aspecto de las cosas , que casi 
puede asegunirse que ni de presente hay , ni en lo futuro 
habr& cindHilan ts americanos que se mezcl-^'n en semejante 
tráfico, sobre todo habiéndose ejecutadoyauna vez lapena 
de muerte decretada contra ese delito. 

Supóne.«;e que los gastos anuales de \09> barcos ing^leses 
empleados en la supresión de la trata, montan k un millón 
de libras ; y áun los que se hallaban muy interesados en 
que aparecieran lo ménos abultados posible, tuvieron que 
fijarlo al fin en mucho más de medio millón. No debe olvl- 
daree el interés de la Inglatem en ahonme ese oiorme 
g^to anual, si de otro modo consigue terminar ó imposi- 
bilitar el tráfico que persigue. 

Hé aquí dos cuadros tomados de los documentos parla- 
mentarlos de la Gran Bretaña, que representan el número 
de esclavos importados en América desde 178^ hasta 1848: 
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Estas tablas estadísticas, debidas k Mr. Hutt, han sido 
impugnadas por los abolicioiiistas en la proporción del 25 
por 100 de defoncioiWB con posterioridad á la abolición de 
la tiftta; mas parece que la impugnación nació del temor 
de que llegara i abandonarse la persecución por el go- 
bierno ingléa, 8i ae admitía como derto un hedió que de 
todos modos ba resultajo acreditado; el de que la trata se 
biso más cruel desde que fué prohibida. 

Segmi estas cifras, dpide 1807, época de la abolidon de 
la trata en Ing^laterra, hasta 1819, se exportaron de África 
dos millones doscientos noventa mil negros , de los cuales 
fueron seiscientos ochenta mil al Brasil, seiscientos quince 
mil a las colonias españolas, y quinientos sesenta y dos rail 
h otros países. Las bajas ascendieron durante la travefiia á 
cuatrocientos treinta y tres mil. Desde 1819 hasta 1847, se 
exportaron dos millones setecientos cincuenta j ocho mil 
quinientos seis, distribuidos en esta forma: para el Brasil» 
un minon dentó veinte y un mil ochocientos: para las co- 
lonias espafiolas, ochodentoa treinta y un mil veinte y 
déte: apreaadoa» dentó dies y déte mil trescientos odíenla: 
iMoas durante la travesía» un millón dentó veinte y un mil 
dosdentos noventa y nueve. Deseo» esporo que en estos 
guarismos haya mucha exageración , porque iun reba- 
jando un cincuenta por dentó en la lUtima dfra, todavía 
hay sobrado motivo para temer que no sean de todo punto 
injustas las acriminaciones que c nutra los habitantes de loe 
países en que se ha tolerado la trata, ha dirigido la huma^ 
nidad indignnda. 

ElSr. Can^í-a Argrüelles, en su Dicáomrio de Hacienda 
ya citado, dice lo siguiente en la palabra Negros: « K1 co- 
mercio general que cada año hacía la Europa, llegaba 4 
ochenta mil cabezas. De ellas vendían los ingleses á sus 



colonias veinte y cuatro mil, y á las demás sesenta y fpís 
mil: empleaban doscientos buques, veinte y cuatro mil 
toneladas y ocho mil marineros. £1 autor del DicetOHOrio 
Geogfá(fico Universal regula el número de los negros que 
cada afio salian de Africa en sesenta mil, de loa cuales 
sacaban tres mil los dinamarqueses , cinco mil los portu- 
pieses, trece mil los franceses , seis mÜ los holundeses, 
y treinta y tres mil los ingleses. El número de negros 
qae consmnió la América desde el afto de 1517, en 
qne se his» la primera remesa arreglada, fiié nueve mi- 
llones.» 

Raynal considera que la exportación de negros por todas 
las naciones europeas ántes de 1776 , llegó ¿ 9 millones. 
Alberto Hume estima mny bajo este cálculo. Otros, con 
evidente exageración, lo han lirclio subir nada rnénos que 
á 50 millones. Bancroft, que es quien me parece más mo* 
derado y discreto en sus apreciaciones, asienta que durante 
el siglo anterior á la prohibición de la trata por el Con»- 
greso americano en 1776, debió ascender aproximada* 
mente á 3 millones él número de negros importados por 
los ingleses en las colonias espaftolas, francesas y británi- 
cas, i cuyo número añade 250.000 comprados en África y 
arrojados al Atlúntlco durante la navegación. En seguida 
agrega que la mitad de los negras exportados para Amé- 
rica se conducían en buques ingleses: <le suerte que si k 
los 3 millones añadimos otros tre?, imdremos fijar en 6 
Tiiillones el total de negros oxtrairlos de África durante 
aquellos cien años. No será por lo tanto muy aventurado 
admitir la cifra de 10 millones para representar el número 
de victimas del odioso tráfico, desde que comenió basta 
nuestros dias, supuesto que es er^dente haberse aumen- 
tado la trate en el presente siglo. 
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El barón de Humboldt, en su Emayo PoUtico sobre la 
Ula de Cuta, presenta el Bjguiente cuadro: 



Negros iiitroducidús en iu i:>la de Cuba desde 1521 

i 1783 «O 

De 1764 á 1790 33.409 

Por la Habana dead» 1701 i 1805 91.211 

Desde 1806 á 1820 ISi^ 

Aumentando los que entraron de contrabando y por 

los demás puertos de la isla desde 1791 á 1820. . . . 56.000 



Total 312.509 



Parece muy deficiente la primera partida. 

Hé aquí un cuadro de los resultados de varios censos de 
población , tal como los encuentro en una publicación re- 
ciente, y sin que yo responda de su autenticidad: 



?OBtArTO"< nr la tSLA Di COBA. 





1774 


96.440 


30.847 


44.333 






54.152 


84.590^ 


1817 


239.830 


114.058 


199.145\ 


1827 


311.031 


106.494^ 


286.942, 


1830 


833.388 


113.385 


436.496' 


18il 


418.291 


1S8.838 


1846 


425.767 


149.298^ 

164.41(r 


323.759 


1840 


457.133 


323.897 


1858 


589.777 


175.274 


364.253 


1860 


622.797 


189.848) 
882.40^ 


376.784 


1861 


793.484 


msBS 



Para que se comprenda cómo, á pesar de la abolición, ha 
continuado la trata desafiando todos lo$* peli^rros y arroS" 
trando cínicamente la desaprobación dül liiuiido civilizado, 
^aré aquí, sin responder de su exactitud, un dato que he 
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encontrado en nn» reciente publicación in^^eaa. Rn 1850 
se estimaba que un esclavo en África sólo costaba de 50 
á 100 pesos, seg-un su edad y aptitud para el trabajo. Los 
gastos de trasporte se calculaban en 15 ó 20 pesos por 

persona. Y el esclavo, ya en Cuba, se vendia en 500 ó 600 
pesos, habiendo alcanzado posteriormente mucho mayor 
valor. De esta suerte el inceíilivo de una cuantiosísima 
givnnnria, en una operación verdaderamente aleatoria, era 
causa de que se cerrasen los ojos ante cualesquiera consi- 
deración que no fuese la pingüe utilidad que se veía en 
perspectiTa. 

Por fortuna el tráfico no tiene ja existencia legal en 
ninguna parte del mundo civilizado. No bay nación cris- 
tiana en cuyos dominios puedan importarse esclavos bá- 
bümente, y los únicos países en que se han Importado 
últimamente son las Antillas espaflolas, pues basta res- 
pecto de las posesiones portug-uesas en la costa de África, 
y los que fueron dominios portug-ueses en la América del 
Bill . hi inmigración africana iiubia terminado ya ántes de 
ahora. 

l'ji elVcU), la tratase exting"uió hace mucho tiempo en el 
Brasil. Por razónesele ])olítica,y por conveniencia del país, 
la represión fué allí más rigorosa y severa, y comenzó á 
bacerse sentir ántes que en Cuba. Se ha notado que en ese 
imperio, mis que un espíritu filantrópico, más que el co- 
nodmiento de la injusticia moral del tráfico, prevaleció la 
idea de proteger una industria del país: la crianza de 
eeclavos.~Bn el Brasil, como en Virginia, se descubrió que 
era muebo más productivo criar esdavos, para venderlos 
aptos ya para el trabajo, que criar animales. T como esta 
nueva industria podría ser perjudicada (^n la competencia 
de la uiercüéicía extranjeras se ha observado coa todo rigor 
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la probibidon de importar negrros.— De suerte que en aqnel 
imperio se haUan en admixable oonsoicio el éBtesa»protee- 
cUmiita con la ínstitoeion del trabajo forzado. Pero eea 

cual fuese la causa, debemos aplaudir el resultado.— Ta el 
Br^il uo es un mercado de siervos africanos. 

Mucho más que esto puede decirse respecto de Portugal. 
Pin embarfro fie (¡ue t^sta nación fué una de las más compro- 
metidas en aquel comercio; sin embarg-o de que por alg-un 
tiempo dió motivos ¿justas quejas por parte del gobierno 
inglés, al fin adoptó enérgicamente las resoluciones que 
de conaano demandaban au propia honra y loa faeroa de 
la humanidad.— *Ta en 1899 peneguia con rigor la trata. 
En 1M7 hizo deatruir loa barraconea de esdavoa que exis- 
tían en la costa de Angola, y deapuea leprimió con mano 
fuerte á los reyesuéloa que se bailaban dentro del territorio 
colonial de Portugal, y se aprovechaban del inhumano 
tr&fico. En 1855 se dictaron y confirmaron reglas en bene- 
ficio de los eselaros de la colonias, adoptándose algunas 
medidas para su redención. Abrieróuse los puertos colo- 
niales al comercio extrajcro para impedir de ese modo el 
tráfico ilícito, y se declar*) abolida la esclavitud en la cosüi 
del Confjro. Por últiuio, en Abril de 1858 se ordenó la total 
abolición de la esclavitud en las colonias de Portugal den** 
tro del término de veinte años. 

La Holanda, por decreto de Octubre de 1862» declaró la 
manumisión inmediata de los esclaTos de sus colonias, 
sujetándolos i vigilancia por diez aflos, previniendo la 
indemnización de los poseedorss, y acordando medios de 
focilitar la inmigración de trabi^adorea libres á co^d del 
Estado. 

Hasta en el Egipto y en Tánez se ha abolido ya la es- 
clavitud. 
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Bn enaoto á Cub», la trata fué en estoe últimoB aftos 
dismÍDuyeado, y con placer reconoico que ea 1865 no hay 
probabilidad de que se introduxcan eeelayoe, nno en todo 
evento» como algim hecho aislado, de esoe que no pueden 
impedirse. Todo esto sin embargo depende de la voluntad 
ó de la energía del jefe de la isla, asi como de la probidad 
de las autoridades inferiores; pues mientras uü se enmiende 
la ley penal de 2 de Marzu 1845, y mientras no se adopten 
otras medidas^ la represión de este delito no estará tanto en 
las manos de ios tribunales de justicia, como en las de las 
autoridades administrativas. Ya se comprende por lo mismo 
que tt de momento la trata no encuentra tolerancia entre 
noeotroe, un cambio en el personal del gobierno de la isla 
puede producir una grave alteración en las circunstancias 
del caso. Una prohibición que no tiene su füerxay eficacia 
en la letra de la ley» ni en él castigo que ésta señale, sino 
en la voluntad de una ó más personas, carece ciertamente 
de estabilidad y firmeza, y en el momento ménos pensado 
probablemente llega á infringirse. 

Puede, pues, decirse que de todas las naciones cristia- 
uas de Europa, i;]spaña es la uuica que reconoce le^j'almente 
la existencia de la esclavitud, así comci fué la última que 
de hecho puso coto á la trata, habiendo todavía temores de 
que ésta se reanime. De todas las naciones de iíiurupa, sólo 
la España y la Puerta Otomana admiteu la esclavitud como 
institución legal. De todas las naciones del mundo que 
pueden aspirar al titulo de cultas, sólo laBspafia, la Puerta 
Otomana y el Brasil sancionan el estado de servidumjbre. 

reme diar la e scasez de braisos (^ue con la abolició n 
y pecgecucigp.de^Ia trata m experimenta en la posesiones 
espaftolas, británicas, francesas y holandesas, se ha adop- 
tado un nuevo sisteipa dé emifea ación forzada, trasportán- 
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dose en gran número 4 indiyidaai de la raza asiática goft 
han de Riiplir el trabajo de los esclavos africanos. En las 
|) isr-siuiies británicas, principalmente en la isla Mauricio, 
se quiso favorecer de tai modo esta inmifT-rnoion violenta, 
que tiió ocasión á graves quejas de {)arte de Ioa que habi- 
tualmente residían en dichas posesiones. El gobierno tomó 
la piecaacion de intervenir en esa operación para impedir 
ábiieos, i que se prestaba f&cilmente el nuevo comercio 
creado; pnee la eiperienda mostró desde el principio que 
los empreasiioB de las expedidonesde trabajadores no eran 
nada eicrnpulosos, ni en el enganche ó contrata de éstos, á 
qnienes tristemente engaflában, ni en sn trasporte, en que 
sólo cuidaban de traer el mayor número con el menor 
gasto posible» ni en su trato mientras se bailaban en de- 
pósito en espera de la contreta definitiva. Pero como la in- 
tervención ocasionaba necesariamente gastos, el gobierno 
los cargó á las colonias; resultando de aquí que los traba- 
jadores habitualiiiente residentes en dichas colonijis, se 
lamentaban de sntí«fnrer lo'^ gastos consiguientes á la im- 
portación del trabajo extranjero, que venia ¿ hacerles com- 
petencia. T es de advertirse que esos gastos eran tanto más 
considerables, cuanto que el gobierno inglés concedía una 
alta prima á los que, con sujeción 4 las condiciones que 
sefialó, introdudaa en los respeetives peises lanuenra clase 
de trabijadores. 

A pesar de todo, la emigración ariátiea ba Ido aumen- 
tando de una manera extraordinaria en las colonias ex- 
traineras. En Jamáica, Trinidad y la Guayana inglesa, 
entraron 60.000 de 1834 & 1846. Bn la isla Mauricio, en so- 
los dos años, de 1837 á 1839, se introdujeron 2r>.4(i8 ; y de 
1843 á 1848. 75.0ÍX). Las islas de Jaba y Sumatra , y la pe- 
nínsula de Malaca, han recibido un gran número, y la ma- 
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yor f^rte de la población de Sin^mpore se compune de clii- 
nof». Por último, en Z»4lan. dej^de Í6d9 á ldl6| entraron 
nada ménos que 220.000 asiáticos. 

£n ]a ieta de Cuba se ha ensayado también en gran ea- 
calft ese nn^vo gistema de inmignotoii, y i» verdad «i que 
ge baa notado loa miamoad mayoraa abuaoa que loa que 
quiso conegir Inglatenra. Oeneralmenta loa aaiátkíoe aon 
balaciadoa en en pafeeon laofertade onacoota menaari 
que ielloe lee parece eonwbitante, poique ignofan ke al- 
toe pieeioe que aqeí en Coba ee eatíeñKsen por cualquier 
objeto ; y los agentes que por órden de mieetro gobierno 
han de intervenir en la contrata, no tienen interés en evi- 
tar esas decepciones, y sólo se cuidan de devenírar los 
derechos qne por su intervención les correspoutie. El tras- 
porte se verifica después con condiciones mucho más favo- 
rables que laií de los esclavos aíricanos, y por consiguiente 
con menor mortandad por lo regular; pero siempre con ka 
penalidadee y priTaciones consiguientes á una laiga natve- 
gacien» 4 Ja eonTenieDda ó necesidad de baeer poco ooe- 
toeala expedidoa, y i las eegoridadea ó precaucionee que 
ea preciao tomar con ten gran número de hombree leuni- 
doe m una embarcación. T cuando ya han Uegado al 
puerto de la Habana, ee lee contrata, ein eoneultar la vo- 
luntad ó profeeíon del colono, ein ooneidenckin ninguna 
& éste, que pasa de esta manera á poder de un patrono, 
quien desde el primer día lo dedica á rudas faenas, ha- 
ciendo muy poea distinción entre el asiático y el africano. 
Cou uiucha frecuencia se han visto casos en que el asiático 
ha recihido crueles castÍL'Os corporales, sin embar¿ro de 
estar prohibidos por el Reglamento respectivo. Y no ha 
dejado de acontecer que se le niegue ó retarde el pa^ de 
la mieerable pensión meneual que ee baila eatipulada en 
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U contrata. De aquí han resultado muchos desónlenes, 
machas muertes, muchas calamidades de todo género, 
porque la laaa asiática no es tan hunülde y sufrida como 
la afiicana, sino por el contrario , vengativa , rencorosa, y 
sabe llevar sn astada, sa perfidia y la maldad de sus 
propósitos, hasfa un grsdo increíble de refinamiento en 
su crueldad. 

Otro género de esclavitud, ie Mcko, debe mencionarse en 

este lugar. Ll&manse entre nosotros emancipados, — voz 
evidentemente luipropia, — los bozales pertenecientes* á una 
expedición que ha sido sorprendida ó apresada por el Go- 
bierno. Hasta hace iwco , las autoridades solían repartir 
esos negros entre las personas que los sollritalKíii , con el 
' objeto ostensible de instruirlos en la doctrina cristiana, é 
infundirles hábitos de laboriosidad; pero realmente con un 
«resultado muy distinto. De aqui se han originado varios 
inconvenientes dignos de llamar la atención. 

Fftcil es conocer que con esa medida se daba entrada á 
la intriga , siendo como hablan de ser mny numerosos los 
que pretendían consignaciones de emancipados , y de* 
hiendo verificarse éstas precisamente con intervención de 
empleados subalternos , por cuanto las autoridades supe- 
riores, después del decreto de concesión , no podían tomar 
parte directa en la distribución , ni en la material entrega 
de los negros. Aun para la misma ccnicesion , preciso era 
escoger unos pocos entre mnehos suplicantes ; y si hubo 
ocasiones en que viudas desvalidas, empleados cesantes ú 
otras personas pobres fueron agmciadas , también habian 
de ocurrir casos en que familias ricas ó acom(>dadas obtu- 
vieran un favor, que respecto de eUas no estaba ameritado. 
Lo peor de todo era que muy & menudo , inmediatamente 
después de la concesión, ó algún tiempo después, los solí- 
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citantes afortunados traspasaban su cédula , ó segfun el 
leng-iiaje por ellos empleado, rendían al emancipado á se- 
gundas manos, de donde á veces pasaban á terceras, como 
si se tratara de un verdadero esclavo. 

Y verdaderamente esclavo era de hecho y áun es el 
emancipado. Ya se ha visto que el concesionario contraía 
la obligación de enseñar la doctrina cristiana al negro, é 
infundirle hábitos de industria , y ahora añadiré que ade- 
más debia satisfacer cierta cuota al Gobierno , y determi- 
nadas pensiones al mismo emancipailo; pero la verdad es 
que en muchos casos , tal vez en la mayor parte , desde el 
momento en que el africano era entregado á su patrono, 
quedaba al servicio de éste como esclavo, se confundía en 
el número de los demás esclavos de éste , y ni recibía ins- 
trucción , ni obtenía el pago de sus pensiones. Aun res- 
pecto de las cuotas que debían pagarse al Grobierno , la 
Gaceta oficial suele de vez en cuando publicar llamamien- 
tos que demuestran que áun ese deber era y es desatendido 
por varios. Por lo demás , ninguna diferencia se hacía . ni 
se hace, entre el esclavo hábilmente adquirido como tal, y 
el emancipado , á quien se trata ó maltrata exactamente 
como á aquél; y si alguna diferencia existia, era en perjui- 
cio del emancipado, que ni siquiera tenia la facultad de li- 
bertarse como podría libertarse el siervo, supuesto que por 
toda BU vida estaba condenado á no salir de una condición 
irregular y anómala, en que con el nombre de emancipado 
ó libre se hallaba efectivamente sujeto á una opresora y 
dura ser^'ídumbre. Por último , este sistema ha dado oca- 
HÍon á fraudes y delitos que por algunos se han cometido, 
bien vendiendo al africano en calidad de esclavo , y con 
ocultación de su verdadera condición de emancipado , ó 
bien suponiendo el fallecimiento de éste, para que con otro 
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nombre se conftmda más eflcazmeoíte con los demia sier- 
TOB de un predio. 

De suerte que en medio del siglo xix habiamofl ▼üélto 

al mismo fiistema de repartimientos ó encomiendas inau- 
gurad ii üues del si^o xv, aunque tal vez con peores cir- 

cunstancía«. 

La lieal órden de 28 de Octubre de 1865 , que tiende k 
alterar este estado de cosas , previene sean trasladados á 
Femando Póo , ú otra posesión espafiola del golfo de Gui- 
nea, los bozales aprehendidos por las autoridades espafio- 
ta», immeaakmmU fue tea% deelaradot maneífadoi: los 
cnalea qnedaián completamente librea & su llegada k cual- 
quiera de dichas posesiones , y serán conducidos al puerto 
que designen en el continente de Africa, si no prefieren 
permanecer en ellas bajo la protección del Ooblemo, d 
contratarse como trabajadores librest rerocindose lafeeul* 
tad de consignar emancipados , así como la de traspasar 
las consignaciones ya hechas, y previniéndose que á me- 
dida que vaya cumpliendo el tí^nnino de las existentes, 
ingresen l*»s emancipadus m el (/rj)o\ifo, dondf» ^ l ( ¡ubiemo 
proveerá á todo lo necesario pam su subsistencia y remu- 
neración ^ ocupándolos en las obras públicas como trábelo 
obligatorio^ mientras permanezcan en ese estado. Dice un 
articulo, que el Gobierno podrá declarar completamente 
Ubres 4 los emancipados que ingresen en el depósito y lle- 
ven más de cinco afios en Cuba Ó Puerto-Rico » autorísán- 
dolos para permanecer aUl con las condiciones en que dé- 
teminm htre^lameiUoit ó trasportándolos á una posesión 
espafiola del golfo de Guinea ó á otro cualquier punto qne 
loe mismos desig-nen. Temo que la experiencia se encargue 
de comprobar graves inconvenientes en la medida de tras- 
lación y otras. 
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Tti «s el estado de la esclavitad en Caba. fia llegado jh 
)a época en que loe hAbitantes de esta isla, apiemiadoe por 
la opinión p&btiea y por la ínem de loe acontecimientoe, 
tienen qne resolver la gfan cuestión de la eeclavittfd , que 
envuelve otras cuestiones de inmensa trascendencia. Como 
uno de tantos habitantes» voy á entrar en el exámen de la 
una y de las otras , con la misma sinceridad de propósito, 
y con el mUmo empefio de apartarme de toda pasión , que 
espero se hajan ad^e^ti(lo en la parte de este trabado, á 
cuyo desempeño doy ñn en este punto. 



FUi DB JUL PAJiTB PBIMK&A. 
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CAPÍTULO IX. 



BBCOHOCnOBKTO J>B 1.4 BBCI^LTITÜD.— MODOS ]>■ OOMSn- 

TUIUBl I8B BBTAOO. 



El estado de esdavitud M rooooooe y sandoDA por la- 
ley 1.% tftido xzi déla Partida 4.% qoe dice ler la eervi- 
dnmbre un estableoimieiito antiguo de lee gentes , por el 
cual los hombres se hacen siervos contra rason de natura, 
y se sujetan al dominio de otros. El preAmhulo á€L titulo 
I%rtida 4.*, expresa que la servidumbre ee la cosa más vil 
y despreciable entíe los hombres; porque siendo éstos las 
criaturas más nobles y libres entre todas, quedan por vir- 
tud de ella en puder y á la disposición de otros, como las 
demás cosas, perdiendo el consfitui'io en ^^rvidumbre la 
facultad de disponer, no sólo de lo suyo, sino también de 
su persona, sin mandato de sn señor. 

Y el concepto de ser la servidumbre la cosa más vil y 
dflspreeiable de este mundo, excepto el pecado, eetfc repe- 
tido en la 1^ 8/, titnlo xxn de la misma Bsrtida, y en 
otras varias leyes, sefialadamente en la regla 1/ de las que 
estatuye el titnlo xxziv de la Partida 7/ 
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De cinco znaDeiu divems se oonstituia la eactevitud al 
tenor de nuestras leyes: 
1/ Por ámeho de ffmtés. La citada ley Intitulo xxi, 

Partida 4.\ declaraba siervos á los que se cautivaban en 
tiempo de g-uerra y eran enemigos de la fe. Pero los trata- 
dos relebradog con el Gran Sultán, el empenidor de Mar- 
ruerus y los soberanos de Barca, Tñnez y Arg-el, é insertos 
en Reales cédulas de 28 de Noviembre de 1784 , 29 de Se- 
tiembre de 1786 y 29 de Agosto de 1791, han hecho impo- 
sible la adquisición de esclavos por este medio» siendo 
obligatorio maatmer á los prisioneros de guena en eetado 
de ser caldeados 6 devueltos al terminar las hostilida- 
des, a^gnn las modernas nodones del mismo derecho de 
gentes. 

También la ky 13, título u, lihro ti de la Beoopfladon . 
de Indias, permitia se hieiesen esclavos los caribes que vi- 
niesen á las islas de Barlovento á hacer guerra, con tal que 
no fuesen mujerf^í^ ni menores de catorce años; mas esta 
última ley qtie<lú derogtida por la 16 del propio título , la 
cual prohibió que con pretexto ó motivo de justa guerra, 
ú otro cualquiera, se hiciesen esclavos, 6 vendiesen por 
tales, los indios aprehendidos en ^erra ó fuera de ella. 

2.* jPore<«^jRM4i. HadansB asi esclavos: l.*LMqne 
voluntariamente consentían ser vendidos, siendo mayoroe 
de veinte y cinco afios, tomando parte del precio y sa- 
biendo sa oondieioii de libree, con tal que él comprador lo 
creyese siervo: (ley 1.*, título xzi, Partida 4.*).^^ La 
mi^ar é hQoB de un clérigo, da drden sacro, halásii de 
quedar para rfempre siervos de la Iglesia en ijue el (AM^ 
füese beneficiado, sin que pudiesen ser vendidos, ni los 
hijos heredar los bienes del padre, aunque sí los de la ma- 
dre: (ley 3.*, dicho Utulo zxi}.~3.* Los malos cristianos 
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^ne dieteo syndA ó consto á moros «nemigoft de U íé: 
( ley 4.\ dicho tilalo).— 4/ El que habíeado aid& libertedo 

por voluntad der señor, ó por precio entregado por el 
sierv'o, cometía alg-iin delito contra el señor, ó uo le facili- 
taba alimentos en caso de necesidad sinna, ó era culpable 
de in^rratitnd grave ptira con su patrino: pues en cual- 
quiera fie estos rasos podía ser reducido de uuevo á laeul- 
tigua servidumbre: (ley 9.*, titulo xxn , Partida 4.*).— 
T 5/ Los deudores insolventes, se^un las leyes 4.', 5/, 6.*, 
7.* y 8.', título VI, libro v de la Recopilación de Castilla. 
Pero todas eetas (eyoB están e& desoao, j las refeiidas pe* 
ñas no se han praQjado en el .Código penal que zige hoy 
«n la Peninsola, y que mitre nosotras .se oonstdia como 
doetrin^ de gian autoridad. 

V Pwr wiUa JUdUt por elpaire Ugitimo, quien tenis 
la foeultad de redodr al h^o á la eondldon servil , en caso 
de extrema necesidad: (ley 8.*, titulo xvii, Partida 4.*). 
También lia caido en desuso esta ley. 

4. * Por nacer de sierras. El hijo ¿igue en est^ punto 
la coudirioM dí^. la madre; liieii que si ésta hubiese sido 
libertada, mientras estuvo eirdianizftda, aunque después 
hubiese sido reducida de nuevo k servidumbre, el b^o na- 
cería libre: (ley 1.' y 2.% titulo xxi, Partida 4.*). 

5. * Por importaeio» Ugitma. Los que ftiesw tniiloB 
á estos domlnies, en tiampo hábil, de AMoa d de Rurupa, 
se hsllan en servidumbre Ucita, según se deduce déla Real 
érdende 19 de Didemhie de IBI7 7 de ota» wiaa diBp<H 
sidones. 

De es(M einco maneiasde eonstttnine la eeclavitttd, las 
tres prlmeiaB no se le e o no cen ya en el día, quedando sola> 

mente Ifis dos últimas; de suerte, que entre nosotros no se 
bailan en estado de legitima servidumbre sino los ^ue sq 
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encontniban respectinuiieiite en eta eondidon en los aftot 
de 1817 y 1890, y loe deeeendieDtee i|ne1iableseiL pfoereado. 

Esto da ocasión á la sig-uiente cuestión: — ¿Cuál es la 
condición de muchos africanos, que sin pertenecer á la 
una ó á la otra t la.^e, pon de hecho tratados y consideradoa 
como p's/'lavos, habiendo sido introducidos oculta ó encu- 
biertamente en la isla, durante el tiempo en que ha conti- 
nuado la trata , sin embargo de en abolición l^al? En mi 
opinión son libree ^ porque su Importación ka sido contra- 
ria 4 la ley dolosa y fraadolenta, y porque no puede esti- 
marse yálido y eflcai lo que oontn ley, oon dolo y eon 
frmnde, ee ^Mta. Por el eontrario, me parece digi» de te- 
coidane en eete caeo la ^y 99, título st, Partida 7.% que 
condena á graves penas al que ^ende 6 compra hombre 
libre á sabiendas» ó eon ánimo de senriree de él ó de "ven- 
derlo eomo sienro. Esas penas, prefijadas también para los 
que sonsacaren ó hurtaren k liijo ó siervo ajeno , eran la 
de trabajos perpi^tnon en <>]>nu> públicas para los hidal- 
p-í s, y |i;uíi 1(1- no lo fuesen la fie muerte. Una ley del 
Fuero Juzgo iiupone al que vende hijo ó liija de personas 
libres la pena de ser hecho siervo del padre ó de la madre, 
ó de los hermanos del niño. Pero la Jurisprudencia admi- 
tida en nuestros tribunales impone pena de presidio por el 
delito de plagio. ^ 

Mi siquiera vahlrfc alegar que losaetoales poseedores han 
adquirido k esos llamados ¿rvos oon buena ib, haUendo 
eonido en algunos casos tiempo bastante pan 1a presorip- 
don. Bn ningún evento puede ser admisible la indinadwi 
de buena fe, porque él simple sspeelo y elhabladel bonl, 
indican sufiolentemente su procedencia y naturalidad; de 
manera, que todo el que compra bozales, ya los adquiera 
de los due&os de ^as expediciones ilícitas, ya los obtenga 
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de otras manos, i'mie. el completo convencimiento de que 
han sido traidós á la isla con posterioridad h los años 
de 1817 y 1820. ¿Qué buena fe pueden, pues, recomendar"]/ 
Ni es de olvidar que la jurisprudencia de nuestros tribuna- 
les admite un principio sancionado en el articulo 14 del 
Código penal, según el cual son responsables, como encu- 
bridora de un delito, entre otros, los que por ai miamos se 
aprovecban 6 auxilian álos delincuentes, para que seapro- 
vecben de los efectos del delito. T en cuanto al tiempo 
bastante para la prescripción, (Uta una de las circuns- 
tancias indispensables para prescribir, que es la pres- 
criptibUidad de la cosa. La ley 24, titulo xxrx, Partida 3.*, 
dice terminantemente que, por lar«^o que sea el tiempo en 
que un liombre ten^ por siervo á otro que fuese libre, no 
muda éste su rondiciou y estado; ni se le puede apremiar 
ni demandar como hiervo. 

Tampoco sería de estimarse la indicación de que el artí- 
culo 9.* de la ley de 2 de Marzo de 1845 dispone: que en 
ningún caso ni tiempo podrá procederse, ni inquietar en 
su posesión á los propietarios de esclavos, con pretexto de 
sn procedencia. Verdad es que si esa ley no se altera, será 
casi imposible descubrir, remediar y castigar el plagio; 
verdad es que las citadas palabras son tales como pudieran 
apstecer los armadores de expediciones á África; pero en 
medio de todo, la expresada ley no declara siervos & los 
introducidos con infiraceion de las distintas disposiciones 
que prohiben la trata; no los declara leg:it;iii;i. mente liabidos; 
no declara, p»»r ijitimo, abro^nulas 6 derogadas aquellas 
otras (lisposiciouL's. I'or otra parte, sus palal^ras permiten 
dcfriider de otro modo la opinión que estoy sní^tcnlaiido. 
Prohibe inquietar en la posesión á los propietarios de escla- 
vos, con preUaio de su procedencia. Asi, pues, esto no es 
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aplicable á los que no 9,eñn justamente. propietarios , ni tam- 
poco ¿ los que no deban ser considerados esclavos, ni por 
último, en el caso de que no se trate de pretwtoSt sino de 
hechos TerdaderoB, UícitoB é inf lactoies de ütia dispoeieioa 
penal. 

Son, pues, legalmente eedavofl en Cuba y Poerto Rico 
loe que legitiinaniente los eran en 1817 y 1820, y los descen- 
dientes que hayan procreado. Todos los que no se hallen 
en nna de esas dos condiciones, son por derecho civil, tanto 
como por derecho nataral, libres, por más que de hecho 
se hallen en servidumbre injusta, por más que la ley haga 
difícil la reparación del daño que se les ha causado. Hasta 
hace poco podian verse diariamente en los periódicos de la 
Habana anuncios sobre fug^, venta de bozales, con expre- 
sión de la corta edad de éstos, de donde plaramente se de- 
ducía que eran de reciente importación. Ya han desapare- 
cido casi enteramente de nuestros periódicos esos anuncios, 
sin duda porque los propietarios han adquirido el recelo 
de que las autoridades adopten al^^a medida que les sea 
peijudicial, si se continúa haciendo ostentación pública de 
haberse xriolado las leyes y tratados que condenan el trato 
ilícito. T no parece que ese recelo sea muy infündado, 
pues que no sólo se advierten séllales de que el Gobierno su- 
premo intenta reformar la ley de 2 de Marso de 1845, sino 
que una circular de la audiencia de la Habana prohibe á 
los e8cni)iiii(i.s que otorguen escrituras de esclav(js que no 
consten empadronados: lo cual tiende evidentemente h 
dificultar la transmisión de este género de propiedad, cuando 
no sea legalmente habida. 

La condición del siervo ae halla admirablemente expli- 
cada en el citado preámbulo del título v, Partida 4.* El es- 
clavo pierde la consideración de hombre, queda reducido 
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& la de cosa, y no puede disponer, ni de lo erayo, si algo 
tiene, ni tampoco de sí mismo, sin mandato de su señor. 
No es persttua, y por consig-niente no le son aplicables las 
leyes que determinan el estado civil de ellas: es decir, que 
carece, no como quiera de derechos político^!, !4ino h^sta de 
loe civiles. Puede, ciertamente, contraer matrimomo, y la 
ley prociu» fomentar el casamiento de los siervos; pero 
eata unión va acompañada de cireunfltanciaa tea trietes» 
que basta leer 1» ley 2.' titulo Futida 4.*, para compran- 
d«r la casi impoaibUidad de que el eetedo del matrimonio 
teng» la etíatenda hálnU y eanla, qne IMoa ha querido 
darie, si ha de haUsfse fonoaamente unido al de esclavi- 
ind. En cuanto á los laaos de fiunilia» desapaieeen , con- 
ñmdidoe, en la servidumbre. El eepoeo y la esposa; el pa- 
dre y el hijo , si son esclavos , han de ser siervos ántes que 
todo. El poder marital se descouoce ; el paterno no existe; 
y no hay tampoco distinciniv entre mayores ó menor^ de 
edad, pups tildo individuo de esta condición se halla bajo 
la guarda y tutela de su señor, y se le considera menor, 
no para lo que le favorece, sino en cuanto tiende á despo- 
jarlo de los derechos naturales. 

Nada adquiere él siervo para si, sino lo que el sefior le 
concede; si bien algunas disposiciones que entre nosotros 
rigen, propenden á proporcionarle medios de obtener un 
peculio. No puede contratar en beneficio suyo; no le es li- 
cito obligsrse en beneficio de otro; nada adquiere, nada 
trasmite, por raaon de herencia testada ó intestada; y si es 
verdad que la ley no permite que el que no es su legitimo 
dueño injurie ó agravie al siervo, parece, como después se 
verÁ. que el Reglamento de esclavos no considera tan 
grave la injuria ú daño á t''stos, como si se hubieran infe- 
rido á personas libres. Y por lo que hace ¿ las injurias 6 
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daftos que el áerro eomelft, n recaen en una pefeona Ubie, 
espedalmente si ee blanca, ae oonaideran acompafiadae de 
drcunstaneias tan «giavantes, que una ley de Indies tí- 
g:ente , y en prActica actualmente en nuestros tribunales, 

además del máximun de la pena que el respectivo delito 
exija . impone la de azotes, que cutre nosotros se mandan 
u])ÍK ar i)or mano del verdugo y en las rejas de la cárcel; 
estí) ps . h y>ro^»Micia del público que quiera ir á preseuciar 
tau repug-nantc espertáculo. ¡Triste coudieion la de uua 
institución para cuyo sosteniniiento se ha creido necesario, 
con razón ó sin ella, emplear semejantes medios de repre- 
sión de finitas y delitos! ¡Triste condición la de un estado, 
que ocasiona en nuestra jurisprudencia el olvido de que la 
de aaotes es una pena borrada de los códigos de toda na- 
don civflisadal 

En medio de esto, la ley presupone relaeiones de aUBcto 
y carifio entre el señor y el esdaYO. No expresa terminan- • 
temente que el primero deba tratar al segundo como bijo 
de femilia; pero si le recomienda humanidad , corrigriendo 
y castig^andü la sevicia, según jiiaiiifestaré en breve. Pero 
más explicita en lo que dice relación con el siervo, la 5.', 
titulo XXI, Partida 4.*, exige del enclavo que enmanto 
pueda y sepa, guarde k su señor de cualquier daño y des- 
honra; le obedezca; prociu'e el aumento de su honor y bi&* 
nes, y dé, en caso necesario , la vida en su defenf^a ; y &un 
lo exime de pena si por libertar al seftor de peligro de 
muerte, hiriaBe ó matase i alguno. T él artículo 41 del 
Begtamento de esdaTOS, obliga 4 éstoa á obedecer y reple- 
tar, como i padres de Ikmilia, á sus duefios, mayoidomos, 
mayorales y demás superiores. 
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CAPÍTULO X. 



OBSBCHOS T 0BU9ACI0MI8 DI LOB nftOBBS. 



Lm deraebot del MAor tohn el etelsvo , ó con feUusion 
ftl eedavo, bou kM elguieiiteB: 

1** Puede hacer de su eíervo lo que eetlinm eoim- 
niente, pero malario, ni lastimarlo, sin mandato del 
juez, ni herMo contra raion natural; no es bailándolo 
con su mujer ó hya, ó en otro tal delito , en cuyo ca»o po- 
drá qiiiUirle la vida: [ley G.', título xxi, Partida 4.*). 

2/ Todo lo que gñne el siervo, en cualquier modo, debe 
ser de su señor, quien también puede pedir como suyo lo 
que fuere mftndwlo ¿ aquél en testamento : (ley 7/ de dicho 
titulo). 

3/ El 8eftor puede eaatigar al eaelavo con prisión , gr^ 
Hete» cadena, maia 6 cepo, 6 con azotes, que no pasarán 
del número de veinte y cinco: (articulo 41 del Reglamento 
de eadftTOB). Sí el esclavo oometiore SKoeeos que exQan 
mayor pena, del>erá ser presentado á la Justicia para que 
se proceda á lo que haya lugar en derecho: (articulo 42 del 
Beglamento). 

10 
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4.* El duefio puede vendar al esclavo por el precio que 
le acomode» segirn la mayor ó menor estimación en que lo 
tuviere: (articulo 33 del Beglamento). 

Estos derechos traen consigo obligaciones correlativas, 
que son: 

1. * Tratar á los esclavos con humanidad, pues si los 
dueños los mataren ó hiriesen, ó si los diesen un trato in- 
sufrible, el juez deberá vender al eik:lavo y dar el precio al 
dueüo, á cuyo poder no volverá jamás: ley 6.*, título xxi. 
Partida 4M El articulo 32 del Reí:»-lameuto establece que 
Los amos podrán ser obligados por las justicias á vender 
sus esclavos cuando les causen vejaciones, les den mal 
trato ó cometan con ellos otros excesos contrarios á la hu* 
manidad y racionales modos con que deben tratarlos.— La 
venta se harfc» en estos casos, por el precio que tMaren 

• peritos de ambas partes, ó la justicia si alguno de eUos re- 
húsale hacer el nombramiento, y un tercero en discordia 
cuando fuere necesario; pero si hubiese comprador que 
quiera tomarlos sin tasación , por el precio que exija el 
auiü, no podrá la justicia impedir que se haga la veuia a 
su favor. 

2. ' Guardar los contratos del siervo que hubiese sido 
puesto en tienda, nave ú otro lugar: (ley 7.*, de dicho 
titulo). 

3/ Instruirles en ios principios de la Religión católica, 
^iQstólica, romana, para que puedan ser bautiaados, si ya 
no lo estttvieven, dándoles la instrucción por las noches, 
hadémtolea orar, cuidando que llenen las piictlcas veligio- 
sas, procurando que reciban los Santos Sacnunantoa, y 
haciéndoles comprender la obediencia que deben á las 
autoridades, sacerdotes y personas blancas, asi como la 
necesidad de vivir en buena armonía con sus oompafteros 
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y con toda gente de color: (articulo 1.' hasta el 5.* del Re- 
glamento ). 

4.' Darles descanso en los doniinfroBv fiestas de pre- 
cepto; bien que podrán ocnpürlos en esos dias, por espacio 
de dos horas , en asiear las casa» y oficinas. Eu épocas de 
reooleocion, ó cuaado haya otras atenciones que no admi- 
tan espera, Ior esclavos trabajarán como en los dias de lii- 
bor: (artieiiV> 3** del Beglmmento). 

5/ Dalles él alimento snflciente paia mantenerlos , j 
nponerk» Úe sns fittígas, regulándose como alimento de 
aibsoluta necesidad sds ú cebo plátano^ ó su equivalente 
en raíces aumentativas, ocho onsas de carne 6 bacalao, y 
cnatro onsas de arrot 6 harina: (articulo 6.* del Regla» 
mentó). Los negros pequeños deberán ser alimentados con 
sopas, leche ó cosas semejantes, hasta que sainan de la lac- 
tancia y dentición : ^artículo 8.'). Y si durante ese período 
enfermasen, se alimentarán á los pechos de «us mndres, que 
serán separadas de las tnrens del campo y aplicadas á ocu- 
paciones domésticas: (articulo 10 del Reglamento). Loe es- 
clavos que, por su edad ó enfermedad, no se hallen en 
estado de trabajar, seián alimentados por los dneftos, quie- 
nes no podiAn concederles libertad,, sin proveerlas de 
peculio suficiente^ á satisfiuscion de la justicia, para que 
puedan mantenene sin otro auxilio: (artículo 15 del Re- 
glamento). 

6/ Yestirloe, dándoles dos veces al aflo, en Didembie 
7 Hayo, una camisa y calson de coleta ó rusia, un gorro ó 

sombrero, y un pañuelo, y en Diciembre se añadirá, alter- 
nando, un año una camisa ó chaqueta de bayeta, y otro 
año una frazada: íartioulo 7.°*. Los pequeños, hasta la edad 
de 3 afic-s, tendrán ríimisilia de listadít; de 3 á 6, de coleta; 
á las hembras, de 6 á 12, se les darán sayas ó ^f'^iffflff lar- 
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gas, y ¿ los Tarones, de6 á 14^ ae les provaeiá tmbíMi de 

calzones: (articulo 11). 

7. " Dejarles adquirir peculio, permiüéüdoles en los do- 
ming-os y tiestas de ambos precepta«í, y en las horas de 
descanso Ioíí diafl de labor, ücui)arse dentro de la finca en 
manufacturas ó otros trabajos que cedan en su personal 
beneficio y utilidad: (artículo 13). 

8. * Alojarloaconvenientemente. Loa chiquillas, mientiaa 
las madres estuvieren en el trabajo, quedarán oai una casa 
ó halHtacion destinada pam ellos, al cuidado de una ó más 
negras, aegun el número de aqueUoe: (articulo 9/). Farn 
los esclavos solteros habrá habitadonea espaciosaa, en 
ponto seco j ventilado, con separación pam los dos seios, 
j bien oerradas y asegundas con llaves, en laa cuales se 
mantendrá una lux en alto, toda la noche; y si laafteultades 
del dueño lo permiten , hará una habitación aislada para 
cada matrimoniu: iarticulo 25). Habni además una pieza 
cerrada y ase^rurada, con la división oportuna, pañi cada 
sexo, y otras dos para ca.«os de eut riiiiMUi les contag:iüsas, 
donde serán asistidos los enfermos por íacullativos en casos 
graves, y por enfermeros en males leves; pero siempre con 
buenas medicinas, alimentoe adecuadoa, y el mayor aseo: 
(articulo 27). T á ser posible, los enfermos serán colocados 
en camas separadaa, é en un tablado, que preste el dea- 
ahogo suficiente para las cuiaciones de. loa individuos qoe 
en él se reúnan; pero siempre en alto: (artículo 28). 

9. ' No hacerlos trabajar en tiempos ordinarios más de 
nueve 6 dies horaa diarias; pero en los ingenios, durante 
la zafra, serán diez y seis las horas de trabajo, repartidas 
de manera que se les proporcionen dos de descanso durante 
el dia, y seis en la noche para dormir: ' artículo \2\ Y no 
podrá obligarse á trabiyar por tareas á ios esclavos varones, 
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mydres de sesenta aik», ó menor^ de diez y siete, ni h 
las eaciMs, ni tampoco se emideaiá á ninguna de estas 
elaaes en trabajos no confonnes á su sexo, edad , fuens y 
robustez: (articulo 14). 

10. Permitirles diTersion y reereo honesto los dias fes- 
tlTos, después de las jnéetícas religiosas; pero sin salir de 
la finca, ni juntaras con los de otra, y badéndolo en lugar 
ablertc^ & la ^ta de los amos ó capataces , hasta ponerse 
el sol ó toque de oraciones, y no más: (artículo 23). 

11. Tomar las medidas de precaución sufridas por la 
prudencia, para impedir males ^rraves. A este efecto habrá 
en la finca una pieza sepura destinada pam depAsitn ñe 
instrumentos de labor, cuya llave jamás se confiará á nin- 
gún esclavo: fartículo 16). Al salir para el trabajo se dará 
k cada esclavo el instrumento de que ha de servirse, y taa 
htego como regrese se le recogerá dicho instrumento,' que 
se encerrará en el depósito: (articulo 17). No saldrá de la 
faadeoda esclavo alguno con instrumento de labor, y mé- 
nos con anuas, á no ser que aoompaflase al duefio, mayor- 
domo 6 sus fiunilias, en cuyo caso llevarán su machete, y 
no más: (artículo 18). Los esclavos de una finca no podrán 
visitar á los de otra, sin consentimiento de ambos duefios 
ó mayordomos, y cuando salgan de la suya llevarán licen- 
cia escrita del dueño ó mayordonio , con las señas del es- 
clavo, fecha, expresión del ])unto donde van, y término de 
Ift concesión: estando antonzad ) todo individuo de cual- 
quier clase , color y condición que sea, para detener al es- 
clavo que encuentre fuera de la casa ó terrenos de su amo, 
ain la .licencia escrita, ó si con vista de éata advierte que 
se ba variado la dirección seftalada, 6 que está vencido él 
término, conduciéndolo entónces á la finca más inmediata, 
cuyo dueflo lo redbiiá y asegurará, y daiá aviso al amo 
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■i foera dAl mismo partido, ó al pedáneo pera ijae oficie á 
quien eomaponda, á fin de que pueda ser recogido ^ fa- 
glÜTO por la peiflona i quien eorreeponda, la coel nliafrfi 
loe gastos de alimento» curación, y cuatro pesos ds cap- 
tura 4 los aprahensores; si bien los duefios ó nayordoiiaoe 
de fincas no recibirán gralilicadon por loe eodavoa que 
aprehendieren, ó les fueren entregados, por ser este na 
servicio que reciprooamente se deben preetar: (artMiloa 19 
ha-sta el 221. Tendrán los dueños y mayordomos la niáa 
exacta vigilancia para impedir el exceso en la bebida, y 
pnm que en las diversiones de los esclavos de una finca na 
fie introduzcan los de otras, ni hombres de color, libre?: 
(articulo 24). Y á la hora de retirarse k dormir — á ias ocha 
en las noches largas, y en laa cortas á las nuef^e, —se pa- 
]iMa á los esclavos , para que no queden ílieta ¿¡^ ^ 
sino los gnaidieroe, de loa cuales uno debeeá 
para vigilar que todos guarden síkBcio, y i 
Aparte Imnedialamente al duefto ó ma^ 




qtse Uegaren de fuera, 6 de otro 
c ae ocurra: farttenlo 26). 
12. Evitar los tratos Uicitoa deaiaboa eexoa, y : 

V iBatrimoníoa. No impedirán que sus esdaw» «e okwtí 
i-« otro? dueños, v proporcionaran á l if ^als&dí^^ ib 
l^3B»í^a tífe"j nn mismo techo. Con est^ c bjeTo la miijísr 
al marido, cuyo señor la comprara por el prprio 
ó por el que designaren perito? . de- 
tambien á loa ligos menoras de "Eks! años. 
teeeíbD, las madres, hasta esaadaá, 

4 kacer la ounipia, laulfá afldsM tBi de 
al Barido; y si Bi el ano ai el otoo í 
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ren en disposición de hacerlo, los consortes esclavOB se 
venderán unidos h un extrafio: (artículos 30 y 31.) 

VS. Responder á los daños y menoscabos de que sea 
causante el esclavo, y ae deban á un tercero, en caso de 
que el dueño no haya cedido dicho eadavo á la noxa, sin 
peijuido d« qne al último ae a|iiqafl la pana que meresca 
el deUto: (artículo 42), 

Todaa laa obligaeionea de loe aefioree que vienen conei^- 
nadM en el Beglamento á que aludo, y otiaa que me Te- 
servo explicar al tratar de la manumisión , traen consigro, 
en caso de infracción , además de los deberes de vender al 
esclavo en determinada.^ circunstancias, alimentarlos, etc., 
la responsabilnlad de una multa, que por la primera vez 
será de 20 á 50 pesos, por la seg-unda de 40 á 100, y por la 
t rcíra de 80 á 200, fíep^in la importancin del artículo in- 
fringido. 81 el infractor no pudiere satisfacer las multas, 
sufrirá undia de c&icel por cada peso que deba pagar. Las 
matea ae aplicarán: una teroeva parte k la justicia que las 
InpcAiga, 7 laa doe reatantes á un fondo que debi» ior- 
mame para vscompenaar k los esclavos qua denanclasen 
eoiuiriEaeiones eontra el Arden públioo. Y si laa ÍUias de 
los dnefles ó sna euoaigadoe ftieaen por exeesoi en las pe- 
nas eomedomales, causando á los esclavos .contasloaes 
gsaves, heridas, mutilación de miembro ú otro dafio ma- 
yor , adem&s de las multas pecuniarias citadas , se proce« 
derá criminalmente contra el causante del daño , y se 
oblirrará al dueño á vender el enclavo, si hubiera quedado 
útil para el trabajo, o h darle la libertad, si quedase inliá- 
bil, y á contribuirle por inemdas adelaiuadas. con la cuota 
diaria que señalare la justicia, para manutención y vestua* 
fio: (aMicuioe 44 j siguientes basta el 47). 
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CAPÍTULO XI. 



MANUMISION y COABTACIOM, PAXBON^TÚ. 



La eflclaTitnd ie extín^ne legalnente por k manomi- 
Bkm, la cual puade teaer afiBcto por la voluxitad M dnefta 
6 por díspoaldan da la 1^. 

La Tolnntad del dneflo puede manifinterae expresa ó 

tácitamente. Expresamente entiendo que se manumite el 
esclavo de cualquiera manera que aparezca la voluntad del 
señor, pues aunque la ley 1.*, título xxii, Partida 4.*, exigi» 
que ese acto bp verincase j or el mismo dueño y no por 
personero, y con ciertas solemnidades y requisitos, no 
queda duda de que la célebre ley del Ordenamiento de 
Alcalá ha hecho inneeeÉariaa todas esas formalidades. Ba ^ 
caaatoá la edad dal mamimHeiita, lanüsiiia ley 1.% tit mit 
Partida4.% aefiaÜaladeTeintaafioapaiftlamaiMiiiiSdoiitpor 
eaita 6 anta amigo; la de catorce, ai aedaen tettamento; 
j la da diei y aieta con auxilio da oniador, pava Ubartar al 
l^jo, padre, madie, hcnuaao ó maaatro dal aeftor; al ama 
que lo crió ; al criado por él, ó 4 aú hermiao de lache ; al 
siervo que lo hubiese librado de muerte ó mala fama; á 
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aquel á quien quisiere hacer administrRdor judi^^ipl de sus 
bienes; y á la sierva con quien deseare casarse, jurando 
que casará con ella dentro de seis meses. ' 

8i dos ó más señores Unriereñ siervo común , cualquient 
de«UQ6 podiá Ubertaflo, «steaidooblifaáos loe^onás con- 
4u«a«á Tender lag partes qae ks^coice^odan por su 
justo y arreglado -pnoio , segHii'teiig» 4 bSen d* just dol 
lugar: «(kj S.*, diflbo titulo szii). 

Por voluntad táolta.del dusAo se estfiv» :inamittltido 
siervo: • 

1. ' Si es instituido de heredero, en testamento; aunque 
la institución no valdrá si se iiuhier^e hecho por la señora, 
acusada de adulterio con el siervo antee de librarse el jui- 
cio: (ley 3.*, título ni, Pwrtida 6.*). 

2. * Sí el testador deja por tutor de sus hijos á alguno de 
sus sierros : (ley 7/, titulo xvi, Partida 6.*). 

3. ° Si el dueño casase con la sierva, ó consintiere que 
la siorva ó siervo oasen con hombro ó mt^er libros: (ley 1.*, 

titulo Y, y Ütnlo xzai, FSrtidi 4/) Respecto ds esto 

último noto que la ley 5/, titulo ▼» libro yu de la Seoop»- 
ladott de Indiai, determina que tos esdaYos que casaren no 
queden Ubns poi^ baberM casado, annquo lo haUesen he< 
dio con consentimiento del daeflo. 

Y 4.' Si con conocimiento del señor, el siervo hubiese 
recibido órdenes sa<?radA.s, liasta el subdiaconado , pu- 
diendo restituirlo á la .«.errlí lumbre en el termino de un 
año, SI las liTihie<íe tomadi* sin sii cfinsentimiento. Cuando 
el esclavo ha recibido ias ordenes mayores de Evangelio y 
misa, aunque sea sin la anuencia del dueño, quedará libre^ 
y sólo se hallará obligado á dar otro esclavo ó pagar sn 
justo prado: (leyes 6.%1itulo Tsm Partida 4.% y 18» tit yi, 
FaHUa 1.'). 



Una vez dada la libertad , ya no es posible rasdndir ete 
contrato ; pero la lej lo declara nulo, jh lea expresa, ó ya 
licita la voluntad del dnefio, ii aei lo redaman loe peija- 
dlcaAM» €ñ el eaeo de que la rnaaimililoii laalfaiie loe inte- 
rene 6 deredtoe de toefteea aenedofee. cuya defrauda- 
elon haya intentado el testador, dando libertad 4 etei fc a 
que eonatltayan la niyor parte de eos bienee. 

Por ministerio de la ley oenrre la manumisión en vatfoe 
casos, ya por dignidad que adquiera el siervo, 3ra por pena 
impuesta al señor, ora por via de i)remiü al esclavo, ora 
f»<»ínin loí» prpcpptos del derecho de p-entes. hien por pres- 
cripción, ó bien por r»^srRtp. nn?»darAn. pu! <. libres; 

1.* El siervo que recüw órdenes mayores de Bvan^pelio 
y misa: (ley 18, titulo vi. Partida 1/). 

2/ La sierra puesta en prostitución por el sefior: 
(1^ 4.% titulo xxn, Partida 4.*). 

).* El sierro aliandonado por sn eeOor en sn iníáneia» 
▼ejes 6 enfimnedady debiendo proporoiofiAnele adamÉs loo 
alimentos necesa rio s: (ley 4.% iltnlo zz, Partida 4.*, y aiw 
tíoolo 15 del Reglamento). 

4. * Bl esdaro qne, por mal tmto del dneflo, qnedaae 
inhábil para el trabajo , teniendo ademis deraeho i ima 
cuota alimenticia; (articulo 4€ del Regrlamento). 

5. * El siervo quedPhi!;\ al ¡uitor de nlg-una fuerza ó robo 
de mujer vírpren, á al falsilicador de moneda, ó al caudillo 
6 caballcrn quo rlpsamparase á su g-entf-. ni rey o á su cau- 
dillo, ó PÍ acusase ai homicida de sn señor, i «i lo venpr?^. A 
si descubre trai<U(Mi contra el wy 6 el reino. £a los ti'es 
primeros caaos el rey debe dar el prem io del Bíervo al dueño: 
(ley 3.% titulo xacn, Partida4.*, y articulo 38 del Begiamente). 
Site avif culo, además de la liberted, consigna 600 pesoa de 
premio al eedavo que descubre cnalquior conspitadim 
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contrft el ("irden público, reroniendaiido á lo?ídnpñof5 (=1 uso 
de generor>idad con el siervo ó sierva que revelaren ai^UA 
Atentado contra el señor, su familia ó empleados. 

6/ Bl que, fliendoaierfo de moro ó judio, se tonmcii»* 
tianoy en cuya easo no quadartaalaallor daracho alfono 
aobra él» aimqoa m hMaa tamUfla criftluio. BntiéiidMe 
eato euaiido el moro 6 judio oompraroo alMkivo, á fin de 
aewiiia de él, poee al foé comprado para imndailo como 
mefoa&eia, podiáa an^ieiiailo dentro de trea meaea, 8i 
dtiranta eete término, el aiervo se hiciere erialiiMio, el dne&o 
no perderá todo el precio, sino que podrá cobrar dooe ma^- 
ravedmes de la moueda corriente: (ley 4/, titulo xxi, 
Partida 4/). 

7.* El esclavo que denuncia la introducción de ne^mís 
bosales, á peinar de la prohibición de ia trata; ifieai órtben 
de 2 de Bnero de 1826). 

8/ Bl qae de laa coioniaH eztraojeraa, 6 de tierra de 
moroa; 7 paasaprofcaar nnealia religión, ae paaná laa p»- 
aealonea eapifiolaa: (Beal cédala de 14 de Abril de IW; 
Real drden de 25 de Mano de 1801, 7 ley 7/, Htiúo xzn, 
Pulida 4.'). 

9. * Bl esdavD que de daba 6 Pnerto-Bko len Uerado á 
EapaAa. 

10. El que con baena fe andoviere en libertad diea afhoa 

por la tierra donde mora el señor, ó veinte en otra tierra, ó 
treinta , aunque no tenga buena fe: (ley 7.*, titulo xxii, 
Partida 3.' , 

11. El que re.^Tfltn sn libertad, entreg'ando BUprecioal 
dueño por si, ó por medio de otra persona. 

El dereoho de reaoatar la libertad por la entrega del pre- 
cio fué reconocido en la cédula de 21 de Jaoio de 1708, j 
poelerionnente en el artioulo 87 del Beglamento. Diapone 
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éMf que los diiPñoí» den libertad h sus esclavos, en el mo- 
mento que lea aproo ten el precio de estimación legitima- 
mente adquirido, el riial se determinará por Convenio entfe 
los interesados, ó se ñjuk por peritoe, qtie iiombrai&n, uno 
el dueflo ó la justicia en so delbeto, otro el síodlco procu- 
rador general, en reprceentadon del eselaro, y un taioero 
la misma justicia, en caso de discordia. 

También asisto i los esclavos el derecho de coártame, 
esto es, de entregar al duefto derta cantidad, por cuenta 
de m precio. Tal Tez, en en orfgren, este derecho sólo eide- 
ti6 cuando se entre^iraba la cuarta parte del prexíio, y no 
ménos. Quizá la palabra coartación se refiere, en este caso, 
& la limitación de las facultades dominicas. El vnlg-o pro- 
nuncia «cuartado,» al paso que lo^; ¡li ("iiinr iit iH oficiales di- 
cen «coartar.» 8ea cual fuere el oríg-en de la voz, lo que 
ésta significa es, que sobre la persona del esclavo existe una 
especie de condominio, representando el dueño gran parte 
de la propiedad y una peqnella ftioclon el siervo; lo cual 
modifica, aunque no gravemente, las reladones del uno 
con el otrOé 

Esto derecho de coartación fué reconocido en cédulas 
de 21 de Junio de 1708, y 8 de Abril de 1768, j el artículo 34 
del Reglamento dice: que ningún amo podr& resistirse á 

coartar á sus eselaTos, siempre que se le exhiban, al ménos, 
cincuenta pesos ¿ cuenta de su precio. 

Kl 3.5 afíade que los esclavos coartados no podrán ser 
vendidos fn precio mnyor qup el lijado en sn última coarta- 
ción, pasando con esta condición de comprador á compra- 
do^ bien que si el esclavQ quisiere ser vendido sin justo 
motivó, ó diere margen con su mal proceder á la enajena- 
ción, podrá el amo aumentar el precio de la coartación, el 
hnpoito de la alcabala, j los derechos de la venta» T el 3( 
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dedwa que el beneftcio de la coartacioD es pereoiMliiimo, 
7 que no gozaián de él loehQoe de lumadnecaertedM. 

lA costumbre leoenoce otros dos derechos e^ el «bcIato 
coartado: 1.* SI de obligar al daeflo á qae le dé pofélpgn 
hucar amo, esto es, á que le conoeda autoiiaadon por 
escrito pam solicitor persona de sa éleecion que lo compre, 
con cuyo objeto se le suele señalar el término de tres dias, 
aludiendo á este derecho el artículo ¿ó del Reg"lanu;iito, kí 
bien con la recelosa cautela que j)res!dió h la redacción de 
ese conjunto de diHpo.sicioneíí; y 2,° el de ijarntr jornal, ea 
decir, obtener autorización del dueño para trabajar fuera 
de la casa de éste, contribuyendo el esclavo al propietario 
ebn una cuota fija, equivaleato á doce centavos de peso, pof 
cada cien pesos, del precio en que esté contratado el siervo, 
qnien adquiere entónces para si todo lo demás que le pro* 
dnsca sn trabajo. Sobre este último dereeho hay decreto 
especial, dictado por el gobierno superior civil de esta isla, 
reconociéndolo y sancionándolo ezpUcita y terminante- 
mente. 

La ley establece relaciones de patronato entre el señor 
qne dió la libertad y el liberto, ímulánduse en que la ser- 
vidumbre es la cosa más vil y despreciable del mundo, ex- 
cepto el pecado , así romo la libertad la más cara y apre- 
ciable, siendo, por cünsig"iiiente , g-rande el beneíicio que 
el liberto ba recibido. Deben , pues , el liberto y sus hijos 
honra y reverencia al libertador y á sus hijos, necesitando 
vénia del juez para traerlos á juicio , salvo si fuere en cosa 
tocante al rey ó reino , ó al buérftno de quien fuere tutor 
el liberto. Además ha de procurar ésto evitar la pérdida ó 
menoscabo de los bienes del patrono, y socorrerlo según 
su riqueia y fácultades, con alimento y vestidos, en caso 
de necesidad; de tal suerte , que si falta & este deber, ó ftié 
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eulpable de ingntltad gtrn^ ya bemot Tíito que podfai aer 
vedueido de nuevo á servidumbre: (ley 8.* y 9,\ titulo xxn, 
ftiüde 4.*v Por último , bí el liberto muere bitestvlo , sin 

padre, hijo, nieto ú hermano, será el patrono su heredero; 
y si formalizare testamento, y no tuviere alg-imo de dichos 
parientes , deberá dejar al patrono la tercera parte de sus 
bienes, con tal que éstos val^^au cien maraTedises de oro ó 
máF! 'ley 10 del mismo título!, 

El derecho de patronato se extingue , si el patrono, pu- 
diendo, no locofrecon alimentos al liberto que lo necesita, 
ó ai le exige quB no se case, ó ii el patrono iaé desterrado 
para siempre, 6 si se di6 por pagado de la parte que debía 
haber en los bienes del liberto, 6 si éste hiio tlg^itf ]abo> 
res que el patrono le obligó i pnmieter, y M por cuenta de 
eQas tomó algún precio , k ménos que lo hiciera para ali- 
mentarse, encaso de hambre, ó si los descendientes del 
patrono, mayores de 25 afloe, intentaren restituir á la eer- 
vidnmbre al liberto, ó por si, ó por otro lo acusasen, ó sir- 
viesen de testigx)s en cosa por que deba ser condenado á 
muerte 6 destierro. Tampoco existirá dicho derecho de pa- 
tronsto cuando el liberto obtuviese la libertad por su prt»- 
pio mérito y bondad , como por liaber vengado la muerte 
de su señor, ó cuando recibió del rey ese beneñcio para 
disfrutarlo, como si nunca hubiese sido siervo. 
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CAPÍTULO XU. 



INSTBUCCION DE 30 T>E MAYO DE 1789. — COMPARACION CON EL 
UEÜLAMENTO DE ESCLAVOS. 



Debo haen mención de un» Bal oftdaUi dieteda en 80 
de Mayo de 1789, que contenía wlae dieposidones aobie 
la educación, trato y ocupación de los esclavoe. Deduce 
de aludir en él preámbulo k loe abueoe que ee eometian en 

lo relativo á la esclavitud, contra los principios y reírlas de 
la relig^ion, humanidad y bien del Estado, disponía la 
observancia de la instrucción, que bi'evemente voy á ex* 
tractar: 

El capítulo I manda: que para instruirá loa esclavos 
en la reUgion, se les explique la doctrina cristiana, en 
los dias de precepto, en que no se lee obligará ni permitirá 
trabajar para si, ni para sus duefios, excepto en loe tiem- 
pos déla recolección del fruto, costeando loe duefios sacer- 
dote que lee diga misa, explique la doctrina cristieiia y 
administre loe santoe Saciamentoe, y cuidando de que dia- 
riamente oren. 

El capitulo n reconoce la obUgadtm de alimentar y 
mtir á loa esclavos, y áun á los hljoa libies de éalos, 
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h»»ta la eúmi de doce y catorce años, previniendo que 
laft justicias del distrito, con acuenlo del ayuntamiento 
y audiencia y del procurador sindico, protector de esclavos, 
Mfiale y determine la cantidad y cualidad de alimentos y 
Testuario, cuyo reglamento, despaes de aprobado por la 
audiencia^ ae^'aiá menanalmente en lia puertas del ayon- 
tamienfo y de las igleaíaa de cada pueblo, y en las de loe 
oratorios ó ermitas de las badendas. 

El capitulo ni ordena que las justicias arreglen líks 
tareas del trabajo diario de los escIaTos, propordonadas k 
BUS edades, fuerzas y robustez, de modo, que debiendo 
pnncipiftf y concluir el trabajo de sol & sol , les queden en 
ese mismo tiempo d<.'< horas en el dia, para que las em- 
pleen en manufactuni- u ocupaciuiics . que cedan - ii 
personal beneficio y utilidad, sin que puedan los dueños ó 
mayordomos obligar á trabajar por tareas á los mayores 
de sesenta afios, ni menores de dies y siete, como tampoco 
k las esclavas, ni emplear k éstas en trabi^os no confor- 
mes eon so sexo, ó en los que tengan '^ue mecdsrae con 
les varones, ni destinar k aquellos á jornaleros. 

El capitulo lY repite que en los dias de fiesta de pre- 
cepto no deben tiabiyar los esclavos, y dispone que des- 
pués de oir misa, y asistir k la explicación de la doctrina 
cristiana, se procure ocuparlos en diveruones simples y 
sencillas. 

El V determina que se den á los esclavos habitaciones 
distintas para los dos sexos, no siendo casados, y que sean 
cómodas, con camn« eu alto . mantas ó ropa necesaria, y 
con separación para rada uno , y cuando más, dos en un 
cuarto, destinando otra pieza ó habitación abrigada y có- 
moda para los enfermos. 

El VI obliga á alimentar á los viq|os y enfermos babi- 
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tóales y á loB niños, sin que pueda ocmcedéfseleB la liber- 
tad sino proveyéndoles del peculio suficiente paia que ae 
mantengan sin necesidad de otro auxilio. 

Bl capitulo Vil prohibe los tratos ilicitos de ambos 
sexos, y mandase fomenten los matrimonios, y que el daefio 
del marido compre á la mujer, ó viceversa, ¿ justa tasa- 
ción de peritos. 

El capitulo VIII señala las obligaciones de los escla- 
vos , que son : obedecer y respetar k dueños y mayor- 
domos, y desempeñar las tareas y trabajos que se les se- 
ftalen, conforme á sus fuerzas, permitiendo castigarlos 
correccionalmente con prisión, grillete, cadena, masa^ 
cepo, ó con azotes, que no pasen de venticinco, y con ins- 
trumento BuaTO. 

£1 IX determina, que cuando la calidad del exceso ex^a 
mayores penas, se dé parte & las justicias para que proce- ' 
dan con arreglo á derecho, con audiencia del duefio y del 
procurador sindico. 

El capítulo X corrige cou multa de 50, 100 y 200 pesos, 
á carg-o del dueño, aunque sea culpa del mayordomo, la 
infracción de lo prevenido sobre educación, alimentos, 
vestuarios, moderación de trabajos ó tareas, asistencia á 
diversiones honestas, señalamiento de habitaciones y 
enfermería, ó desamparo á menores, viejos ó impedidos, 
ordenando, en caso de reincidencia, se apliquen otras 
penas mayores, y se dé cuenta al rey, con justificación, 
para tomar la condigna providencia. T para el caso de 
excesos en las penas correccionales, que cause contusión 
grave, efoaion de sangre 6 InutQisacion de miembro, 
ordenase proceda conforme & derecho, cmo Hflien Hkre 
el injuriado, confiscándose el esclavo, si quedó hábil 
para trabajar, non apUcaci<m de su importe á la ctya de 

II 
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Iliulta5i: y si quedó inhábil para ser vendido, compelu iuiose 
al dueüo á coutribuirie con alimentos por tercios adeiau- 
tados. 

£1 capitulo XI determina que sólo los dueños y mayor- 
domos pueden castigar corredonalmente k loa eaclam, y 
que cualquiera otra persona que los injurie, castigue, hieia 
6 mate» incurrir& en las penas establecidas por ka Isjes, 
para los que cometan aemqatitef exoesoa 6 delitos úímira 
Uupm<mai dé eiUuh lihe. 

El capitulo xn obliga á los duefios de eedam i que 
presenten k la justieia liste firmada y jurada de los que 
tengan en sus haciendas, con diptincion de sexos y edades, 
para qiu' se lome razón en iiu lihi u jja. tkcular, prtíviniendo 
adeiDHs que en el ténninn do tres dias, desde que muera 
6 Re anísente filí^-im esclavo de la hacienda, el ducúo dé 
partíí á la justicia, para que se anote en el libro: en el con- 
cepto de que, 8i faltare á este requisito, será de su obli^^ 
cion jii^tifícar plenamente la ausencia del esclavo, ó su 
muerta; natural, pues de lo contrario se procederi á for- 
marle la causa correspondiente. 

El capitulo XIII ordena que los eclesiistícos que pasan á 
las haciendas á explicar, la doctrina» j decir misa, se tnstru- 
jande cómo se obsenra lo prevenido en la Instrucción, y den 
noticia reservada y secreta al procurador sindico; quien 
pediréi él nombramiento de persona que pase 4 hacer la 
averigruacion y competente sumaria, sustanciándose y de- 
terminándose la causa conforme á derecho, con apelación 
á la audiencia del distrito. Dice adeináü que couveudni se 
nombren una pi'rsona, ó personas de carácter y conducta, 
que tres vecera al año visiten y reconozcan las hac iemias, 
dando parte de las infracciones que noten , declamudose 
también por aocion popular la de denunciar loa defectos ^ 
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falta de cumplimiento de todos ó cada uno de loe capituloa 
anteriores. 

El X17 establece una cij* ^ multas , á que se aplicati 
una tercera parle de lee que se impongan , según el capi<- 
tulo X, tocando otra tercera al denunciador , y la restante 

al juez ; y previene que el producto de la caja se in\'ierta 
precisamente en loa medios necesarios para la observancia 
de la Instrucción. 

De esta Instrucción sólo sabemos que un ha e.-^iadu en 
obsen ancia en la isla de Cuba. El ^'•obornador prefiidente, 
en cabildo de 15 de Setiembre de 1809, hubo de inquirir la 
causa de esto, y los comisarios del ayuntamiento informa- 
ron que se habían advertido graves inoouTenientes en el 
eomplícdento de la letra de la Instrucción: que los hacen- 
dados de la Habana, en memorial de 19 de Octubre de 1790» 
7 loe de Ceracas y Santo Domingo , representaron humil- 
demente sobre ella; que el rey pasó estas representacionee 
á consulta de los Sres. D. Frandseo Saavedra y D. Juan 
Ignacio de üriza, ministros justificados; que hicieron sus 
primeros servicios en América, quienes manifesiai ( n ijup 
el cumplimiento de la parte reglamentaria de ia cédula 
debia producir muchos inconvenientof?. siendo su dictámeu 
que no se insistiese en la ejecución de su letra; que los co- 
misarios ignoraban cuál fué la resolución, inmediata ó di- 
recta, que recayó ; pero que en la posterior Real cédula 
de S2 de Abril de 1804 no se previno la observancia pun- 
tual y exacta de la letra de la de 31 de Mayo de 1789, sino 
acerca de la humanidad,, en general, con que deben ser 
tratados los esclavos. 

Asi quedaron las cosas liasta que se formó el Reglamento 
deeeclavoe, en tiempo de D. Jerónimo Valdés, probemador 
y capitán general de esta isla, por una comisión com- 
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puesta (le D. José A^ntonio deOlafteta, fiscal de la audiencia, 
D. José María Pinazo, asesor de gobierno» y D. José Maris 
Fnmco, auditor de guerra. Bast» comparar el extracto que 
acabo de bacer de la Instrucción contenida en la cédida 
de 31 de Hayo de 1*789, con las dlsposicicnea del Begla- 
mento que be citado, en los párrafos que se contraen i loa 
derecboa y obligaciones de los propietarios de esclavoe, 
para comprender que los autores del Reglamento de 1848, 
sin embarí^o de lo avanzado de la época, no estaban en 
cuanto á ideas humanitana.-í y filosóficas al nivel del au- 
tor ño la In-'traceiüu d<' 178U. Dt'itondo osto. probablement*». 
de qw pn 1842, y h pt'sar de la nunca desmentida pureza 
y houraílez del general Vald< s, so hallaba la trata en ntm 
de sus épocas más brillantes y florecientes, por creerse que 
la buena política del Gobierno — como si bueno pudiera ser 
lo inmoral é inicuo -y Ui necesidad de fomentar la agri* 
cultura de la isla de Cuba, requerían indispensable- 
mente el aumento extraordinario de la población eecl&va 
en ella. 

Abundaban tanto los sierros entónces, que no sólo se ven- 
dían á precios muy bajos, en comparación con los que 

después se han pedido . y hun piden , sino que también se 
entregaban al comprador, al ñmU) . sin <rarantía. ni niáá 
documento ni seguridad que nin» 6 má.s pairaras, li»s (Mía- 
les k su vencimieutu .se rennvjíhBn sin mucha oposición de 
los tenedores, con sólo pagr.r los intereses, y algo más, 
por cuenta del capital, y áun á veces sin pagarse nada por 
el uno ó por el otro respecto. El .^sentimiento moral de aU 
ganos habitantes de la isla de Cuba esteba en esa época dé 
tal manera extragado ó adormecido, que solian celebrar 
con grandes encomios las baxafias de uno ó dos capitanes 
negreros que babian traído h salvo un gran número de 
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expediciones, burlando la caza y peneeucion de algunoB 

buques ing-leses. 

Sólo así se comprende, teniendo en cuenta el estada de 
la 0} iiüon pública en la Habana en 1842. que el Reírla - 
mentó de esclavos de ent^iu i-s iiit\^e lan inferior como lo 
es, hasta en mérito iiierario, á la Instrucción de 1789. Y 
cuenta que na soy admirador decidido de esta Instrucción, 
que no apruebo el sistema de espionaje y delación que 
esigia de los sacerdotes consagrados al servicio divino en 
las haciendas, y que si se pidiese mi voto sobre una nueva 
instrucción raglamentaria, estaría léjos de conformarme 
con lo poco que contiene la de 1789, en favor de los intere- 
ses y derechos de la humanidad; pero por lo mismo, no 
puedo ménoB de seftalar alg^unas de las omisiones que se 
advierten en el Reo-lamento, y que son puramente volun- 
liirias, porque en otros particulares eí Reglamento no es 
más que la copia de la Instrucción. 

El capítulo I de ésta exigía que los dueños de fiuca> ( Ti - 
teasen sacerdote que dijese mÍBu y explicase la doctrina 
cristiana á los esclavos; y cuando se sepa que los ingenios 
de azúcar tienen, por lo ménos, de 100 & 200 negros; que 
hay varios en que hay 400 ó 500, y que en algunos , aui^ 
que pocos, Ueganá 1.000, no se extrafiará esa exigencia: 
él Reglamento nada dice del sacerdote, ni de misa, aunque 
vagamente habla de las prácticas religiosas. El capitulo n 
de la Instrucción declaraba la obligación del duefio de ali- 
mentar á los hijos libres de sus esclavos hasta la edad de 
doce á catorce años, lo cual era resolver del único modo 
posible una de las más difíciles operaciones del difícil pro- 
blema de la emancipación ^n adiialtel Reg-lamento nada 
dice sobre ello. El mi^iii j > aitítiilD prevenia que los ali- 
mentos y vestuario que Uubiesen de darse ¿ loa esclavos 
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ie les niniiníBtnseii eonfónne 4 la costumbre áeX país, j 
k loe que oomanmente se dan á loe jonialBraa j vaaok loa 
kttlM^jadores libree: el Reglamento, al eeüalar el alimento 
y yestuario, preeerlbe muehiefmo ménoe de lo que aqní 
tienen los trab^f adores Ubres. El capítolo ni ordenaba que 
el trabajo principiase y concluyese de sol á sol, y que de 
ese tiempo se dejasen dos lioras eu el <1íh á los esclavos 
para emplearlas eu su btfiu'ticio y ntilidad personal, y que 
no se ocupara h laá esclavas en trabajos ik) conformes con 
su sexo, ó en que tuviesen que mezclarse con los varones: 
sobre esto último el Reglamento sólo dice que á los mayo< 
res de sesenta, ó menores do dípz y siete afios, y i las es- 
clavas, no se les obligue á trabajar por tareas, ni se emplee 
á ninguno de estas clases en trabajos no conformes á so 
sexo, edad, ftaerza y robustez. Y en cuanto & las boras de 
tmbi^o , ya hemos visto que el articulo 12 señala hasta 16 
diarias, durante la zafra. 

Bl capitulo X de la Instrucción hace distinción entre las 
infracciones sobre educación, alimentos, etc., y los excesos 
en las penas correccionales, y dinjioiu- que respecto de es- 
tas últimas se iinjxin^'-a la sentencia correspondiente al de- 
lito, como si fuese libre el injuriado. También anadia el 
capitulo XI , que si una persona que no fuese el dueño ó 
mayordomo, injuriara, csstígara, hiriera ó matara al es^ 
clavo, incurría en las penas establecidas por las leyes, para 
los que cometen semejantes excesos ó delitos, contra las 
personas ée^eatadú l%b>re\ mas el Reglamento suprime en 
el uno y otro punto la lirase que tiende & equiparar la con- 
dición del esclavo con la del Ubre, fc los ojos de la ley, sólo 
para el efecto de castigar con la misma pena iguales de- 
litos, cometidos contra el uno ó contra el otro: de suerte, 
que en senür de los autores del Reglamento, podía traer 
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inconvenientes el decir que el homicidio de un esclavo, co- 
metido por el dueño ó por otra persona, requiere la lüiijina . 
pena que el asesinato de un liomhre libre. 

Por último, los capítulos XII, XIII y XIV de la Instruc- 
ción, establecian ciertos medios de iuquirir si se cum])liau 
6 no BUS prescripciones. JSntiendo que no todoB mu de 
aprobaise, si bien no veo por qué se deshecliaia 1& lista 
anual de esclavos que los dueños habian de presentar, y 
de todos modos siempre es digno de aplauso que el legis- 
lador que dicte una medida de la naturaleza de la que va 
contenida en la Instrucción, procure adoptar medios para 
que se cumplan su^ preceptos; pero él fieglamento nin- 
guno adopta, y mucho ménofi habiade adoptar el de U 
lista anual de esclavos, porque ésta hubiera hecho imposi- 
ble la continuación de la trata, que era el gran desiderá- 
tum en 1842. 
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CAPITULO XIII. 



BBBYBS RBFLBXIONBS S0B8B NTJBSTItA LBOlSLAClOM BM BSTA 



Lo9 capfttúos que preceden ofrecen al lector un bosquejo, 
á grandes rasgx>9 trazado, de la le^^islacion nuestra sobre 
la esclavitud. Tal vez estimará alg-uno que he hecho un 
trabajo iniitil, ó por lo méuos de mayor extensión de la 
que se necesitaba, supuesto que en él he incluido gran nú- 
mero (le leyes que se hallan derogadas ó en desuso; pero 
he tenido especial deseo de dar á conocer todas aquellas 
disposiciones á los que no tengan prévia noticia de ellas. 
SI motivo de esto consiste en que los partidarios del staíu 
quo elogian giandemente nuestra legislación sobre esta 
materia, y se limitan á citar las prescripciones más favo- 
rables i loe esclavos, sin hacer mención de las demás: con 
lo eoal algunas personas de buena fe, llegan en efecto á 
creer que en esto nada tenemos que apetecer, que todo está 
ya determinado con la mayor perfección posible, y que no 
es uecesario, áutes bien seria perjudicial, cualquier nove- 
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dad ó alteración en las leyes qne determinan el estado, 
cundicioues de existencia , derechos y obligaciones de la 
servidumbre. 

Alli está, pues, ei cuadro general de nuestra legislación 
en este particular. La mayor parte de las leyes no están en 
uso y y áun algunas de las que todavía pudieran citarse 
como sueeptibles de recibir aplicación, han sido tomadas 
del derecho romano. Dígase pues si, en caso de subsistir 
la esdavitud en estos dominios, es ó no necesaria y conve- 
niente una reforma legislativa sobre ella. Cuando en el 
progreso de las luees y la civflisacion del siglo, la ciencia 
hace indispensables machas alteraciones y modificaciones 
en el estado político de los pueblos, y en el estado social 
de los hombres: cuando se han hecho y se intentan reiorma» 
sobre los derechos y obligraciones en el hombre individual- 
mente coiLsideradu, en la familia, en la -(xiedad, y hasta 
en las jnaciones entre si, díg-ase si han podido trascurrir 
más de veinte siglos, desde que se dictaron algunas de esas 
l^yesy sin que se haya hecho urgente ó inevitable ei definir, 
aclarar y establecer Mantente las relaciones que deben 
existir entro el seftor y él criado, siervo 6 esclavo. Dígase 
si puede subsistir una 1^, que exige determinada edad é 
intervención de curador, para que el padre dé libertad á su 
hijo, ó el hijo al padre, ó el hermano al hermano, etc. 
Dígase sí puede subsistir una ley, que sólo requiere que el 
dueño no mate ni hiera con crueldad al siervo. Diñase si 
puede subsistir un Reglamento que en tiempo de recolec- 
ción ó de cosecha — seis ó siete meses al año — obliga al 
siervo á trabajar dit^z y seis horas diarias, sin descansar ni 
siquiera los doining-os, y sin más retribución que seis ú 
ocho plátanos, ocho onzas de carne ó bacalao, y cuatro 
onzas de arroa cada día, y dos camisas, dos calzones, un 
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gorro, nn paüuelü y una frazada en ( ;nla año. Di^ít»^? 
en fin, si las voces equidad, justiciA y humanidad, no 
tienen aignificado en laa relaciones que determiiiaa «ole 
estado. 

Se racomiend»» empero, que la costiuiibfe hace miieho 
másllevadera j suave la oondidon de loe eedavos, de lo qtie 
prefija Ik letra de la ley. Si aai foese, no alcanio inooBTe- 
niente que se oponga á que eu ley formaise oonsigne esa 
eoetombre, y por autoridad legislativa queden borradas ó 
abolidas todas las leyes anteriores, de suerte que en uing-un 
caso y por nluí^-un motivo puedan citarse ó aplica?^. Pero 
SI Si' rree e! testimonio de un hombre que no úein: deseos 
de arruninar á sus parientes, amigx»» y compatrif)tas. pro- 
pietarií^ de esclavos, y que habla con sinceridad y siu pa- 
sSones, ta verdad es que la costumbre está muy distante de 
llegar, en lo íkvorable al esclavo , h lo que el Bdglamento 
determina. Por ejemplo: exige éste, de acuerdo con varias 
lejee, y con la sínodo en la diócesis, aprobada de Beal ór- 
den, que los dueftos den ó hagan dar instrucción religiosa 
á sus esclavos, y esto no se cumple. D. Dondngo Garda 
Yelayas, canónigo de esta santa iglesia catedral, secretario 
que por mucho tiempo fué de este obispado, y persona muy 
disting-uida por su ilustración, ha dicho eu un artículo pu- 
blicado en La Verdad Ca fóUca. periódico de esta ciudad, 
que no tenia noticia sino de un solo caso en que los hacen- 
dados hubiesen pedido sacerdotes para instruir á sus sier- 
vos en la doctrina cristiana; y, lamentando esta £ftlta de 
instrucción, indica-coán ftcilmente pudiera remediaise el 
daAo 7 cuántos beneficios acarrearía el remedio. 

Otro ^emplo : el artículo 13 del Reglamento dispone que 
en los domingosy fiestas de ambos preceptos, y en laa ho- 
laa^ descenso en los días de labor, se pennita i loseaolar 
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vos emplearse dentro de la finca en manufactums, ü 
ücupadoneíí en su personal b eneficio ó utilidad. Creo qne 
en al^una.s fincas licito criar cerdos ó aven., y quizáa 

cultivar un poco de maíz ú otros veg^títales; pero en lo g-e- 
neral la dispoftidon del articulo no ae cumple, ni habría 
posibilidad de cumplirla, adguD el mismo Reglamento, 
SQpaesto que éste declara en otro articulo, que durante la 
mitad del año, y cabalmente en las épdcae en que el cul- 
tivo en pequefio haUa de ger beneflcioBo al esclavo, no hay 
para el siervo descanso, ni domingo, ni dia de ñesta, ni 
otra cosa que trabajo recio y sostenido, durante diez y seia 
hora."* liiariaH. en beneficio de su señor. Presumo que las 
diez y seis se conviertan en fliez y ocho en muchos In^re- 
nios, durante la zafra, y en doee A ratorrp ] . r lo iiiéiios las 
nueve 6 diez que el artit nlo 12 denigiia para loa que llama 
tiempos ordinarios, y de todos modos puedo asegurar que, 
salvas muy raras excepciones, en nuestras fincas de campo 
se hace trabajar al esclavo mayor tiempo del que séllala él 
Reglamento. Pero tan cuando sólo trabajase para el duefio, 
durante las horas designadas , ^se cree posible que, des* 
poes de éstas, tenga espacio y tenga fliersas el riervo para 
emplearse en manuftictnras ú ocupaciones que cedan en su 
personal beneficio y utilidad? Después de diez horas en los 
tiempos ordinarios — dv Julio á Noviembre, — y después de 
diez y seis horas de trabajo en los no ordinarios — de Di- 
ciembre á .Junio, — ¿cabe en lo posible que el esclavo em- 
plee, con provecho de su personal beneficio y utilidad, el 
resto del tiempo, hasta cumplir las veinte y cuatro horasf 
¿No se comprende que ya el esclavo no puede tener volun- 
tad ni ánimo sino para devorar el pobre alimento que se le > 
presente para mitigar la sed y el hambre, paca lesplnr 
unos cortos instantes, y para entregane al descanso que 
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tanto necesita su cuerpo? ¿No es, pues, triste y doloroso 
que ese Ileylamento emanado de la autoridad g uber nativa, 
ese Reg-lamento encomiado por los defensores del stadf, 
pío, ese Ueg-lamento que señala diez horas de tmbajo eu 
los tiempos ordinarios y diez y seis en ios uo ordinarios, 
diga que con las mannfacturaa ú ocupaciones del esclavo, 
en loB días y horas de descanso , podiá adquirir peculio y 
proporcioiiane la libertad! 

Otros muchos ejemplos pudiera citar, y algunos de sevi- 
cia, eu el trato de los esclavos; pero me he propuesto me* 
recer el dictado de impardal» aunque en efecto sea pardal 
en favor del propietario. Deseo que propios y eztiañoe, 
amigos 6 desconocidos, todos, en fin, conozcan que no hay 
exageración en lo que dig-o. que huyo de todo lo que no 
sea verdad clara y manifiesta . y que más bien me inclino 
h no dt'cir t/)da la verdad, ya para e\ ilar <{iie .se me impu- 
ten exHg-í'raeiones, ya por otros respectos y consideracio- 
nes, que para mí tienen grave peso. 

Y sin embargo de todo, son muchos los que, en obsequio 
al ttatu ptOt invocan la opinión pública y defienden con 
calor que si en la ley iéoriea hay injusticia, el sistema, en 
ia pr&etica, es suave y liberal. Mala sustitución de la ley 
es sin duda la opinión pública. Sus reglas son defectnosaa, 
y sus decisiones caprichosas. A veces liberta al culpable, 
y k veces condena al inocente. Si para él hombre generoso 
{m reHpetable , el depravado no se cuida absolutamente de 
clin. a<|UÍ 80 siíjfue que las prescripciones de la opinión, 
cuHiido no vnn s»nf^inn;ida- por la ley. son , á cada mo- 
liwMilo, ludlndü-. vilipendiadas é infring'idas. 

Vvru la opuuüu tampoco es {general; sAlo consiste en ei 
juicio (le loH propietarios, esto es, de los interesados en in- 
fringir, si lea son contrarios, los preceptos de esa misma 
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opinión. ¿Be qué sirve ésta en consecuencia? Los propíO" 
tarios son hombres susceptibles de parcialidAd, y más in- 
clinados fc escQchar la tos de sn interés j de sos pasiones, 
que la de loque debería ser el sentir público. Bs dedr, que 
prescindir de la ley y dqar la Justicia á caigo de la opinión, 
equivale & favoreeer la propensión & la tiranía 6 fr la cruel- 
dad indiTÍduai. T si esto no es cierto, ¿por qué no se pres- 
ciiuie (ie toda clase de leyeíj? ¿Por qué no ae deja en térmi- 
nos absoluto^í á la ujiinion pública el encar{:;*o de exigir el 
cumplimiento de todos nuestros deberes morales? 

De todos modos, fácil es comprender que nada se pierde, 
y mucho debe ganarse, ai la ley sanciona el precepto de la 
Opinión. Bs inútil, por consiguiente, discutir acerca de la 
conveniencia de la reforma. 

Mas, supuesto quo be hablado de refonna de legisle^* 
cion, bueno será fijar la atención por un momento siquiera 
sobre la* ley de 2 Mano de 1815, destinada ostensiblemente 
á reprimir el tr&fico de esclavos y k castigar sus infraccio- 
nes. He tenido ocasión de advertir, ¿ntes de ahora, que el 
articulo 9.* de dicha ley previene, que en ningún « ni 
tiempo püdm procederse, ui inquietar en su posesión, á 
los propietarios de esclavos, ron pretexto de su ¡¡rocedenrla; 
y no es difícil comprender que esto importa tanto como 
imposibilitar la averiguación del delito, en la generalidad 
de los caaos , y en casi todos la reparación del daflo 
causado. 

Ni es esto sólo. Los artículos 1.% 2.*, 3.* y 4.* seflatan penas 
de presidio por ocho, seis, cuatro y dos aflos, respectiva^ 
mente, contra los capitanes, sobrecargos, pilotos y contra- 
niat .-ti es de los buques negreros, y por seis, cuatro, dos y 

uno, contra los marineros y demás individuos de la tripula- 
ción; pero ei articulo 5." sólo prefija, contra los propietario» 



de los buques, los armadores, los dueños del cargamento, y 
aquellos por cuya cuenta se hiciere la expedición, tantos 
años (le destierro, á más de cincuenta leg"uas de su domi- 
cilio, como se impongan de presidio al capitán del buque, 
con una multa además que no baje de 1.000 pesos, ni ex- 
ceda de 10.000. T el articulo 10 determina: que las autoría 
dad es y empleados residentes en un punto en que Be haya 
verificado un desembarco de negros bozales, si se probare 
complicidad ó connivencia ó soborno ó cohecho, sufrirán 
las penas que las lóyes imponen & esta dase de delitos. Si 
del Juicio resaltare negligencia ú omisión, y si la lUta se 
estimaie leve, eeién relevados de sus destinos: si la culpa 
ftiere grave, sufriiAn dichas autoridades la pena de seis á 
cuatro años de suspensión de empleo. Es decir que esta ley, 
trastornando hasta cierto punto las buenas teorías de la 
ciencia, fija las penas más graves contra los meros agentes 
de los verdaderos culpables; y condena á presidio á los 
pobres marineros y tripulantes, gente ignorante, que no 
comprende la verdadera importancia del delito que comete, 
y que sólo bnflca de esa manera un pedaso de pan par» 
remediar sus necesidades; al paso que no impone más que 
pena de destierro, á cincuenta leguas del domicilio, á los 
armadores y dueños, y de suspensión de empleo á las au- 
toridades que comettti culpa grave en él cumplimiento de 
las leyes que prohiben la trata, ^o podría, puei^ decirse 
que esa misma ley de 2 de Mano de 1845 está invitando de 
una manera directa álos contrabandistas, para que hagan 
el contrabando? 

Presento, pues, á mis lectores, con las explicaciones que 
preceden, el cuadro fiel de las leyes dictadas para el ré- 
gimen de la esclavitud entre nosotros. Juzgue, pues, el que 
isa imparcial, jusgue con calma, y procurando el aciertoi 
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si seria 6 no necesaria la reforma de esa legisladon, en caso 
de qne hubiese de continuar la esclavitud como institución 
social en estas regiones. Por mi parte me reservo am- 
pliar estas observaciones, y presentar mi opinión leal y 
sincera, acerca de esto, en la última parte del presente 
trabajo. 
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PRINCIPIOS ECONÓMICOS SOBRE U ESCUVIIUD. 
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CAPITULO XIV. 

LIBERTAD DBL T&ABAJO. 



. La esclavitud destruye el primer elemento, la condición 
más vital é importante de la índuatría humana: la libertad 
del trabajo. 

El trabajo, agente índiapenaabledela producción, mate- 
ria prima, necesaria en todas las industrias, ñi¿ ennoblecido 
por el Supremo Criador del Universo, cuando impuso al 
hombre la obligación de deber el sustento al sudor de su 

Arente. De esta manera nos concedió Dios, no sólo un medio 
seguro de satisfacer nuestras necesidades, sino también un 
fuerte estímulo moriírpmdor, que tiende ¿ separarnos de 
los vicios, y fomenta t-n nosotros la inrlinacioi^ ñ las virtu- 
des. ¡Tan elevada y majestuosa es la acción del trabajo en 
el individuo, nisIadRmente considerado, y en la sociedad, ó 
séase en el conjunto de individuos! 

Hay en el trahsjo un punto de \ista material, que con- 
siste en el acto exterior, y otro punto de vista espiritual 6 
racional, por cuanto la manifestación externa debe sentir 
el inlli^'o de la dirección intelectual. La razón nos dice que 
es formo, que nos conviene trabtgar, y que sin él trahiú<^ 
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no BatiBÍáiiamoa nuestras necesidades, y nos veriamoe domi> 
nados por los inicios. Nos dice además el tnbago más ade- 
cuado ¿ nuestro carácter, educación» gusto é inteligencia. 
Nos dice, por último, de qué manera, con qué esfuerzos 
podemos desempeñar más ñcü y productivamente el tra- 
bajo que nos cupo en suerte; y áun nos invita á perfeccio- 
narlo, a iiivfiitar iiif(li<íi5 de conse^^un mayor cantidad y 
mejor cíilidiid de ¡¡rodiictos. Do aquí í^c sígnie indeclinable- 
mente que el trubaju requiere raciocinio, en mayor ó menor 
^rado, que el raciocinio presupone libre aibedrío, y que 
éste demanda, tanto en la dirección racional, como en el 
acto exterior del trabi^o, completa libertad de acción. Hé 
aqui explicadas, en pocas palabras, la conTeniencia y ne- 
cesidad de lo que llamamos libertad del trabajo. 

Mucho se ha discutido acerca de esa libertad. Han creído 
algunos que es altamente útil someter 4 los tralMyadores 
á una estricta disciplina, para que adquieran con la educa> 
cion y el hábito la capacidad necesaria, y para que por 
medio íle reyrlameutos y prescripciones aproveelien los 
elementos inteleetualeft y materiales de que disi)on<ran, á 
fía de procurar el aumento y el coinjdeto desarrollo de In 
riqueza nacional, en cantidad y en calidad. Como arg-u- 
mento de autoridad se ha dicho que el principio de libertad 
' absoluta del trabajo, de hecho jamás ha existido, y que de 
hecho, sólo con la ley y la regla de la fuersa, ha conse- 
guido la industria hacer los progresos que en el día adyer^ 
timos. Pero ni el argumento es exacto, ni parece compati- 
ble aquella doctrina con la misión del hombre en la tierra. 

Fuerza es confesar que efectivamente el trabajo se ha 
visto casi .siempre sometido ^ rcg-lamentos , trabas é in- 
coa vcniientes. cuando no á la más dura opresión. La escla 
vitud de los tiempos autiguuü debapareció sólo para ceder 
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BU puesto al wallaje, ó seryidambre, estatoidapor él feu- 
dalismo, y ésta no llegó & extínguhae sino cuando el tra- 
bajo, para liacer frente al poderoso enemig-o que lo ago- 
biaba, se or^nizó en prremios y corporaciones, con su 
aprendizaje forzoso, con la trasmisión de oficios de padre 
k liijc», y con la írerarqnla de las distintas cla5*es de trat)a- 
jadores. Mas no por esto debe decirse que los progresos 
actuales de la industria son conf^ecuencia del sistema reglan 
meotario, pues por el contrario, la experiencia demuestra 
que se han conseguido á medida que las trabas se iban 
moviendo. La servidumbre adscripticia t la gleba era 
ménos opresora que la esclavitud. Los reglamentos de las 
corporaciones y gremios lo eran ménos que la adscripción 
k la gleba; y los obstáculos que todavía encuentra el tra- 
bajo libre son menores que los que Introdujeron aquellos 
re«rlamentos. Aun en la consideración , respetos y mira- 
mientos concedidos al trabajo se advierte esa misma pro- 
gresión, pues han sido mayores s-frun se allanaban las 
re«triccionPR. Se ba dicho, en eíecto. que donde han exis- 
tido más reglamentos , la industria era tenida en menor 
estima; pueblos hubo en que, el que tuvo la desgracia de 
dedicane al comercio, se veía en la necesidad de purifi- 
carse con diez afios de ocioeidad, para aspirar al desempeño 
de un caigo público. Bl mismo Aristóteles, Xenofonte, 
Platón, Cicerón, todos, en fin, en la antigüedad, miraban á 
los artesanos como clase despreciable en la sociedad. Tam- 
bién los señores feudales los despreciaban ; pero no ya en 
tan alto grado. Todavía decreció mucho m¿8 esa averaion 
k las clases obreras con el establecimiento de los ^Tcmios. 
Después de éstas, el tra))ajo ha sido considerado como de 
m&s valía; y aunque en la actualidad no se ha extinguido 
por completo esa preocupación, de que ciertos oficios son 
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deshoüruf^nfí. 6 no t:ui iiofiIi>s c miiu ' tros, la vertlad es que 
el artesano honrado es en la actualidad reputado general- 
mente como digno de consideración y aprecio. Es decir, 
qne los progresos Ift industria y las oonsideradones á 
las clases industrioflas se han aumentado en proporción á 
la gradual extinción de los obstáculos del trabajo Ubre. 
Luego no puede decirse con exactitud , que la regla y la 
foena han sido los móviles de aquel progreso. Luego debe 
aseverarse, que si el progreso existe, es á despecho de la 
regla y de la fuerza. 

En cnanto á la doctrina de la disciplina e?tricta del tra- 
bajo, no pasa de ser un verdadero sueño. Si t^dos los hom- 
bres pudiesen ser convenientemente educados y habituados 
al trabajo, de manera que lo hubiesen de verificar bajo 
una dirección acertada é inteligente , con completo cono- 
cimiento del carácter , fuerzas y capacidad de cada uno : si 
la direedon no fuera auseeptible de error ó de pasiones: si 
cada tralnjador hiciese lo que debiera , y del mejor modo 
posible: si, en fin , el principio de asociación pudiera lle- 
Tarse á tal grado de perfección que la sociedad entera se 
convirtiera en una máquina con movimientos fijos, inal- 
terables y permanentt^s, sin que ninfí-mia de sus ruedas 
faltase jamás en sus funciones, sin qne la pieza más pe- 
queña é insig-niñcante dejara de contribuir, en tiempo al- 
guno, á la completa evolución, no hay duda que entónces 
la industria podría llegar á su mayor desarrollo, no hay 
duda que entónoea se obtendrían los mayores y mejores 
productos. Pero ¿TiTíriamos en ese evento, en este mismo 
mondo, en que ahora vivimost ¿Serian los hombrea los 
tniamos que en el dia eonooemoet No; porque semiente 
iristema es incompatible con la naturaleza y las tendencias 
dti la humanidad, tal, al ménos, como se encuentra en su 
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presente estido de imperfección. El trabajo sin esponta- » 
neidad no se org-aniza sobre bases sólidas. El hombre no se 
prt'sta á la ley de la fuerza. Necesita ancho espacio para 
ejercitar .^u.s fiinciuues, iiberlad de acción en pus tenden- 
cias y propósitos, en una palabm, absoluta independencia 
personal en todo cuanto no ceda en daño de la indepeo'- 
dencia penoDul de ios otros. La misma ley de Dios parece 
confirmar estas aseremdones. En lo moral el hombre tiene 
libre albedrío, la elección entre el bien y el mal, y moral- 
mente será responsable de la cualidad de sus acciones. En 
lo fisifio Dios ba dicho al hombre que obtendrá su sustento 
con el sudor de su í^te. B. trabaja, serán satisfechas sus 
necesidades. Si no trabaja, tendrá que sufrir las penalida- 
des consiguientes ála pereza: experimentará privaciones, 
escasez y miseria: verá apru-vimaibi' con celeridad el tér- 
mino fatal de una vida mal empleada. La ley de la Provi- 
díMií ia exig-e, pnes, que el trabajo sea libre y espontáneo, 
pam que sea meritorio. La libertad es, pues, condición del 
trabigo. 

La libertad del trabajo, y el poder de producir, son ideas 
abfiolotamente correlativas. Mientras hay maybr libertad 
en el individuo, es mucho mayor la producción de éste, 
llientras máa libre sea el hombre, dará m^res y mayores 
productos. Porque si la libertad consiste en el allanamiento 
de obstáculos extemos, y en el aprovechamiento de todas 
las ftiems individuales, es evidente que el hombre podré 
hacer más á medida que vayan desapareciendo las imp&H^ 
l/ilidades con que tropiece en la esfera de su acción. ¿Qué 
bay en el sistema reglamentario? £1 gérmen, la causa de 
la paralizajcion de la industria. La regla encadena el arte, 
y acnstumbríi al eutcinliinienío humano á la rutina. Esta 
adormece la inteligencia, y produce el tédio, y del tádio á 
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la pereza uo hay más i\w un paso. Pero quítenle las tra- 
hñfi, remn«^vanse las rostriccion*'^, Mlláiieiise los oitstáculos, 
y el resultado habrá de ser distinto. Kl homhre, bajo el 
imperio de la necesidad, ee consafrrani al trabajo, y el in- 
terés será su más poderoso estimulo. Producirá todo lo más 
que pueda, porque asi se lo aconseja su interés. Dará me* 
jores productos en calidad, porque también su interés se lo 
demanda. Procurará perfeccionar sus productos , mq'oiar- 
los é inventar medios de proporcionárselos con mayor fa- 
cilidad , porque asimismo se lo exifife su propio interés. T 
si es cierto que á medida que es más libre, ^^áe dar más 
productos el luimbre, será forzoso admitir que de hecho 
los habrá de dar precisamente, porque del poder al rpurer 
y del poder al producir n- i hay sino mny jiequeña ilistancia, 
cuando el interés individual es el que ha de salvarla. 

La ciencia condena todo intento de coartar la libertad 
del trabajo. Preciso es se deje al hombre la fiicultsd de ¿Sp 
nar todo lo que pueda y quiera, y del migor modo que 
pueda, porque él es y debe ser el único jues de su con- 
ducta, en lo que diga relación con sus adquisiciones y con 
BUS necesidades. Querer inclinarle á determinado género 
de acción es desconocer su natoTaleza, su aptitud personal, 
y la capacidad de sus fuerzas. El individuo que, en tniba- 
jos de su elección, da productos buenos y cuantiosos, no 
los dará de tan buena calidad, ui eu tan p-ran número . si 
tiene que obrar contra su í:,'-usto, si se ve sujeto á la v(duT tad 
de otro, si pierde su iniciativa , si en vez de ser hombre lo 
convertís en un mero autómata, en una mala máquina. 
Señalar horas para el trabajo, determinar las formas de 
éste , pregar su remuneración, imponerle, en fin , condi- 
ciones, es privarlo de su espontaneidad, sin 2a cual queda 
destituido de la mayor parte de su fuena productora. La 
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organización del trabajo no es, pues, mis que la supre- 
sión de la libertad, la coartación de la industria, la reduc- 
ción (le la producción. 

Rn estas razones se funda la economía política ])ara 
proclamar, como máxima indestrnctible. la absoluta lü^er- 
tad del trabajo, y no será difícil comprender que al mismo 
tiempo condena de h eolio á la esclavitud como institución 
social y econ(')mica. Kn este punto tenemos la ventaja de 
que, en el sig'lo actual, no hay nn economista que ose de- 
fender la conveniencia de esa institución. En cuanto & la 
. organización del trabajo, en beneficio de los trabi^adores 
y de la sociedad en general, puede haber j hay opiniones 
mis 6 ménos encontradas, discusiones mis A minos plau- 
sibles; pero todos los economistas, cualquiera que sea la 
cla.se á que pertenezcan, cualquiera que sean las doctrinas 
á cuya ilefensa se hayan consaf^rado. con voz nni'mime 
censuran abiertamente la esclavitud, por los daños que 
origina ix la prodiiccinn, porque extingue la mayor parte de 
las fuerzas vitales de la nación que la tolera. Depende esto 
de que la servidumbre, no sólo contiene la negación del 
principio abstracto de la libertad del trabajo, sino que tam- 
bién envuelve la total supresión de las demis cualidades 
físicas y económicas que todos apetecen en el trabajador. 
Si hay quien intente organizar el trabajo, es con el objeto 
de dar mayor inteligencia y mayor capacidad de producir 
al operario, es para revestirlo de mayor consideración y 
respeto, es para favorecerlo, sacándolo de una situación 
precaria , elevándolo h mayor altura en la escala social, 
proporcionándole más fáciles medios de satisfacer sus ne- 
cesidades, y de contribuir al aumento de la riqutí;¿a pública. 
Pero todo esto es imposible de consepruir. y ánn de concebir, 
con la existencia de un estado tan violento, de tan abyecta 
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condición, y frt*rmen de tantos males como la esclavitud. 

¿Qué as el e?*elavoy No es mi liotnhn^ es una cosa, no 
tiene derechos políticos, ni siquiera dert^rhos civíleís. So 
tiene padres, mujer, h^os; porque aunque la naturaleza 
86 los haya dado; atmque la relíg-ion haya sancionado eaas 
relaciones» la jwtestad dominica ae interpone entre ellas, y 
se hace superior á la naturaleza y & la religrion. No tiene 
voluntad, ni áun su persona es suya. Quiera ó no quiera, 
pueda ó no pueda, debe hacer lo que el sefior ordena. 
En él no hay autonomía» no hay espontaniedad, no hay 
vida propia. La alegría y el contento jamás brillaron en su 
rostro, la actividad jamás se advirtió en sus movimientos, 
su aspecto inuica reveló sino la estupidez y la indolencia. 
Ni si(jnipm merece elnonil)rc de obrero ú pcrario, ni si- 
quiera puí^de decirse de él que trabaja, porque el dueño es 
quien trabaja por medio del esclavo, como trabaja por 
medio de sus bueyes, caballos y otros animales. ¿Podremos 
llamar obrero & un caballo? ¿Podremos llamar salario el 
alimento que el amo da á un caballo? Puto por esta misma 
rasen las roces salario y operario son completamente in> 
aplicables al esclavo. 

Bste queda, pues, constitnidoen uno de los meros agentes 
de la industria, en la misma clase y condición económica 
que los animales: con la diferencia de que el ])rut() siempre 
trabaja cotí buena Noluntad, cuando está bien alimeTit;ul(j 
y bien ensenado, se pr sta con docilidad á desempeñar las 
tareas que el hombre exig^ de él, jamás economiza sus 
fuerzas, y da todos los productos de que es susceptible; al 
paso que el hombre esclavo no da sino una pequefia parte 
de los productos que siendo Ubre daría. Depende esto de 
que si en el animal no hay rason, la hay más ó ménosdea- 
ancUada en el hpmbfe> por envilecida que sea la condición 
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de éste. Las fuerzas liumanaR no fie aplicarán, pues, con 
todo su vigor j poderío á foena alguna, sino en la propor* 
don que determine la razón individual; y como el esclavo 
carece de espontaneidad y de interés personal , la raion no 
le inclina á desplegar todos sus recursos, toda su energía en 
la producción de valores. No nos es dado borrar la dis- 
tinción que la Providencia hizo entre los brutos y la especie 
humana. Aquellos no necesitan razón en la aplicación de 
todas sus fuerzas; pero el hombre la requiere indispensa- 
blemente, porque rh voluntad ba de ir guiada por el racio- 
rinio. De suerte qu*^ <-\ esclavo, comoB^ente económico del 
trabajo, debe considerarse inferior al mismo bruto, en 
cuanto á la capacidad de producir. 

¿Qué estimulo tiene, en efecto, que excite su actividad ó 
industria? Nada de lo que produce ha de ser suyo. Seguro 
de su miserable sustento, nada pierde, si su trabajo no 
produce. Su buena opinión no le mueve. 8u razón, en fin» 
no le aconseja que píense en el diade mafiana. Por el con* 
trario, todo el tiempo que deja de trabajar es para él una 
ganancia negativa. De manera que, en las pondiciones de 
la esclavitud, no hay estímulo Ti;itiiml que promueva y fa- 
vorezca el trabajo. El único estimulo qn»^ exista es i I tfmor 
al castigo; pero es claro que raieutra.H más se aumentan 
los castigos , ménos seo&ible ae hará el individuo á ellos. 
Por otra parte, ese temor no le inspirará La afición al trar* 
bajo, y sólo contribuirá á hacer pusilánime , perezoso y 
torpe al hombre que podría ser vigoroso , aetívo y diestro. 

¡La inteligencia! ¿Qué inteligencia ha de esperarse en 
semegante estado? La naturaleza puede haber dotado al 
individuo de una buena organización intelectual; pero la 
institución, no sólo se opone á su desarrollo, sino que llega 
¿ ahogarla por completo. No liay educación para el esclavo. 

t 
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L()^5 HntiprtK).^ fnvorocian su instnicrion: pero la época mo- 
derna ha descubierto que la educacioD del siervo, en quien 
sólo se busca fuerza muscular, es, por un lado, inútil, y 
por otro peligrrosa. Se principia, pues, por eliminar en ese 
indíTiduo toda propensión á la adquisición de conocimien* 
tos, y Inégo se completa la obra de embrutecimiento^ aoos- 
tambrando al esclavo, exigiendo de él imperiosamente que 
no piense» que si piensa no obre con arreglo á sus pensa- 
mientos , áun en el*trabajo que se le encomienda, que se 
limite á hacer lo que se le manda, aunque esto sea tan 
a))siir(lo que se hapra incomprensible para la razón ménos 
desarrollada. Y en efecto, el esclavo se llega ¿ habitunr á 
eí^to (le tal manera, que al fin viene á perder la facultad de 
raciocinar. ¿Qué intelig^eucia, repito, ha de esperarse en 
semejante estado? Y sin embargo, la Economía Política 
aconsqa la educación, la ilustración, la completa ciTilisa- 
cion de las clases trabajadoras, porque de eso dependen el 
bienestar de las mismas dases y de la sociedad en general, 
asi como el aumento y la perfección de los productos , y 
porque sin eso no se lograrían los inventos y descubri* 
mientos que la industria humana necesita indispensable- 
mente, hasta para poner en relación la cuantía ¡e la.s 
.subsistencias con la cuantía de la población, cuando ésta 
obtenpra. por las leyes naturales, ese incremento á que va 
tendiendo, y que más de una vez ha excitado loa recelos de 
enti^ndidos economistas. 

Vemos, pues, que con la supresión de la libertad del 
trabf^o, el esclavo deja de ser hombre. Su inteligencia se 
extingue, su voluntad desaparece, sus fueraas producto- 
ras menguan. Por consiguiente, él trábalo, la ley de la 
naturaleza, la ley proclamada por el mtamo Dioe, queda 
dagradado y enTüecido. Y esa degradaoion, ese envileei- 
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miento no se concretan ¿ la persona del siervo, sino que se 
extienden á las condiciones de existencia del mismo tra^ 
biyo. Asi vemos que en países en que existe la esclaTítud, 
la mayor parte de las industrias, y especialmente la agrí- 
cola y las mecánicas, est&n, por decirlo asi, en la infancia. 
La raion de esto es muy óbvia. ^Quién ha de querer tra- 
bajar como el esclavo? ¿Quién ha de colocarse voluntaria- 
mente al nivel del esclavo? Si éste se halla en la más pro- 
funda abyección; si ha dejado de ser hombre; si hasta se 
le puede considerar inferior al bruto, ¿quién ha de colo- 
carse espontáneamente en la misma situación de un ner 
tan depTradarto? ¿í^uién ha de desempeñar las mismas fun- 
ciones de éste?¿guién ha de confundir su existencia con 
la existencia de un individuo, que se halla, por decirlo asi, 
fuera del gremio de la humanidad? Muy común entre 
nuestros campesinos, cuando quieren desacreditar cierta 
clase de trabajos, es decir: eso se guedapara hs negros; y 
esto, por si solo, revela el.dafio inmenso que la institución 
inoga á la industria. 

No creo necesario demostrar que, tanto en lo moral como 
en lo económico, no existe trabajo alguno deshonroso. Sin 
embargo, la esclavitud le da apariencias de deshonra; re- 
trae de él las rlases no sujetas á la servidumbre; lo convierte 
en uua maldición, en vez de ser, como es, una fuente in- 
agotable de moralidad y de placeres honestos, lícitos y 
saludables. Bien pueden la historia, la moral y la política 
alar sn vos atronadora contra la servidumbre; nunca la 
alzarán más que la ciencia económica, la cual jamás podrá 
perdonarle el dafio inmenso que ocasiona á la industria, 
degradando, deshonrando, envileciendo una de las leyes 
más sábias que debemos á la bondad del Supremo Criador 
de la naturaleza: el trabaja 
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La esdATitud niega al trabajo la remaneracion que me- 
lece. Esto es evidente leepecto de la persona del esclavo; 
peio también lo es en cuanto á las demás clases trabajado- 
vas de la sociedad, que admita semigante institución. 

Contraria ésta también otra de las más sábias leyes pro- 
videnciales , que la ciencia económica enaltece, la propie- 
dad. La industria no pudiera existir sin la sanción del de- 
recho de propieiiad. La misma sociedad no teiulr;a i azon de 
per si no estiivii?se basada en el reconoriiniento de ese de- 
recho. Hé aquí una de aqiiella.s verdades , que con asenti- 
miento g'eneral, y casi unánime, iiau sido admitidas por 
todas las naciones. No se concibe la exif tencia de dos hom- 
bres, sin la distinción entre lo tuyo y lo mió. Sin ella no se 
comprenden el progreso de la industria» el adelanto j la 
civilización de los pueblos» y basta la multiplicación de la 
especie bumana. Porque el hombre pretende adquirir sólo 
para satisfacer sus propias necesidades y Iss de su familia: 
porque quiere acumular ahorros» sólo para precaver privar 
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ciones futuras, y para trasmitir sus economía» ¿ su fami- 
lia; y porque, hasta eu la clasificación de la lamilia min, 
de la familia tuya, y de la familia de otro, se ve encaruado, 
de ana manera indeleble , ese principio de propiedad, esa 
necesidad absoluta de dietincion , entre lo que á unos per- 
tenece 7 lo qne corresponde á otros. 

Has no hay propiedad tan sa^rnda como la que tiene él 
hominre sobre al mismo, sobre su trabajo» y sobre el ftuto 
de éste. El célebre Turg-ot ha dicho: «Dios, al dar al hom- 
»bre necesidades, al hacerle indispensable el recurso de! 
» trabajo, ha hecho déla facuitud de trabajar, la propiedad 
» de todo hombre ; y esta propiedad es la primera , la más 
«sagrada y la man jiupn scriplible de toda.s las propieda- 
» (íes.» Nada puede ser mátí iojustu, moralmente hablando, 
que quitar á uno lo que ha trabigado, para dárselo á otro 
que ha estado ocioso; y es claro que esa violación del dere- 
cho de propiedad quita al trabajo la remuneración que le 
es debida; de lo cual proviene la extinción del interés, uno 
de los principales estímulos del trabigo, haciéndose así 
menor, 6. casi nula, la producción de los valores. 

¿Quién ha de trabajar con ahinco , cuando sabe que su 
misma persona no es propia, y que su individualidad per- 
tenece á otro? ¿Quién ha de trabajar, convencido de que él 
mismo no trabiija, pues otro esquíen trabaja j)or medio de 
él? ¿Quién ha de trabajar bajo la persuasión de que otr(j se 
ha de apropiar el firuto de su trabajo? ¿Quién ha de traba- 
jar, en fin, conociendo que de todos modos tiene seguro 
su miserable sustento, y que, por mucho que trabaje, este 
sustento no se ha de aumentar ni m^oraif La industria 
sólo prospera cuando la chise trabajadora está se^ra de 
gozar del fruto de su trab^'o. Si el hombre trabaja, es, prí^ 
meramente, por obedecer la ley de la naturaleza, que sólo 
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con el sudor de su frente le permite e\'itar las escaseces, 
])ri\a' ioiieh, sufrimientos, destitución, miseria la minarte 
¡ir»Mimtura, y después de esto, parque quiere ír»»znr del 
fruto de su trubajo y de aliorro.^, j)orque el cariño que 
tiene á su íamilia le obliga á mirar por el porvenir de ésti^ 
porque considera que cuanto adquiera y cuanto econo- 
mice iia de ser suyo, y de loe suyoe. 

Bridente es que en él esclavo no puede existir el estí- 
mulo que proporciona el interés para la creación de los 
▼alores. Bu subsistencia presente y futura se baila asegu- 
rada para conveniencia del propietario, trabaje ó no tiabi^'e, 
produzca ó no produzca, y para él desaparece la ley de la 
necesidad, de la dura necesidad de trabajar para evitar las 
peiialiiluík^s de la pereza. Ksa subsistencia no .-c disminuirá 
ni aumentará aunque trabaje poco ó mucho, áuu cuando 
príjiluzea poco ó mucho, y después de todo esto, el fruto de 
su trabajo nunca habria de ser suyo, ni de su familia. La 
consecuencia de ello es la completa indiferencia para el 
esclavo, en cuanto á producir ó no producir, porque está 
desconocido su derecho á la propiedad de lo que trabas» 
porque se niega á su tralM^o la renmneiacion que le es 
debida, y porque desaparece el estimulo necesario para la 
producción. 

listo resultará má.s claro y evidente considerándolo bajo 
otro pnntode vista. Hay productos, como una caja de azúcar, 
por ejemplo, que no pueden ser ])ropiedad de un solo indi- 
viduo, porque se crearon con el trabajo de mucho?, y con 
los capitales de uno ó mucbos. Entrando, pues, en combi- 
nación para la producción el capital y el trabiyo, la moral 
y la ciencia económica, que en este, como en otros muchos 
particulares, están completamente de acuerdo, exigen que 
del precio del producto común sean completamente indem* 
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Hitados, teto el capital como él trabajo, con la propordoa 
que leepeethamente leacoireepoiide. Bato ea lo que llaman 
loa eoonomiataa dSatritmeion de tbIotob, que en ub caao, 

como el ejemplo propuesto, el de cajas de azúcar, puede 

también presentarse bajo la apariencia de cambio de va- 
lores, porque lo que da valor á las cosas es el trabajo, y 
todo cambio de valores es, en rig-or, cambio de trabajo. 
Aliora bien; cuando al proceder k la distribución d dneño 
del capital, para más íácilitar la operación, se apropia el 
producto á reserva de venderlo después, y iHincipia por 
remunerar el trabajo, la equidad exige que esa distribución 
vaya ftmdada ení una exacta proporción entre el capital y 
el trab^'o: qué ese cambio comprenda dos valores córrela 
tívQB ó adecuados el uno al otro; y en fin, que el trabajo 
quede competentemente indemnizado. 6i asi sucede, no 
sólo la moral aplaudirá ese resnUado, sino que la economía 
^ política lo ensalzará, porque de esa manera siempre per- 
manec era vivo y eficaz el estímulo al trabajo, el interés del 
trabajador. Pero si porel contrario hi distribuciuü fuese des- 
igfual, 6 el cambio desproporcionado . In moral dirá que en 
ello hay engaño y estafa, y la economía política aíjadirá que 
de esa suerte se viola peijudicialmente el derecho de pro* 
piedad, y se comete un gtm atentado contra las ftieraas 
productoras del hombre. 

Apliquemos estos pricipios á la esclavitud^ tal como entre 
nosotros es conocida, para ayerigraar si el trabi^jo del es- 
clavo está suficientemente remunerado, y si, poreonsl- 
gruiente, hay equidad en la distribución de los productos 6 
en el cambio de los valores. ¿Qué es lo que se otoríra al es- 
clavo en remuneración de sn trabajo? Seis ú orhu |íliitaiio<. 
ó su equivalente en raices alimenticias, ocho onzas ñv rnrnü 
ó bacalao, y cuatro onzas de arroz ó de harina cada dia, 
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eoQ más dos camiau, dot calaones, un gom, un paftoelo 
y unafmsada en cada aao. «s lo que m eaUge del «fr- 
cIatd por esa remuneredoot Oñec y seis horas de traUgo 
al día, dorante la mayor paite del afiOt y diei 6 doce en el 
resto del tiempo. ¿Hay, pues, equivalencia alguna en este 
cambio? ¿Hay justicia 6 equidad en esta distribucionT No; 
mil veces no. La innral y la economía política dirán juntas 
que allí hay estafa verdudora; (jue bajo esjas hases el dere- 
cho de propiedad está holladi) y vilipendiado; quo el tra- 
bajo no tiene atií la remuneración que merece, la remune- 
ración que Dios le concedió, la remuneración que la indus- 
tria reclama para no amortigoar el interés del trabajador, 
pam dcgar siempro vivo y perenne el estfmuio íxtdiBpaDsa- 
ble pevala prodnocion. ])e suerte que si la moral censuia 
altamente la arrogancia bumana, que Ita osado alterar la 
ley de Dios, quitando al trabi^ador la recompensa que Dios 
le había prometido, la deuda eeondmica tamUen cen^ 
aura la Tíolacion del derecho de propiedad, ta injusticia» 
desigualdad y fraude ou la remuneración del trabajo. 

Claro es, pues, que el trabajo del esnlaro no está sufi- 
cientemente rtítribuido : pero íiije aiitrs qiit . n ! ,> jjuíses 
en que existe la esclavitud tampoco está debidnmeut*' 
DI unerado el trabajo de las oteas clases obreras, y es tiempo 
de dedicar algtmos renglones á la demostración de esta 
verdad* 

Desde luego es evidoite que en esos paisea la industria 
on general, fuera de algunos ramos excepcionales, se halla 
en notable atraso, comparada con la de otros pueblos, en 
que no se conoce tan asohulora institadon. Laexpsfiends 
demuestra esta Terda^l , y así lo reconocerá fácilmente 
quien estudie con detenimiento el estado de la industria en 
ia isla de (Juba, comparando sus progresos con loa qiw 
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le adyierteD en muchas nacíonee enopeu. ^ro á aé 
quieren biiacar témitooB de eompaia^ion , exactamente 
tfifualeB, loa encontiaiemoa en loa Bstadoa Unidoa, donde 
laindnakria, en la seeeion del Norte, be proaperade de ima 
manera extfaordinada^ porqué allino existía la éaclavStiid^ 
y donde, en la sección del 8nr, la industria, en ciertos ra-» 
moí*, se ha quedado ostacionaria , y en otros no ha tenido 
todo el incremento debido, sAlo ])orqne allí espiaba arrai- 
gada Pfa insiitacion. Por lo demán, no hay otra causa k que 
pueda atribuirse el resultado, que se advierte en la compa^ 
lacion de la industria en una y otra sécoion. Laa institor 
doñea politieas aon 7 han aido ka mkonaa en el uno y en 
el otro punto: la misma laca^ por lo gfeneral, ha creado la 
población en el Norte 7 en el fitar: loa miamoa elamentoa 
de prosperidad han tenido el uno y el otro; 7, ain embargo^ 
la Indoatriá ha prosperado mudío en el Norte , 7 valativa- 
ménte poeo en el Sur de loa Eatadoa ünidos. 

De datos estadísticos reconocidos como exactos, ántes de 
esta última i^erra desoladora, se desprende lo siguiente: 
El territorio de lo*» Estados de esclavos tieue 238.000 millas 
cuadradas más que el de los libres, con 50 rii>s navop^bles, 
muchas bahías excelentes y un clima magnifico. 1790, 
fecha del primer caneo . la población de ambas seoeionea 
eiaeasi igual; pero en 1860, é pesar de haberaeatuneo^ 
tado el territorio del Sur, su población blanca era poco 
máa que la tercena parta de la del Norte. Fuera del valor dq 
loa eaclavoa, hi riqneia del Norte era trea vecea como la 
del Sur. Cada aere dé tierra 7 chda labihdor del Norte, 
producían doe tantoa de lo que producían loa del Sur. Laa 
manudM^ras de IfasBacbussetseron, en 1859, por si sdas, 
más que todas las del Sur. Massachussets poseía más bu- 
ques que todos loa Instados del Sur. Uuiiie oou.<truui luás 
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buques que todo ei 8ur. Bolamente las importaciones j 
exportaciones de Nueva-Tork fueron mayores, eo 1860, 
que las de iodo el Sur. Ia exteniion de ferro-carriles y 
eanales en el Norte era tres veces ohbo la de iguales vías 
dacóamnicacidn en el Sor. La renta de eorreos no enbria 
sns gastds en los Rstedos del Bar, al paso qnsMassachas- 
sets, después de pagar los snjos, daba un sobrante majw 
que Ja total reeaodaeiea de la Gsrolln» del Sor. Anterior* 
mente las dos secciuuc's tenían , con corta diferencia, el 
mi?mo número de coleg-ios ; pero en 1860 los Estados de 
Hs<.;iavus etiiii al)an a 747 ministros del Eran gi»lio. mientras 
que los libres educaban á 10.7 Kl Sur tenia 3.!^12 estu- 
diantes, y el Norte 23.513 en otras ciencias. Por último, 
habia más no0rú«.eQ Jas escuelas del Norte que hUnoos en 
lasdslSar. 

Bs pfocfeo admitir qpie la radavUod er» la única cansa 
de tan marcada diferencia. Y es preciso admitido , no süo 
porque lo ensefia la estadística, sino porque la raion lo 
pemmde asi. Ta dije qoo la esclavitud deefrada y deshonim 
él trabajo, y que ion en laa mismas personas qae no per- 
tenecen á tan abyecta clase se encontraba esa aversión, 
ese horror al tnih«á<^. qn»^ rolóse explica coa la íiHie.sta 
preocupm;iüü dtí qu« puede ser deshonroso para el libre un 
trabajo que se encomienda al esclavo. Así. pues. la indus- 
tria ha de retrasarse considerablemente en paises en que 
predominati semejantes ideas. Degncadado el trabajo por su 
asociación con la csdaTitnd, se hace imposible , ó difícil al 
ménos, para él bombre Ubre,'en lodab sqoeUss tareas que, 
desempeñadas por esclavos, demuestran, según se cree, 
una inferioridad nstnial en la persona que las jecuta. Y 
como ta prosperidad de la Industria está intimameots li» 
gaáa con la honra y estimación del trabajo , fuem será 
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admitir que aquella institución lleva consig-o ni estanca- 
miento ó graves embarazos en la produrcion . Dr)[i(]r (juiera 
que la esolavitiid, el trabajo y la subordinación se hallen 
en inmediato contacto, el Mia|o y la aaboidinacion se 
hacen casi imposibles en quienes no sean esclaTos. Y esto 
trae daftos inmenso^ para la industria; 

B^o este supuesto, no será dificil'Comprendér que donde 
existo semcganto Tétiaso en lá üodustria en 'general) por la 
cansa expresada, ánn el trabajo'deí libre se baUapoco'ie* 
mnneradd. Tal ves se considera esto ooino una verdadera 
paradoja, porque se quiera comparar, por ejemplo, la 
ascendencia de los jornales en ("nba con la d« los que so 
suelen pag^r en los pueblos otiri ¡ii-ó^. o en los Estíidos del 
Norte de la Union ainpriraim; peni o<tn comparación no 
ofrecerla exactitud y seguridad en los dos entremos opues^ 
tos de la proporción. Bn efecto, si nn obrero puede ganar 
un duro diario en Cuba, y en Europa sólo obtiene medio 
duro, 6 ménos, preciso es toner presento que con un duio, 
en Cuba, no se BtíMcm las necesidades del trabajador 
con la amplitud con que en Europa se satísftiríaii con 
nos de medio duro. T no se satlBftujen, porque entre loa 
fenómenos econAmiebs que preséntala esclavitud, entra en 
pnmera línea el encarecimiento de las subsistencias y la 
alza 6 subida de todos los valores á un punto extraordina- 
rio, por lo mismo que el trabajo vn arcunpaflado de trabas 
y restricciones , que hacen menores los productos : de 
suerte que el obrero, con el relativamente mezquino sala- 
rio que disfruta en Cuba, se halla en la imposibilidad de 
hacer frente á todas sus necesidadés j (fastos con el des- 
ahogo con que lo Teriflcária en' Btiibpa con una cantidad 
mucho menor, pcfr ser álli más baratas, íio sólo Üas subaith 
tendaa en general, sino también tes mismas comodidades. 



T si se qnierev) más demostraciones de esta Tardad, las 

encontrarenifis fácilmente comparando los actuales salarios 
del hombre blanco y del esclavo en la isla de Cuba. Ko es 
diñei! encontrar, en la Habana, jóvenes recien llególos de 
la Península, que ])or atender h sus más precisas necesida- 
des, ajustan sus servicios en uoa casa por seu, ocho, diez, 
ó cuando m¿s doce duros meomales; peio por tm esclavo 
dedicado á los mismoa servusios domóstícoa, se pagan, por 
lo ménos, diea j siate ó TOiate peioa. Bn cuanto á ks tm- 
bajos agrícolas, sabido ea que' loa esolavoa alquillMlos de- 
Tengttn al mes desde diea ysiete hasta veinte y einco peaos, 
además deles gastos demanunteneion, al paso que maop^ 
rario blsnoo, de segundar ó tercera g-erarquia, encarfirado, 
no como quiera de lo que llamamos un trabajo simple, ó 
puramente material, sino deltrabíyo educado, que deberla 
ser mas caro que el otro, sólo consiffue, con corta diferencia, 
el ntisrao sueldo. Esto consiste en que bajo las baaes de 
org-ariLzacioQ del trabajo, en la isla de Guba« m cjee ¡¡r^f^ 
rihlgla clflae trabajadora escl^ir^ 4 V» ^fayp, powqna aquella 

no requiere tantos miramientoe como ésta, y porque ésta 
no es susceptible de moverse por el sdo eatámulo del temor, 
como sucede con la otra. Pero cualquiera que sea lacanea, 
eso revela claramente que no sélo está mal remunerado el 
trabsjo del esclavo, sino que tamUen esa institución trae 
consigo la otra consecuencia forzosa de hacer escasa la 
retribución del trabajo del hambre libre, después de ha- 
berlo depnulado, desi)ues de halier i iicarecidu [at^ .-subsis- 
tencias, y después de habenie dificultado, eu lo general, el 
desarrollo de la industria. 

Risibles son, por tanto, las pretensiones de loa que 
aspiran 4 desarrollar, en la isla de Cuba, la inmigración de 
las nuaerQsaaelaBeatrabiuadoiaBque abundan en Kuiopa 
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j en otros paims del globo. La historia y la eieada nos 
persuaden de que la inmigredoii no puede foraarse, no 

puede deberse directamente k artificios más ó ménos sabios, 
sino de una sola manera; traiáudose de la esclavitud, bien 
con este mismo nombre, como ha sucedido respecto de los 
• africanos, ó bien bajo la desipnnacion de colonos, como e.stá, 
aconteciendo con la de los asiáticos. La inmigración , para 
ser aóüday eficaz , vigoraea y benéüca, ha de ser precisa- 
mente eeponttnea» y la espontaneidad no se obtiene sino 
donde se estímala el interés indhldnal de un modo per- 
manente, y en la proporción necesaria para Tenoer esa re- 
sistencia á abandonar la patria, lee dulces campos qne el 
hombre contempló en loe primeros afios de su intacia. 8t 
se quiere inmig'racion, es preciso principiar remunerando 
competentemente el trabajo , en tal jarrado que baste el sar- 
lario alpro mAs que para satisfacer las necesidados del mo- 
mento, habidrt ^'oii^ideracion k bi relativa carestia de los va- 
lores. Es preciso quitar al trabajo esa deshonra que lo 
agOTÍa. Bs preciso que el derecho de proj^iedad fíor verda- 
deramente respetado, no en el trabajo, y.eñ el fruto del 
tmbego de ono solamente, sino respecto de todos, porqne 
todos están interesado» en la supresión de las trabei de la 
industria. Es preciso que cese ese prurito de atraer i Cuba 
una Imni^radon feriada, de las reé^iones africanas 6 aióir- 
ticas. Bs preciéo que él trahi^o se asiento sobre bases di- 
versas, y según nn sistema muy distinto del que entre 
nosotros se obser\a, iíis preciso que, en lugar de pedirse 
productos h la fuerza muscular, que h pesar de cuanto so 
hag* no se aplicarA con todo su vigxír, (iunde ha elimi- 
nado hi espontaneidad, se busquen favoreciendo la liber- 
tad del trabajo y el verdadero estimulo de éste: el interés. 
Asi seconeegniri la inmigración, y de aqui debeníoa de* 
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dufiir que entra loa demia daAoa qae t la indiutria Inog» 
la eaolavítud, íb baila el de hacer poco apetecible paiad 
tfabitfador Ubre, Jbraefeero 6 extranjero, la pemumeada en 
un paia en que existe aemejfaate aiatema. 

No quiero decir que sólo con la libertad del trabajo , 6 
con la supresión de la esclavitud, se logrará tal afluencia 
de pobladores á estas nuevas ref?ione.s , que de reponte so 
pon^'-fui eu cultivo nuestros feract's • ampos, y di' ñápente 
se impro\isen todas las industrias que nos son desconoci- 
dsfl, y se aumentea y perfeccionen las existentes. No. Ni 
es posible , ni siquiera apetecible esa afluencia extraordi** 
naria de iomigsaQtea, que traería, entre otroa faneatoe leh 
auttadoa» el:. de hacer demasiado abundante el trabajo, 
deaprec¡iad<do, por oonaiguiente, en la propoKCÍDn qu(a re» 
lativamente debe guardar con él ca^taL Lo que eoiiTiene 
es una corriente no TolamiDoaa, pero firme y cqnatante de 
trabajadores, para que gradualmente vaya aumentándose 
el número de éstos, y para que el capital pueda ir también 
gradualmente aumentándose, de suerte que siempre en- 
tren en combinación el capital y el trabajo, dejando k cada 
cual desembarazado y expedito el terreno en que haya de 
^etcer sus funciones bienhechoras. Además de.eeto, es de 
tenerse preaente que los interese^ materiales no sm los 
áñicoa que traen eonaigo el desarroUo de la población y 
de laa produccionea de un pala, poique él hombre no ykn 
aólo dél pan, porque au raaon crea otraa aeoeaidades, que 
Uamarem&a dd eapíritu, y que aon tan apremiantae, al 
cabe, como las del mismo cuerpo. Creo, por tanto, que 
nunca bastaría para lograr la inmigración apetecida , la 
simple concesión de mayor retriliticion al trabajo libre, 
porfiiie no vendría á Cuba el truhajadur que, en su [ lo- 
pi» patña ó en otro punto cualquiera, disfrutaae m^ores 
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deiechoB civiles j poUtiooa, qne loa que habría de dlsfirutar 
en Cal». Pero ea medio de esta verdad, es incuestionalile 
que de todos modos no se conseguirá la inmigración es- 
pontánea, en grande» mapas, sin garantizar al obrero más 
conveniencias materiak'ri de las que (li>friitíi bajo el pre- 
senta rt^fí-imen. Kl trabajo libre debe ser ámplia y írenero- 
sanitíiiU' rcm'iin'i ado, para que traiga consigo el aumento 
del número de trat^jadores libres. 



CAPITULO XYl 



4 

REMINBBACION DKLíM IT\L BAJO £L B^CIMEN DE Ul 

ESCJ-AYITUD. 



La esclavitud niega también al capital la remaneiadon 4 
que es acreedor. Esta proposición pareceii opuesta i la que 

asenté al principio del capítulo precedente. Si en la com- 
binación del trabajo con el capital éste se liai e demasiado 
preponderante, y priva al primero de casi toda la retribu- 
ción que le es debida; si en la distribución del producto 
creado en común por ambos agentes, el capital se apropia 
casi to<lo el valor de dicho producto, y sólo dqja una pe- 
queña parte al trabajo, lo regular debería ser que los bene- 
ficios ó útilidades del capital fuesen extraoidinariamente 
grandes. Sin embargó), no es asi: por elcontrario, el mismo 
capital, que tan mesquinoé injusto se muesiracon el trabajo, 
no obtiene, bajo el sistema de la esclavitud» todas las ga- 
nancias que obtendría asociado con el trabajo Ubre. Bsto • 
consiste en que esta bastarda combinación no rinde l<«s 
productos que bnjf» otro sistema se obtendrían, y iio con- 
cede Iq uecesanu para la debida remuneración, ni del Ua- 
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ni del eapitaL Poique no impunemente ha podido 
violarse la ley proyideneial en que se ftinda la espontanei- 
dad del trabajo: porque no impunemente ha podido el dueño 
del capital esclavizar y de|í"radar el trabajo; y poique el 
trabajo del esclavo no produce lo que debiera producir el 
^ del Ubre, ^'orapréndífse perfecta mente que si la retribución "] 
\ dellrab^ador es inadecuada é üyueta, la producción no 1 
l deberá ser muy ooantíoia. Este es un principio económico , ! 
^tento mis euoto» cuanto que viene fundado en la ley de j 
^ la nafcaralen, que sólo pof medio del in teré s fonnenia el ^ 
> estimulo^Urabejoj^^ eáic&vitüd suprime ese inteiés en el 
t^tíábijador, y en vea del estímulo natural erea uno artifieial, 
como ya hemos visto, el temor al castigo. Pero no hay ve^- 
dad tan bien demostrada en la eieneia como la de que el 
estímulo del interés es superior al estimulo del látigx), por- 
que aquél, como obm de Dios, siempre es eficaz y poderoso, 
y porque el i'iltimn, como nhra del hombre, no en todas 
ocasiunes obtiene la uiliueni'ia m' U- aíribijyp. Verdad 
es que se obli^'-a al esclavo á trabajar; pero trabaja sia ví>- ' 
luntad, sin interés, ó por mejor decir, contra su voluntad 
y oontra su propte interés. Su fuerza de inercia ea un arma 
poderosa, que emplea contra el piopteterio, quien no puede 
dominarla siempre, y cuando la domina sólo conaeguirá un 
efecto negativo. SI duefto logrará que el esclavo no se esté 
quieto, y no haga lo que se te prohiba; pero no logrará que 
tome empefio en la producción, ni que aplique todas sos 
fuerzas y todo su tiempo al trabajo, ni que el trabajo del 
esclavo rinda tanto como ri'ndir pudiera el del libre. 

Hé aquí unu raz n poderosa para demostmr por <|uó el 
caintnl, áiin después de no haber concedido la debida remu- 
neración al trabajo, deja de obtener, cuando se a.*50cia con 
la esdavitudi la retribución que le es debida; pero hay 
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todavía otras mnchaa razoaes que corroboran ese • lo- 

snltado. 

El capital ao es más que un agtsnte auxiliar del trabajo, 
y la cuantía de la producción de la industria no depende 
tanto de la ascendencia del capital como de su buen ma- 
nejo, de la forma en que se combina con el trabajo. Una 
industria que requiera, para su explotación, como diez, no 
concederá muchos más productos si se ezplotacon tieiiita; ^ 
i ménos que el aumento del capital guarde praporeion con 
el aumento del trabajo y con las formas de explotación. 
Bs decir, que esa combinación del capitsl y del trabajo ha 
de ir regida por la intetigenda, para que no haya más ca- 
y^^^p^ pital que el que él trabajo requiere, ni mayor tralM^o del 
que esté en proporción con el capital, para que no haya 
■pérdida de tiempo, que es estancamiento ó pérdida de tra- 
bajo, y para que no haya estancamiento ó pérdida de 
capital. 

Pero la inteligencia, que es imposible en el esclavo, no 
se desarrolla mucho en el dueño por la misma institución 
de la esclavitud. No niego que entre nosotros haya muchos 
propietarios de esclavos y de prédios rústicos, tan enten- 
didos como los buenos agricultores de otro cualquier pal s: 
no niego que en nuestra agricultura, ó por lo ménos en la 
íhbricacion del azúcar/ee hayan introducido reformas con* 
siderables» especialmente en lo relativo & maquinaria; pero 
ni esto último parece haber sido siempre acertado, porque 
con ello más se lia cuidado de la elaboración del fruto que 
do Iñ producción de los campos, ni aquellos hacendados 
intr lig-entes hacen el uso que debieran de ios conocimien- 
tos téoricos que han adquirido, ni esa suma de conoci- 
mientos se ha extendido por todo el país. Al contrario, se 
halla encerrada en un drcuto bastante pequeflo. Puede 
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decirse, tín temor de equivocación, que nuestros hacenda- 
dos en general, con rarísimas exccpcionea, proceden hoy, 
ea cuanto al cultivo de los campos, exactamente lo mismo 
que proeedian BUS padies» quienes» ¿ su ves, obraban del 
propio modo que oltiuon sus predecesores. Depende esto 
de que la sselavitud tiae consigo, no sólo la ratina, sino 
también él enItivQ en grande escala. Desde el momento en 
qoe el duéfto dél capitel se hace duefio del trabsjo, ó de la 
peraoDa del Mnjador, no debe extcaftaxse que el que 
tenga mayor capital aspire & adquirir mayor número de 
trabajadores y á dar mayor ensanche k sus operaciones, 
principalmente á las agrícolas, explotando por extensu lu 
industria que adopte como propia. De ¡Kini viene esa gra- 
dual propensión al cultivo en grande escala que se ha ad- 
vertido en todos los pueblos, tanto antiguos como moder- 
nos, que admitieron y admiten la esclavitud como base del 
trabajo. 

La egplotaci ott en grende eacsla d e cualquiera Industria» 
no és de condenarse por si misma, sino porque .la expe- 
riencia demuestia que no rinde los productos que pudiera 
y debiera rendir. La causa de ello es la difieultsd de ma- 
nejar esas grandes industrias, en que es preciso que grue- 
sos capitales se itsocien con un asiduo trabajo, bajo la ex- 
quisita intelig-encia de una esmerada dirección, que saque 
de todo el capital y do todo p1 trabajo lo lu la suma de j)ro- 
ductosquo de su combinación deba resultar. Pero son raras 
esas inteligencias exquisitas, que sobre poseer conocimien- 
tos téoricos y prácticos, deben estar dotadas de un tacto 6 
tino extraordinarios para el man^o de una empresa vasta 
y complicada. Ahora bien» no puede aspiiane & que todos 
los propietaiios de Ingenios 6 prédios rústicos» k cuya ex- 
plotación se dedica principalmente el trabi^ esclavo en* 



tentó en teoría como en práctítia, ese taoto ytíno; jmám 
explica fteilmente que le UmHen 4 faaeer lo minno que 

vieron en .^us aiitopnsudos. Hé aquí explicada la rutina pq 
nuestras fíncfts afrrícolas: hr aquí demostrado cómo la Pñ^ 
clávitud, léjos de íavorcctT la iiiteli{j"eiicia de 1 - üiisraos 
propietarios de esclavos, ijropt'iide k adormect^rla. después 
de haber extingruido casi por completo la del propio eaclavo. 

pero la inteligencia es tanto más iadiqfiensable para ia 
produedon de la industria, cuanto major tea la esfeim de 
aoekm de la industria respectira. Sin la inteligencia, gran 
parte del trabijo puede haoene inátUmente» 7 giaa paite 
del capital puede empleane Innecesaria, y por lo misaio, 
perjodicialmente. 8in ella no babfi perfeoeloa en los pro» 
ductos, no habrá inventos qne los mejoren y mnltipliquen. 
no se lo^Taríi, en íin. la cantidad y caliila<l de prodnetop 
qne la indnstria deba obtener. No hmia trabajar: uo basta 
emplear pot t>s ó muchos capitales para la creación de las 
riquezas. Preciso es que el hombre, además de eniplear 
estos dos ag'entea, conozca y aproveche los agentes naturar 
les de la industria, animados ó inanimados, asi como las 
leyes y ventilas de la división del trabigo» uno de loe me- 
dios más poderosos de aumentar loe productos de la indus- 
tria. Pfeeiso es que, baste en el consumo de eses pfOdndos, 
se consulten los prindpioa de la denda, no sálo paca evi- 
tar qne se Invierte más tiáb^fo del que es necesario, Bino 
para impedir que m de8tni3ra indebidamente él capital, 
cuando se cree que sólo se consume la renta. La esclavi- 
tud, empero, se opone á todas esas rehilas y á todos aque- 
llos principios. ¿Cómo pretender la división del trabajo, 
bajo el sistema , no como quiera del cultivo eu grande es- 
¡ cala, sino de ta complete confusión de la industria agrícola 
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con la manufacturera? ¿Cómo lograr, por medio del con- 
sumo, la reproducción y aumento del capital, en la exten- 
sión conveniente, sobre la base de la esclavitud? Si ésta no 
admite por guia la inteligencia, sino la rutina; si va bsaada» 
no la vegla acertada de 1» diTision del trabnóoi P*®* 
ciaamente en el cnltiyo en grande escala, con tendenciaa 
& aumentar indíaci:eta é indefinidamente la esfera de ao- 
don de la industria, ¿qué puede esperarse como resultado 
desemejante sistemad Así vemos que en nuestros prédios 
rústicos se pierde un tiempo precioso de una manera las- 
timosíi; tic trabaja con la mayor torpeza posible, deshacién- 
dose lioy lo que se hizo ayer; se invierten innecesariauiente 
capitales inmensos; se incurre, por fuerza, en desperdicios; 
á veces se emplea más trabajo del indispensable, y d veces 
ménos del que se requiere, y no se aprovecha, ó no se 
aplica an todo su poderío, el costoso trabiyo que se paga 
Uaia la ciP|U)iQa.<ie valores. Bs dedr, que los productos no 
se aumentan, en cwttidad y calidad, sagun lo demandan 
loa qapital^ invertidos y el número de trabajadores ó bia* 
aos qoA se ^»lio^i ¿ esas tareas. Ss decir, que loa produ4>- 
tos no son, ni pueden ser, tan cuantiosos que alcancen 
para dar al capüal la retribución débidf , kxm después de 
haberse menguado la del tmbajo. Es decir, que la e.-iclavi- 
tud priva de su completa remuneración al capital que con 
ella se asocia. 

Se ha cnestionodo cuál de losilQS.tcabejQS^el del esclavo 
ó el del libre, costaba ménos. Algunos economistas, cox^ 
denando severamente la esclavitud, han creído sin em- 
bargo, que el trabajo del esclavo era méDos costoso que él 
del libce, considerando que es preciso pagar al hombre 
libre un salario suficiente paiasatíafecersus propias nece- 
sidades y hw de su funilia, y áun para hacer algunas eco- 



D'tmías: al paso quf t4 esciavu, pur toda reiribuciun de su 
trabajo, sólo obtiene un miserable y ¿un inadecuado sus- 
tento. Mas no son estos loe datoe qae deben consnllane al 
reooboBiLea ¿nestion. 

C^BiL£rimer Inga^, el eedSYo no se adquiere dno eon él 
deaemboiao de una cantidad , poique iim loa qtie baa na- 
cido de eacUTaa, han requerido deeembolaoa y «tompo para 
41egar ála edad en que pueden pieatortosflervidoa. Alioia 
bien, esa cantidad debe dereng^r tm interés suficiente 
mente crecido para que equivaliera k la renta del capital, á 
una prima de seguros sobre la vida del esclavo, con el cor 
re.spoiidient»' int^rt^!^ de e^a misma prima, y a la i aiitidad 
necesaria para el gradual reembolso del capital. lit^>]Mie< 
de estas partidas, poco más seria necesario para llegar al 
costo del trabigo Ubre. 

segrundo'íúgá?) hay que atender 4 ke gasloa de la 
Bttbsisteñcia esclavo, no sólo mientras trataj^t síiui 
también cuando está eníbrmo, época en que esoe gastos se 
hscen nmjofes por la necesidad de cunrio, y ánn daile 
distinta dase de áUmento de la que baUtualmente se le 
da. Bu esos periodos no trabaja, pero hace los mismos 
^stos, y áun mayores, y representa el mismo capital, que 
entónces queda más que nunca improductible. En tercer 
lupir, la ericlavitud bace mucho més considerables los cos- 
tos do administra('ir»n de la industria resftectiva. porque 
requiere mayor número de empleados paru la vigilancia 
del esclavo, para el aprovechamiento de su trabajo^ y áun 
pata BU subsistencia y conservación; íbera de que, en la 
necesidad de haeer grandes acopios de víveres y otros 
efectos, es casi imposible evitsr desperdicios y otros dafioe. 

euafto lugac} el esclavo se desquita de la h^ustteia que 
envuelve la remuneración que se le da por su trabajo, bur* 
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taüdü todo lo que puede k su señor, quien p ir otra parte 
pierde todo lo que el esclavo malgasta y destroza, &un sin 
ÉBÍip». deliberad». B& quisto lu^, ei trabajo del esclavo 
produce poco» unís wm porqae el síem se halla prófiigo» 
ntna poique ealá enfernid» otrée pórqné no quiere» j otras 
porqueaó aabeMbajeór. ' 

Bd miMti^^.el nfior m<4io da-Ulaataag Jb. eaee^Qji'm 
ea indagar ODÉI de loe dea traliajadorai, él eaelavo 6 el- li- 
Tna^ coei^ xníSfiós , tino ci^ de"l9nui pnjduue niAe^* ésni 
habida consideración k bub respectivos gtistos. En estos 
términos, sin necesidad de entrar en rálcnlos difíciles y 
complicados, nadie, ha.«ita ahom, iui vacilado en aseg'urar 
que, sean cuales fueren los mayores costos del trabajo li- 
bre, la producción de éste ha de ofrecer un resultado tan 
ventas^ieo, comparada eon la del esclavo , que áun después 
de apeaiae ei dxceeo de ana gastos, el sobrante todavía ha 
de resultar mucbo más: crecido; se nota, en efecto, en 
ouanto ai aarvicio dómésttoo, qué todat las tareas que en 
Buropa desempefian regularmente uno, ó cuando más dos 
criados en una Ikmilia, no pueden desempefiarse en la isla 
de Cuba sino por ocho 6 diez criados. T esta misma dife- 
rencia se advierte ig-ualmeiite en la producción de la indus- 
tria agrícola ó de otra cualquiera, en que se ve siempre 
que el trabajo de dos o uiás esclavos no lle<m h rendir tanto 
entre nosotros como el trabajo de un hombre libre en Eu- 
ropa. Porque &lta á los unos el estimulo que el otro tiene; 
el interés : porque folta á los unos la espontaneidad que en 
el otro existe: porque la asociación del trabajo de los unos, 
con el capital empleado en la industria, es viciosa y defec- 
tuosa, al paso que en el otro la combinación de ambos 
agentes está basada en ciertas reglas de proporción, justi- 
cia y equidad. 

II 
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Hé 9q\¡i por qué la esclavitud no pemujkd obtengan la 
ramuDeracion debidA los capitaáefi quecoQ esa instítucioo 
saasociaik. Si&embMgo do la pieponderanda^del > oafiial 
sobre el tratado; 8u,eabafgo de> injusta letribncíoii qiie 
en esas oiiciiiutaiiciaB da el loapltel al- trab^So, ' oi vUsno 
capital no obtiene los frutos ó utUidadas que debim<oblet 
ner si estuviese-asociado con el tiabajo Ubre.: FaUa al és- 
claTO el estimulo para la producción /La inteligencia ne 
rige la combinación de esos dos a^^ntes de la industria, y 
no da por resultado los adelantos y la-^ mejoras, los aumeu- 
tos é inventos que de otra suerte se conseg-uirian. No hay 
división de trabajo, sino confusión de industria: no hay 
más que desperdicio de icapital, de trabajo y de tiempo. £1 
resultado de todo es que la produookm disoánoye, y que 
elicapital iuTertido en la industna respectiva no cinde los 
beneficios que debieran ooneeponderle: ea decir, qua^n la 
misma- inatitadon de laesdaritad van etméLtaa su lepre**. 
•ion y la condigna pena de loaospitalíatac qoaaoii éUa sa 
han aBocifldo. 
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CAPÍTULO XVII. 



TBMDBKClAa ÜB LA BSCLATITOD i LA BBSTBUCXnOK DB 

CA71TALBS. 



Ven no sólo dcya de obtener el eapítAi, cuando $e aaocm 
con la müwiftaáf Ips tMMAoiiM %m JustMornte debien» 
oonaegair, eino que om^ inrtltiiekMi Útoá» ideetrair, y aay 
ftecmttemeHe dertruyeb elmiffiiociqpUaL 

PraeíM ee tener pffeaaote toda la impoftaada que laeeo- 
nomiapoUliqaakribuyeálaecttmttlBoiondeahorm ó lo 
que es lo mismo, al aumento de capital. Quien no vea en 
esto más que el acrecentamiento de las riquezas individua- 
les, y i)or consiguiente de ia masa general de la riqueza, 
está expuestíj á mirar la cuestión bajo un punto de vista 
muy reducido, y, por decirlo así, limitado y miserable. El 
capital es, como el trabajo, un a^ute de la industria, y 
debe entrar en la induatria en proporción relativa con el 
tiabi^o; ea decir, que conviene altamente para el hinneatar 
y pera la^rodncdon de la naoion, que el capital nuiica aea 
menorde lo queieqoíere el tiabija Cuando haya un númeio 
exceaiTO de trabigadores en comparaoion del capital de nn 
pueblo; cuando eae cepital no baste peta dar ocupación á 



212 

todos los brazos;, el resultado será que los jornales se ha- 
brán de abaratar, de tal manera, que amenazará la exis- 
teacia de las misma» clases trabajadoras, y que puede traer 
consigo trastornos y violencias hasta en el orden politioo. 
Ahora bien ; por la ley de la natuialeza la población tiene 
un aumento conoei4o, tegular yiíQOyiy es predso que haya 
causas muy desgraciadas para oontianarlo, paia qne la 
multiplicación de la especie humana, conlbime k la vidun- 
tad de IHos, no Tenga ensanchando paulatinamente la es- 
fera de acción de la industria. T ese aumento, consigruiente 
¿ la procreación, recibe todavía mascir incremento por 
medio de la inmigración ¿gradual y pauhitina en países en 
que hay un foco de atracción para trabajadores forasteros. 

Mas conviene que el capital coutrnue también creciendo 
en la proporción debida para que éntre siempre en combi- 
naoion con el trabajo , y para que la industfria-'niinca ca- 
rraca de todo el auiilio de sus di» principáis» agentes. Y 
esto sólo podiá legrane con un» bien entendida Anemia 
6 frugalidad que se oponga k gastos inuecesarios, y p^ 
mita hacer ahorros en las rentas paraaeuianlarlM después 
al capitaL 

Que la esclavitud, propendiendo al cultttb en grande es- 
cala, destniye las bases de la división del trabajo, y léjos 
de hacer observar las reg-laa y principios que deben deter- 
minar el consumo, contribuye al desperdicio de cuantiosos 
capitales, que de hecho se pierden, es particular tpif ya lie 
indicado, y cuya exactitud reconocerá cualquiera que vi- 
site 6 haya visitado nuestros prédioe rústicos. Basta echar 
una ojeada por el batey de uno de nuestros ingenios, para 
conocer cuánto dinero se ha gastado inútilmente alU:' bastéi 
extender la vista, si pata ello alcanza, é todo el kt^ de un 
ingenio, para conocer cnánto terreno se halla desáprove- 
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chado y sin cnltivn. h ])c^nr de haber sido pftp*fí'lo su pre- 
cio; y basta, en fin, mlvertir cualquiera de los pormenores 
de una de ems fincas, para formar id^ de lo mucho que 
«6 ha consumido aUi inneeewríamente. De suerte que, lé- 
Jos da haber maonUa, hay verdadiara prodigalidad oa ol 
ampleo dB€fipttalM,'qii0aa( nsultan ímproductiTameate 

' PerotempofXkliiyeMiiooiiaófnigaUdadBii eloonaam 
de los prodaetos, y en isete panto la taiea que me cabe ee 
de mnoho mée Aefl desempeftoqne en otroe. Porque la ee> 

clavitud lleva consig-o una idea tan opuesta á la de erono- 
mia y ñmgvlidad. que basta mencionar ei nombre de esa 
•institución para concebir al iiü.imo tiem|>o, y como corre- 
lativamente, las ideas de despilfarro, abandono, disipecion 
y desórden» 

. ¿Goncibefle aeeeo la' frugalidad é 1& eeonomla en un ea** 
elavo949abemoequ6tel amecaeprepoae ganter lo ménoepo*' 
tfUe en el eedanroí y-, qu» él aUmeAto ée éete, ni ei de 
mDtmfadit «Mdidad» ni siquiera ce en ettramo alMmdaikte. 
ft^ este sentido se cpvipiPende nniy bien ^ue :él esolaro 
no puede hacer aliorroe; pero4 veoei» además' de ea pobve 
sw^nto, Ueira á adquirir alpro> y el' lo gnaféase, si lo 
uniese h posteriores adquisiciones , no hay duda de que 
llegada á formaron rujntril. /.Pero cómo es posible que 
éütre semejauUi iiit ii en Ui nirnte de un hombre esclavo? 
Su existencia es tan miserable, que considero como un acto 
de virtud y abnegación ejemplar el hecho positivo de que 
efeotivamente hay alguno de esos deegtaciadoB que guaiv 
dan euidadQsaoieftto ]tf*qne adqufefeo, einpleándolo'á've!> 
ees, ya para libutaise á sí psepiee, yñ para>libertor i serse 
que le son mié earpe que su misma indlndusMad, Hato 
son raros los casos semci'aBtes, y |por lo gedersl'sólo se4i^ 
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vierte m el esclavo una propensión mucho mayor que en 
p1 tmbaj i lur libre h gastar las corte» cantidades ^Ufiiicita 
. 6 1 lie llámente h&yA adquirido. 

Y Píítn m comprende mnv bien. Ks tan amarpa. tan llena 
de .sinsabores la vida del esclaTO, que casi es imposible re- 
sistir á Ia tentacúm de tener ao momento de fiatisflBcdon é 
placer. La esperanza de reunir nna soma cnantloea para 
libértame es tan remotai qne apenas prodnee efteto. EL 
presente es, pues, lo inico que le llama la ateneton; peib 
i6(o le brinda nns penpeetíva nefifra y deaconaoladoi». Bn 
estas eirouní^taaclas cayó en sus manos una corla, tal itt 
cortMnMr eantídadf y él potare esdavo've aparecénele mi^ 
mentáneamente la risuefla idea de tener un instante de 
gozo. Quizáfi consagre ese in.«ítante k los vicioR. qnizá* k 
apetitüH inocentes; pero de cualquiera manera el sierro no 
vacHa. y lo que un híiinlire libre tal vív pinlinra p-iiardar, 
flende luef^'^o queda invertido para hacer olvidar por un 
momento ai esclavo las penalidades de so situación. 

También contribuye muy podéroéamente 4 d e saiia igsr 
toda inclinación á la fmgafidad la peranadmi en que eali 
él esclavo define siempre Aendri séffiira su subalsleDcia. 
Bl pensamiento del dia de maüana no le snedra; ifm 
qné hacer ebonomiair? Bl dué&o mismo qne lo mantiena 
boff lo msiifendrA maflana» 8i el esciavn se enlénna, el 
dueño lo eurar&. Si tiene cualesquiera necesidades, de 
aqnentt,s que no permiten omisión . el dueño le proporcio- 
r)>iv:i medios de satisfacerlas. T/joa, pues, de procurar eco- 
n'unla'í, el sier%'o sólo .se cuidara de ^star cuanto t^níra, 
y d«i tener para gastar; y lo peor de todo es que, llevado 
de la idea de conseguir un gusto momentáneo y en modlo 
de las penalidades de su Ütnaeion, e^perimentneaeineaa» 
tNo que el rido y él crimen Mñeninn, esa attaedon á 
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que, pn circtmetandas dadas, es difícil resistir, (me deseo 
de adquirir de todos modos, y por ciialesqniern medios^ 
pnm ÍTivertír inmediatamente lo adquirido, en la disipación 
y el desórden. De aquí ios hurtos domésticos. De aquí la 
embriaguez. De aquí la mayor parte de los vlcioB y crime> 
nes que tanto abtnulatk en la población esclAT». 

Pén> íBi en el esclavo w hay motboe pitra hacer econo* 
nriie, iino'pt»^ contrario , pata Incurrir eh la diaipaeton 
y en otros fletoa, también la institadon de la esclatttnd 
noe eifeee ese misino cuadro desconsolador de disipación 
y vicios en alanos dueflos de esclavos. Bn otras países sé 
encuentra g^nte inclinada & rendir culto á los desórdenes, 
á las pasiones y al pecado; pero la mayor parte de los pro- 
pietarios, bí n«> tienen otro incentivo pnra la frii^'-alidad, 
reconocen, por lo mí^nr.». ]« nf^f^^sidad de hacer economías, 
£ntre nosotros , y en todo país en que rií^e la esclavitud, 
esa inclinación á la disipación y al desarreglo se fomenta 
por la ignoTancia absoluta de tan precisa é indispensable 
neoesidÍBd* tta'éosttdo poco lo^ne iie frté'iW ttiiA'^^ 
vmL Ko' lsfirt< 'prod ucido el trahi jo del hÉilotsbétéá ^l'i^ 
d tr f üflj tf dri ébéüv t. Y se'eri» qué ItítiiüMad qtié «Mé^d 
se ha ébteiifiioi iMíe6nsafirtiit4 él aflo entrante y eü 1ó¿'áS<M 
fmeesivbSL Ssteí d^^ihacer «ftnídar nuestras espéifánzto V úh 
en nuestro trabajo propio, sino en el trabajo de otros, fo-^ 
menta indudablemente la pereza, y produce, al mismo 
tiempo . la indiferencia á t<KÍa idea de ahorro , ó mejor d!-^ 
cho, inclina al hombreé sati^farpr Mpr'titos y pasiones. 

¿Por qué ha de economizar el propietario de esclavost 
Si no sabe lo que eoesta lograr el producto, ¿por qué debe' 
extrafiarse que disipe su precio? Si está seguro de que, sin 
tmb^o suyo, sin penalidades de ninguna clase, ietíáik 
maftana lo mismo qué puedé gastar hoy, 4por qUé's^ hk- 
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no ^ene necesidad de tra^jar , j por coDsigiiiente no tra^ 

baja. Su posición exige de éJ que para no confundirse con 
las clases trabajadoras, se deje domi iuir por la pereza. Esta 
produce el fastidio, y, en su sentir, el único medio de 
combatirlo es el placer. ¿Qué es, pues, lo que ha de pro- 
porcionarle ese placer que mata ei tédio? ¿Es el juego? Pues 
on el juego invertirá aus caudales. ¿Es la guia? Pues en su 
mOMnada faltará que pueda mtiafacer eseapetita» 4B» ia 
sexualidad bnital? Pues no esoaseaii piedio alguno do 
conseg:uir]ft realización de. sus deseos. • * 

Tengp la satis&cdon de decir que m» admira que eate 
cuadro^ brevemente bosquejado, no seaí tan genesal, .tan 
unánime como debiera serlo «n toda la. sociedad cubana 
que conozco. Me admira no verlo en cada una de las casas 
de propietarios de esclavos. Sin embargo, debo confesar 
que, grandes comu snn le s incentivos que la esclavitud 
ofrece al vicio, hasta ahora no. son comaues entre nosotros 
la orgia y la crápula; que áun la misma inclinación al juego, 
que tantos estragos causó en otpraépooa en nueatrp^JKiciedad^ 
vaidisminuyeado consideTaUementei y en ña, queliw re- 
glae de moralidad ttenen regular obaervancifi en d interior 
da casi todas nuestras fiunilias,. Pero siempre teiDdriamos 
minos yicioe si no tuTlAnimoe to esc^vitadi y de>todQa 
modos siempre tenemos que lapentar la Ma de eoonomía» 
li^ futa de acumulación de ahorros i nuestros capitales. - 

En efecto, si los vicios, si las faltas, si los crímenes no 
abuiulan, y son, por el contrario, más 6 ménos raros entre 
los propietarios de esclavo.'^, sienipn» (| ueda en j^ié la mayor 
de las dificultades que en el orden económico vengo re^e- 
dandO) entre las que trae consigo la esclavitud para el 
aerecentamiento de los capiteles, fiípidieeompraide las pe- 
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oalidftd^ del trabajo de otros. Nadie comprpnde la conve 
nicn -in (1p liacer ahorros ciiainU) es el tral ujO lie otros el 
que jtn p jrciona los productos. Nadie comprende las vetita- 
jMde la abstinencia en gastos más ó ménoe lícitos, cuando 
consi^e con el trabajo de otros los medioB de haoer eios 
gMloft. Y el mondo ofrece tantos atiactiToe, y eadauno de 
eitoeee de por si tan coatoeo, que no es extraJko qne cada 
teiOia gaste, entre nosotros, b que en otro peisse conside- 
raiía una suma ftbulosa. Pm ]o peot de todo es que, en 
muchos oasoa, esos gastoe no sólo oompienden la verdadeia 
renta, sino una parte, más ó ménos cuantiosa, del mismo 
capital, sin saberlo el propietario, sin que éste considere 
posible que, ai invertir en sus necesidades y placeres lo que 
le parece ser la producción líquida de sus fincas, estó in- 
viniendo nna pai te más 6 ménos considerable del verda- 
dero valor de dicha« fincas. 

Esta es, sin embaigo, nna verdad positiva en casi todas 
las fámUias que oonstátiqren nuestra sociedad. Quiaás en 
Blinda hagra a^gunoa que tamUen estén viviendo éú capi- 
tel, cuando cteen que viven solamente de la lents; pero si 
allá es mayor ó menor el númerode los que passnsuexis» 
tencia bi^ semcijante Uuilon, tal ves no me engalle al decir 
que entre nosotros aólo una reducida minoría deja de ha- 
llarse en semejantes circunrtUucias. Me refien) especial- 
mente á los propietarios de prédios ríistiro» y de ^rnii nú- 
mero de esclavos. Esos propietahotí no pueden ignorar, 
y sin embargo no se detienen á considerar, que cada a&o 
que pasa disminuye el valor de cada uno de sus esclavos, 
de sns terrmos, de sus animales^ máquinas, instrumen- 
tos, etc., y el valor, en fin, de su capitel, pues todo tiende 
á desmerecer en este mundo material, sin que de «sta ley 
de destrucción se hallen libres^ esclavos, animales, máqoi* 



ñas, iiiBtTnmentos. sembrados, ^tc. No bastn, piK >. si iiarar 
, de las prodiicciurus ]>' un año los frustos del inismo año; 

preciso ps separar también una cantidad considerable para 
, constituir un fondo de reserva, ó un fondo de atnortizacion. 
con el cual pueda reemplazarse, en su caBo, la pérdida ó dis* 
'miaueion gradual del capital. Sólo lo que quede fiobrantCy 
deepues de separar los cfastos ordinaríoe y extnofdiiiaTioB, 
j el eraeklo fondo á que acabo de aludir, podrá llamaree 
renta liquida^ en la cual todaiia debiera baeene, radooal- 
mente, otra deducción, supuesto que no basta conserrar él 
capital, sino que es neceearfo ir aumentándolo etadoal** 
mente, por lojmismo que la población va naturalmente 
creciendo, y ha de ofrecer, con el tiempo, & la industria 
mayor númerf » le. trabajadores de los que el capital actual 
pudiera emplear. 

Pero entre nosotros no se hace esta economía, y léjos de 
ello, los propietarios de nuestros prédios rústicos ni siquiera 
separan, en lo general, ese fondo de reserva jamortíasoion, 
que es tea indispensable para la eoi|8ervBdbD del capital. 
Los vá» cuidailoBos, por lo común, sólo procuran reducir 
sos gastos i lo que producen sus fincas, después de baber 
rabqado aclámentelos costos aparentes de la producción; y 
no fidtan mocbas ftimilias que, áim de esto último, lámbien 
prescinden, viviendo de dia en dia sin cuidarse del de ma- 
ñana, sin buscar otra cosa que los medios de satisfacpr las 
necesida'lé.s y áun pln«"eres. y lus ciipriclHts lU-l luriiurnto. 

Rs^es, sin duda, la causa de (pie entre nosotros ahiinden 
tanto los concursos de acreedores, en la clase de propieta- 
rios deprédios rústicos. No faltan quiebras de oomeroiantes 
en' otros países: tuftpoco deja de baber algunos casos en 
qtie los propietarios contraigan más deudas de Isa que pne» 
den satísílMMr de momento, y procuren úu acomodamiento 
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con sus acreedores. Pero estos casos son raros en compara- 
ción con loe qae éntré DOBOtrosbeurren, yes efectivamente 
(áeil de eompreAdér qué con el sistema de admfnisttneion 
qtw €ibMrvB& nuestros piapietarios, y qne está intiiiiftmeiite 
enlazado con la óigvdmdon del trabajo, ^be haber, como 
tealmente, mayor propensión á ir gastendo el capital, 
en ^ de vivir sobre aquén* parte de to rénta' que quede 
después de las segriegadonesindieadas. 

Otra observación eé me ocurre aoerca de esto. En otros 
paínes se coiLservan en las familias las propiedades de los 
«ntí'passdoft, aunque no intento decir que ppfo í<ea absoluto 
y general. Por el contrario, las vicisitudes dé h\ vida son 
tan várias, quo no creo que exista un país en que deje de 
verse un cambio frecuente en el dominio de las propiedai- 
• dea inmuebles; pero en Etiropa hay mueboa que aún po- 
80sn loa bienes úe sus abuelos y IMbueioa; Bntfenosotroa 
son muy nm» semefántea casos, ün homlire ha^ hecho un 
gran capital enn su laboriosidad y eon su economía, y en 
los AlttmoB aftoB de su vida cuida natutalUienle de gosar 
del fhito de" sus anteriores trabflgos y ahorros ; pero sus 
hQoe no heredtti aquella taborloeldad ni aquel deseo de 
hacer economías, sino tan sólo la propensión á |?ozar y k 
satisfacer sus apetitos. No tienen necesidad de trabajar 
otros trabajan por ellos, y s lo procuran g^.star. Oo esa 
suerte queda ya muy redn -i^lt» ei primitivo cayutnl ruando 
lo trasmiten á las terceras manos, ento es, á les nietos del 
ftmdador, quienes ántes de mecho tiempo han disipado ya 
los restos de aquella fortuna, y se encuentran reducidos i 
la indigencia. 

Todo esto es efoeto, casi exelusivaments; de la tnstltu^ 
don de la easlavitud, no porque los hombres sean mis 
mailoe en paisas en que esa institución existe, sino porque 



uiyiiized by Google 



290 

indudablemeiite son más irreflexivos. La servidumbra, 
que fomenta la pereza, que ofrece ocasiones brillante^s k la 
disipación y al desarrejarlo, que hace que el hombre It^- 
penda, no de su trabajo propio, sino del trabajo có®<><>t 
tiende indudablemente i. deatruir los capitales. 

Pero entremos en otro género de reflexiones que nos 
CQodnctiéii al miMno mvendmianto. Se ba advertido qm 
la eaela?itad no ha adquirido profiimlaa raicea 8¡no«iipal- 
aoB exoaaíTamente feraces. Donde la explotadon de las 
tierras requieve asidao é inteUgeata tiabi^o» I» aseUMOs 
no han sido útiles, y el cultivo se ha eoeomendado k bra- 
sos Ubres, mis á propósito para obtener la produceioii 
apetecida. Sólo en la.s regiones excesivamente fértiles, en 
que el terreno ha estado dispuesto k rendir con la mayor 
genf-rosidad y amplitud lo que se desea, ha prosperadri y 
se ha arralado esa institución. Mas en esos mismos felices 
distritos, ¿qué ha sucedido? £n los primeros años las cose- 
chas han sido abundantes: ifianas ha sido necesario aigun 
trab^o pafaoonaegti^iCTCddos rsadinUentos. (Sinembsrgor, 
al cabo de algruntíeoipo los productos disminuyen el pro- 
pietario consume todos sus recursos en el sostenimientode 
sus hasiepdss; en seguida contrae deudas: luégo Hega el 
case de< advertir que las hipotecas que pesan sobre sus 
bienes absorben él total valor de éstos, y por-últíme', con- 
cluye abandonando esos terrenos que llama cansados, para 
ir en busca de otros vlrg-enes, con lo cual pierde un in- 
menso capital fijo representado en fábricas y otros úbjditos. 
¿No se recuejrda lo que entre nosotros sucedió, no há mu- 
cho tiempo, respecto de los valiosos cafetales» cuyos pro> 
pletaríOB, arruinados ya, . tuvieron al fin que demoleriosf 
¿l9o se estíi observando esto mismo en* muehoa de nuestros 
ingeaiosf ¿Nosebavisto lo propio en las demAsAntfUas, 
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eñ, los Estados del Sor de la Union americana, y en otros 

paises, en que el trabajo ha estadu asi orgfanizado? 

La causa principal de esto consiste en que la esclavitud 
ahogu las condiciones de existencia del capital y del tra- 
bajo. Dpjn exhaustas las tierras, porque no ha sabido cul- 
tivarlas con inteligencia ni devolverles las fuerzas de que 
las ha privado. Acarrea pobreza general, hipotecas, cen- 
sos y ruinas, porque se ha gastado, por todos conceptos, 
más de lo conteniente, y porque no se ha obtenido toda la 
producción competente. T viene, al fin, & demostrar, de 
una manert^ incontestable, que una vida de indolencia y 
deudas ha de ser, y es, muy inferior á una vida de indus- 
tria é Independencia. 



CAPÍTULO xvni. 



Í8B DBBBK BBVBFICIOS i L4 B8CLAT1T0D? 



Con arreg'lo á los principios que ha.sta aquí he explicado, 
debemos admitir necesariaiuente que la esclavitud trae 
consigo efectos perniciosos á la rique» do las naciones. 
Quitando al trabajador su eepontaoeidad y su individuali- 
dad, asi como al trabig'o su libertad: piiTaado de la debida 
remunendon, tanto al tiábijo como al capital, j inn pzo- 
pendiendo k la destrucción de éste, la producción no puede 
mános de resentirse y de menguar considerablemente. La 
industria no prospera, como prosperar debia , porque sí ni 
el trabajo ni el capital obtienen la retribución que les coi^ 
responde ; si la combinación del uno y del otro es defec- 
tuosa, es claro que Ion j)roductos no lian de ser tan cuau- 
tiü.<os. ni se habrán de mejorar y i)erfeccionar déla manera 
que lo pennitiria otro sistema de trabajo. 

Todo esto está explicado por reg-las fijas y por principios 
eiactoe, que los razonamientos demuestran, y que con- 
firma la experiencia. Sin embargo, se dice, con numn qia* 
rente á lo ménos, que la esclavitud en América ba prestado 
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servicios impurtautea á la causa de la humanidad, á la ci- 
vilización de ios pueblos, al adelanto de loa Cüuocimieuiob 
y al comercio de las nacioue-s. 

Es iududable que estas regiones tropicales no hubieran 
prosperado tan rápidamente sin la institución de la esdar* 
vitii4* Ni las AntUlas, ni los £Btadoa d«l Sur de la Uniao 
nmftfifltPi- . ni 9Í BfMÜ. ni Ibb witüriMW noMsioiiBft onna ^ 
fioU» del oontinenlB de Amónca, Mloiwi Uflg%do al grado 
de pioducoion que aksaniaron felatívamente en ten corto 
^oca» ai no le hubieBe encontiado eie ftoil medio de traer 
trabflgadoTes íüertee y robutoe & unas regiones deseimocl- 
das, insalubres , y en muchos puntos inhospitalarias , en 
los primeros tiempos del descubrimieuto. Los pobladores, 
en sn mayor parte, no poseian ese espíritu, era resolución 
inquebrantable de dedicar todas sub fuerzas y toda su 
energía al trabajo, para arrancar del seno de la madre 
tteira el custento y las riqueiaa. Xai vez los Padres Pere^ 
grinos, que desembarcaron en la roca de Pi^outh, fue* 
ron loe tnicoe que llegaron al continente nnevo, deoididoa 
á regar con el sudor de an íkento el soelo donde bablan de 
encontrar la pea indiyidual y la libertad de oonciencia» 
que aran los bienes principales que apetedan : qniié los 
yeomers de Virginia, después de los primeros contrntiem*- 
pos que tuvo que sufrir la colonia, fueron los que con ma- 
yor ahinco se decidieron a buscar eu el trabiyo el bienestar 
material que deseaban. Pero, por lo general, los poblado- 
res ó descubridores, principahn*'nte <ie las re¿,'-ioiu's liis- 
pano-americanas, veniau más bien guiados de un deseo de 
gloria, y en pro de aventuras , que ansiosos de trabajar; y 
ya se sabe , que ni la gloria ni las aventuras , contribuyen 
al fomento de la imiustria. 

Poco dispuestos, pues, se hubieran encontrado eeosnue* 



VOS pobladores k dedicarse á las tareas areolas y al labo- 
reo de las minas , únicas industrias que al principio se 
conocieron. El clima y otros inconvenientes de la natum- 
leza fisica del Nuevo Mundo les proporcionaron pretextos 
plausibles para rehuir toda fatiga personal , que no fuese 
la inherente á los combates y al arte bélico, en los países 
en que se les opiuo leaistencia. Snflayáronae el servicio de 
los indios, j casi iM>ntempbr&neamente el de Idá eachrvo^ 
«ffleánoe , y de eea manera iíónsi^ó el poblador blando, 
sin BUS esfaerzos personales , y por el trabajo dé otros , la 
fortuna 6 las riquezas que ansiaba. Lapoblaeion indígena 
iba desaparedendo de un modo rápido, casi sin precedente 
en los anales de la historia : los mfsmos negros de Africa 
sucumbían en proporción considerable; pero en esto no se 
veía má.s qiip un motivo de reemplazar ron nuevos brazos 
los que iban faitando. Las minas continuaron explotán- 
dose: los campos, siyetos & un cuIÜyo poco inteligente en 
Tentad, se iban ensanchando: las respectivas metrópolis 
entraron en un cambio de productos con sus colonias : el 
contrabando se encargó de burlar las restricciones de las 
leyes fiscales; y de esta suerte llegaron á consolidarse los 
cimientos de la actual industria en los paises americanos. 
Asi prosperaron la isla de Cuba y las demás Antillas: así 
prosperaron todos loe demás lugttres de la América, en 
que Ueg-ó h establecerse la esclavitud. 

Sin la servidumbre de los negros africanos , la América 
no hubiera llegado al grado de desarrollo y es]ilpndür que 
ha alcanzado. Sus i)roducto9 no hubieran sido tan cuantió- 
sos: parte de las campiñas, en el dia bien ó mal cultivadas, 
se hailarian todavía en el mismo estado de naturaleza sal- 
Tiije en que otras muchas se encuentran: la pobladon 
blanca probablemente no se habría aumentado hasta el 



número conocido actualmente. : el comercio, tanto en Eu- 
ropa como en América, no habria tenido el incremento que 
adTertimos: la ciencia y las artes no hubieran logrado los 
grandes adelantos ya alcanzados: la prosperidad, en fin, 
no habria traido consigo la abundancia de bienes que asi 
ha xealiasdo la injlostria del hombro, en todas partes'acre- 
contada y benefldada» aunque en muchos puntos dessiiro- 
mhada, por virtud de la creación de los productos llamar- 
dos colonialeB. 

ilDeberamos deducir de aquí que la esclavitud ha taño un 
verdadero beneficio dispensado ft la humanidad, y que ésta 
tiene que rendir un tributo de gratitud á los que trajeron 
dicha institución al Nuevo Mundo? No ; porque si anl se 
consiguieron bienes, éstos vinieron acom]iafiados de daños 
más g-randes todavía, y sobre todo, más permanentes y 
estables en sus funestos resultados. La desaparición de La 
rasa indígena; la destrucción de tan gran número de indi- 
viduos de la afticana, &un cuando no se considero moni, 
sino tan solo económicamente , son dos males que todos 
debemos deplorar, y bastarla 4)ar laat^pdonenssto solo 
pata convenir en qoe no son tan merecidos los elogios que 
áun en la presente época dispensan muchos al establecir 
miento de la servidumbre. 

Pero hay mú.s. Ksa legislación fiscal, adoptada unánime- 
mente por todas las naciones que poseyeron colonias en 
el Nuevo Mundo , ¿se hubiera sostenido por tiinto tiempo 
á no haberse visto auxiliada por la institucioTi de la escla- 
vitud? Sabido es que esas colonias se fundaron partiéndose 
del erróneo principio de que así se ihvoreoena la riqueza 
nacional, ó mcgor dicho, la liqueia metropolitana, sin 
mengua, Antes bien con provecho de la misma colonia: 
todo b^o el sistema de monopolio , de protección 6 de ei- 

IS 



clasiyiimo que tan distes resaltados ha dado . y áun esta 
dando en La a/rnialidad. Creíase qae estableciendo un 
Luí'vo pU'íbl'j . que s<jlo pudiese comerciar con la metró- 
poli. <^.-t>^ pueblo .se haria rico, no ya directamente por r«- 
'¿/jtí de *sm comercio, sino por otras cireimstaucias aocáden* 
teks, debidiAy ó é A íiBiacMiad^ ó ¿ fl» depósitos minomlea, 
yqwisD m ie engftadeeerift 7 pnoapemia la melid- 
poli, á asyo mdo iiían i iftiiir todas «qoellM liqmn. 
KadsD estas ideis déL eqnivoctdo concepto de ^ i» li- 
otsexft conatitía en loa metales* ▼ de ame no nodia nénoe 
de ser grrsode , próspera y feÜs ta nadon que poseyere 
inndies monedee acqñaéss. lár de se le cta, en los primera 
tiempos los resultado^ fueron s^areotemeDle faTorables á 
esta doctrina. 

Con la servidumbre de los indios, y con e.-clftvitud de 
los negros, se recof^eron inmensas cantidades do ^jro. que 
salieron de las posesiones españolas para España : y la 
pioducdon del azúcar, del caíé , del cacao y de otros eisc- 
tos coloniales, brindó tsmbisn ocasión de qne al perecer 
entrasen sumas cuantiosas en el territorio espaftoL ¿Pero 
cnái Tino ¿ ser él mdadaro resultado? El oro aaUa tau 
pronto de Bspafla, como allí entmba. Los productos cqId- 
niales que iban áBspafia» no daliaa tanta utilidad á tañar * 
cion, como á ka pueblos eitranjeros. La población de Es- 
paña disminuyó, ó por lo ménos, no credó en La proporción 
que debia. La industria, cu España, quedó aletargrada, y 
para decirlo de una vez . España , que en los tiempos del 
descubrimiento de ias Aiiit riras ocupaba el primer puesto 
en el Congreso de las naciones , en la actualidad está muy 
distante de aspirar siquiera á igualarse á otros muchos 
pueblos» que en industria, en civilización y en otras dotes, 
eran, bace poco, inferiores k ella. Y en cuanto i las coló- 





nias, Ift experiencia de lo acontecido en la ida de Cuba 
demuestra plenamente que el Esterna de lestricciones, de 
trabes y de obst&culoe , en una palabra , de protección y 

monopolio, no da tan buenos frutos como el contrario para 
la prosperidad material de los pueblos. En verdad, es ex- 
trafio que todavía la lefrislacion española se adhiera ten 
plennmonte á las teorías dtí protección y monopolio, cuando 
los ho!-]io3 están palmariamente probando que sólo por 
haberse separado la metrópoli , no mucho , siuo algun 
tanto, del antiguo rég^imen; aólo por haber confirmado á la 
isla de Cuba la facultad de comerciar .con el extranjero, de 
que comeiUEÓ h diafirutar con motiTO de las guerras marlti- 
mas de ültimoB del pesado y principioa del presente siglo, 
esta isla» que éntee era pobra, y que apenas vendía lo sufi- 
ciente para cubrir loe gastos de su administración y go- 
bierno ; en la actualidad, y á pesar de sus aduanas y tari- 
fas, & pesar de sus diezmos y alcabalas , & pesar de otros 
muchos inconvenientes , está produciendo para la metró- 
poli ca^i tanto como ántes le producían todas las colomas 
españolas. 

Pues bien, es probable que si el trabajo forzado de los 
indios y de los negros no hubiese permitido explotar en 
grande escalar desde los primeros tiempos, tanto las minaa 
como loe campos en que se cosechaban los frutos coloniales, 
se hubieran conocido ántes de ahora, y remediado los ma- 
les de esa flinesta legislación de restricciones* Tal ves él 
desengafio hubiera llegado tan áitiempc^ que él monopolio 
no hubiera tenido ocasión de desarrollarse 6 consolidarse; 
porque si la metrópoli, desde principio del siglo xti, hu- 
biese visto que bajo ese régimen las colonias no prospera- 
ban, y (MI vez de utiliiladi s pri unariíid, sólo ofrecían gastos 
é iucou venientes , hubiera probablemente en^sajado otro 
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medio más ranonal y acerUitlo de sacar beneficios conside- 
rables de loR descubrimientos que se lücieron. Sin duda se 
habia pensado en fomentar de otro modo aL tmb^o;y con- 
cediéndoae 4éBfee en ]as coloníM españolafl Ift opontaaei- 
dad, libertad, respeto, coneideiadoiMs y fimaquicias iiece- 
Barías, lo probable ea que coa el tiempo los tnb^adoraa 
europeos bnlneraii venido paulatinamente á poblar ertas 
regiones, atraídas por la justa y merecida fiuaa de sus ri- 
quezas, 7 por la ftindada eepersnsa de que en la nuera 
patria encontniriau el bieueütar moral y material que mulo 
apetece el hombre. 

En este caso la población y la iudustna hubieran crecido 
g'nulualmente; pero de una manera i^ólida, permanente y 
estable. ¿Qná nos importa, en electo, á nosotros los que 
vinimos en la presente época, que artificialmente se haya 
desarrollado, bajo un defectuoeo sistema de otganisaaon 
del trabajo, la industria que eo apariencia resulta tan prós* 
pera en la isla de CubayenotroapuntoadelNttevoHundaf 
81 vemos que ese desarrollo ba sido vicioso; ai estamoa 
contemplando , por decirlo así, una planta qne prematui»- 
mente creció frondosa, pero que sobreño dar los frutos que 
en otras circu.-Uiucias pudieran recog-erse de ella, está c ou- 
denada, ó á un fin también prematuro, ó á permanecer en 
estado de Itij^'-nidez y iK).stracion, ¿por qué hemo;^ de rendir 
tributos de elog'ios y veneración ¿ una iuBtitucic ii 1 1 1 e, si ha 
producido bienes, ocasionó también males mayores? 

Nótese bien el estado de angustia é inoertidumbie en 
que nos bailamos, y en que se hallan otros muchos paisas 
en que existe la fimestainstitucioa. CkMnpreademos el mal 
moral que en ella se eneíerm; comprendemos^ asimismo, el 
inmenso dafio que económicamente nos ocasiona. Deseamos 
eacontrar remedio á todo esto; y sin embargo de aoestim 
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bufliuk Tolnntad, no lo haUamos tan fácil y hacedero como 
seriada apeteeerae. Bsto, por sí sólo, 1)tt8taria paia maldecir 
el momento en que por primera ves llegó 4 ponerae en 
ejecución él proyecto de tnter eemcj ante institución á io 
qne puramente se llamaba un Huero Hundo, á países ente- 
ramente nuevos, ricos, feraces, colocados por la Divina 
Providencia en circunstancias de contribuir eficazmente al 
desarrollo del comercio y de la industria de todas los nacio- 
nes; á países, en fin, \\hrv< .le los vicios que ar¡nej;ibiiii h la 
sociedad europea, y pro|)ios, más que ning-un otro, para 
asentar en medio de la tranquilidady del urden, y sin más 
base que el tiabigo libre y la recompensa al mérito personal, 
él óiden de oosas más íávonbles al progreso de la civUisa- 
don y al provadio de la humanidad. 

No: por mocho qne xeeonoiCBamB lo qne él tráfaij^* ft»- 
xado, por medio áo los i»oduetos ooloniatos, y en la ex- 
plotación de las minas de América ha hecho para fomentar 
los cambios, y el comercio de los pueblos, y la Industria en 
general, no podemos ni debemos reconocer en términos 
absolutos su conveniencia. Lo que es forzado puede dar y 
da ciertamente resultados: puede anticijnirlos; poro siempre 
lleva consigo las consecuencias iniierentes á las circuns- 
tancias de Aierza y coacción. Mejor es, sin dada, llegar 
paulatinamente; pero de un modo seguro, firme y estable, 
i los fines que nos proponemos alcanzar, Bn América hu- 
biera podido anaigarse una población industriosa, sóbria, 
inteligente, capaz de servir de modelo á los mismos pueblos 
antiguos de donde procediera* Seguramente en la primera 
mitad del siglo xix, esa población no habria alcamsado to- 
davía en las regalones intertropicales, y en las adyacentes, 
el grado de prosperidad á que parece haber llegado la que 
ahora existe; pero es seguro que en La segunda mitad del si- 
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gk> XIX, DO tendría que luchar con los inoonveoieatoe qoa 
aboranos aquejan , ni con los tiastoraos y r ev e s e s que en 
detorminadas locali d ades se haa advertido ya, y que mu- 
ehoetemen para las islas de Cuba y Puerto Bíco. 

Por lo demás, es unapieocapacion vulgar la idea de que 
hau sido 7 son fábulosamente ricas las coUmias del Nuevo 
Mundo. No creo posible que bajo ua sistema colonial, esto 
es, encaminado directamente á proteger la industria me- 
tropolitana , haya verdadera riqueza 6 prosperidad; pero 
sin necesidad de entrar en esta cuestión, puede aseverarse 
fjnp floTuio el trabajo está bagado on la e«olavitnd, la iinlii.-- 
tria carece de las condiciones necpísarias para su desarrollo, 
perfección y mejora. Juxgo haberlo demostrado asi, y 
juzgo además que lo que aeabo de exponer sobre las pro- 
ducciones coloniales , que con el trab^o findo se consi- 
guieron prematuramente, no se eslimará bastante pava 
destruir la ftiertt é in^ortancia de las anteriores demos- 
tradones. La cuestión no estáredndda á saber de qué ma- 
nera pueden traerse, en breve tiempo, trabajadores ftiertes 
y robustos á paises nuevop. Si en estos términos se plan- 
teara, me abstendría de eimiir mi opinión sobr*' «:11a . de- 
jando el campo libre á los partidarios dr» la sei viduiübre, 
para encomiar la facilidad de e>t>' pt'iiero de colonización. 
La cuestión, tal como la concibo, tai como he querido re- 
solverla , se reduce á investigar si el trabajador esclavo 
produce tanto como el trabi^ador libre, d el estimulo del 
miedo supJe el estimólo del interés, si la industria basada 
en el tiabijo forssdo es tan próspem oomo la que está bar 
ssda en el trabajo libra, espontáneo é inteligente. No es 
dudosa la elección que, con arreglo á los principies de la 
eieneia, hará cualquier hombre imparcia] y de buena fe en 
favor del trabajo Ubre, con referencia al del esclavo. ¿Qué 
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importa que por medio de la eadairitad ee hayan olytenido 

considerables productos? ¿Qué importa que éstos se hayan 
logrado áiites, quizá, de la época en que se hubieran al- 
canzado por otros medios más leg-ítimos? El bien asi cau- 
sado, que sólo consisto on la anticipa ion de algunos resul- 
tados, no guarda proporción con los males oc^ionados. 
Pero, sea de ello lo que fuere, sin necesidad de volver la 
vista á lo pasado, y limitándonos á ver las cosas, tales 
cqmo son en el dia, y tales como pudieran ser; Tañadas 
las bases ó condiciones de existencia del trabigo entre nos- 
otras, ftierza es convenir en que si todos los tralxyadores 
que emplea actualmente nuestra industria, tuviesen espon- 
taneidad é interés propio ; si el trabf^o fuese libre, volun- 
tario y adecuadamente remunerado , daríamos mayores y 
mejores ]iroductoa, y liíib riamos ya, alcanzado im prado de 
prosperidad k que no podremos llegar bajo las presentes 
circunstanciáis. Kn último extremo, todo esto quiere decir 
que si la esclavitud pudo tener, y tuvo en otro tiempo» 
motivos para su estableeimiento y desarrollo en nuestro 
suelo, ya ha pasado esa época, ya han desaparecido esos 
motivos, ya han cambiado «por completo las cosas. ^ pro- 
ducido bienes éntss de ahora!? 8ea en buena hora; pero en 
Ja actualidad produce males: en la actualidad impide que 
alcancemos mayores bienes de los que, en tiempo de su 
esplendor y gloria, pudo ocasionar. ¿Gabe, pues, duda en 
la apreciación que de esa institución debe hacer el econo- 



CAPITULO XIX 



LA, IKDUbXBiik AZtCAEEBA £N CUBA. 



Áoftlx> de dioeir que « una pvaocapadioaTalgw Ift frim- 
loaa riqaefa ttiibiiida á Im ootonias mpMíñ» dél Nneio 

Mundo. Esto requiere ana explicación detenida; porque, 
en efecto, cualquiera que examine los datos estadísticos, 
que con referencia á la isla de Cuba y sus product iriiPs >e 
publican; cnnlq^iiora que note la ascenrli^iK ia de nuestras 
importaciones y exportaciones anuales, y vea la suma total 
de las recaudacknieB de nuestras aduanas, estará muy dis- 
puesto á creer qne nos haUamoe eüBcttvameiite nadando en 
la abundancia, yen medio de la mayor pfoeperidady gtaa- 
desa. Asi lo dicen, al ménoi^ loapartídarlos del s^Ht gwe, 
7 en esto ae ftmdan para combatir toda claee de rdbnnaa, 
y especial y sefialadamente la de las condidoneB del tea- 
bñjo en las posesiones de España en América. Es, pues, 
conveniente comprobar que. sin ser la Lsla de Cuba pobre,' 
sin que deje de ser cierto que posee inmensos elementos de 
riqueza, su industria no se halla en ia.s circunstancia- <\ti 
prosperidad, desarrollo y adelanto que muchos suponen. 
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Padiera, en verdad, evitarme este trabajo, porqTie ya be 
explicado lo que alcanio en los principioa de la ciencia 
eoondmifia, con lefeienda i la inatítucion de la eadavitud; 
7 porqoe riendo ciertos, Qoe é inmiablea eaoa prindpíoa, 
j estando, por otra parte, comprobados por la experiencia» 
no debiera haber necesidad de entrar en pormenores para 
justificar la aplicación de aquellas Terdades á la isla de 
Cuba. Mas, aparte de los datos que hasta ahora he ido cou- 
sig-nando, importa expresar otros que llevan en sí mayor 
grado (Iñ convicción, pues nada debe omitirs*^ que tienda 
¿desarraigar irida duda que sobre el particular ex Lsta. 

Voy, pues, á examinar el estado de la industria azuca- ^ 
reía de la isla de Cuba, que es, por decirlo así, la industria 
madre» la que da alimento y Tida á todas las demás. Al 
hacer este eximen creo oportuno aprovechar los valiosos 
datos qae me ofrece un iníórme escrito por el 8r. D. Juan 
Poejp uno de nuestros mis entendidos hacendados, oonie- 
finrencia al proyecto de reforma de los aranceles de la Pe- 
nínsula, en Id que toca & nuestros asúcares. Y aprovecharé 
esos datos, con preferencia á los que por otros conductos 
he podido adquirir: 1.* porque, sin ser tan completos los 
míos ( 01110 ki^delSr. Poey, concurren, en lo sustancial, 
¿ dar ios mismos resultados: 2." porque el nombre del se- 
ñor Poey es ya por ai 861o una garantía de cordura, medi- 
tación y acierto, que no debo desperdiciar: 3** porque diri- 
giéndose el infonne del 8r. Poey á establecer conclusiones 
en quoj dicho sea de paso, no estoy en lo absoluto entera- 
mente de acuerdo, y en que no resulta marcada una iden- 
tidad de miras en lo que dice leladon con él objeto de esta 
obra, han de aparecer los célenlos y la opinión del Sr. Poey 
de mucha ñierza é importancia, supuesto que nada indica 
que el Sr, Poey haya teiudu empeño , grande ó pequeño, 
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directo ó indirerto , en revelar los males de la institución 
de qne vengo hablando; y 4.* poiqae, si los datos aparecie- 
sen exclnsivamente nUos» podría eraene que hftbian sido 
amoldados expresamente i las dreanstaociaB, cnando al 
presentar los de una persona ten competante y respetable^ 
7 extraettndolos de una olna escrita oon aaterforidad, y 
con distinto objeto al que me oeapa, no será posHile atrt* 
buirme obceeaden « 6 deseo de exagerar, 6 mottvo alguno 
que desvirtúe las apreciacioDes que someto al buen juicio 
de mis lectores. 

Kl í^r. Poev. en la introducción k su trahajo, iWre lo pí- 
g'iiicntt': ((DíiFHiile murlio tiempo se ha creído que em tal 
» la riqueza de los ingenios de la isla, que pudíendo com- 
» pararse 4 ríos de oro, ningún incon ven lento había en 
» Bi^}etar sos producciones á los crecidos derechos qui^ biiío 
» dlTersos nombres, pagan en la Penineul^ pero demoetiaré 
»lo que son en realidad esos ingenios; probaré que si su 
»eultÍTo es de los más atiasados del mundo dviliado, no 
> es mánosdefeetuosa, en general, su fiibrieadon, y passndo 
» después & comparar entre si los diversos sistemas adop- 
»tados para esa misma flibricacion. procuraré desenvolver 
» una idea que de poco acá ha ido cundiendo en el jmi», 
» á haber: que basta perfeccionar lo.^ jir Dílncto^ i fira arrecer 
» las co-r has aiumlcs hastn el doble ile lo que son iiuy.*> 

i¿i)lnmdo lue^ en la primera parte de dicho trab^, 
presenta este cálculo sobre la 

> En la Barba4a j h^ tiua^rao» iagle»», aegua 

» Kvau8 9.G09 arrobas. 

» En la Reunión, segiin Mr. Malavoiíi 7.425 » 

» En Jamaica y Bengala , «cgun Leonardo 

íWra/ 5.755 » 
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»Kn Francin, p jr cftbaUem de remolacha, 

!» según Bíisaet 2.592 arrobas. 

t En la iala de Cuba, aegun RebeUo 2.109 » 

»De «¡tu 2.109 amobaa, es cto rebijane el 90por 100 de 
^miel, que en loaUdad debienn deducine de los moaeabap 
»doe; de soerte que la pmdaocUm en rigor no excedió 
» en 1859 y 1860 del.TOOarrobaa por eabaUeiia, siendo, sin 
» disputa, nna de les más atrasadas y más ruinosas del 
» mundo civilizado. Aun en Aiidaliicía, se^un D. Ramón 
»de la Sagra, la producción media \\e^ á 10 arrobas de 
» azúcar purgado poi míirjnl , A pea k 2.470 arrobas por 

caballería cubana; cifra que debería elevarse, conforme á 
»una publioacion rédente de D. José Casado, á 800.000 
» arrobas de purgado para 27.000 maijales, y por consi- 
» guíente á rason de 7.820 arrobas por caballería. Tüdo lo 
» cual consiste en que el cultivo está lastimosamente atn^ 
» sado en los ingenios de esta isla, no siendo ménos uot»* 
» ble, en general, el atraso en la fabricación. Esta industria 
»s61o utiliza la quinta parte del jugo de la cafla, pudiendo 
» utilizar mucho más de la mitad, como lo consiguen de 
» hecho muchos ing-enios de esta propia isla.» 

Dice más adelante el Sr. Poey : «Resultando de los estados 
»de 1). Oárlos Revello, y del resumen qne acompaño con 
» el número 1.°, que la producción media de los ingeoios de 
»e8ta isla puede estimarse en 1.887 cajas de azúcar de 17 
«arrobas, y que cada unodeellos tiene nadaménosque42.d4 
»cabaUerias de tierra, cuyo valor, según lo hemos demos- 
»trado en la nota nioñ. 2, no baja de 63.510 pesos, ocurre 
» desde luego pfeguntai: iqué necesidad hapodido báber de 
»lttnalla eztensiou de terreno? Bien está que en épocas pa- 
» ssdas, cnsado babia grande abundancia de tierras fértiles, 
» incultas y Tentfgosamente situadas, mucha facitidad para 



m 

» adquirir brazos á precio- íiiímin.^, y ^ la par cierta pprasez 
» de capitales y de conocimientos industriales, se prefiriese 
»9lc\iiiivo intensivo, qne dernaada bien entendidas laborea 
»y una grande inteUgencia en el empleo de los abonos, 
» el extensivo ó tnahnmante, coníbrme al cual sólo se pedia 
»á la tiena lo qne buenamente hubiese de dar: bien está 
» asimismo que no siendo posible este cultivo extensivo^ sin 
» una gran cuantía de terrenos, füeran tontas y tantos los 
»qne abarcara cada ingenio, que al fln vineran k tener 
» unos con otros las ^.34 caballerías arriba mencionadas; 
x>pero hoy que es tan crecido el valor de la tierra; pero 
;&hoy que se tienen niiMlios segiiros de hacerle produ- 
jo cir el doble, cuando ménos, de lo que ha producido hasta 
» abora, ¿cómo no comprende el hacendado cubano que la 
» decadencia de los ingenios consiste, en muy gran parte, 
»en que permanece improductivo el cnantioeo capital in- 
» vertido en tierras que no neoesitaf 

»La propia observación puede hacerse respecto de loe 
»brasos empleados. Según la estadística de 1861»corree- 
» penden 116 tnbiós^'^ ^ ingenio de 1^87 cajas; y 
»e8 un hecho, sin embargo, que no sólo en la finca á que 
»me refiero en la nota núm. 2, sino en otras muchas, bas- 
»tan 74 brazos de doce k sesenta años, para igual produc- 
»cion. Resulta, pues, un exceso de 71 brazos por ingenio; 
» que si fuesen esclavos, y se avaluasen á 81)0 icsos. scí^iin 
h se practica de presente, acreditarían otro empleo de capi- 
»tal improductivo de 56.800 pesos en cada uno de estos. 

» Ahora, en cuanto á edificios, ¿quién que conozca este 
» paJs di»dafá que los de cada finca bastarían comunmente 
» para el doble y triple de lo que producen hoy, siempre que 
» i loe trenes jamaiquinos se sustituyesen otros m&s laclo- 
»naleet 



237 

» Ya 86 concibe que ú se adoptara el cultivo intenflivo se' 
» emplearían méno8tierra% y que siendo menoies las dis- 
» tancias del centro fiibríl i los linderos de los cafiavera^ 
» les més lejanos, bábria economías de brazos, de bueyes 

» y carretas, que no se tienen hoy; pero desdeñadas éstas 
» y las demás que he indicado , y esto á la par (¿ue \ a en 
» continuo aumento el precio de todo lo que se consume 
»v\\ lus ing-enios, ¿qué posibilidad puede haber de balan- 
» cear sus entradas y sus gastos? 

» Cuando se discurre que nuestros ingenios vienen á dar 
» por toda renta, por toda ganancia del capital representado 
» en ellos únicamente él 4.13 por 100, y que de tan pobre 
» producto hay que deducir los seguros de incendios, que 
»tan frecuentes son en los plantíos de calla, los dehuraca- 
nes, á razón de uno por cada veinte y cinco afios, y los de 
» otros riesgos k que est&n expuestos nuestros esclavos y 
» nuestros animales: cuando se discurre que del residuo de 
*tan mezquino producto tienen que subsistir los propieta- 
»rios, y pag-ar con harta frecuencia subidísimos intereses, 
»qiie jamáis se extui^^'-uen: ¿cómo calificar de otra suerte 
» que de ruinosa, por puuto general, una industria tan es- 
» casamente retribuida? 

»M&8 adelante, en la nota núm. 3, se veri que, no er- 
» cediendo de 13 ct^as de aaúcar la producción anual de 
» cada negro, útil ó no, y no pasando su importe de 101.63 
•pesos líquidos, 6 sea de un jornal de 8.47 pesos men- 
»sual, es materialmente imposible que baste i cubrir 
» los compromisos y las necesidades de personas que, 
» habituadas á considerar sus ingenios como manantiales 
» inagotables de riquczu , ú cau íuiaz ideu prupurciouan 

»SUR cálculos. 

» Verdad es que, recayendo el rendimiento de los iu- 
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j>gen\m^ ctialquiem que sea «u importe, sobre un capital 
(jiic no haja de 530 millones de pe«os, y entrando aquél 
» anuairneute en la circulación, multiplicado de mü y mil 
» modos, es diíicü que deje de tenerse por enantíoflo; pero 
«enumérense los oompromÍBOS nacidos en gnun parte de 
» este mismo error, y loa elevadísimos premios qne son 
»su consecuencia, y se tendrá la clave de ese estado de 
» penuria en que se encuentra el pais, y de la impoeibili* 
/ dad de tiiuuíar de él mientras sea lo que es hoy uuestra 
«industria azucarera. 

» No ignoro que bastarla una subida de precios, cual la 
» de 1^, para qne triplicadas las ganancias de esa misma 
» industria, como por encanto viniesen k caer en el olvido 
^ sus sufrimientos presentes j passdos; peto ipodamoa 
» contar con precios semejantes? ¿No es m&s Justo creer 
» que perfeccionada por tndas partes la fabricación del 
» azúcar, y tendiendo la producción á exceder al consumo, 
» de modo alguno podamos contar con subidas de precios? 
» Pues entónces no hay más que un remedio; producir más 
» 7 mejor cada día, á fin de estimular el consumo y dar á 
s nuestros brazos y á nuestros capitales dirección más 
j» acertada, seguros de que, viniendo á recaer loa gastoa 
» sobre productos más cuantiosos, mejores y de no ménos 
» valor qne en el dia, no podran dejai* de acrecerse nu^ 
» 1 1' s productos.* 

Sin necesidad de seguir al Sr. Poey en todas las demás 
partes de su trabigo, daré inmediatamente algunos de los 
cálculos, datos y cuentas que presenta, omitiendo los qne 
le refieren á los ingenios de aparatos de vado. Héloa aquí 
por su árden. 
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Oálmito aobff0 costo y i^roduocionat de loa ingenios 

de la ZilE de Oaba. 



Costo de un ingenio de 1 .889 cajas de azúcar deá M arrobas, 
que es la produccUm promedia de los del país, según los 
estados de D. Carlos Rebello, y notas núm' 1^3. 

TIBRRAS. 

• 

CnltíTsdu de celia i cebtllerfss. VM 

Bstej 1 

Caminos y linderos 2 

Potrero, natural j sitios 8 

Montes, tierras de berbeelio, etc. ld.13 

Totel caballerías. 42.34 á 1.500 ps. 63.510 
SIEIOIBAS. 

De calla *. t&Sl 1^(1) 1&210 

De útioj pasto natural 8 (2) 800 8^200 

B8CLikT08 DB TODAS CLA8IS. 

Para el ingenio 192 » 

— el liitio y potreros, tiros de 

azúcar, etc 10 » 

142 80O 113.000 (3J 



(1) Ea v«t 4c 1500 peim fijadot, tin dad» por «rror át ait, deben Mr 1.000 pmoi, 
pwm «|M M «btMf • el prodMt* 4» 15.210. 

•I prodeeto de 3.100 p<>»oe. 
(S) Cate prodoctA 4rbe uetodsr á 1U.400 pMM. 
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18.000 


Tk6iM8 jamaiquinos, dos medios. 




4.500 


9.000 




3.700 
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a7oo 


Garfias t diviainiMs dA nifli* v 
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1.000 


Attinalea ptn carga y potrero, 








po«M, utoDBllias, botíqitiii, 








muebles de cua j enféfmo- 














3.000 






» 


274.010 



Jte/acccion ordinaria de un ingenio de 1.887 cajas en un año. 

SUELDOS DE OPEUA.BIOS. 

Administrador.... PosOB 1.300 

Mayoral-boypro , 600 

Mayurdomo-enfermero , 380 

Maestro de azúcar 600 

Médico y medicinas ^iO 

Maquinista 7üO 

Majorat del potrero y sitio. 300 



Tas^o, paseada, etc., á 12 ra., en promadlo, y 
media libra diaria por cabesa, ineluaas las 



(1) La mma de todas raUi partidas, iaporta 37S.931 agn t anrln lot 
IMm m «i wlor d* IM Mciavo», iM« Miui» ««h* am 4 tUJSAl 



uiyiiized by Google 



mermu IJSS7J12 (1) 

Ferreterfa anual , no comprendiendo ntenailiofl 

capitalizados SOO 

TirOB por mar j tierra, en promedio. 12 re. ei^a« 

sobre 1.887 y sobre 977 bocoyes de miel 4.908 (2) 

Eneeree puestos en el ingenio, y hechura en un 

promedio de 10 reales , . . . 2.358.75 (3) 

Cueros para precintar, á 3 rs. caja 707.62 

Clavos de caja y de precinta, á 0.12 pesos caja.. ^ 226.44 

Almacenaje , á 3 rs. caja 707.62 

Corretaje % por 100 .sobre 33.90*) pesos, no sobre 

las mieles 169.50 (4) 

Diezmo*. 600 

Contribución municipal 900 

Baquifitciones y frazadae, á razón de 28 rs. por 

negro 607.50 (5) 

Menudraeías é imprevistos , como aon cueros 

para carretas, sebo, alquitrán, jabón, aceite, 

sogas, coyundas, jarcia para tiros, serones, 

mandaderos , correas , etc 1.621 .56 

Total 18m92(6) 



Sale á 9.67 pesos la caja de 17 arrobas netas (7). 

Nota. Suponiendo que el ingenio tiene sitio de vinndns y 
potreros, uo se h:i tomado en cuenta esta parte de la alimenta- 
ción de nebros y bueyes, qne , de otra suerte, se aumentarla 
necesariamente el co.sto de la refacción. 



(1) KsU prwiacto, túé mfétím, fum ia f.NM.tOL 

("i) ^'»'^« fr f "i."7 pf.f».. 

(3J Deh* «er '2Mn p*to«. 
(I) D«b*Mrl8t.Up«««. 

(fi) D«he Mr 497 pMM. 

(6) Ettc producto, con lo* datot que «parcMn en r) rálrqlo del Sr. Po«7, no pMt 
d« 18.014.71 pecos. Corrif itindolo At acuerdo coa las S ooia* precedente!, nonU haato 
IS.484tt)éP«Ma. 

(7) A pim. t.»t rvpnwnterlM «■ fwto d* 11.117.19. 
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Cuenta de entradae y gattas en un año, 

BKTBADAS. * 

Por 1.897 cajfts da uúear de á 17 

arrobas , á 18 p«80B caja 33.966 ps. 

Por 877 boeojes de miel , ú 1 0 pesos. 3.770 

Por 4 bueyes aproveobados, á 17 ps rv9 

97.804 ps. 

OABT08. 

Por refáecton ordinaria , á 0.07 pe- 

sos !n caja, según cuenta anterior. 18.250.92 
Refacción extraordinaria , ó spsn 

amortizaciones anuales, á 13.92 

pesos, seg-un cuonta anterior 7.321.61 

Interés al 9 por 100 sobre el cíipital, 

ascendente á 274.919 pesos 24.742.44 (1) 

Comisión de 5 por 100 sobre 37.804 

pesos por senrisíos anuales al 

dueño 1.B00.20 

d2.2€6.44 (2) 

Pérdida anual, igual al 4.87 por 100 del capital (3). 13.401.44 

BESÚMBN. 

Por el interés del capitel de 274.919 ps. 24.742.44 9 por 100 

Ifeaoa, por pérdidas sufridas 13.401.44 4.87 

Rendimiento deOmtiTO (4}.. 11.341.27 4.13 (5) 



(t) PMOt 24.742.71. 

'?l Ptun 5120S.I7, sin rorrPiHr'rl rrror A qnt> tlaJt k kOl» nlitlar. CMftfMtt , «I 
rMaludo Mri* «1 mitniJ qa* t xprcu el Sr. Poej. 

(S) Sla«art«flr TMftrtUwiqww (•StimlMMlMinltriofw, «I Nni1to<«dab 
iwU 1w á* Mr U.M1.M pM flofef* ff «Jtt p«M«. •! 4 J1 M lS.Mt.».S3 iiMM. 

(1) l.» r»*«ta da wnt«Toii. 

(6j Sobre 274.P19 {Mto* . ct 4.1 i for 100 dtrU 11.3&4.1&.47. Corrc^jphlo »1 «rror «d- 
^«rtUo «n b Mlk 9. «1 m4iai«ale Matttvo ti ]» mm 4« 10J4T.17 p««>s, qoa wbft 
ra «pitol Í9 W4.tje pMi, raftiNaU «l t.7«.»1 fH IM. 



CAPÍTULO XX. 



01kÍ£&V ACION ES SOBRE LOS PUECEDENTES CÁLCULOS* 



Ten«^ü que hacer varias observacioues sobre los datos y 
cálculos del Sr. Poey. 

1/ Hay evidentemente errores en las sumas, ó en otras 
operaciones aritméticas; pero son de poca monta y no 
afectan directamente la conclusión lógica que de los datos 
ofrecidos debemos deducir. 

2,* Aunque la tasación ó el costo de un ingrenio de L887 
cajas de azúcar asciende, según el Sr. Foey, á 274.919 pfr- 
BOB, debe tenerse presente que por el estado económico, 
irreg-ular y anómalo de. la industria de la isla de < iiba, 
una íinca de ese preciu ])ii(Mle comprarse con 4(i ú 50.000 
pesos de contado, pagiiudose la dilereucia en plazos anua- 
les de 30 ó 40.000 pe.sos. No es esto decir que el cálculo del 
Sr. Poey, bajo ese concejito, sea exaf^-enido. Entiendo que 
el Sr* Poey no ha querido decir cuánto valdría un ingenio 
de esa clase si se pagara todo el valor al contado, 6 & cuánto 
equivale en rigor el precio, tomándose en considencioa 
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loa téminoa ftvonblea y cómodos del pago. Lo que el 
Sr. Poey ha pretendido ea demostnr cn&iito coataiiñi 
euáiito cuesta veidadenmente crear, formar, ó como aquí 
ae dice, fomentar tm ingenio de los qoe son comunes en la 
iala de GuÍm; y bajo este concepto me fi^ro que el seflor 
Poey ha tenido particular empoiio eii lüvsputar rifms más 
bien bajas qii^ alta-^, quizás con completo conocimieato de 
que, eu etVeto. ostáu pecando por bajní*. 

Dig'olo arií, porque no podia esconderse á la conocida 
penetración del Sr. Poey el hecho de que al romper los 
montes, al principiar á someter al cultlTo tierras entera- 
mente nuevas, cubiertas, hasta aquel momento, de una 
frondosa yegetacion, no sólo ea grande la mortandad en 
eacUTOS j animales, ya por exceso en el trabajo, 6 ya por 
las emanaciones de loa terrenos, hasta entóneos incultos é 
insalubres, no sólo ae pierden mucho tiempo y muchos 
jornales y se causan crecidos gaatoa, sino que raras veces 
dejan iW cometerse ^aves errores, que después es preciso 
reparar, desliaciciulo un trabajo para hacerlo de nuevo, de 
un modo ó en un Iw^nr distinto: })Ícti respecto de fAbrirn?. 
bien cu lo relativo al cnltivo, á bien eu cuanto k maquina- 
ria, aparatos, instrumentos, etc. Si (1 Sr. Poey hubiera 
dicho que iba á presentar la ascendencia total de lo que 
deHera gastar un hacendado, procediendo con econom^ 
aderto y fortuna, al fomentar un ingenio de la manera 
que generalmente ae practica, no habria ocasión de formar 
el reparo que estoy explicando; pero lo que de^ hacerse 
no ea aiempre lo que ae kdcef ni en ciertoa ocasionea ea lo 
que pu^ hacerse. La verdad es que la mayor parte, casi 
todos los propietarios de los infrenios á que alude el señor 
Poey, han gastado realmente mucho más, tal vez el tercio, 
tal vez la mitad de las cantidades que presupone el se&or 



246 

Poey , ye y>or falta de economía ó de acierto, ó ja por des- 
gracias irremediables. 

Por lo demás, el hecho de que nn ingenio , que por lo 
ménoe ha costado 274.919 peeoe, pueda oompiane con 40 
Ó 60.000 duros de contado, pag&ndose el resto en plazos 
anuales de 90 ó 40.000 pesos, l^'os de destruir, como algu- 
nos han supuesto, confirma ámpliamente la exactitud de 
las conclusiones lógicas del Sr. Foey. Tendía éste á demos- 
trar el consideimble atraso en que se encuentra nuestra in- 
dustria azucarera, y es prueba convincente de ello la cir- 
cunsfemcia de que If > valores, refilmente impendidos en 
la creación de un in^f-enio, no se realizan por comi h t u smo 
en términos muy desfavorables al vendedor. Porque es 
nn axioma Inconcuso que las cosas no %-alen lo que han 
costado, sino la cantidad en que pueden ser vendidas; y 
si el que hainyertido 274.919 pesos en una finca no con- 
sigue venderla sino por un precio equivalente 4 los dos 
tercios 6 las tres cuartas partes de esa cantidad, es daro 
que parto del capital se ha consumido innecesaria ó per- 
judiciabnento, eg claro que la industria se halla m noteble 
atraso. 

Y debo agreg-ar squi que lo3 hechos están diariamente 
revelando que, áun comprados en esos términos los ing-e- 
nios, suelen ser origen de ruina y desolación, más bien 
que de prosperidad y riqueza para los que los adquieren. 
Algunos logran ciertamente pagar con puntualidad los 
plazos estipulados y cubrir todas las atenciones de la finca, 
consiguiendo de éstas pingües productos; pero los más se 
hunden en la miseria* No quiero dedr que esto ha de ser 
lAempre 6 casi siempre: me basta que de hecho aoontesea 
i menudo para señalar como cansa de estos males la ins- 
tituoiott que vicia y dafla el tmbajo, agente principal de la 
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indiuitria; al peso que también infiere graves pcrjuiciot al 

capital. 

3/ El prosupuosto do la refacción ordinaria tle un in- 
g-enio, que tenf^a sitio de viarda y potreros, se calcula por 
el 6r. Poey en poco más de 18.000 pesoa anuales. Proba- 
blemente este cómputo es exacto, si tenemoB en cuenta 
sólo lo que debe ser, y no lo que es efectivamente ; pero 
también ee probable qne en la generalidad de loe casos se 
invierta mucbo mayor cantidad en esas atenciones ordinsp' 
rias, por falta de órdcn y economía. lín tina linca de ^Tan- 
des dimensiones, en qu<' hay taníos dcpendípntcs , además 
de ciento cuarenta y dos esclavos, es muy dificil, para 
qnien no tenga dotes especiales de gobierno y administra* 
cion, conservar los gastos dentro de ciertos limites; y 
como esas dotes no son patrimonio de todoe los nacidoe, 
no es de eztrafiar que en muchos casos el cédculo del se- 
ñor Poey sea muy inferior k la realidad de las coeas. 8é, 
no de uno, sino di varios ínflenlos en que la refacción or- 
dinaria nunca baja de 30 ('> de 40 mil posos al año , sin em- 
bargo de que pertenecen á la clase de los comunes, que 
por término medio sólo producen 2.000 ctgas de asácar. 
Verdad es que esto d^nde también de la mayor 6 menor 
distancia de loe respectivos mercados , á qne los frutos ha- 
yan de oonduoirse^ y de otras circunstancias accidentales; 
pero de todos modos puede asegurarse que el presupneeto 
ordinario, tal como nos lo presenta el Sr. Poey, léjos de 
( ü II tener exag'eraciones de gastos, los deja reducidos á la 
menor cantidad posible. 

4/ En el presupuesto extraordinario del Sr. Poey, esa 
redacción á la menor cantidad posible es todavia mucho 
más evidente, hasta ^extremo de que no es dable admitir 
la exactitud del cálculo. Deede luego rechaao el cómputo 
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de que la dismiuucion de la negrada, áuo entrando en 
cuenta los uacidos , sólo ofrezca una haja del 2 por 100 
al año. El Sr. Poey reconoce que Humbold y otros consi- 
deran mucho más elevada esa cifra» sin embargo de lo 
cual se. ha guiado por el voto de personas que— asi dioe^ 
no confunden los hechos presentes con los pasados. No 
quiero confundirlos: no intento desconocer que la época 
actual no ofrece en este sentido tantos motivos de oensuca 
como la que inmediatamente la ha precedido; pero la ver- 
dad es que no sólo estamos muy distentes de lo que debi^ 
ramos ser, bíijo este punto de vista, sino que basta hacerse 
cargo de los hechos para comprender la diferencia de aquel 
cálculo. En el presupuesto ordinario , el 8r. Poey, por ra- 
zón del tasajo , pescada, etc. , y con inclusión de las mer- 
mas , sólo £|ja en cada año 1.587 pesoe 72 centavos para el 
alimento, no ya tan sólo de 142 esclavos , sino tembien de 
todos los empleados de la finca ; de suerte que apenas al- 
canza i 3 centevos diarios lo que se invierte en la alimen- 
tación de cada esclavo. Bs, por otra parte , un hecho , que 
claramente revela el Reglamento de esclavos , la escases 
del sustento que se les d& , comparada , sobre todo , con lo 
récio del trabajo que de ellos se exi^e , pues hemos visto 
que la mayor parte del año deben trabajar diez y seis ho- 
ras diarias, y diez ó doce en los demás meses. Hay qne ad- 
vertir también , qne por no estar en proporción los sexos 
en las dotaciones de los iugenios. y por efecto de muchas 
causas, imputables todaa á la institución, la reproducción 
natural no baste, ni con mucho , para reponer la mortali- 
dad ordinaria. Bi, pues» los nacimientos son en mucho me- 
nor número que las defanciones: si el alimento «t 
y no muy sano: si el trahi^o es duro y extraordinario, 
cualquiera ha de conocer que es excesivamente bajo , por 
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moj deplorable que sea , el cálculo de 2 Vt 
forma el Sr. Poey , sobre todo si consultamos cualquiera 
de las tablas de mortalidad que, en distintas épocas, y con 
raferencia á distintoe paises, se han formado, de las cuales 
resulta que en las drcunstandaa mis fiiyorables , y en los 
países más privilegiados, se observa una proporción del 2 
por 100, por lo ménos, en las defunciones délos adultos. T 
si se agregu que los esclavos, por varios motivos , están en 
nuestras finca-s rústicas más propensas aún que en las po- 
blaciones á sufrir epidemias: si se agregB que la asistencia 
médira ps necesariamente ])ocn. y no mny entendida, pues 
sólo está á cargo de enfermeros improvisados , y de médi- 
cos que tienen que visitar gran número de fincas á distan- 
das considerables , para reunir de esa manera, en peque- 
lías fracciones, lo que necesitan para una subsistencia tra- 
lijosa, no será diflcü convenir en la justicia con que re- 
chaso el cómputo del Sr. Foey. Un hacendado práctico, 
perteneciente al i^ucido número de los que han logrado 
formar una cuantiosa fortuna , me asevera que el cálculo 
del barón de Humbold era en aquella época excesi\^ 
mente bajo: que tamhien lo es eu el dia el del Sr. I'oey, 
y que la pérdida <le las dotaciones, áun teniendo en cuenta 
los nacidos , no es ménos del 4 ó del 5 pnr 100 al año. 
Lo que puedo asegurar es que ahora y en todas épocas 
se ha considerado que el cultivo de la caña de azúcar en- 
vuelve un terrible consumo de vidas. La opinión general 
en Inglaterra es que por término medio un esclavo afri- 
cano no sobrevive más de ocho años; y ya hemoe visto 
que el biU de emancipación en U» colonias inglesas se 
ftindaba en el concepto <le que una generación esclava, 
no trabi^ba más que siete aflos y cuarto. Aunque en esto 
se encuentre alguna exageración, será sin duda menor 
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que la que visíblemeiite se contiene en la apteeiacion del 
6r. Poey. 

Sn cuanto k las bases del cálculo Ibnnado sobre fondos 
de amortización sñiual, para loa demás objetos qne consti- 
tuyen un ingenio , no haré obseiracion especial , bastán- 
dome la que ya presenté acerca del evidente deseo del se- 
flor Poey, de restring-ir sus cálculos á la menor expresión 
posible, y íauibieu acerca de que esos cálcnloR se amoldan, 
en lo g'oneral , no á lo que efertivamente es, sino á lo que 
debipra ser bajo un buen sistema de órden y economía. 

Mas cualquiera advierte que entre las distintas partidas 
de refareion ordinaria fiüta una muy esencial é impor- 
tante: la de gastos imprevisto», que siempre ocurren en 
mayor 6 menor cuantía. Verdad es que parte de esos gas- 
tos pudieran incluirse en la prima de seguro de que des- 
pués hablaré ; pero fuera de que no todos los desembolsos 
extraordinarios é imprevistos pueden ingresar en aquella 
prima, diré desde Ineg-o que de ést^ tampoco se hace men- 
ción expresa por el Br. Poey. Y no sólo falui lo relativo á 
esos írastos imprevistos; sino que también se echa de me- 
nos la apreciación del deterioro que en las tierras y en los 
plantíos se ocasiona naturalmente por el cultivo , sobre 
todo cuando éste es tan irracional como entre nosotros 

5/ Llego, pues, con estas breves explicaciones, al exá- 
men de la cuenta de entradas y gastos que nos ofrece el 
Sr. Poey. Nada tengo que decir sobre las entradas; y sobre 
los dos primeros capítulos de los gastos xeiérenteB á la ra- 
fiM>;ion ordinaria y extraordinaria» no debo hacer más que 
reiterar lo que acabo de manifestar. 

El Sr. Poey, como tercer capitulo de gastos , incluye en 
su cuenta la cantidad de 24.742.44 pesos, como interés al 9 
por 100 sobre el capital de 274.919 ; cómputo que , como 
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todOB los del 8r. Ftoey en estos cUcalos, peca de extnoidi- 
nariamente bijo y deficiente. Puedo aaegrurar, sin temor 
de equíTOcacíon , que no hay un solo hacendado en la isla 
de Cuba que consigu dinero con ese rédito , si además de 

su ingenio, no tiene otras propiedades , ú otros haberes, ú 
otnu? frarantías , ya consistan éstas en bienes efectivos , ó 
ya on el crédito que liaya lle;.''ado h adquirir. Es decir, que 
nin;rini hacendado, sólo por serlo, sólo por tener un ing-e- 
nio, obtiene dinero al 9 por 100 al año. La verdad es que 
el que ménos paga el 12 por 100 , si por otros motivos no 
Uega á inspirar tal giado de confiansa que logre la reduc- 
ción de eae interés, ^r qué, pues, se ha de limitar el seflor 
Poey á designar el 9 por 100 como el rédito que debiera 
obtener, por la ínYersion de su capital , el individuo que 
gastó 274.919 pesos en crear un ingenio? 

Bntre las varias circunstancias que afectan el tipo del 
interés, figuran en primer término la cuantía de los pro- 
ductos que pueden sacarse del capital . la conveniencia ó 
inconveniencia del empleft de éste , y por último el rie8«4-o 
consifruiíMite. para lo cual son de tomarse en cfinside ración 
la naturaleza y circunstancias de la industria respectiva, 
üe todo esto se sií^nie que el interés correspondiente al uso 
de una detenninada cantidad debe comprender, no sólo la 
remunerados que en lo general alcance el capital , en el 
lugar y en la época en que se emplean , sino también una 
prima de saguro por las eventualidades á que se halle ex- 
puesto. Bste es el principio que rige en la materia; y si 
queremos aplicarlo al caso que nos ocupa, fonosamente 
habrá de admitirse la deficiencia del cómputo que estoy 
inipuírnando . 

w^biiio es qne en la isla de Cuba el capital obtiene un 
interés mu^ subido en iaa mejores arcunstancia£, con las 
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mayores p^rantíaí»: y que respecto de las más respetables 
firmas, imii'ia baja dt'I 6. lú 8 por K>0. En la g"oi)erali<lad de 
los í:a,sos .-^e ♦'-tima en nn 10. y átin en 12 por 1<hi. Sabido 
es también que la industria azucarera, pur sus particulaies 
círcun8tan<"ia>. p?tá en extremo exptiesta á riesgos é incon- 
venientes. £1 mismo 8r. Poey nos dice» con su habitual 
aeiertot que los incendios son frecuentes en los plantíos de 
cafia, que loe huracanes deben tomarse enconsideradon, á 
rason de uno por cada yeinticinco años, y que hay otros 
riesgos á que están expuestos los esclavos y animales. La 
cotwecneneia natural de todo esto es que, para que econó- 
micamentc no sea mala especulación la inversión de capi- 
tales en un inírenio de fal^ricar azi'icar. es preciso que el 
inter*''8 que [«rodnzcan comprenda en primer lujrar el 10 
6 12 por líKI, que es lo que por el uso del dinero se ¡«afra 
generalmente en la isla de Cuba, y en seg-undo lug^r una 
prima de seguro para hacer frente á la reposición de las 
pénlidas que ocurran. Dificil me seria expresar la ascenden- 
cia de esaprima; pero debe ser tanto m6s crecida, cuanto 
que es evidente que año tras año siempre est&n ocurriendo 
pérdidas considerables en los ingenios, unas veces por de- 
fectos en ta admiidstracion, y otras por causas ó aconteci- 
mientos irremediables. Hace poco acabo de decir algo rela- 
tivo á í^'-asUiH imprt'A istos. y al deterioro de tierras y plantíos 
que el 8r. Poey no ba comprendido en su cuenta, y que in- 
dudablemente lian (le u-ner cabida en la prima de scp-nros. 
ñl no constituyen por separado una partida especial. Porque 
si año tras año se van depauperando las tierras, si año tras 
año se van esquilmando los plantíos, si año tías año es 
preciso ir reponiendo objetos ó trabajos, es claro que el ca- 
pital, primitivamente invertido, va progresivamente dia- 
roinuyendo , y es claro que necesafiamento debe dar la 
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producción lo que baste para cubrir esta pérdida, bien en 
una partida expresa en el foudo de amortización ó reserva, 
6 bien aumentando el tipo del interés. Adoptando, pues, 
este último extremo, Juzgo que el capital invertido en la 
creación ó fomento de im ingenio de asácar debiera pro- 
dadr más del 12 por 100, para redituar lo que los capitales, 
en otra cualquiera inversión, suelen dar en la isla de Cuba, 
y |) UM proporcionar, al propio tiempo, una prima de BPpruro. 
á án do hacer frente á los riesg-os y pérdidas tan frecueuteíí 
y comunes en esa industria, en aquellas ocurrencias y ob* 
jetos de que no se ha hecho mérito, particularmente en el 
cálculo de refacción extraordinaria que noe ofrece el seftor 
Poey. 

Este señor se ha encargndo anticipadamente de darme la 
razón en las ronsideracioues i[ne estoy haciendo, y nn creo 
posible comprobarlo de mejor modo (pie con sus mismas 
palabras. Dice, hablando de intereses: «c Cuando resuelve 
» cualquiera fomentar ó comprar un ingenio, iqué es lo que 
» se propone? Invertir de tal modo un gran capital que rinda, 
»á más de un buen interés, la mayor ganancia posible. 
» Supóngase que, teniendo un individuo completa amplitud 
» i)ara esa clase de empresa, pero careciendo de fondos dis- 
» pdDÍbles. baya de solicitarlos de un baufpiero. Kste se 
» dim indudablemente á sí mismo, que si como ai^-rícola ha 
» de estar si^eta la especulación ¿ vicisitudes de cierta con- 
» sideración , como fábril que ha de ser también, lo estará 
»aún más: contará, por otra parte, el tiempo que ha de 
» tardar el ingenio en pagarle, que sin duda será bien largo; 
y>y ei hechas estas y otras cuentas, no exigiese más que 
» el 9 por lüü que he adri])tado, será el fénix de los banque- 
»ros cubanos. Ahora bien, seg-un Conrcelle Seuenil. '<es 
» preciso para una buena contabilidad, estimar el interés 
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«del capital invertido, conforma i loa riaagoa da pérdida 
«parcial ó total á que eaté expuesto, á fin de aaegrnrar en 

»lo posible su conservación y reproducción.» Pa^^rará, 
» por cüusig-uienttí, el in(lica<io premio el empresario, y lo 
» cargará á la única cueuta posible, k la del ing-enio, dán- 
» dome con esto la norma de lo que debía hacer y de lo qoe 
» he hecho en mis c&lculoa.» 

Y luego, bijo el nombre da omiaionee'VOlnntaiiaa, altoda 
laa aiguientea reflexiones: «Pudiera introdudr, como gastos 
» de lo8 mkñ legítimos: 1.* ün seguro de ineendíoe» necesa* 
»riamente muy elevado eu un país que tuntas perdidas su- 
» fre cada año en et>la clase de desastres. 2." Otro uu ménoá 
» considerable por las grandes epidemia.s, que con harta 
«frecuencia han diezmado nuestras dotación^ de esclavos 
»7 nuestras boyadas. 3.* Pudiera» en fin, afladir un& par- 
» tida de gastos no despreciables por raaon del deterioro 
«del capital invertido en tierras, que van perdiendo cada 
«alio alg-o de sus fiumltades productivas, y que con tr^ 
tenencia vienen á abandonarse romo estériles: y ya que se 
» tachase esa partida, no st' cómo podría drjar de t^n«'rst' 
» por lenfitima la que procediese de la formación 6 compra 
« de los abonos indispensables para perpetuar laa prodae- 
» cienes de la tierra; pero si áun sin esos gastos vienen i 
« balancearse las cuentas anteriores, con la enorme pérdida 
« de 13.401.44 pesos, ó sea con la de 4.87 por 100 anual, 
» sobre el capital invertido en la empresa, ^cómo añadir 
» nuevas i>artidas de gastos, en que nadie piensa, ni quiere 
» pensar por lo comunV» . 

Inútil me parece , por tanto , insistir en que el 9 por 100 
que, por raaon de interósea del capital invertido en la crear 
clon de un ingenio, qne fija en ana cálculos el Sr. Poey, no 
ea auAcientemente adecuado para cubrir la remuneración 
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debida al uso del capital, al mismo tiempo que la prima 
de seguro, ó los riesgos y pérdidas de que no hace mención 
aquel señor en el fondo de amortiaicioii, ó séase en la 
cuenta da reliicelon «Ltraordinaria. Y creo además, que to- 
das esas explicacioneB vienen k eonoboiar el Juicio que 
ántes enuncié sobre el tipo de ese interés equivalente 
más del 12 por 100. 

El último capítulo de los gastos que vengo examinando, 
aíicieude á 1.800.20 pesos:. El Sr. Popy dice: « Fárilmente 
» comprenderá cada cuál que un ingenio no se hace &m 
» ciertofl conocimientos generales, sin un plan, sin un eons- 
» tante trabig'o de dirección, que abrace un ñitnro de mu- 
»chos años, ^mo conseguir, por ejemplo , que no sean 
» mortíferos para los negros los gases que se desprenden 
»de las tumbas, ántes y después de quemadas? ^A. qué 
»ateudcr primero, al cultivo de las viandas y de los gra- 
»nos para la negrada, ó á któ siembras de la caña? ¿ V qué 
» construcciones y aparatos se dará la preferencia? ¿Qué pro- 
» pordones tendrán éstas? Y cuando todos estos y otros 
» problemas se hayan resuelto, ¿quién mejor que el que 
»8upo plantearlos y resolverlos para llevarlos á cabo? 
» »Franklin lo ha dicho: «si queremos tener un servidor 
»fiel, á quien amemos, sirvámonos nosotros mismos.» Si, 
»pue8, ha de ir bien la empresa, forzoso será que piense 
»en ella noche y dia quien la acometa, y que le dedique 
♦ todo su tiempo y todas sus facultades. ¿Pero todo esto 
» podha exigiise de álguien sin retribuirlo, por lo ménos, 
» con una comisión de 5 por 100 sobre el importe bruto de 
»los producto^ Los economistas enseñan que del propio 
» modo que los capitales y los brazos entran las fundones 
»de la inteligencia en toda producción, y que tanto dere- 
» cho tienen estas funciones, como las demás^ á una justa 
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» retribución. No rabf^ dada, por consígnente, de la lig-iti- 
>/ niiíhitl <]fl 5 lou. qiip cargo como gasto anual en la 
» cuenta antes mencionada.» 

Bstoy enteramente de acuevdo con ei fir. Poey en este 
nuonamiento; pero el caeo ee que la oomision del 5 por 100 
sobre 37.804 pesoe, valor de las prodnocionea átü ingenio, 
sólo llega á 1 890 pesos 20 céntimos, con lo cual no hay lo 
bastante para cubrir los gastos del hacendado y su famOia. 
El Sr. Poey no.s ha dicho que el que resuelve fomentar nn 
ingenio se propone invertir de tul modo un gran capital, 
que rinda, ú más de un buen interés, la mayor ganancia 
posible. i¿8ta es una Terdad CTidente , que quedará mis y 
mia demostrada si se presenta bajo una forma más ade- 
cuada h los principios de la ciencia. Bn la industria azuca- 
rera, y en casi todas las industrias, hay que tomar en con- 
sideración dos circunstancias: 1.', el cajiital del dueño: 2.\ 
el trabajo del dueño. Es preciso, pues, <jue la industria 
produ2ca lo necesario: 1.*. ])ara remunerar ei capital; 2.°, 
para remunerar el trabi^o del dueño. Claro es que si la 
producción sólo alcanzase á remunerar el capital, el dneflo 
no tendría necesidad ni estímulo para trabajar, y en ese 
caso emplearía el capital en otro cualquier objeto que le 
diese aproictmadamente la misma renta , bíu neceridad de 
trabajo alumno, así romo tíimpoco eni])learia el capital en 
la misma empresa si «*sta nn hubiese de retribuirlo com- 
petentemente, si sólo hubiese lo bastante para retribuir ios 
serrícios personales del doefio. Bl decir: que el uno y él 
otro agente deben quedar suficientemente recompensados, 
y que de lo contrario la industria decae. 

Ahora bien: entre las varías circunstancias que determi- 
nan la afscendencia del salario, una de las más importantes 
es que alcance á cubrir todas \&íy uecei>idades del trabajador, 
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ytk 86 trate de un tralM^o simple á ordinario, ó yaae trate 
de un trabijo ilustrado ó entendido. ¿Qué estímulo tiene el 
hombre ]»aia tralu^ar en una ú otra esfera, si b que ^ á 
ganar ú obtener no alcansa para llenar sus necesMad e s? 
T como la ftunflia de un hacendado, por término medio, no 
.gasta ménoB de 6 ú 8.000 duros anuales, en un país en que 
aon tan caras las subáistencias y mantenimientos, debemos 
convenir en que la cantidad que resulta como importe de 
la comisión del 5 por 100, no basta para el objeto íi que está 
destinada. Diiáse, tal vez, que no es mucho el trabajo del 
hacendado, y que lo poco que hace queda cuantiosamente 
remunerado con los 1.800 pesos, fisto es probablemente la 
Tardad; pero esto siempre vendrá á demostrar que la espe> 
culacion es mala , por lo mismo que el trabajo del duefto 
de U industria no es lo que debía ser, por lo mismo que la 
producción , que de ello ha de resentirse necesariamente, 
no puede dar lo bastante para remunerar como bueno y 
entendido un trabajo, qtie sólo ha sido torpe, indiscreto, y 
por lo ménof deficiente. 

De suerte, que bajo todos conceptos, léjos de poder (Ies- 
estimarse como altos los cálculos del Sr. Poey, debemos 
convenir en que son extrnordioariamente bajos. í>in em- 
bargo de todo, esos cálculos que , sin temor de equivoca- 
ción , aumentaria yo en lo relativo k gastos en un 25 
por 100, qued&ndome probablemente b^jo todavía en mis 
apreciaciones, dan el siguiente resultado: Las produccio- 
nes de bi industria anicarera, que para que ésta no Aiese 
mala, esto es, para que dichas producciones estuviesen al 
nivel de los gastos ó atenciones, debían llegar , por lo mé- 
no9, á 52.205,44 pesos , sólo montan ¡i :n.H04 pesos, Déti- 
cit: 13,401.44 pesos: i'i por mejor de* ir, 14.401.44: por con- 
siguiente, los 37.604 pesos, monto total de los productos, 
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no dan pan psgar riño loe 18.250 pem de la bija rtfyo- 
cion ordinaria, j los 7.321 de la b^ja refaecion extraordi* 
naria, quedando sólo un sobrante de 12.233 pesos, que no 
bastan para cabrir áun él interés al 9 por 100, y mocho 
ménos la comisión ó el trabajo del dnefio. Bse interés, bajo 
el tipo del 9, que tanto y con tan buenas razones he com- 
batido, dobieni asceuder á 24.042.71 pesos; pero la pro- 
ducción, rebajados los otros gastos, aunque no la remune- 
ración del trabajo del dueño, sólo ofn^re por razón de 
interés 12.233 pesos, que es aproximadamente la mitad. 
lAiügo el capital invertido con tantos riesgos é inconve- 
nientes, apenas alcana» i cubrir un 4 por 100 en un pais en 
que el 10 ó el 12 por 100 es ordinariamente el precio del 
dinero, fueia de circunstandas especiales. 

Es, en efecto, un hecho positíTo, que los provechos del 
cultivo del azúcar son en extramo bi^oe. SI esa industria 
no se ha abandonado ya, es porque una gran cantidad de 
capital fijo existe convertido en forma.«i inútiles para otro 
objeto, siendo preciso principiar por destruir el capitól 
para verificar un euinbio. Y si todavía se fomentan nutnos 
iu<2:(Miin«!, os porque muchos suolcn entrar iucaulameute en 
ana empresa riesgosa, esperanzados de verse tan favore- 
cidos de la fortuna como tmos pocos lo fueron , sobre todo 
en terrenos nuevos, que con corto trabiijo dan cosechas 
abundantes. 

Luego la industria asucarera en Cuba no proporciona 
ventajas, y puede, bi^o ese aspecto, eonaiderane como 
ruinosa. 

Lue^o se equivocan considerableiiieBte loe que suponen 

rica, próspera y feliz á la isla de Cuba, bajo el sistema en 
que aquí está orgauinado el trabajo. 
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CAPÍTULO XXI 



* 

CAUSA DE ESTOS MALES. 



¿Cuál es la oausa de lodoe estos males que deseiibe el 
Sr. Fbey con tanta minuciosidad, aunque con tan evidente 
temor de abultar sus cédculost El Sr. ^ey , á la ves que 
recomienda mejoras en la fabricación del azúcar, también 

aconseja, aunque sólo incidentalmente , la adopción del 
cultivu intensivo, con preferencia al exteiLsivo, que es el 
que se practica en nnestrü.s (mi)¡|ios; j elogia puramente 
la frase del Sr. fíeiuaso , de que la verdadera fábrica del 
azúcar está en el campo de cañas. Otras personas, muy 
competentes en la materia, proclaman igualmente , como 
remedio deciaíTO, ese sistema de cultíTo intenslyo. No falta 
quien atribuya los daftos á las contribucionee que sobre 
nosotros pesan, ó al régimen fiscal establecido en ^sta isla; 
prometióndose aigimos que tan pronto como cese el mo* 
tiTo de las represalias, oeaarán también los derecbos difo- 
réndales entre nuestra bandera y la de los Estados Unidos, 
y habrá tal demanda de azúcares en esa nación , que los 
precios subirán de una manera notable , y ios resultados 
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serán en extremo fsTOiaUee: al paso que en mudioa eatá 
arraigada la convicción de que luego que desapareacan en 
Espafia las tialms y restiiedones qne impiden aUi el con- 
sumo de nuestros frutos; lueg-o que se ba^ general ese 

Cuiisumo en un pueblo hennauo, que librenit ntü y sin 
obstáculo debe cambiar sus productos con los nuestros, se 
alterarán notablemente las circunstíincias que nos aflig"en. 

Probablemente todo esto contribuiría á mitigur los refe- 
ridos males; pero la causa principal no debe buscarse sino 
en las condiciones del trabajo entre nosotros. ¿Por qué no 
se perfeccionan los aparatos de la ftibricacion? ¿Por qué no 
se cultivan de una manera racional los camposf Porque el 
sistema de trabs^o, & la vez que es un obstáculo para el 
desarrollo de la inteligencia, á la vez que hace imperar la 
rutina, impide el aumento 6 la creación de capitales. No 
bastará, pues, para remediar el daño, pensar en la adop- 
ción de medidas que por sí Bolas, ó no producirán electo 
alguno, ó lü i)roducirán únicamente de liniit^idn?? resulta- 
dos. Preciso es reconocer que mientras no desaparezca de 
raíz la causa primordial de esa situación deplorable, la 
industria se liabr& de resentir lastimosamente de los emba- 
rasos que trae consigo la sustitución de la fuerza, en ves 
del interés, como estimulo para la producción. Y si de esto 
quedare alguna duda, la desvanecerán completamente las 
mismas palabras del Sr. Poey, que ya be citado, y que pa^ 
recen escritas cabalmente para servir de fundamento á la 
opinión que estoy sustentando. 

Si la producción de azúcar por caballería es en ki Bar- 
bada y la üuayana inglesa de 9.009 arrobas: si es en la 
Reunión de 7.425: si es en Jamáica y Bengala de 5.755: si 
es en Francia de 2.592: ¿por qué ha de ser en Cuba sola- 
mente de 2.109 arrobas? Fuera del trabajo Ubre, y de sos 
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naturales resultados, no hay en todos aquellos países más 
elementos de })rosperidad que en la isla de Cuba; ántes 
bien , parece que en cuanto á feracidad y á otras circuns- 
tancias íavorables, los terrenos de esta isla pueden compe- 
tir ventutfoflamente con los que aparezcan m&s privilegiados 
para la producción del azúcar y de otros frutos coloniales. 
No faltan brazos, y si faltaran, fácítanente se obtendrían, 
dándose al trabajo su debida retríbuclon. No bay gran 
penuria de capitales, y sl^Ia bubieia y füesen favorables 
las demás condiciones de la industria, muy pronto aflui- 
rían en í^ran abundancia los capitales , cuando se viesen 
debidamente retribuidos. No íaluui conocimientos téoricos, 
6 por lo ménos medios de con.seg-uirlos, y áun de ponerlos 
en ejecución y práctiea tan pronto como la nitina cese de 
imperar soberana en la esfera de acción de la industria. 
Lo que falta principalmente es dar espontaneidad y liber- 
tad al trab^o, concederle la remuneración debida, estimu- 
larlo por medio del interés, sacarlo, en fin, de la misera 
abyección, de la triste degradación & que se baila re- 
ducido. 

6i nuestros ingenios, por término medio, ocupan 42.34 
caballerias de tierra, cuando bastarían 15 para la misma 

producción que hoy se alcanza: si en cada uno de dichos 
ingenios, por término medio, se empKüui 142 esclavos, 
cuaiiil ) ])astarian 74 hombres, es decir, la mitad, para dar 
la mÍ£jma ó mayor producción : si el capital invertido en la 
creación de un ingenio, apenas produce un 4 por 100, ain 
tomarse en consideración los rieqgos de siniestros, tan co- 
munes en esa clase de fincas: si, por fin, el cultivo es defec- 
tuoso, la lubricación defectuosa, la producción mezquina 
é inadecuada; ¿no será forzoso admitir que todo ello es una 
de las obras funestas de aquella anti-económica institncionf 
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¿Qué necesidad hay de andar buscando otras causas para 
semejííntes males, y de indag^ir otros remedios que los mi- 
ti<,''uen ó atenúen? ¿No es suficiente decir que en la isla de 
Cuba, el trabajo, el ag-eníe principal de la industria, se 
halla sometido & las más duras condiciones de existencia? 

es suficiente decir que en la Isla de Cuba, la clase tra- 
bajadora se compone de hombres esclavos? Esto basta por 
sí solo para explicar todos los fenómenos que se advierten 
en la riqueza, en la tan decantada, en la fabulosa riquen 
de la isla de Cuba. 

No hay entre nosotros IfbeHad para el trabajo , ni ánn 
esa libertad que le dejan en Europa las trabas y restriccio- 
nes que todavía se oponen al couipleto desarrollo de la in- 
dustria. El trabajo es ej-elavo, y la esclavitud le quita su 
debida remuneración: h 3 centavos aproximadamente as- 
ciende, seg^ los cálculos del Sr. Poey, y en un país en 
que son tan caras las subsistencias, todo el costo de los au- 
mentos de un hombre, 4 quien se exigen diez, doce y dies 
j seis horas de trabajo diarias. La producción necesaria* 
mente se ha de resentir de ello. Ta hemos visto que todo 
el interés que alcanza el capital invertido en la industria 
azucarera no Uega al 4 por 100 al afio, áun dn contar los 
riesgros y pérdidas de esa industria ; y si los tomamos en 
consideración, si fijamos los gastos, tuuto de la nusma in- 
dustria como del dueño, no en lo que debieran ser, sino en 
lo que efectivamente sucede, no nos será diflcil compren- 
der que dicha institución, no sólo reduce extraordinaria- 
mente la utilidad del capital, sino que lo va gradualmente 
destruyendo. Abí se explican los concursos de acreedores, 
que tanto abundan en la clase de nuestros hacendados; así 
se explican la miseria» la indigencia de familias, que poco 
ántes nadaban en la opulencia: aai se explican todos los de- 
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más resultados á que ya he tenido ocasión de aludir en loa 
capitules que preceden. 

¡Qué diferencia, si pudiéramos contar con las ventajaB 
del tralMgo libre y eapont&iieol Obtendría éste entónces su 
justa remuneración, y él interés, que es el verdadero estí- 
mulo de la producción , obligaría al jornalero más directa 
y eficasmente que el terror y el castigo^ á buscar por me- 
dio de su tmbajo los recursos necesarios para su subsisten* 
cia y la de una familia que crease, so pena de sufrir, con 
la pereza, todos los males de la destitución y de la miseria. 
La ley de la ¡¡rojíiedad se vería enaltecida en el trabajo, y 
éste se baria tanto más pruductivo, tanto más benéfico, 
cuauto más libre se viese de la abyección y degradación 
en que boy se encuentro; porque no sólo los negros , sino 
también loe blancos, no sólo los pobres, sino también 
los ricos, todos comprenderifm la influencia bienhechora 
del trab^fo, el móvil más importante, la palanca más 
poderosa de la civilización ; y todos , y cada uno , en sus 
respectivas esferas, léjos de tener motívos pare rehuir el 
trabajo personal, que actualmente se halla envilecido, con- 
tribuirian individual y espontáneamente al aumento, me- 
joiii y perfeccionamiento de lus productos. La inmigra- 
ción atraerla á nuestras camjiifias muchos trabajadores 
extranjeros ó forasteros, que en los países en que nacieron 
no encontrasen tantos medios de crearse una fortuna, como 
entónces se les brindaría en Cuba, sobre todo, ai con la ley 
de la propiedad se les brindasen también las convenientes 
garantías de la seguridad individual y del respeto h sus 
opiniones religiosas. 

Los capitales conseguirian también su dsbida remune- 
radoQ. No seria preciso invertir tan cuantiosos fondos como 
ahorai en la creación de nuestra principal Ó de otra cual- 



264 

quiera industria. Probablemeote el cultivo en graode ae 

desecharía, en la mayor parte de los capo?, para adoptar 
en su lu*,'"arel cultivo i'n ]>e(|uefio, y éste se Iiaria, no ya 
aeguu laá exigencias de un cieg'o empirismo, sino con ma> 
yor conformidad, ó menor oposición á las prescripcionea 
de la ciencia. La induatría agrícola, ó por mejor decir, la 
Industria en general, iría progresando, enpujadapor la ix^ 
telig^ncia , y sin ({iie la rutina la detuviese en su marcha. 
La divLáiuu dt'l trabajo podría ser una verdad entre nosotros, 
con todas sus provechosas coustM-uenciftí». y el resultado 
vendría a ser que los capitales, léjos de alcanzar una mez- 
quina retribución, como en el dia, léjoa de ir gradualmente 
destruyéndose, como en el dia, se acrecentarian por medio 
de la acumulación de economiaa, marchando siempre á 
desempeñar, en auxilio del trabajo, la parte que le está 
encomendada en el progreso de la industria. Hoy no se ve 
fru^lidad ni en el trabajador ni en el propietario, que no 
comprenden lo.s puderosos motivos que acon.<?ejau la econo- 
mia; pero entonces se palparían . desapareciendo esa fti- 
nesta inclinación á la disipación y á los vicios, que en 
pobres y en ricos, en siervos y propietarios es inherente 4 
la institución de la esclavitud. ¡Qué diferencia, repito, st 
pudiéramos contar con las ventajas del trabajo libre y es- 
pontáneo. 

Y si se quiere una demostrarjon palmaria y evidente de 
los resultados h que podría conducimos ese cambio, creo 
que respecto de la industria azucarera encontraremos ese 
convencimiento , en los mismos datos que nos brinda el 
Sr. Poey. Nos hace notar este señor que en la Barbada y la 
Guayana ingrlesa la producción de azAcar, por caball«ia, 
lle^ á 9.609 arrobas; en la Heiinion A 7.425: en .lamáiea y 
Bengala á 5.755, y en Francia á 2.592 : al paso que en la 
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isla de Cuba bóIo aloansa á 2.109. De todos eeoe paisee» Ja 

máica es el que se encuentra, por bu situación y otras cir- 
cunstancias, en mayor aimlo-^ía resj)ectu de la isla de Cuba: 
y liuy (jue advertir qiu. Jaiiiáicu no puede competir con 
Cuba en cuanto k la feracidad de fus terrenos, ni en otras 
condiciones favorables á la industria a^ucarem. Sin em- 
bargo, Jam&ica produce por cabaiieria mucho más del du- 
plo de lo que produce Cuba: y cuenta, que en la actualidad 
todavía la colonia Inglesa no ha podido recoger todos los 
beneficios consiguientes & la emancipación , poique aún 
subsisten en parte las influencias funestss de aquella Ins- 
titución. ¿En qué consiste este fenómeno? Tftl vez en Ja- 
máica haya mejor esmero en el cultiyo ó en la fiibrleadon 
del azúcar; pero ese esmero se conseguiría igualmente en 
cualquier otro país, en que el trabajo Ueg-ara A constituirse 
de la manera en que está constituido en Jamáica r s]n cto 
do la industria azucarera. No hay, pues, necesidad de in- 
dagar si nuestra producción seria mayor que la de Jamáica, 
en identidad de circunstancias, para el trabqo, habida 
consideración & las Tenti^ que para esa industria se en* 
cuentran en la isla de Cuba. Si consiguiéramos que en ese 
caso, con el trabajo libre,* y con mayor esmero en el caltivo 
y en la fábrieadon, la producción de azúcar por cabaüeria 
en Otiba tnem de 5.755 arrobas en yez de 2.109 , los resul- 
tados serian inmensamente favombles. 

Seguramente esos resultados irian acompaítados de 
grandes ahorros y economías, tanto en In creación de la 
industria como en su explotación. Entonces un in^'-cnio no 
tendría 42 caballerías, ni costaría 274.919 pesos; yentóncea 
la refaccioD ordinaria, ron exclusión de jornales, do Uega» 
ria á 18.260 pesos, ni la extraoidinaria á 7.321. Sntónces, 
en fin, no se necealtarian léStrab^adoies, peíalo qiM 
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lamitady ó tel Tez la tercera parte, pndiieraliacer aneha y 
desahogadamente. Pero no hay necesidad de que noe de- 
tengamos & calcular cuánto ahonariamoa en la creación, 

ó en ta explotación de la industria, pues bastaría simple- 
mente que con la misma extensión de terrenos, cou la 
misma inversión de capitales, fnem del precio de los escla- 
vos, con los misinos ^-nstos anuales, fuera de los relativo? 
á los esclavos, en una palabra, con el mismo sistema que 
en los demás rige actualmente, llegásemoa á alcanzar por 
caballeiia la misma producción que se alcsnsa en Jamáica. 

Nuestros terrenos son mis feraces que los de Jamáica. 
^Por qué no habrían de dar tanto como se logra en Jsmáicaf 
Nuestros hacendados son tan capaces de comprender y 
practicar los adelantos de la ciencia, como los hacendados 
de Jamáica 6 de otra cnalquiera regrion del globo: «porqué 
no habrían de esforzarse tanto, por lo ménos, como en los 
de Jamáica? Nuestros trabajadores son de la misma ra/ji a 
que perteneceu los de .Taniáica: ;.por qué no obtendrían aqirf 
lo mií^uio que nriiiell(»s obtienen? Nuestros capitales son 
probablemente mayores que los que existen en Jamáica; y 
si hubiera alguna deficiencia, muy pronto fie equilibrariao 
oon la afluencia de espítales extraaos: qué no podrían 
combinarse aquí con el trabólo, de manera que la produo- 
don equivaliese á b que equimle en Jamélcaf Con m^ores 
terrenos y mayores capitales, con hombres tan susoeptihles 
de adelantar y piogreser tanto como los de otro cualquier 
pai3, y consiguiendo la libertad y espontaneidad del tra- 
bajo, única cosa que por ahora nos falta: ¿por qué no h»^ 
bríamos de ver que la caballería de caüa en Cuba, produ- 
jese, como en Jamáica. 5.75,"» arrobas? 

Pero convengamos en que uo producirá tanto. Diré más 
todavía; convengamos en qtie nunca producirá más üe UdQ9 
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arrobas. Ésto choca contra todas las nociones de la cieooiay 
contra los resaltados prácticos que en grande y en peqnefio 
estamos palpando en Cnbfty faera de Cuba. Prescindamos, 
sin embargo, de ello. Aun en ese caso, el ingenio qne sólo 
produce 1.887 cajas, no necesitaría 42 caballerías de tierra, 
ni 142 trabajadores, ni tantos desembolsos, si en vez del 
trabajo psrlavo tuviéramos el trabajo libro. VA costo de la 
creación de un ing-enio de ig-ual producción no pasaria en- 
tonces probablemente de un 33 por 100 de lo que hoy im- 
porta, y los gastos de reface ion admitirían también una 
rebaja tan considerable como la que acabo de indicar, fuera 
del salario de los jornaleros, que por una ley económica 
estaría siempre en-proporcion con los beneficios de la in- 
dustria. No tengo los conocimientos y datos necesarios para 
formular un cómputo de lo que entónces podría costar y gas- 
tar, y de lo que habría de producir un ingenio; pero estoy 
segtiro de que si cualquiera de nuestros hacendados, con 
la ])luma en la mano, acomete esa tarea para formar un cál- 
culo racional y prudente, el resultado sería favorable al 
nuevo órden de cosan, y muy distiíUn del que revelan los 
cómputos y cuenta^ del 6v. Poey. ( oinbinado el capital en 
proporción necesaria, con el trabajo libre y espontáneo, y 
acompañado éste de la intelig'encia en terrenos tan maravi- 
llosamente favorecidos por la Providencia como loe de Cuba, 
la industria no puede ménos que prosperar, si por otro lado 
no se la sujeta 4 trabas é inconvenientes. Quien siembra ha 
de coaechar, y el trabajo y los capitales han de quedar Am- 
pliamente remunerados con la cosecha: Esta es la ley de 
la naturaleza, que reconoce y proclama la economía poH- 
tica, y q\ie es inalterable y tija en sus resultados. La única 
desviación que en estos casos se advierte, respecto de dicha 
ley, sólo se encuentra cuando el hombre buáca, él mismo, 
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dbstietilot que te opongan tX demmllo de la indvitriA. 

Trabajo libre y entendido, y capital suficiente, aprovechán- 
düí>e los otros clrmcnt'.s ó a^'-entes natumles, ha de dar 
precísameate, en clrcunstaociad normales, una producción 
bastante para hacer próqiera la industria. Esto es una ver- 
dad innegable fuera de Cuba. iPorqué no había de lerlo 
en Cuba? 
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CAPÍTULO xxn 



Pero 8i de momento emancipamos i todos los siervos, es 
seguro que en los primeros tiempos de la reforma, los re- 
sultados prácticos no corresponderían á nuestras espe- 
ranzas. 

No hay mal alguno que, aun curado de raíz, no deje por 
más ó ménos tiempo su influencia posible en el cuerpo i 
quien equipaba. Esa influencia se prolongará , y mientras 
tanto producirá estragos» según haya sido proftmdo ó su*- 
perfldal el mal; pero en lo físico , como en lo moral y en 
lo económico , no es posible pretender la extirpación dé 
nna dolencia, tan rápida y ciimplidainonte, que desde el 
primer instante desaparezcan todas sus funestas conse- 
cuencias. Las trasforinaciones mágicas no son de nuestro 
siglo, y nadie pretende ya encontrarlas sino en las deo(^ 
raciones teatrales. La naturaleza en el cuerpo humano, 
como en el cuerpo social, siempre requiere tiempo, y un 
sistema prudente y acertado para la complete reposidob 
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de las pérdidas y deterioros que por cansas distintas haya 
sufrido. Si, pues, la esclavitud, mal grravisimo para la in- 
dustria de un país, ha permanecido largo tiempo en éste, 
no es racional pretender que desde el momento en que se 
extinga queden desTanecidas sus pemiciossa consecuen- 
cias. ' 

Esto seria pretender mucho m&s de lo que racional- 
mente puede obtenerse. ¡Cómo! En la isla de Cute, en 
que tan profundas raices ha echado la institución de la es- 
cluviiLid, eii que por lauto tiempo se ha sostenido ésta, en 



que tanto ha Uegwlo á id entificarse con ella la existencia 
de esa oxaf^erada riqueza nuestra, ¿se enncibe, por ven- 
tura, que de la noche á la mañana desaparezca la esclavi- 
tud, y con ella se hundan en un abismo insondable todas 
sus nocivas consecuencias? 6i álguien lo ha pensado, 
mucho se ha equivocado, en grave error ha incurrido. 
Cute no puede salir jde la precaria situación en que se en- 
cuentra, pan gozar i&pida é inmediatamente de los bene- 
ficios que al fin y al cabo habrá de proporcionarle la adop- 
ción del sistema del trsbejo libre. Su producción actual se 
resentiría con el cambio repentino , y sólo con el tiempo 
lles"urian á conseguirse las veut4\jaá que en pos de la re- 
forma habrán de venir. 

No se olvido lo que dije en la part« histórica de este tra- 
bajo. Con motivo de la emancipación, la producción del 
azúcar disminuyó en más de un tercio en las colonias bri- 
tánicas, asi como en las francesas; y en las unas y en las 
•otras, aquella medida fué una operación dessatnm, econó- 
micamente considerada. Ariancó brazos al cultivo, dismi- 
nuyó la producción, desoiganisó U industria, j asestó un 
tiró de terribles consecuencias contra la riqnesa pública. 
Sn vano enssiyaron los propietarios distintos medios de 
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Tempdiar el daño. Unos hacendados abandonaron la ter- 
cera parte de ¿u campo, y sin reducir sus gastos de explo- 
tación y manejo. Cf)ncentraron todos sus roíMirsos en las 
restantes dos terceras partes; pero experimentaron una 
bajn «equivalente, eato es, de un tercio, comparando el 
producto con los que anteriormente lograban. Otros , sin 
abandonar parte algronadel campo, y continuando con loa 
mismoa gastos, consiguieron no euítir mAa baja que la de 
un 10 por 100. Aun hubo Idgunos que se jactaron de ha- 
ber obtenido aproximadamente la misma producción que 
ántes. Pero otros se vieron en la imposibilidad absoluta de 
prosegfuir cultivando sus haciendas. Sin duda todos estos 
distintos resultados dcpeiuüi í uü, en ¿^ran parte, dü la acti- 
vidad, intelig-encia, aptitud, prudencia, tino y recursos de 
los respectivos propietarios. 

Tres causas se combinaron para menguar ia producción 
de tal manera. Hubo falta de trabajadores, porque casi to- 
dos U» que habían estado tanto tiempo reducidos á una 
triste servidnmbie, miraban con aversión la idea de conti- 
nuar Boa antiguas tareas. Hubo falta de capitales, poique 
el auxilio de lod bracos no podia consaflruiirse aino con 
grandes sacrificios pecuniarios , y los hacendados carecían 
de medios para hacerlos, por lo mismo que su anterior ri- 
queza más bien era aparente que real y ver<ladera. Hubo, 
en fin, falta de iutelijjftMicia en la dirección de la.s respec- 
tivas industrias, que hasta ent/»nces hablan estiidu ba.sadas 
en la rutina; pero que para lo sucesivo demaudabau un 
nuevo método, más compatible con el nuevo 6rdeu de 
cosas. 

fió aquí el cuadro ds las importacionea de aaúcar de laa 
posesioiMa blilánifiaBeB Inglaterra éntaa 7 dMpuea de la 
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Desde 1827 hasta 1831, Ins Indias opcidontales habían 
contribuido con un 88 por 100 en la importación total de 
azúcar colonial en Inglatena; pero de 1842 4 1846, sólo 
dieron un 57 por 100. 

El resultado fué que la coeeelia de 1835 fué ménoa que 
la de 1834^ en méa de un 8 por 10(^ la de 1836 ménoe que 
la de 1835» en un 12 por 100; ménoe que Ibb de 18337 1834 
en una 6/ parte, y ménos que el promedio de loaseis afioa 
anteriores ft la emancipación en nna 4.* parte. Las de 1837 
y sig'uientes fueron todavía más cortas, hasta dejar la pro- 
ducción reducida ai'ux á ménoe de las */, partes de lo que 
era anteriormente. 

Conveniente ps hacer aqni mt'tit ion (ie unos datoH que 
encuentro en el Dayly News, periódico de New- York, cor- 
re s])ondiente al 3 de Mayo de 1865, el cual á su vez se re- 
fiere á un pequeño tomo, titulado: ^Jamáica: ResoludmM 
4$ Uu pOffoptUu,» Parece que en 1847 se celebiaron mm« 
Hiiffs en todis las panoqu^ de esa isla, pan qne la po- 
blación blanca expusiese cómo cónsiderába la medida de 
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la emancipación, que por largos afioa habia estado ya en 
operación. Bl meeting de la parroquia de Forfland, resol- 
vió que el efecto de la emancipación, al priyar á los pro- 
pietarios de influencia sobre el trabajo, habia extinguido 
el cnltiTo en trece fincas, de las veinte y siete que existían 
en la parroquia. El de la de Po^^Royal declaró que esa 
parroquiii so Inibia distin¿^iiido siempre por el cultivo del 
café, dando considonibles productos superiores de este 
grano; pcn> r^iie desde 1^33 se hablan abandonado {jrran 
número de cafetales, reduciéndose el cultivo en otros, por 
cuyo motivo era últimamente muy corta la producción de 
cafó, y el de la parroquia de Saint George, dgo que ofrecía 
como prueba de la melancólica destrucción que rodeaba á 
aquellos habitantes, el hecho de que, de diez y siete inge- 
nios, se hablan abandonado ocho desde la enuincipacion, 
y que los nueve restantes, que en él afio de la emancipa* 
clon hablan producido 1.600 bocoyes, no produjeron entón- 
ces, en los últimos cinco afioe, sino al respecto de 700 bo- 
coyes por aüo. Todas las demás parroquias se expresaron 
pnco más <S ménos en los mismos tcrmiiios, atribuyendo 
tan tristes rosultadds á la inclinación á la pereza en la 
clase trabajadora, defecto que en trece años de emancipa- 
ción había conducido ia industria de la isla al borde de la 
mina material. 

Como mayor comprobación, se presenta el siguiente ra- 
ciocinio. Por término medio, en los cinco afloe que termi- 
naron en 1833, los valores producidos en Jamáica impor- 
taron 13.762.000 pesos. Por término medio , en los cinco 
aflos que terminaron en 1843, esos valores sólo produjeron 
6.072.000 pesos. Y en el afio de 1848, los productos no im- 
portaron más que 4.070.000 pesos. Es decir, que de 1833 á 
1843, la industria de la isla tuvo una baja de un 6 pur 100, 

18 
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baja qne en 1858 ie babia aumentado en lui 33 por 109 
más. En yelnte y cuatro afioa de prueba, la emancipadiop 
había dado por resultado práctico hacer enleiamente iin- 
productivos los V, del total trabajo de la ida. La desmoT»- 

lizaciuu de la cIílsü trabajadora había :iidu Uunbieu ana de 
las tristes» consecuenciaü del cambio . 

Seguramente todos esos estragos se debieron, en gran 
pert*> , á falta de acierto ea las medidaa adoptadaa paia el 
cambio: seguramente nosotros podríamos ahora, con ma- 
yor y mejor experiencia, evitar gian parte de la mina: 
seguramente para eUo nos aprovecharía mucho el progreso 
senúble qne en loe Altimoe treinta a&oe han hecho los 
prineiijioá económicos en luá gobiernos de las uacioiioó ci- 
vilizadas. Kstas pon, sin duda, ventaja¿ qu<' tt'udremos. 
Viendo lo que ocurrió en las colonias británicas y francesas, 
procuraremos impedir, en cuanto de nosotros dependa, los 
mismos resultados. Nuestros frutos ser&n admitidos en los 
mercados extranjeros, y quizá en los nacionales de Bspafia, 
con ménos recargos; y hasta en la Ihcüidad, que tanto 
buscan nuestros hacendados, de obtener nuevos brazos, 
por medio llel trático. eii asiáticos, que por lo pareoid'! al 
de esclavoí» condeno como altamente contrarii; á los ver- 
daderos principios de la ciencia, quizá se eucontrarian 
recursos para mantener con diferencia la actual producción 
áun en los primeros afios, después de la sustitución de una 
clase de trabijadores por otra. 

Pero en cambio hay otras circunstancias que pudieran 
liacer mayores en Cuba, de lo que fueron en aquellas co- 
lonias extranjeras, los riesgos ó estragos de la emancipa- 
ción, á no procederse con la prudencia y tino que reclaman 
las circunstancias. Mucho tomo que la población esclava de 
la isla de Cuba» especialmente la destinada á los tiatM^ 
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agrícolas, sea muy inferior áios eselam que habia en ]m 
colonias brit&nicas y francena, éxm en me peque&o grado 
4a ftfítím^íak da qna ea MoaoKp&aito tan abyecta (dase. 
Fa? lo ménoo, ka nneatroa no puoden eomparane con 

M que he visto en los Estados del Sur de la Union 
amerirana; y aunque es posible que éstos aventajasen á 
ios de aquellas colonias, siempre entiendo que, á pesar 
de todo , los de Cuba, recien importados muchos de ellos 
da las regiónos sslv^jes da ÁMca, son loa más deficiantes 
an enlbifa. 

• Por iogenoial los hacendadoa do las colonias exiianjefaa 
tesidian y ámi residon habttualmonta en sos finess , y so 

hallaban en contacto inmediato con bus esclavos. De aquí 
nacían necesariamente relaciones directas entre el dueño 
y el siei'vo, en las cuales inseusibiemente ei úiiimo lieg-aba 
á adquirir algo de esa afición de la claM ilustrada á ios 
«Boa y hábitos do la Tida civiUzada; eapeeialmente con la 
toDéflca inflnoncia do la mi^oe^ (esto es, de la esposa é bir- 
Jas del hacendado), qao es do suponono dosempeftaba alU» 
oorao en todaa partes , esa misión de caridad 6 de miseii- 
cordia que parece haber recibido de la Providencia, para 
enju^r higrimas y hacer mka llevaderos los amarg-os su- 
frimientos de la vida. Pero sobre todo, en las colonias bri- 
tánicas, al ménoe, la trata de África, prohibida desde 1807» 
oflsó panlaataneiito de hecho, y ya en 1833, época do la 
coMkaoipacion, no doblan qoedar machos esclavos do los 
importados á fines del pasado y á principios del preeento 
siglo. La mayor parte, ó casi todos ellos, débian haber ^o 
nacidos y educados en las colonias . y áun los pocos que 
quedast a de aquellas importaciones aiUi^'-uas debian haber 
adquirido ea ose roce con 1» vida civilizada la aptitud é in- 
4e]igaiieia qua dlstinguoQ al que Uamamoa ladino. Pooo 
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méa ó ménoñ, lo mismo que en las británieu, dábte acón 
teoer ea ka oolonkM fnoetmm. 
No sucede estoen 1a IsIa de Coba. La mayor perla ét loe 

esclavos que trabajan eu uuestras fincas de campo, son de 
mn\ ircicnte imporüicioii. No son inuflKts los que pueden 
hablar el cast^Llaao, aun de la uiauera imperfecta que lo 
hablan alg-uoos de ana compañeroe, también bosaiea; y &á 
lo genofAl aeadviefle en elloa en torpesa» eea f oaaiea de 
moTímientoe, en una polabiA, eoA eetapidee prapíae dil 
flAlT^je, arrancado inesperadamente de las soledadea ea 
que nació y faairirido, para ser trasportado á un mundo 
enteramente desronucido. y con el cual no lia u nido tiempo 
de familiarizarse. Y como los hacendados de Cuba no \i- 
ven, por lo regularían aus tincas, sino en ios grandes 
eentroa de población; como laa ftanUias de loe harendadoai 
eaaiido mié Mo una tes al aflo, y por oortoa días, testan 
«08 fincae; oomo el áagol benéfico de la hnmanidad, la 
mujer, oo tiene aquí esa ocasión oontüuta de desempeñar 
8U auiiTUsta misión para la mitiiracion de dolores: como, en 
fin, e.^clnvo no se baila «mi ctnitaru» inmediato rdi; su -e- 
ñor y la familia de éste, y no llepi k adquirir en el roce 
con laoivUisacion el afecto á los usoe de lavidadviliiada, 
hay raaon para temer qae nneetroe sierfos eeaii ménos 
aptoe de lo qae k» frieron los de las ooloniaa brUAtricas y 
ihtneesae, para gmr de los beneficios de la emancipación. 

8i después de ésta loe libertos de dfohs« ooloníae ee en- 
tregaron al 6<»io, nefrándose áconauuar trobajando: si aun 
los que convinieron en continuar en sus tRrens e\i«rieron 
jornales crecidísimos, que airuinaron la industria: si la 
producción disminuyó: si inmenaoe distritos» qae éntea se 
hallaban coltivadoe, qnedaton en la mayor postnoien y 
abatimiento: al todo esto, on fin» aconteció en aqnéllaK oo* 
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lonias, en que el hombre esclavo había dado ya pasos, máa 
6 inénoB svanadM, bákcia la cuitara y ciTilizacion, d6- 
beremoB eapmr neiooalmeiite que, si no se adoptan pra- 
dedtetpiteoaueiones, em mateB» qnelaezperieDcíanoe ha 
demofltmdo , ee reproduzcan con mayor hiiefi»idad y tío- 
lencia m ( .'iiba, como consecuencin del cambio? En Cuba 
el eí*cl;n u no necesita zapatos DiveptiduH, ni mñ^alimentofl 
que ali^uuoa de muy fácil adquisiciou, ni mcdiciuas; no 
tiene, en fin, las necesidades de- ia vidadvilizada. El duefio 
lo ha acDetumbrado i tItít sin esas necesidades: dé suerte 
que, si lApidiMoaente y. sin preeftuolooes ningunas, llegéf 
semoeti ]a emanoipaeion , casi todos los que 6n el día soq 
esclavos «n Cuba dejarán de trabajar 'absobitaanente , li- 
linimlo su subsistencia al acaso , ó no trahüjaráu .«iuo lo 
absolutamente preciso para conseguir lo poco á que ya se 
hallan Iiabituadofl. 

Verdad es qne por esa misma estupideB del salvu^e^ que 
es esdavo en Cuba, no hay qu» temer qne la mayoría de 
ello» llegue i* exigir loe Jornales de dos y tree duros diarios, 
que en las colonias extrajeras pidieron y obtuvieroamu* 
chos libertos, en los primeros tiempos del cambio; pero 
¿es esto un mal, 6 un bien para la producción? 

Deseui^üémonos. La institución de la esclavitud es nn 
mal de muy funestas consecuencias, como creo haberlo 
demostrado exabeiaiitemente en los eapltuloe que prece- 
déis; siendo» por tanto, inútil que reltere ahora, áun en li- 
gerislmo resúmen » los rasonamientos que aateríomsnte 
hice; pero es nn mal qne, por lo mismo que ha estado tan 
profundamente arraigado en nuestra industria, por lo 
niisMiü que lia .subsistido tanto tiempo, no puede arranr arse 
de raiz sin dejar considerables vestigios; no puede curarse 
repentinamente de tal.;inaa€ffa« que desde iuego desapa-*. 
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rezcan todas las t'unestas iiifluencia.sque cousig-o ha traido; 
no puede prestarse, en cnanto á la soj'rpsion do ¿usdeplfH 
rables resultados, 4 una instautánea traslonnacion. Creo 
de buena íé que paedeydebe Teiülcaneel CHobio sin Imb- 
timar g iavcm e ü te la ptodaccton , y áun es podlde qoe 
todavía loe resultados práetíooe sean desde el primer mo- 
mento mueho mis benáítooB de lo qfue me prometo; pero de 
todofí modos, no e» prudente, no es racional pretender que 
sinutamPTite pasemos de un ^tado h otrosiu experimentar 
daño aig^uDo, y obteniendo, por la inversa , desde luego 
todas las Yenli^ consiguientes al nuevo 6nien de coses. 
Bebemos luchar oon inctmyenieatee, para negar i estable- 
cer la industria bsjo el pié de prosperidad y engrandecí* 
miento que en Onba te está predestinado. tM fooonvenientss 
serán más ó ménos graves naturalmente, !»eprtin sean más 6 
ménos acertadas las precauciones que ad .¡^ten. Si, sin 
precancion algnina llef^raos al estado de emancipación, 
seguro es que, kan cuando no baya otra clase de trastorno, 
qne no espero en ningún caso, la industria sufrirá on golpe 
terrible, lo bestante para bnndiila, tal ves por siglos, en 
él abismo de la desoiganisaeion, del desárden y del caos. 
Habrá entdncee una inmensa población, que Tirirá sin tra- 
bajar, y que criará k su posteridad en los hábitos de la huí- 
gunza, tal vez del desenfreno y de los vicios, qnizás del 
crimen. Generación tras generación se sucederán, adelan- 
tando un poco hoy en el camino de la civilización y del 
progreeo, para atrasar mafiana mudio más de lo que se ha 
adelan t a do . T la icda de Cuba, que puede ser el empMo 
de las artes y del comercio, tendría en tos de tan brlQaate 
destino, la misma vida trabajosa y triste que cupo en suerte 
¿ la isla de Santo Dominico, y á otras regiones tan feraces 
y firtilee, ó más que la mi^ma Cuba, ' ' 
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Si^ por el contrario, se adoptan precauciones prudentes: 
8i UegiKinos, rápida y brevemente, pero de un modo 
garó y eficaz, al fin que nos prometemos, la producción 
tal vez se disminuirá en los primeros tiempos del cambio; 
pero esa disminución será mayor ó menor, seg-un el acierto 
do las medidas que se tomen, según los esfnerí?os que ha- 
gan miestros hacendndoB, y segun ios auxilios que se 
obtengau delGobieruo. 

Que más tarde, ó mha temprano, liabremos de llegar al 
cambio, es una verdad que no necesita demostración. Bi^o 
este concepto, mientras más pronto lleguemos á ese término, 
con la adopción de precauciones que indico, menores serán 
los inconvenientes con que tendremof» que luchar, y más 
brevemente empezaremos á disfrutar las ventajas que nos 
prometemos. Hoy tenemos elementos f:u'o rabies, algunos 
capitales, algún espíritu de empresa, paz y sosiego; pero 
si dejamos trascurir afio tras afio; si de esa suerte se van 
minorando nuestros no muy abundantes capitales; si con 
nuevos desengaños, el espíritu deempresa llega á amorti- 
guarse, ¿quién dudará deque en semejantes cifeunstandas 
!a transición sería mucho míis difícil que ahoni, no ya para 
la actuíi l, sino también para una ó dos ^'•eneraciímes mAs? 
Y si además de la falta de capitales y del espíritu de empresa 
ocurriese contemporáneamente algún otro acontecimiento 
económico, como la adopción del cultivo de la remolacha 
en los Estados Unidos, en Rusia 7 en otros paises, como 
una bija permanente en los precios, 6 como entorpeci- 
miento en el comercio de las naciones, bien de resultas de 
una guerra general, que tanto se teme, (S bien por virtud 
de esa guerra de tarifas (jue suelen hacersa los pueblos, 
con más funestos resultados, si cabe, que los de las otras, 
üpo lamentaríamos, como una necedad imperdonable, ha- 



her d^jnd* » jiara otro dia lo mismo que podíamos y debiamos 
haber hecho ya? 

El cambio ea riesgoso; pero mucho ménos riesgoso hoy 
de lo que seria maflana. Hoy tenemos capitales, tenemos 
brazos, por más que lo contiario digan los bacandadoe; 
tenemos inteligencia, tenemos espíritu de empresa, teoe- 
mos i^az y comercio con todas las naciones mercantiles, y 
además de esto no t<*ii»'iuus vi'nlad'-m cumpetoiicla, en 
cnanto ú uue.siros pnídiiclos, ponqué la remolacha no puede 
rimlizar con la caña >ino por loa medios ficticios de las ta- 
rifas; porquA el cultivo de la remolacha no está todavía 
generalizado, y nnnca llegará á generalizarse si el axúcar 
de cafla puede producirse en gran abundancia y venderse 
á precios reducidos; y en fin, porque los Estados americuiOB, 
de origen español, no se hallan, ni en algrun tiempo se ha- 
llñrán, eu aptitud <le ofrecer al mundo comercial ios frutos 
que actualmente ofrece Cuba. 

Hé aqui io que tenemos, y lo que no tenemos hoy. Quizá 
mafiana no tendremos lo primero, y si tendremos lo se- 
gundo. Si en circunstancias semejantes se ofrece el pro- 
blema, puramente económico, á la resolución de un ánimo 
imparcial, la contestación no podría aer dudosa. Hágase 
cimnto ántes el cambio. Asi creo lo aconsejan los buenos 
principios de la ciencia. 
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CAPÍTULO XXIU. 



USOLAS PABA LA APfiKCIAClON MOBAL DE LA BflCLATITUD^ 



La apTeciacií)n de la caalidad moral de Ins acción os, ó 
sea la distinción entre lo justo y lo iiijunto, suele ofrecer 
ineonníDíentes en determinadas circunstancias. Así eomo 
él acto qne tmoa consideran prudente y racional, se eetlma 
por otroa indi8ei«to y torpe, asi también nnoa miran á 
eoB como Joito lo qué otros juzgan de todo punto Si^usto. 
8in embargo, la conciencia puede disting>uir lo que es lU" 
cito de lo que es lícito: bien que In fueraa de ese senti- 
miento moral, lo mismo que la de los sentidos corj)ornIes, 
no se perfecciona aino con el uao constante, del propio 
modo que se di8mínu3re con el desuso ó el abuso, fia ^pt&^ 
tíao qúñ el bombre se balntúe, intea de unaaoeion y dea* 
puea da ella, á consultar impaiolal y detenidamente la 
de an coneienoia) y á obedecer con exactitud los precepto» 
dé esa potencia interna: único medio de que, robustecido 
el sentimiento moi-al, llegue á adquirir la facilidad de dic- 
tar sua «dnonestacionee con aéguhdad y. con oorduivk. : [ 
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La conciencia nos permite descubrir la cualidad moral 
de las acciones» nos impele & obrar con justicia j k huir de 
)a injusticia, y es una fuente de satisfiiceiones 6 placeres 
cuando el hombre procede bien, ú origen de dolores y pe- 

nalidades cuando procede mal. En cada una de estas tres 
circunstancias, el uso por un lado y el desuso ó abuso por 
el otro, influyen necesariamente en el g-mdo de perfección 
ó en el acierto con que obra el sentimiento moral. 

1/ El hombre que se acostumbra á inquirir de su con- 
ciencia si es ó no justa una acción, ántes y dei^ucs de eje- 
cutarla, ezamin&ndola con detenimiento bigo todos sus 
aspectos, en sus antecedentes, en sus consecuencias, con 
sus motivos y con sus resultados, seguramente llegará á 
adquirir con tan proyechoso hábito una gran Ihcilidad de 
conocer lo que es licito y lo que le está vedado. 

2;' Pero no basta conocerlo; no basta distinguir lo uno 
de lo otro. Preciso es hacer lo que ya sabemos ser bueno, 
y huir de lo que conocemos ser nialu. Lasm ciones injustas 
del hombre .sueleu colocarlo eu una pendit utr lí^sbaladiza, 
que si no le favorecen acontecimientos extraordinarios, lo 
conducen más ó ménos tarde á un abiamú iiuondabie de 
males. La primera finita es más dolprosa que la segunda, . 
ésta más que . la tercera, y así suóésivBnkiBnts, hasta que de 
laMIass pasa al violo, jf^ de éste al érimenl Del mismo 
modo élftrimer aeb» de virtM tsae comaigo otro BUQror, el 
eual; viene seguido de otro y otros, podiendo de esa suerte 
el hombre adquirir én lo mofai'el grado de perfeceioii de 
que 68 susceptible su naturaleza. La gran dificultad con- 
.siste en vencer ia inclinación á satisfacer nuestros apetitos 
y pasiones. Una vez vencida esa üíicultad en determinado 
caso, una vez ahogada la vo/ del eg-niproo ó del interés 
para no escuchas si^o la del deber, foriosamente habremos 
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de encontrar ménoB inoonTenientes en lo sucesivo, é ire- 
mos gradnahnente «nperando lo» que se nos presentui su 
la seniia Ae lo justo, en que ^ entramos con paso fiime j 
seguro.' . .1 .' ' 

3.* lÁ repugnancia con qine se obióiel primer seto de 
vftrtttd por la «Béesidad ae fiimi 6 ^enoer la incUnaeion á 
satisfacer apetitos y pasiones , serftl metnoren el segundo 
actü, y todavía menor en el tercero y subsecuentes; de 
suerte qne, dosaparecien<l(> gradualmente el pesar de haber 
sofocado el interóe personal en obsequio de la justicia mo- 
ral, los actos de TÍrtiui no llegarán á insi)irar al fin más 
que sentimientos de complacencia, esa plácida tranquilidad 
y satisfacción interna con que el hombre justo desafia todas 
las adversidades dv la suerte; Por el contrnrio, en lá car- 
lera de las ÍUtas,.de los viokjs y de lóe orimenes, el hom- 
bre queltt podido abogaría vo2 de su coádencia, y se bixo 
completamente sordo á la del deber se' irá creando «na 
vida de pesares y sufriendo las penalidades xéservadas para 
\os> que contreviénen á la^' Icf^de Híos y de loe hombres, 
hasta que llegue un momentu en que el remordimiento, 
ese juez inexorable, veng^ k colmar la medida de sus stt- 
írlmieiitos, y á liaeerlos quizní* insoportables. " 

¡Tan eücaz es el pudor del hábito! 

Si, pues, ppr medio de la conciencia podemos conocer y , 
dlstin^Tul' io que ee justo y lo qué es injusto; si la oéncien^ 
cia aumenta d disminuye su grado de perfecden ; según 
sea la irepetióioQ de actas de virtud d de vicio , la' conse- 
cuencia es que el hombre es moratmeníe responsable .de 
sus acciones buenas 6 malas, segrun siga 6 no los dictados 
de su concieiftia, y según haya proporcionado ó no á su 
conciencia los medioe de aconsejarlo y amonestarlo con 
acierto. Si tenemos que admitir indispensablemente la dis* 



» 



20S 

tiii('i"ii tjUP »'\i>1<' riitrp las accioneri hurnas y las tu-ei»»nea 
amlha^ será foizá^ao oouYaDir en. que muralmente lai Ju&tei 
wm diputt de reoompeim, y las injustas de cadiígo: aeii 
forzoso convenir en que el hombre debe ser lespomable 
de sos aociooee. T no se crea qna eM iwponsebOídad sólo 
se contrae en loa oasoe en que la concieBck individMl 
aconseja una cosa y el hombre ejecuta lo contraño. Ni la 
igDoraucüi , ni loe errores y equÍTOcaciones , ni kim la im- 
perfección de la conciencift. por causas que no liayan sido 
insuperables, por motivofi que no sean de imputaraeal 
mismo hombre, k> eiimen de todo el peso de su responsa- 
bilidad. Culpe sujra ee sí no diatingoe oon acierto entra lo 
Justo y lo ii^usto. Dios le dió el libre aibediio; pero lediA 
«1 mismo tiempo la raigón para Uustlwb y la ooneieiieia 
pai*n íruiario. SSi ha liecbo mal uso de la razón, si no ha 
querido «'xplorar la \o% de su conciencia, si no se Im habi- 
tuado á conocer lu q,ue es, licito y lo que le está vedado, si 
por ñn ha hecho imperficta suconotencia, la culpa ea suya^ 
ezcluaíTamflDte suya» y esto no lo eiisMde Jaa ooosecnen- 
claa. 

El idiota no.es responsable de sus acdunme, porque no 
puede apreciar las qtte son injuetas y las que son justas; y 

si al^ ana r<'>iK)iisal)ilida<l pesa .sobre él, será en proporción 
al grado de razón de que disfrute ó á la susceptibilidad de 
hacer disUncioneft entre lo bueno y lo malo. £1 salvaje que 
no tiene por norma de su conducta sino la ley natural, 
tampoco será responsable ahu) en cuanto IdM^ loa pfe- 
captoB de esa ley que en todas laa drcunstanciaa de la vida, 
en todos lo^ países, en todos los dimas» impone al hombre 
deberes que no es dable violar bíh sufrir las consecuencias 
de ello. Pero el hombre civilizado, el hombre nacido en una 
sociedad cristiana, el hombre que ee ve auxiliado y guiado^ 
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no y» tan sólo por la lus de la nataral, sino también 
por la máe olaia» definida y explícita de la zerelacioii, eee 
hombre jamás podrá alegar ignoianda para rehuir la rea* 
ponsablUidad en que haya inciurido. Desde los primeroe 

destellos de su razón tenía ese amigo, ese consejero intimo, 
la conciencia, encarg"a<lo de llevarlo por la senda del deber 
y de la virtud. Si no quiso seg-uirsus primeros consejos, si 
por el contrario presti6 grato oido á los del interés y de la 
paaioD, si por oonsecuencia de esto el sentimiento moral 
Uegd 4 perder tu íaeraa y vigor, y 4 embotarse ó aletar- 
garse por completo y no queda duda de que todo esto ha 
sido obra suya, de que todo esto debe imputáieele» de que 
todo esto no lo exime do responsabilidad. Y no lo exime 
con tanto menos motivo, cuanto que por más encena|¿:ado 
que se halle en los deleites y en los vicios, todavía hay en 
la vida muiaeutos solemnos en que, á i)esar de todo, la voz 
de la conciencia se hace sentir con ma^or ó menor inten- 
aidad» aunque el hombre no la haya querido consultar. Si 
entóncea es escuchada y obedecida» el sentimiento moral 
puede recobrar su perdido imperio con la repetacioa da 
actos de la misma naturalesa. De suerte que no sólo habrá 
habido culpa en el hombre que ñié paulstiniunente aho- 
gando su propia conciencia, sino que esta culpa es todavía 
mayor cuando la conciencia, sin invitación prévia, hace 
oir su voz, y el hombre vuelve k hundirla en un abismo 
wíuí más profundo. 

responsabilidad del hombre por bus aocioiieB ealA* 
eludible. Las leyes morales son tan ciertas y seguras como 
las leyes físicas. Ttede 6 temprano, el que inlringe la Ify 
moral tendrá que sufrir las penalidades consiguientes. Lo 
que es injusto no puede quedar impune. Para admitir la 
impunidad, deria preciso borrar ideu¿> de lo jubito y de 
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\o injusta, tan profundamente arraigmias en la inteli^u- 
€ift á&\ hombre. Túdo él mondo codotp ínstintivamait» 
que el asesioatoM tma gtaa maldad, j la piedad filial una 
gran Tirtud. Vm suponer, pnea, qua el aaeaino ba da 
quedar sin caetígo, y que el Imen no ba de obtener 
Teeompensa, sería indispensable comenzar tr aMo ra a ndo 
emñ id<*aRf|ní» predomiii;iii ni todas las re^nones, así en 
piipbius barUuüS c(»iiio on los civilizados, aunque con ma- 
yor ó menor preponderancia en unos qu£ en otros. Porque 
el hombre no pnede ménos de conocer en todas laa eittt»- 
clones en qne se halle colocado, con el attxUio de su raion 
ó con el de la revelación, qne baj diferencia entre lo bueno 
y lo malo. £K exkte, puee, esa dü^^neta, necesario es qne 
el bueno sea recompensado y el malo casti^do. Vemos á 
veces lo contrario en pMp mundo: vernos h la virtud áha^ 
tida y humillada: vemos al vicio engrandecido y exaiiaiio; 
ppro esto nos conduce á admitir la existencia de una vida 
fütura, que la razón por sí sola nos permite vislumbrsr, y 
que la revelación nos explica por extenso. 8i el crimen no 
tiene su represión en este mundo, no por eso quedará im- 
pune. O no es^erdad que baja difitineion entre lo justo y 
io injusto, ó es indispensable que la virtud sea premiada y 
el vicio caí»tig^dn, ya qne no en esta vida, eu una vida fu- 
tura que debe venir, uuuque no sea más que con ese único 
objeto, después de la vida presente. 

Asi, pues, la teoria de la responsabilidad de las acciones 
humanas es de hi daae de aquellas que son incontroverti- 
bles. Loque el hombre siembre, eso mismo cosechará. S 
bienes siembra, los cosecharé en abundaTtcia? «i males 
Biembra, también los ccísechani en abundancia. Sabido es 
que la eoseclia es. ñ debe ser. muclui mayor (pie la siembra; 
lo cual es tan cierto en lo moral como en lo físico. — Const- 
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denbles deben ser Uu recompensas de Ift -vlrtad: conside- 
rables los correctim del vicio. 

Pero ¿qué significan esas palabras virtud y vicio / ¿Qué 
quieren de<ñr deberes y derechos ? ¿Qué norma ha de .seg-uir 
la conciencia al decirnos lo que es justo ú injusto ? Todo 
esto tiene fácil explicación. Las relaciones del hombre se 
hallan compendiadas en un» 16rmula breve y sencilla, que 
en BUS dos extremos abraza ó contiene todas las obligacio- 
nes humanas. Bsa Ikmuls eonsiste en los dos siguientes 
preceptos: «Ama á Bios sobre todas las cosas: ama al pró* 
juno como á tí mismo. » Los deberes del hoiiibre son, pues, 
en primer Ing^r para con Dios, y en seprundo Ino-ar para 
con el prójimo. Dios es dig-no de nuestro amor por su bou- 
dad, por su misericordia» por ios dones que nos ha dispen- 
sado, porque est^ respecto de nosotros en la posición de 
Criador, Conaemulor,- Consolador, Salvador y Juez. Bl 
prójimo es también digno de nuestro amor, por ser prójimo 
nuestro, y además por Ber criatura de Dios: es decir, que 
la obligación de amar al prójimo va laiiibiñn funíin ln en la 
obligación de amar á Dioi3, á quieu no puede ser indife- 
rente que tratemos bien^ mal & una de sus criaturas, á un 
hombre á quien crió, por quien padeció, y 4 quien redimió 
con él predo de su sangre. Conociendo, pues, cuáles son 
las TOrdaderas relaciones del hombre, no nos será dificil 
conocer también lo que significan las palabras ^ind^ «i- 
do, deberes y derechos, Todo lo que sea conforme al amor 
que debemos á Dios y al prójimo, es conforme á la virtud: 
todo lo que sea contrario á ese amor, entra en la categoría 
del vido. Practicar la virtud y huir del vicio son deberes 
en que estamos constituidos para con Dios y para con los 
demás hombres; y los demás hombres están á su m ins- 
tituidos en loe mismos deberes para con Dios y i)ara con 

10 



noflotoos: dft donde Oiee, en to qae conderneá U bnnmil- 
dad, la oorrelacíon de esae dos ídeae que explkemoi oon 
las palabree éeiem y dmtckú§. Jmto ee todo lo que le 

funda en la virtud, ó de otro modo, en el amor á Dios y al 
prójimo; y por la iuversa, ii\ju^to todo ia m aparta de 
ese amor. 

íSi bajo estos conceptos empeaamoe k ^''rm'^^ñ* la iaeti- 
tucioQ de la eaclaTitud cu el tenraBo de la manX^ eno qee 
peía obtener el adeilo eii la epieeiacioii» debenoe vetemoe 
de lae eigutentee leglae: 

1. * Ee preoieo indagar ei la eedavitad es justa ó inj usta; 
e?jto es, conocer hi cualidad moral de las acciones que son 
autecedenles ó consiguientes del estado de esclavitud. 

2. ' Para esa indagación debemos consultar imparcial- . 
mente la tos de la oonciencia, ahogan d o la del interte j 
da la paeion, j buacando únicamente el acierto. 

3/ Conocido ya lo qne la eondendat con oomplelo oo- 
nocimiento de canea, y bien peeadaa todas lee eircnnalan- 
cias del caso, nos dice y nos aconseja, es deber nuestro 
proctxier á la ejecución de iu sentencia que dicte ese juex 
soberano de nuegtraa acciones , sin vacilación ni tergiver- 
sación, por más que el interés y la pasión quieian inclinar- 
nos á que nos a^aramoe de la eendadjel bien para entrar 
ó continuar en la del mal. 

4.* Si asi lo hacemoe, incorriremoe en una le^oneabi- 
lidad moral que tarde ó temprano, en este mondo ó en el 
otro, se nos demandara luexorablement*', sin que sea parte 
á evitar las consecuencias nuestra ig-noraucui , 4iie es vo- 
luntaria, supuesto que en la ley natural y en ia revelación 
hemos de encontrar todo lo que nuestra conciencia necesite 
para el conocimiento da la ▼erdad. 

5/ £sa responsabilidad eerá tanto máa 6 ménoe gnkifly 
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cuanto mayores sean los males que causemos, ó que no 
remediemos; ún que se limite á determinada esfera, pues 
por él contrarío se hará extensiva á todas ias gerarquias 
de la sociedad, desde la clase más elevada hasta la más Ín- 
fima, porque ante Dios no hay acepción de personas. 

Y 6/ Eu este estudio liemos de partir del principio de 
que la ley moral, g-iiia ó iiui ma lie nuestra conducta, se 
halla compendiada en los dos preceptos que nos imponen 
el amor á Dios y el amor al prójimo : de manera que todo 
lo que la conciencia nos diga que no está conforme con el 
amor á Dios y al prójimo, ha de ser considerado como ana 
acción mala ó injusta; y todo lo que la conciencia nos acon- 
s^e hagamos para poner en práctica esos dos sublimes 
preceptos, debe ser por nosotros obedecido y ejecutado, 
como un acto de TÍrtud, como un deber que hemos con- 
traído para con Dios y para coji nuestro prójimo. 

Con eapírita imparcial, excitando la voz de la conciencia, 
ahogando los gritos del interés y de la pasión, y procu- 
rando despojarme de toda preocupación, Toy á entrar en 
el exámen de la Institución de la esclavitud, bajo el aspecto 
puramente moral. Ruego á mia 'lectores que para jusgar 
las apreciaciones que signen , procuren colocarse en las 
mismas circunstancias, para que de esa suerte nos acer- 
quemos todos, en cuanto de nosotros depende, al acierto 
apetecido. 



CAPÍTULO XXIV. 



OB LA IHMOIULIOAD DB L4 TRATA, BM CUANTO INFUliOX 
FRBCBPT08 DBUOATOBIOS. 



La primera cuestión que se oñreoe bi^o eeto punto de 
Ti8ta es laaijgruente: lea Uctia latnim, monlmentebáblandat 

Podría parecer mútíi indagar á es ó no Udta la trata en 
80 aspecto puramente moral» aopaesto qne la legidadon 

de todos loe palees ciyflizadoe nntoimemente la ha eonde- 

nado ya, y supuesto que existen además formales tratados 
delaliraii Bretaña ron España y otras naciones, para la 
supresión y persecución del tráiico: de Buerte que el dere- 
cho civil de cada una de las naciones signatarias de esos 
tratadoe, que en conaecmaicta han prohibido el comercio 
de esclaTos, ha quedado robustecido y vigorísado por las 
expresas prescripciones que sobre el particular ha admi- 
tido y» el derecho internacional. Pero la verdad es que, á 
pesar de la proliibicion civil, y á pesar do las prescripcio- 
nes internacionales, la trata ha continuado de hecho au- 
meatando sos horrores y sus estnigt)s. Hasta hace muy 
poco tiempo se han estado hitroduciendo, más 6 ménos 
páblicamente, negros africanos en Cuba; j cuando en d 
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tiifico ha habido alguna inteirupeion por la actividad y 
celo que al efecto en detenninadae ocaaionee han desple- 
gado algunás autoridadee de la isla, ha revivido luego con 
más insaciable avides^ apenas ha cambiado el personal, ó 

apenas han desaparecido las circunstancias del momento. 
Aun en el dia hay quienes, si no condenan expresamente 
la prohibición de la trata, si no aconsejan la infracción de 
los tratados y la burla de la ley prohibitiva, se empeñan 
por lo ménos en demostrar, no ya tan sólo que la trata es 
conveniente paia los intereses agrícolas de Cuba, sino 
también que es altamente favorable para el mismo 'negro 
y para la civilización en general. En semientes cireun»- 
tancias, no sería de todo punto imposible que volviésemos 
á ver más 6 ménos pronto la introducción de negros boza- 
les en la islu de Cuba: y hasta es de temerse que en la ac- 
tualidad estén madurándose planes que tengan por objeto 
la continuación del tráfico en mayor ó menor eacala. No 
es por lo mismo inútil considerar y resolver la cuestión 
propuesta, 

¿Ba licita la trata lujo su aspecto moralt 

No: mH veces no. Por lo pronto hay que oonriderar 
que desde 1817, fecha del tratado con la Gran Bretaña, y 
fecha de la disposición legiü encaminada h poner entre 
nosotros término al tráfico , pesan sobre la nación espa- 
ñola, y sobre cada uno de sus súbdítos , obligaciones mo- 
rales que es preciso reconocer y obedecer. 

Sobre la nadon en general pesa la necesidad moral de 
cumplir tratados solemnes, tanto más eficaces, tanto más 
dignos de acatamiento y ejecución, cnanto que la Gran 
Bretaña, para conseguir de España que se prestase á ha- 
cer lo que g-ratuitamente debió haber hecho, obedeciendo 
á la ley natural y á la voz de la humanidad, le laciUtó 
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cuatrocientas mil libias esteriiDia, 6 aptozimadamaote 
dos mttlones de pesos, por yia de indemaisaekin. SI ésta 
no se hubiera acordado, no por eeo seria ménoo obUfa- 

torio el tratado. La ley moral impone á Iaa naciones, tanto 
como á los individiiofi, el deber de cumplir flelmenti» 
contratos, sin ter^'iverfuicionee, siu subterfugios , §m 
doblez ni falsedad. Puede haber ca^os laroaen qoe el con- 
trato de un individuo, ó el tialado de una naden* tienden 
á fines inmorales, j entónces la obligación de obaervar 
las estipolaeiones hechas, d e sa p a r ece ante la oonaiderMion 
de que un mal menor, la vfotaeion de la prometida, 
siempre es preferible á un mal mayor, hi ii'uU.iariou de 
objetos íorpí's ó contrarios á los preceptos de la ley natu- 
ral. Pero el tratado á que estoy aludiendo no pertenece á 
loa de esa claee> porque l^os de propender 4 fines inmora* 
les, sus prescripciones van dirigidas todas 4 la deteisa de 
la humanidad oféndida. Siempre seria, pues, de íbrwMa ob- 
servancia él tratado para la nación española, 4nn cuando no 
hubiese habido indemnización pecuniaria, áun cuando todo 
el peso de las esti])ulaciones hnbiem caido exclusivamente 
sobre España. Maá ai advertir que la Gran Bretaña, que ya 
habia prohibido la trata en sus dominios, y respecto desús 
súbditoe, entregó al Gobierno eepafioldoe mtllones de pesos 
para conseguir Igual prohibición por parta de B^nAa, de- 
bemos convenir en que el tratado se hada doblemente 
oblifrstorio . y requería por ^os dos motivos la mayor fi- 
deli lívi y exactitud en su cumplimiento. 

No en dado á las naciones proceder en la observauci;; 
sus tratados con menor si^ecion á la ley moral que ios 
particulares respecto de sus contratos. ¿Qué diriamoade mi 
individuo qne estipulando un hacho, no como quiera lídto, 
sino obligatorio aegnn la ley natural, recibiese una eaatí- 
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dad determinada para cumplirlo, y después dejase de eje- 
ctttario9 La apreciación de la cualidad moral de eaa acción 
no admithia duda ni TBeyacionea. Todos tendrían qne con- 
venir on que la acción ieriá mala, l^fuata, toTpe, y tal Tes 
punible. Pues bien: la oblififadon moral que pesa sobre un 
individuo en determinado ca.so, pesaría sobre toda una 
nación en identidrui de circunstam iñ.»: y rí respecto del in- 
dividuo la acciou habría de ser estimada inmoral, injusta 
y reprensible, las mismas calificaciones deberían recaer 
solare la nadon que cometíeee una aedon de la propia 
dase. 

Bajo este sentido ocurre pregunte: ¿Qué hemos heebo 
nosotros respecto del cunptimiento del tratado celebrado 

con la Grnii Bretaña en 1817, de ese traUvdo que nos obli- 
gaba ii lo <jiie sin expresa estipulación debíamos ]i;i>)er he- 
cho, por ser conforme á la ley natural, y de ese tratado que 
además proporcionó al Gobierno metropolitano la no des* 
preciable suma de dos millones de pesosf ¿Lo hemos cum- 
plido fiéhnentet Rubor causa confesarlo; pero no debo que- 
brante los toeros de la verdad. El tratado no ha sido obser- 
vado. Cierto es que en 19 de Diciembre de 1817 se expidió 
una Real cédnla prohibiendo el tráfico; pero la prohibición 
fué ilusoria. Cierto es también que ron posterioridad se ce- 
lebraron nuevos tratados para mayor eficacia del anterior, 
y que con el fin de que se cumplieran esas estipulaciones 
intemadoDales, se expidieron en distintas fechas varias 
Reales órdenes; pero todo esto füé también puramente ilu- 
sorio y al ménos en lai^ tiempo , siendo de notarse que el 
tratado celebrado en 1822 para el apresamiento de barcos, 
á niyo horílo se encontraran pruebas inne^rables de haber 
conducido esclavos, estuvo cuatro aflos sin comunicarse k 
las autoridades de Cuba. Cierto es» en fin, que la ley de 2 
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de Marzo de 1845 señala penas contra los que hacen el trá- 
fico; pero (".«as penas aon completamente inadecuadas á la 
calidad del delito, y ademia loe ténoinoe del artículo 9.*, y 
otroB de dicha ley, fiivoreceo ¡sdirectamente la inñaecíoa 
de la dispoaicíon penal. 

No: el tratado & que aludo no ha aido cumplido. Sibido 
es que cada vez que la? autori^-lades de Cuba han querido 
real y efertivameuttí couUMier la nimig"ni("i<)u de esclavos, 
lo han conseguido satisfactoriamente. Si, pues, ei Gobierno 
metropolitano hubiese tenido el empe&o que debió tener 
en el cumplimiento de loa tratados: ai no ae hubiese limi* 
tado á celebrar convendonea puramente nominalea con la 
Gran Bretaña, y á dictar disposiciones puramente oficiales: 
si en instrucciones reservadas 4 los gt)beniadore8 capita- 
nea generales de la isla, hubiese exi^'-ido eficazmente el 
rumplinueuio de esos couveuioó interimciuuaieí: si á la 
primer uotLcia de la introducción de bozales en la isla, se 
hubiese a^nesurado ¿ destituir 4 las autoridades superionea 
por poco celosas: si, en fin, en ves de la muy deficiente ley 
de 2 de Marzo de 1845, hubiese promulgado una m48 se- 
vera en sus formas y en sus determinaciones, adoptando 
todas las medidas necesarias para su observancia: probable 
es que la trata no se habría prolon^í^ado pur lauto tiempo, 
y que en la actualidad no tendríamos el justo temor de 
haUamoa en \ispera8 de presenciar de nuevo los horrores 
de ese comercio. Pero en vea de todo eso, la aedon del Go- 
bierno supremo siempre* ha sido débil, vacilante, y oonh- 
pletamente ineficaz en una materia en que se hallaban in- 
teresados , por un lado la honra nacional , y por otro los 
más elevados intereses y derechos de la humanidad. Se lia 
dicho tiunliien . qu»* pntrtha en la in,litirn del Gobierno U 
creación de una inmensa población de negros africanos en 
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1a iflU de Cuba, ya para aumentar lo8 productos de (^sta, 
ó ya porque de esa manera ae aseguraban rnte y máe loe 
laaw de unión entre la metrópoli y la colonia. Pero eea de 
esto lo que ftiere, lo podtiyo es que el Gobierno no ha he- 
cho en largt) tiempo, bien por una causa, ó bien por otras, 
lo qne sí* necesitaba para la ñi>l observancia de los tratados. 

Esto era y e.-^ una übl¡¿.''ai'Li.)!i moral, cnmo ya be tenido 
ocasión de advertir. Por consiguiente, ia nación ha proce- 
dido con injusticia moral en to qne hace relación & este 
particular. Por consiguiente, la nación oontinuai^ proce- 
diendo con la misma injusticia moral, si en lo sucesivo de- 
jare de hacer todo cuanto sea preciso é indispensable para 
que no quede impune la infracción de los tratados. Leyes 
severas y una firmeza inquebrantable por ]tarte del Go- 
bierno y por parte de las autoridades superiores de Cuba, 
traerán consigo la probabilidad de que no se repetirán es- . 
cándalos semejantes á los que en este punto hemos presen- 
ciado. Es un deber moral, completamente imprescindible, 
obrar de la manera que acabo de indicar, y sólo asi conse- 
guirá la nación verse libre de la responsabilidad grave en 
que de otra suerte incurriría en lo sucesivo, prescindiendo, 
si es dable prescindir, de la que hasta ahora ha contraído, 
por no obrar conforme á la fe prometida , por no practicar 
lo que se requiere para dar cumplimiento á compromisos 
solemnemente contraídos. 

Pero áun respecto de los sdbditos espalloles, los tratados 
eiíni 7 son también obligatorios, como igualmente lo son 
todas las disposiciones legales encaminadas á impedir la 
introducción de esclavos africanos. Ya he dicho que es un 
deber moral para la nación cumplir los tratados que cele- 
bra. Ese deber no pesa exclusivamente sobre el Gobierno, 
sino sobre todos los qne componen la nación. No son los 

; 



Digitized by Google 



298 

individuos que constituyen el Crobiemo los únicos obliga- 
dos 4 ello. TodoB los que á la nación pertenecen» tanto loe 
gobernantes como loe gobernados, todos est&n en la neoe» 
sidad de hacer cuanto individualmente se requiere» pan 
que aparezcan cumplidos los pactos nacionales y guardada 
puntoatmente la fe prometida. Es un error, pues, suponer 
que porque el Gobierno no dicte disposiciones acertadas, 
por(|i]e el Gobierno, por error ó por utras cansas, deje de 
exijifir lo que se requiere para el fiel cumplimiento de los 
tratados, los súbditos pueden proceder en contravención á 
éetos. Los tratados se celebran por el Gobierno en rq^re- 
, sentadon de la nación; pero son monQmente oWgatorioa 
para los gobernantes y para los gobernados. Por consi- 
guiente , dejará de proceder con arreglo á los preceptos 
morales el súbdito español que prevaUéndoee de la defi' 
ciencia de las leyes españolas, infrinja los tratados de la 
nación , especialmente cuando esu^ tiat-adoH , además de 
estar conformes con las prescripciones de la ley natural, 
han ido basados, como el de que estoy hablando, en una 
concesión pecuniaria ó de otra clase. 

Mas en ^ caso actual, no sólo existen tratados respeta- 
bles, sino que hay dispoeiciones dictadas sobre prohibición 
de la trata. Ahora bien: toda ley es moralmente obligato- 
ria para los súbditos del Gobierno que la dicta. Este prin- 
cipio suele ser modificado por los innral!sta.s y \)or los teó- 
loíT'^fs, quienes rcíjiiieren en la ley cierta.-^ condicioutí.^ ]);ir;i 
que sea acatada y respetada; pero las disposiciones á que 
Tengo aludiendo, lAjos de prestarse ¿ censura por falta de 
moralidad ó de religiosidad, van encaminadas á dos fines 
altamente laudables: cumplir la fe pactada, y socorrer k la 
humanidad agraviada. Lo más que pudiera decirse de ellas 
es que no van «aa léjos como debieran ir; pero en medio 
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de todo, la prohibición de la tvata existe en palabras escri- 
tas. Por oonsigniente, el cumpUmiento de esas lejes pro- 
hibilitas es siempre una obligación moral de que no que- 
dan exonerados \m subditos, cualesquiera que sean las 

fáltas que se adviertan t a la redacción de la ley por error 
ó por otros defectos en que haya incurrido el ie<5*it»la<lor. Si 
la pena impuesta k uu delito no es bastante eficaz para el 
escarmiento ó para la represión , no por eso es menor el 
deber moral de evitar la delincuencia. La ley, ánn reves- 
tida 6 aoompaAada de defectos, debe siempre acatarae y 
cumplirse, sobre todo cuando , como ahora acontece, está 
de acuerdo en sus palabras con las exigencias del derecho 
natural. Es por consinruiente una obligación moral la fiel 
observancia de las prevenciones dictadas para el ciimpli- 
niit^iitíi (!•■ los traiaiiüs cplebradus con la Gran Bretaña, y 
para la consígnente prohibición del comercio de negros. 

4T cómo hemos observado esas leyes? Diré respecto de 
los particulares lo que ántes dije respecto de la nación en 
cuanto al cumplimiento de los tratados. Rubor causa con- 
íbsarlo; pero la verdad es que ni las leyes ni los tratados 
han sido cumplidos tampoco por los sábdltos españoles. 
Una tras otra, las expediciones de negros bozales se han 
introducido en la isla d<» Cuba en mayor número, y con 
mayor simia do ri^'-ores y crneldades para los pobres afri- 
canos, dende la fecha en que, í»e^un los tratados y las leyes, 
el trifico debió haber cesado. Muchos protextos se han em- 
pleado para cohonestar la trata, y ya tendré ocasión de 
referirme á alguno de ellos en lo adelante; pero todos, 
aislada 6 conjuntamente considerados, no bastan para 
ocultar el sórdido interés como único móvil de esos actos, 
que llevaban la tenJeücia miiit l uüi do infringir solemnes 
tratados y de dejar burladas \»& disposiciones legales. £s 
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decir, que el interés, el vil egoismo, se han sobrepuesto al 
cnmplimieikto de obligacionea mondes, ^ue prescindiendo 
de otros motivos, debieron siempre acatuse j respetarse, 
por el mero hecho de ser consecuencia de la celebración de 
tratados y de la promulgación de lejes. 

T adviértase que al expresarme en estos términos no me 
refiero simplemente á los armadores y k los tripulantes de 
las embarcaciones destín; nl;is al tráfico , sino que también 
hago extensiva t^ta censura á todos los hacendados de la 
isla de Cuba que compraban negros fraudulentamente es- 
clavizados é importados, y á todos los que sabiondo que esa 
importación se hacia, y podiendo remediarlo , no adopta- 
ban las medidas necesarias al intento, cualesquiera que 
fuesep los motivos de su conducta. Soguramente, en irnos 
la responsabilidad moral es mayor que en otros. El igno- 
rante marinero que no tenia los medios de consultar y exa- 
minar ?n coneifueia con tauto acierto como personas de 
más elevada esfera, no ha cometido falta tan grave como 
la de estas últimas. Los capitanes y loa armadores han sido 
y serán más culpables. Poro no están exentos de responsa- 
bilidad moral, mayor ó menor, según los respectivos casos, 
todos los que directa ó indirectamente contribuyan á fo- 
mentar el tráfico, y sefialadamente los que compraban 
como esclavos k lioaibres que se^'-uii la ley y los tratados 
eran libres, bien los comprasen directamente de los arma- 
dores , ó bien los adquiriesen de segundos ó terceros po- 
seedores. 

Sobre esto el Código penal espüfiol tiene determinaciones 
que son muy confbrmes con el derecho natural, y que por 
consiguiente pueden presentarse como acertada expresión 
de los principios de la ley moral acerca de la materia. Dice 

que son responsables de los delitos y faltas los autores, los 
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oúmpUoes y los encabridores. Considm autores i& los que 

inmediatamente toman parte en la ejecución del heclio — á 
los que fuerzan ó inducen directamente á otros á ejecutar el 
delito — y á los que cooperan á la ejecución del heciio por 
un acto sin el cual no se hubiera ejecutado. Designa cou el 
nombre de cómplices k los que, no liallándose comprendidos 
en la dase de autores, cooperan h la qjecuclon del hecho 
por actos anteriores ó simultáneos. T da el nombre de encu- 
bridores álos que, con conocimiento de laperpetracion del 
delito^ sin haber tenido parte en él, como autores ni como 
cómplices, intervienen con posterioridad á su ejecución de 
algfuno de los modos siguientes: 1.* aprovechándose por sí 
mismos, ó auxiliando á los delincuentes para que se apro- 
vechen de los efectos del delito : 2." ocultando ó inutili- 
ando el cuerpo, los efectos ó instrumentos del deiito para 
impedir su descubrimiento: 3.* albergando, ocultando 6 
proporcionando la fuga al culpable, ya en el caso de que 
intervenga abuso de funciones públicas de parte del encu- 
bridor, ó ya de ser el delicuente reo de regicidio, de parri- 
cidio, ó de homicidio atroz, ó de ser reo conocidamente hor- 
biUial de otro delito, i odos ios que en cualquiera de estas 
distintas ciases se han encontrado y en lo sucesivo se en- 
cuentren, serán moratanente responsables como autores, 
como cómplices, ó como encubridores de la fraudulenta 
importacton de negros esclavos en la isla de Cuba; además 
de la responsabilidad consiguiente ¿ otros hechos ilícitos 
más ó ménos encadenados con esa importación. Refiérome 
uqui al homicidio, á la sevicia, al cohecho y á otros delitos 
que FOT), por decirlo asi, consecuencia natural y Ic^j^'^ica de 
la misma trata. De manera que esa obligación moral, que 
por algunos puede suponerse limitada sólo á los que tomen 
ó hayan tomado parte en la hnportadon debosaies, se ez-^ 
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tiende á todos los que por eí mismos se apronredum 6 •azi- 

liau á los delincuentes para que se aprovechen de los efec- 
tos del delito: esto es, á los que compran negros bozales, 
adquiriéndolos directamente de loe armadores ó de terceros 
poseedorea. De todo esto no quedaiá duda algruna, ai se 
consideia que si el armador no encontiase quien le oom* 
piaia negros» segmamente no los importaria. Bl que k» 
compra á ks amadores, no los comprarla prdiablflmeiite, 
ó de todos modos no pagarla por ellos tan alto precio, si 
supiese que cuando la conveniencia ó la necesidad lo im- 
pulsaran á deshacerse de esa ilegal propiedad, no habria de 
encontrar quien ie satisficiera el prí»cio. En esas circuns- 
tancias la especulación no podría ser lucrativa ó provechosa 
para el armador. Luego el que compra negros bocales, bien 
de los aimadores, 6 bien de un tercero, contribuye eficaa- 
mente k fomentar el trftfico, 6 Incnrre en la consigniente 

Debo afiadir aqui, que en el fuero interno de la concien- 
cia, ó si se quiere moralmente, son también obligatorias 
l&ii letras apostólicas de Gregorio XVI de 3 de Noviembre 
de 1839; lo cual ha de tener nec^^sariamente importancia 
para todo el que se considere miembro de la Iglesia ( -ató- 
lica. «Yiéronse hombres áim entre cristianos»— asi dgo Su 
Santidad — «que vergonaosamente cegados por él deseo de 
una ganancia sórdida, no ^meUanm en redudr k la eeda- 
vitud en tierras remotas & los indios» á los negros y i otras 
desventuradas razas, ó en ayudar k tan indigna maldad, 
Instituyendo y organizando el tráfico de estos desventura- 
dos áquitjiies otro^ hablan cargado de cadenas. Muchos 
Pontífices romanos, nuestros predecesores, de gloriosa me- 
morial no se olvidaron en cuanto estuTO de su parte, de 
poner un coto k la oonduetade semcijantes hombres^ como 
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coutraria á su s>alvacion, y de^j-radante para el nombre cris- 
tíimo; porque ellos yeiaii bien que esta era una de las cau- 
« sas que más iiifluy«ii paia que lasnacíDiieB infieles man- 
tengan un odio constate á la vordadéis reUgion.» 

« . • . . Por este causa, deseando bonarsemq'ante 
oprobio do todas las oomaieas crisManas*.. ea virtud de la 
autoridad apostólica, advertimos y amoneiteanos eon la 
fuerza del Señur h todos los cristianos de cualquier clase y 
condición que fuespn. y les prohibimos que ninguno sea 
osado en adelante k molestar injustamente á los indios, & 
los negros, y k otros hombres, s^n los que fuesen, despo- 
jatioB da sus bienes, ó reducirlos ála eaelavitud, ni h prestar 
ayuda á fmr i los que ae dedieao ásem^satea excaaos, ó á 
cijeroar un üAfioo tan inhumano, por el eoal losnagros, como 
ai no íüeaen hombres, sino verdaderoa é impuroa animalea 
« redocidoB cual ellos á la aervidnmbre, sin ninguna distin- 
ción y contra la,s leyes de la justicia y de hi liumanidad, son 
compi'adus, vendidos y dedicados á los íi abajos luas duros, 
con cuyo motivo se excitan desavenencias, y se fomentan 
continuas guerras en aquellos pueblos por el cebo de la ga- 
nancia propuesta ilos raptores de negroa.» «Por esta razón , 
y en virtud de la autoridad apostólica, reprobamos todas las 
dichas ooaas como abeolutamente indignas del nombre 
cristiano; y en virtud de la propia autoridad, prohibimos en 
teramente, y prevenimos á todos los eelesüstieoe y legos, el 
que se atrevan á sostener como cosa permitida el tráfico do 
negros, bajo ning'un concepto, pretexto ni cansa, ó bien pre- 
dicar y enseñar en público ni en aecreto ninguna cosa que 
sea contraria á lo que ee previene en estas letras aposto* 
licaa.» 

En materia puramente de moial^ la autorizada vos del 
Vicario de Jesucristo ha de ser precisamente respetable para 
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todo buen católico. — No hay en esto medios de tranRígfir 
con la conciencia.— £1 que crea que el sucesor de San Pedro 
esli revestido de la autoridad apostólica que Invocó Su 
Santidad el Papa Gregorio INI, no podii negar la obe- 
diencia debida i tan terminantes y deciriTos preceptos. La 
Iglesia ha condenado la trata como inmoral: no hay, pues, 
términos liábilps para dudar de t-sa nuniirnlidad. 

Moralmenltí son obligatorios los tratados para la nación 
que los celebra, y para sus súbditos ó ciudadanos. Moral- 
mente son obligratoriasias leyes para los súbditos ó ciuda- 
danos del gobierno que las promulga. Moralmentesonobii* 
gaterías las decisiones de la Santa Sede para todo flel 
crístiano."-£K, pues, el tráfico de esclavos est& condenado 
por los tratados celebrados con la Oran Breta&a, por varias 
leyes dictadas y por resoluciones de la Iglesia, la conse- 
cuencia natural es que la tratji es altamente inmoral, y 
digna de la más severa censura y reprobación. 
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CAPÍTULO XXV. 
OB i± nmoB^UDAo db la teata m toi»os sus actos. 



La Inmoralidad de la trata no depende precisamente del 

principio de autoridad. Si nos detenemos á considerar todos 
y cada uno de sus actos, procurando im parcialmente cono- 
cer la cualidad moral de éstos, habremos de convenir en 
que los sentimientos de humanidad y el amor que debemos 
al prójimo condenan el odioso tráfico. Loe tratados inter- 
nadonales, las leyee patrias y las preflcripciones de la 
Igleeia son siempre obligatoriii^; pero lo son mneho más 
en este particular, porque el comercio de esolayos es tan 
repugnante al sentimiento moral del hombre, que pam re- 
probarlo severamente basta cousuitar rectamente la voz de 
la conciencia. 

La trata es la causa principal, si no la única, de que en 
las regiones africanas se haya prolongado un estado áfi 
coflaa incompatible con las prescripciones de la ley natu« 
eat Ko diré qua en otraa circunstancias Africa estuviera ya 
dTilizada; pero parece indudable que allí la religión cria- 
tiana ha encontrado un poderoso obstáculo para su deear* 
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ioUo en Tastos y extonaos distritos. Ea» obst&ctüo consiste 
en ]a avenáon con que natuiabnente se ys que hombres 
que pretenden profesar una leligion ftmdada en doctrines 
de caridad y amor al prójimo , desmienten sus teorías con 

sus hechos. Por eso dijo el Santo Padre Gregorio X\l, que 
esa era una de las cosas que más influían en que las nacio- 
nes infieles mantuviesen un ódio constante contra la ver- 
dadera religión. 

Hé aquí un mal g>ravísimo, cnyas consecuencias se ex- 
tienden más allá de lo que á primera tísI» parece. Des*- 
prestigiada la religión cristiana en África, la civilización 
no ha podido penetrar en tan vastas regiones. k6ai existe 
allí la institución de la esclavitud , que trasmite de padres 
k hijos, hasta la más remota posteridad, la condición más 
abyecta y degradada del lunubre. Aún existe, entre otros 
usos bárbaros, el de reducir á servidumbre á los prisione- 
ros de guerra, por el delito de no ser tan fuertes ó nume- 
rosos como sus vencedores. Aún existe ese funesto privi- 
legio de que el padre pueda condenar al h^o á la vida más 
misera y desventniada. Y como digna compafiera de todo 
esto, aún existe la maligna práctica de plagiar k hombfes 
libres para confimdirlos entre esolavos'y venderlos á todos 
en un lote. Tantos males hubieran desaparecido ya , ó se 
habrían mitigado extraordiuariaiueute , si la civilización 
cristiana se hubiese dií andido, siquiera fuese en los dis- 
tritos más poblados de la costa occidental; pero ios merca- 
deres de esclavos han ido á incitar á esos desgradadoe á 
que continúen en la observancia de costumbres opuestas 
á las nociones de la ley natural. El cebo de la ganancia, 
único móvil del negrero, es también el motivo , no ya tan 
sólo de que se perpetúe el estado de servUnmbre entre los 
africanos, sino de que se aumente el número de sus victí» 
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mas, ya con guerras incesantes, provocadas con los máa 
fiiinolos pretertos y Teveslidasde las fonoM más bárbaane, 
j» por medio de otros actos de liolenda é injusticia. 

Bi^o semcgaate estado de cosas, es imposible que la civi* 
licBcion 88 asiente. La se^ridad individiia] es alli desco- 
nocida, y la más sagrada de las propiedades no es respe- 
tada. ^Qué industria ha de desarrollarse en esos países? 
¿Cómo habrian da prosperar la agricultura y las artes:' 
¿Qué comercio licito ha de vivificar las fuentes de la pro- 
dueeioaV El paganismo , la barbarie, la vlda.flalvaje: esta 
68 la conseeneneia precisa de un trifico, por todos titolos 
penúeioso para aquellos desgraciados países. 

¿Qoé seria del África si los 10 millones de hombres que 
saponjsro exportados para América hubieran permanecido 
allá'^ X( i faltara (jia-: n conteste que unos á otros se habrian 
devorado, j'róbái lc t s que mucbos hubieran sido víctimas 
de sus frecuentes g-uerraa y epidemias, ó hubieran sucum- 
bido por falta de subsistencias; pero un gran número se 
habría salvado de todas esas calamidades, y su descenden- 
dai agnq oneada por la necesidad de tmlngar y adoctrinada 
en el cristianismo, habria quisás llegado k cierto grado de 
adelanto y prosperidad. Bn lugar de ese cuadro» Africa sólo 
nos presenta el más triste y desconsolador que la humani- 
dad puede contemplar. 

A.SÍ, pues: ántes de que el negrero conciba el proyecto de 
enviar una expedición h África en busca de esclavos, ya ese 
proyecto está causando daños graves que la moral condena. 
Consideremos ahora otros males relacionados con la locu- 
ción del pensamiento. 

El annador induce & otras á que le presten recursos pe- 
cnniarío%,ó auxilio personal en la realiacion de su empresa; 
lo cual envuelva la req^nsabiUdad de incitar á otros i que 
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iii£rii\ja& 811B débeles mozaleB. Pone además el ammdor en 
grave riesgo á los ignonntes hombres de la tripulación, 
que en^ á una costa mortífera, donde los peUgros se 
aumentan con los mismos desórdenes, propios de un tráfico 

reprobado, sin contar con los riesgos de apresamienU). Ya 
en la costa de África el buque, los infelices negros, que 
ántes de ese oiomento han experimentado sufrimientos hor- 
ribles, ora cuando se les redujo á la esclavitud, ora durante 
el tránsito hasta el lugar del embarque, son en gran número 
confinados en una embarcación que carece de capacidad 
bastante para tantos hombres. Mientras estuvieron en tierra, 
expuestos siempre á la inclemencia del tiempo y á losrigo^ 
res del clima, teniendo que dormir sobre el húmedo suelo, 
privados de los alimentos necesarios, obliprados quizAs á 
recorrer extensas distancias , k travt'\s de ríos, pantanos y 
arenales inmensos, y constantemente bajo el peso del látigo, 
sus penalidades han sido espantosas; pero son todavía ma^ 
yores las que les aguardan á bordo de una nave que enar- 
bola el pabellón de una luicion cristiana. 

Preciso es atender á la seguridad del buque, y para ello 
hay que cargtir de prisiones á los negros, y aglomerarlos 
en un reducido espacio, privados casi de ventilación, sofo- 
cados por el calor excesivo, mortificados por los insectos, 
y nadando materialmente en inmundicia, pues el aseo y la 
limpieza son de todo punto imposibles. Dícése que las n aves 
que han servido para una de esas expediciones, deq»iden, 
áun á muy larga distancia, un olor fétido é insoportable. La 
navegación ha de ser larga, las provisiones son cortas, el 
agua especialmente escasea, j los negros, reducidos & lo 
más indispensabU? para la vida, tienen que sufrir los rigores 
del hambre y de la sed. Bi hay algunos acometidos de en- 
fermedades contagiosas, principalmente de la viruela, que 
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tantos estrados hace entre los africanos, son arrojados & ia 
mar. Si es necesario aligerar la embarcación, atacada por 
una tempestad, ó persegruida por un crucero, gran número 
de eedayoe son sepultados en el abismo, con gtkve pesar/ 
no por lo que se hace, sino por lo que se pierde. Si llegó el 
caso de abandonar la nate, la tripulación se salvará en los 
botes, y los míseros neg^roa quedarán entregados á ua 
espantoso destino. 

Salváronse por fin los restos de la expedición. £n vez 
de 800 hombres, sólo llegaron 600 ó ménos á las costas de 
Cuba. SI desembarco se hace con dificultad, y la inhospi- 
talaria playa carece de agua j provisiones. Piense en 
marcha los negros hácia el interior, dcgindoee en la playa 6 
en el camino, en el más horrible abandono, á los inlblices 
enfermos, imposibilitados de moverse, si no se encuentran 
fáciles medios de trasporte. Quizás un agente de la autori- 
dad se presenta á embarazar el tránsito; y el armador, si 
tiene la fortuna de conseguirlo, comete uu nuevo delito, el 
soborno, y es causa de que otro £ftlte á sus deberes civiles 
y morales. Tal vez los Tocinos inmediatos se presentan á 
mano armada & participar del botín, y de grado ó por 
fuersa se apoderan de cierto nAmero de negros, que asi 
plagian, á su tumo, de entre las manos de los pñmitlYos 

plaíí"iario8. 

Llegan los neg-ros á lug^r donde vi armador los considera 
seguros. Va á procederse á su venta. Congréganse en 
en aquella localidad varios individuos, ávidos de aquirir 
esclavos. Alli son ta» disputas, las rivalidades, la envidia, 
los odios. No es imposible qae el bimso del anugo se «nne 
contra el pecho del amigo. Los vínculos de la amistad, ¿un 
los de la sangre, se han aflojado, y tal ves quebrantado en- 
teramente, y i^umki el amigo ó el deudo cayó privado de 
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vidft eo ai» qnerelk oamomá^ como taomemmtí^ ét 

tráfico ten infame. 

Y cuando los compradores, felire^. conti>Titos. se ratiraii 
de fM?os hig^irrs. y retirau dt* ello?; a >ii mercancía, no 
coineter un oueTO delito, proporeionaadoee documeDUia 
falaoi, y acaao ncritogunaile adquiridos, ooadneen á 1m 
InfelieaB Mflrm.... |á dóndo? A mi ingenio: donde, desdo il 
momento en que entren, son puestos á las óidenes de otro 
nsfn^, amado perpétoamente eon él litigo, ocupado toies 
y exclusivamente en manejar el látigx): donde, puedan ó no 
l>uedau, quienin ó nu quieran, tienen q«€? trabajar, durante 
diez y seis ó diez y ocho horas diarias eu la major parte de! 
año, y dies ó doce, por lo ménoa. en los restantes mests; 
donde, en cambio de tan recio trabi^, ae les dan, s^ae tos 
dan, aeia ú ocho plátanos, 6 raicea atinienlidaa, odiooiiBt 
de cene salada ó liaoalao, 7 cuatro QMS de anos, eon más 
dos camisas, dos calaones, dos gorros y un pañuelo, con 
una frazada para abri^^u: donde están privados de los gvct* 
de la familia, siendu dtíscouocidu& el poder marital y el 
poder pHti'n^o. á los cuales ^ sobrepoiw el poder dominico: 
donde lu6 desventurados, léjoa de adq[nirír noetoaesde nuK 
lalidad, sólo encuentran incentivo paz» el vido. 
< No: no es moral el tráfico de esdaToo. Mtídsd indigna: 
oprobio de las comarcas cristianas: iigustos excesos: inhn- 
mano tráfico: bé aquí las calificaciones que cae comercio 
ha obtenido del \ icario de Jesucristo. Apenas hay delito c 
cniUfUi qne no se halle comprendido eü la trata. Desde la 
sata^ ba^ta el asesinato ; desde el contrabando kasla el 
cohecho: de:^a la ftdsedad hasti el sagiüegio, apañas haj 
pemiaidad que no venga á acoapaftar esoa aetoa. T es 
predio nn completo extrarfo dd seatimienlo moni pan 
qne en todas las esiteas« asi sn las tisnisilss como mi ks 
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humildes, de los habitantes de la isla de Cuba, haya eneun- 
trado acogida un tráfico condenado por las leyes de Dios y 
las de los hombres. ¡Oh! Si es fuerza admitir la teoría de la 
retríbticion; si las acciones Justas han de ser premiadas y 
las injustas castigadas: si no es posible aspirar k la impuni- 
dad, debemos esperar con terror la suerte que la Divina 
Frovidenda nos tiene reservada; i ménos que con el ar- 
repentimiento necesario , y confiando en la bondad del 
Dios de las Misericordias, entremos deliberadamente y 
con paso firme, al par que acelerado, en el camino de la 
Beparadon. 



CAPÍTULO XXVI, 



ABaUMSNTOS DB UM DBFBNS0BB8 OB Lk TBATA. 



En medio de estas pruebas evidentes de la inmoralidad 
de la trata, hay todavía quienes quisieraa defender ese iU- 
cito comercio, aunque sin proponer abiertamente que de 
una Tez se rompan los tratados y se deroguen las leyes que 
lo prohiben; pero al paso que no ocultan su despecho de 
que la nación haya contraído semejantes compromisos, 
insinúan Tartos razonamientos.encaminadoe k persuadir k 
los incautos de que, á pesar de todo, la trata no es mala. 
— Voy á. exponer y refutar los principales arg-nmeiitos de 
que se valen para extraviar la opinión pública eu materia 
tan vital é importante. 

Pñmer wgwimio. Siendo conforme al derecho de gen- 
tes que el vencedor sea árbitro de la vida 6 muerte de k» 
prisioneros que coja en la guerra, los africanos reciben un 
favor sefialado , si por razón de encontrarse siempre com- 
pradores para los esclavos que se ofrezcan en venta, los 
prisioneros, en vez de exterminados, son reducidos á la 




condición servil, y después enajenados. — Vale más ser 
siervo que perecer. 
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Si en ala-uii liempo derecho de g-eiites sancionabft el 
priDcipiü dt; que los pnsioueros de guerra podiaD t»er ex- 
termioados, haca ja machos aigloB que um tan bárbaros 
has sido condenados, con rate eicepdones, por la opbaion, 
no sólo entre las naciones civiUadas, sino hasta en los 
pneblds sal'vijes.^Lo que á veces acontece en el interior 
dei África es qne los Teneidos son redneidoe k la esclavi- 
tud; no por libertarlos de la muerte, sino ponjun t i ven- 
cedor, que quijos eiiiprendió la guerra ¡isira adijuirir sier- 
vos, quiere utilizarlos. No vacilo en asegurar que ninguuo 
de los prisioneros, que en el día se venden como esclavos, 
comria'ei riesgo de perder la vida si no hnbiése compra- 
doies, qne es lo que soistíenen loe defensores de la trata; 
porque entónces sSrian conserradoB como siervos para tra- 
helaren beneficio de los qne los cautivaroB.— Bstos nada 
granan sacrificando á sus enemigt)s, y por el contrario, ob- 
tienen ventajas salviin lnles la vida. • 

La verdad es que, léjos de ht ueliciame los africanos, re- 
sultan evidentemente pei^judicadofi con la concurrencia de 
compradores blancos para los nesfros.— Si éstos no pudie- 
ran ser vendidos para su trasportación á América, prob^ 
hlemente ho habría entre dios guerrea tan frecuentes como 
las que hasta ahora ha haMdo, y segrun u n e nte loe raptores 
de los ínfidioes habitantes de los campos no tendrían oca- 
sión de cometer sus plagios. — Habría más seguridad indi- 
vidual y más respeto á la propiedad. La industria poco á 
poco se iría desarrollando. La ci\ilizacion cristiana se in- 
troduciría gradualmente en países en que por ahora uo 
encuentra acogida.-— No serian tan numerosos los padres y 
demAs parientes desnatnralisados» que venden á su deaeen- 
deooiáó deudoe paia obtener algún lucro. -**T ánn loapnis- 
moa propietailoa de eadaves, aUi en. Áfrioá , Uegarian eon 



el tiempo á seotir el influju de aquella civilización^ y 
persuadiiíftn de que más les conviéne letribuir el trabajo 
Ubre y espontáneo, que mantener é, vm gran número de 
' siervoSyCttjos gastos no guavdan la pio|toroion debida oon 
sos productos. 

Por lo demás, es un error gTKwe suponer que todos los 
esclavos que han venido á América son prisioneros de 
g"iierra, ¿ quienes se ha salvado la vida para reducirlos á 
la condición servil. Hay muchos, en ufócto, cautivados en 
campaíüa; pero la mayor parte psoceden de plag^ioe ó de 
otros erímeoes privados» 6 han nacido de siervos que exis- 
ten como tslss en aquellas regiones, y que tnsmlten 4 su 
posteridad las cadenas que los oprimeDw— T es altamente 
importante tenerlo p rese n t e , asi para que se comprenda 
que no hay razón para aseverar que todos los bozales que 
a estas regiones son trasportados se han visto Ubres de la 
muerte; suerte que, .-c supone, á todos estaba reservada, 
como prisioneros de g:uerra, si sus apreheosores no hubie- 
ran encontrado oportunidad de venderlos como esclavos. 

No existe por consiguiente el supuesto peligro de que 
faltando quien compre á los negros en África, sean los ven* 
cidos pesados á cuchillo.— El argumento de los defensore s 
de la trata carece, pues, de sólidas beses. 

Pero si fuese cierto ese peligro , no por eso seria más 
moral la trata. En tal caso resuli-aria posibilidad deque 
unos salvajes cometiesen actos de grave inmoralidad, sin 
culpa alguna por parte de las naciones, cristianas. «^Bsto 
sería sn extremo depioraUe, y para impedirlo, los pueblos 
de Buropa y de América estnrisa en el ceso de baoer todo 
lo que fuese compatible con sus demás deberes morales.— 
Mas principiar 4$ JUekú por infringir obligaciones poHHtOi 
con el fin de evitar males posibles , es sin duda una equivo- 
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eada apreciación de la cualidad de las acciones humamis. 
-•Ninirim inocente puede ni debe incnrrir en vom inmora* 
lided pnm qoe loe colpablea no continúen incürriendo en 
otiie, aunqaeiéelBe eeaai mucho más gniTea que aquellee» 
Bl amor al prójimo no Uega lieste el exir e m o de que oIíbih 
dtmoe á Díob y á IO0 demás semejantes nuestros , áun cota 
el propósito de que el prójimo nu los ofénda más grave- 
mente. 

Además; el sacriticio que se hiciera iucurnendu en una 
reepoBsabilidad moral para evitar otras en el prójimo . no 
siempre produciría el efecto apetecido.— PerBuadido» loa 
tíranneloB de África de que encontrarian compradores to- 
dos loe esdavoB que apieeaeen, Uegaria á ser tan cooaida- 
rabie el número de estos desgriaeiedos, que ya no se halla» 
ria quien los adquirieBe k todos. — Kn ese caso, admitiendo 
como cierto el supuesto peligro que he impugnado . t i ex- 
cedente de siervo.s no colocados, sufriría la inmi lucinn 
bárbara que se habría querido evitar.— El sacrificio habría 
sido inútil, y la mofal nada hubiera ganado con ello. 

Sigtmd» gtfíimeñia» Bl bonl leelhe el impoftantísimo 
beneicio de ser bantisado é instihildo en nuestra santa 
religión. 

No es TCrdad que aleaneen tal ble» loe negree. No todos 

8on bautizados, y muy pocos ó ninj^niio suficientemente 
instruí (ios en Ioh dogmas de nuestra santa religión. — Por- 
que aunque la ley previene la enseñanza de la doctrina 
orifitiana á los esclaw, el hecho es que este preoqfte ge- 
neralmeáta dqja de obeervane. ^Ni eámo extiaiar que esté 
ata cumplirse esa ley, cuando aabemoe que mü Teces se 
ha inIHngido otm que prohibe !a importacton debosales 
en Cubaí «Gúmo eitraflar que los siervoe no reciban esa 
instniccion religiosa, cuando sabemos que en la mayor 
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parte del año la ley los übli^**a á trH'bRjar diez y seis homs 
diarias, y nueve 6 diez en los demás mosesl^ ¿Qué tiempo 
babria de dedicaiBe i la enseñaiEza? ¿Ni qué ánimo ó dis- 

* 

posición podría tener el pobre negro para emplear en ese 
aprendizaje loe momentos que BCÉsesita para el deecaiMo? 
Sobre todo, ¿cómo infundir en un ente, más estúpido por 

su condición que por su procedencia, la creencia de que 

hay olti íis buenas y obras malas? Si alguna razón queda 
en tan limitada iuieli^'-encia, ¿se persuadirá jamás el bozal 
de que es verdadeia y saata la religión de los que tan xnal 
lo trataron? 

81 , pues y fuera cierto el propósito de coneeder tan in- 
menso beneficio al aMcano, la realidad dei becho no coi^ 
responderla á la intención, porque la instniodon religiosa 
ni se di, ni siquiera se concibe , atendido el estado aetnal 

de las cosas. — Kn tal caso U) más natural . lo mejor seria 
llevar esa iüstruccion á Afrira, donde los frutos de la pre- 
• dicacion serian más abundantes, seguros y positivos: sot- 
bre todo, luego que aquellos indígenas se persuadiesen de 
que no había contradicción entre la doctrina de unos 
blancos j la conducta de los otros. Cuando Cristóbal Colon 
propuso remitir á varios indios para que ñiesen bautisados, 
y aprendiesen el caátellano en España, la magnánima Isa* 
bel la Católica contestó que mucho mejor sería instmirlos 
aquí mismo, en América. ;.Por qué. pues, no habría de im- 
cerse lo |)r(i{ii i rpp])erto de los ne^-ros? Y ya que los ingle- 
ses y norte-americanos mandan numerosos misioneros al 
Áfifica, ^r qué no secundan en ese sentido sus esfuerzos 
los que entro nosotros afectan teñeron tsnta estima la^da 
eterna de los africanotd ^r qué no remueven por lo mé- 
nos los obstáculos que aquellos misioneros encuentran en 
al InJauo tráfico, origen testas maldades, y causa prin* 
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cipal de la odioBidad con que las iiaci(»i0BÍafíelea miran la 
Teidader» religlou? 

Más, aparte'de todo; ¿qué nociones és^moTal son las que 
tienen loe defensone de Is^Mat Pava piedicar la^religíon 
- de Jeencrlsto, tm» leligloii de amor y caridad, ¿debeprin- 
eipiarse por violar los tratados, las leyes civiles y los pre- 
ceptos áfi la Igltísia. ir á Africa, esclavizar h un frran nú- 
mero de infelices, trasportarlos ahí rrojíiilns y ca.si privados 
de los alimentos necesarios, sepultar á muchos en el seno 
del Atlántico , desembarcar el resto en las costas de Cnba, 
enterrar en ellas k algunos más, y después de infinitos per- 
decimientos vender á los demás ooíno esclavos? ¿Bs asi 
como los infieles deben ser enseñados y bautisados? No 
segrorsmente. Bl bautismo es un bien inmenso, inaprecia- 
ble para el hombre; pero debe venir como un bien, no 
acompañado de males tan g-raves. — Creo por lo ménos qne 
en cirrnnstanc ias ordinarias la moral reprueba que para 
hacer un bien principiamos por causar males. 

Este segundo argumenté) no autoriza por consiguiente 
latrata. 

Tercer argumento. Hás> felicidad mateMal obtienen lús 
neg'rós en Cuba que la que lognrtaa pennaneciendo en 
su pais. 

¿Qué felicidad material disfrutan los africanos en Cuba? 
Tienen qne trabajar diez y seis horaí» dianas durante la 
zafra, y nueve ó diez ó doce en lo demás del año: en cam- 
bio de lo cual se les dan gro^^eros y no nniy abundantes 
alimentos, muy escasos vestidos, y una asistencia nada 
esmerada ni pfolQa en caso de enfermedad.— T esto ^ 
contar con otras penalidades propias' de sn estado, ni con 
los suftímientos que ba experimentado ánfes de sn impor^ 
tacion en Cuba; suínmientos que causanm una mortandad 



m 

«{Muitgfla en gran número de sua compa&efot de ioíbr- 
tunio. 

iQiié ftOicididiMMaldkfrtttefaaii kt mfrkftBoa coso 
pa^? V«Mi€B cuál era mx oondkiOB aUi.^iBnn «•ctevotf 
Batónoes tendrU» U misma oblifaeion de trabajar en be- 
neficio de otro; pero probablemente uo de una manera tan 

dum como en los ingenios de CiiImi.— Creo que la civiliai- 
cinii en África no ha progresado liasta el extremo de exi- 
gir ul bracero diaz y geia horas de trabajo diaiio. fin 
cuanto k alimente», mtidoe, aaiiitencia, cfftc.» ma, li ie 
quiere, mAa atcam en ÁMca que en Ciú», lin embeigo 
de que eelo ee mocho oonoeder; pero en cambio, vivir j 
morir en la tierra natal, al lado de lea peraonaa y lugares 
caros al corazón, es una ventaja que no admite compara- 
ción con la'? demás. ~84)bre todo, en un pais en que no 
hay diferencia de razas, en que el ciueíio y ei esclavo per- 
tenecen á una misma rasa» y ambos alcanaan ei mifimo 
grado de civüiaacion, aon predaanianie msyorea laa opor^ 
twúdades de qae él aiervo conaíga la libertad peraonal, 
que toda criatura ambicioiia.«PreeÍBo ea, puea, admitir 
que el eaolATo, Iéjo.s de ganar, pierde mucho con aer tras- 
portado desde las piedades del África al bullicio y moví- 
niientn rlf los iug-enios de Cuba. 

¿Krau libres su país los infelices bozales? ¿Fueron alli 
victimas de un crimen? ¿Se han visto violentamente áes^ 
poaeidoa da au libertad? Sntónoea nada puede aarvir de 
compenaacion k raparar eata pérdida.— DQnó imparta que 
en Cuba tengan aaguroa alimentoa» veetidoa j aaiatencial 
^né importa que en África las subsistencias sean diñcilea 
y trabajosas? La libertad es el bien mná inestiüiuble que 
se conoce; es un don precioso, cuya pog#»8ion contribuye á 
gu^viaar muchas penalidades.— Id á proponer 4 tantea 
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como en Bnropa m «Izas del doro suelo en los primeros 
aiboies da 1» mafian», tín tener medios de alander al aaa- 
tentó ds. aquel día; id i proponerles qoe cambiea su libéis 
tad personal por la segrundad de que siempre tendién de- 
terminadas snbstslencias , y ya Tereis la contestaeion que 
recibís. —Vale más sufrir escasez, privaciones, hambre, que 
reducirse h la eschivimd. — El bocado máa grosero, aunque 
escaso, es preforible á la supuesta abundancia de mante~ 
nimientos, acompañada de servidumbre. Pues esto mismo 
diiAn los desgraciados boales.— Una frota cogida al acaso 
en los bosques de África, es más agradable que el tasajo y 
el bacalao de los ingenios, si en éstos predomina aquella 
horrible institución, y si en la tierra natal el africano go- 
zaba de esa apetecible independencia. — P(>r ultimo, las 
raices alimenticias y las ocho onzas de carne ó bacalao no 
constituyen una alimentaciou taa superabundante, quesea 
dificil zeemplaiarla Tentiyosamente, áan en nn mondo 
salv^e, dosMle pródiga Ja naioralenolieee en ]a oasn, en 
la pesca y en frutos silvestres, recnraos cosntiosos para la 
subsistencia del bombre. Asi, pves, el africano que en su 
tierra gozaba del don precioso de la libertad . ha idido 
mucho, lo lia per lido todo, cuando constituido en la mí- 
sera condición de esclavo ha sido traido ai suelo americano. 

No es por tanto cierto que los negros obtengan más fe- 
licidad material en Cuba que la que lograrían pérmane* 
dendo en su país; pero slfuera deiio, ¿bastaría esto por 
véntur» pam autorizar la trataf ¿Todo en este mundo con* 
siste en felicidad material? ^o debemos considerar que es 
también necesaria al hombre la felicidad moral? ¿Y puede 
haber felicidad moral donde falta la libertad? ¿De dónde» 
puest se infiere que cumple con el amor debido al pró- 
jimo, quien por eauaar un bien material pmduoe un mal 
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moral? ¿Ni cómo nos excusaria el bien material que In- 
ciéramo» á 600 negros, de la muerte que ha sido la suerte 
de 200 mis, resto da loe 800 qae.aonstifcuiea k total expe- 
liicioikf 

Mírese, fom, el cwo bajo ^imlqnier aspecto, y eliestil- 
tedo. sevá que esto tercer ar^izmeoto tompoco disculpa k 
trate. 

Cmrlo argumento. No siendo el afcicano sugceptible 
de civilización, parece que la Providencia lo ha condenado 
á perpetua servidumbre , sobre todo cuando se advierte 
que sólo en ese estado ha contribuido al desarrollo ^ pro- 
egreso de la industria. 

(BUsfemia impía! . 

^ dónde ee deduce que d.africaao so sea susoeptílito 
decmlisacion? ¿A.caso de que no haya progrresado en ella 
tanto como el hombre de la rasa caucásica? Esto sig^nificari 

que el blaiud ha ciicontradü más facilidades ó ménos 
obstáculos; 6 si se quiere, que tiene mejor or«ranizacion 
intelectual que el negro; pero de aquí no se infiere en lo 
absoluto, ni que el africano sea incapaz de civilización, ni 
mucho ménoa que la justa, la benéfica Provideaoia de un 
Dios de paa, de amor y de consuelo, que tanto cuida de h» 
lirios del campo oomo.de loe cedros del Libano, haya oour 
denado á una rasa numerosa de hombtoi i perpétua é 
irremediable esclavitud. 

Que el negro es susceptible de civiluacion es, en mi en- 
tender, una verdad demustrada por los heclios. — En los 
Estados Unidos el talento de Frederick Douglas, de William 
Wells Bruwn, de William Craít, y de otros wios, ha sido 
generalmente •conocido y apreciado. -^Bn la guerra que 
riBOientem«kte ha tenninado, mudios negros se han distin- 
guido, no sdto como soldados y guerrIUeios, dno bajo di- 
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iraraos coQcept<)^. qae revelan sumamteli^rencia, y un gran 
provecho obtenido en medio de una comideta 'deficiencia 
de educacioii.— También e& Sentó Domingo y en Beitt exie- 
ten homlwee de esa ta», notabtee por en saber y prendas 
personales. 

Pero no es necesario buscar q'emplos fuera de nnettro 
círculo. Kn Cuba loa encontraremos fácilmente, .«in que sea 
preciso acudir á ca,^()s raros, que tal vez se consulerarían 
excepcioQale8. — El bozal recieii importado está revelando su 
nsAonJeia salvi^® ^^n la toipe» de sus mofimieatos, eon 
ia.'estupidei retratada en su sembbmte, con todaa sus aecio* 
nes, deseos é mellnaeiones: ese mismo hombre» al cabo de 
diez afioe, sobrevive, está tan cambiado» en todo, que en- 
tre nosotros se aco¿<tumbra darle entónces el nombre de la- 
dino. No es e8to sólo. Al fin de tina írencrarion es imiilir» 
mayor y más notable el adelanto del negro. VA hijo de padres 
boaales no liereda la torpeza y estupidez de los que le dieron 
el8er,y en dos ó tres generaciones más, sólo el color indica 
la descendencia de la rasa africana.— Bn las artes y en la 
industria» nuestros negros criollos muestran tanta aptitud 
y destresa como cualquier hombre blanco.— T puede ase- 
gurarse que apenas hay familia, éntrelas que poseen gran 
número de esclavos, en que no se cite frecuentemente á 
uno ó más por su inteligencia, industria ó capacidad. 

Quiere decir todo esto, que áun en medio de los horrores 
de la esclavitud, el simple contacto del negro con la civili- 
zación pToduee el resultado de civüisarlo, hasta cierto punto 
al máttoSk— *iQué será, pues» cuando desapareicaesa instí^ 
tocion, y sal^n loe descendientes de africanos de la degra- 
dación social, eii que la preocupación de la opinión pública, 
mantiene aún á los que han obtenido ó heredado su libertad 
personal? 

31 
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Vercla<i es que eu África no se han logrado todos iosade- 
kntoi apetecido^ pero eRto depwide segriramente de ottit 
cmw«, mtn Im vuúmñgm m pnsaemUtmim temer 
tíú é» wdtfm que dignd* y deanoraUn 4 lodo €l paái^ 
Ri'spi'tables víaJ«roe manifiesten que, tentó en el interior 
como en la costa, se observan bastante actividad é industria 
en las ópora-j on qrip ha «stado en §appi*n?iO el trafico: al 
paso que cuando Be preaenttm comerciantes de eeciairos, las 
aldeas panoen desojad—, se van conducir cautivos en ma- 
nadas, y M oomsten laa mnyofes ateoeidadsa. flabra teda, 
en el interior, míentrsa náa légea ae halle ei teatio de iai 
actos rtfetentea á la trate, más coofimnes se moeatran al 
profrreso de la civilincion las dispoeiciones naturales del 
ne^ro. 

Nti<la revela en la constitución íi^iica ó moral del nej?ro 
que éste sea una excepción del carácter general de la eq>e 
de humana. Fuera de África, ha adelantedo, al a61o ctm^ 
tecto con la elTUimcion, tentó como su degradación sodaly 
su eareneía de instrucción lo han permitido. AunenÁMoa, 
es indudable que el estado social del nei^ro ha mejorado ea 
el presente siglo, lo cual es argumento irrefutable en favor 
de mi opinión; si bi*»n lo contrario jamás probaria que eu 
diferentes condicionee los aíricaaos no ftieran susoeptihlas 
de progreso. 

Por la demás, si la ÍUte de mayor 6 menoir aptitud pan 
adelanter en el camino de ta ciTilLmoion, anteitese la re^ 

duceton de los hembras al estedo de servidumbre, Iss con- 

' secuencias de este princijáo nos llevanau aiueliu más allá 
de lo qut' generalmente s«» prev^. La civilización en sus 
diferentes grados es relativa. Aun en Europa, hay nscianes 
ménos adelantadas que las otias, y haate en un mismo 
pueblo hay habitantes que, compandos con otras, no sehs^ 
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Uan suficientemente civilizados. —¿ Ilabiíamos de dt^ir por 
estu que las naciones atrasadas deben ser esclavas de las 
&delantadaa, é que los iudividuoB ignorantes ban do ser 
8¡flr?08 de k» jDsIniidos? A esto BM ocmihid^ 
el aiguBieaito que vengo relutsado; pero eeto es tsa 
monstruoso^ tan absurdo, que por sí sólo desautoriza todae 
tas eondusioDee que se beoen depender de la supuesta bü- 
capaddad del negro. 

Lü lüisiuo (iebe decirse de la inmoralidad del iieg"ro en 
Áf rica V tiiL'ia de África. — Suelen citar-t^ i asos aislados en 
demostración de esa inmoralidad , y en contrario pudieran 
reexHBendarse muchos casos particulares en que resaltan 
la abnegación, la pacienda, la lealtad j otras virtudes re- 
levantes de algunos individuos de esa rssa.— No admito, 
pues, que el negro, sólo por ser negro, baya de ser preci- 
samente inmoral, si bien comprendo perfectamente que en 
el estado de esclavitud por un lado, y en la degradación 
social de loUa iu raza por otro, hay cuantos incentivos ne- 
cesita la inmoralidad para cebarse ánipliamente, Pero en 
último evento, ¿acaso es la inmoralidad de muchos ó de 
pocos, motivo ba.stante para reducir á ella áun k loa mis- 
mos culpables de conducta desordenada ó desarreglada? Si 
se contesta afirmativamente, seria preciso someter k la 
condición servil 4 cuantos individuos, blancos ó de color, 
se encontrasen en drcunstaneias semejantes; y esto serla 
tan poco conforme con las exigencias de la ciencia moral, 
que habría motivos para aseg-urar que el remedio sería in- 
finitamente peor que la dolencia. — Porque la pretensión de 
curar una inmoralidad por medio de un estado, que es, 
por decirlo asi, la síntesis de todas las inmoralidades, léjos 
de corregir ó mitigar, exaceibaria los mismos males que 
se procurase extirpar. 
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iQué importancia tiene, pues, el famoso argomento de ia 
ineptitud penonal del negrot 

QMffile arpwmm^tú. Sin la tvata, la nqneia y la pruspe- 
ñdad (le la isla de Cuba uo podrían sostenerse, por la nece- 
sidad de reponerlos brazoe que pierde la mULL»tna anual- 
mente. 

Cuáles sean las execradas ríqueia y proq;»eridad de la 
isla de Cuba, bajo el régimen de la rutina, de la peren, de 
la disipación 7 de las hipotecas, se ha demostrado ya en 
capitulos anteriores. ^Pero ánn cnando fnera admisible la 

solidez de ese esplendur ficticio que nos rod'Mi. ^.será cierto 
que la iiiii>ortacion dp boJBftles dependa el porvenir in- 
dustrial de Cubat Y dado que esto sea también aceptable, 
¿bastaría eso sólo para ameritar ia trata? 

Que la prosperidad de la industria colonial no es incom- 
patible con la supresión de la trata, es una verdad demo»- 
trada con lo acontecido en Puerto Rico, donde, sin embargo 
de que hace muchoí? añus que allí no se han importado es- 
clavos, sin Pinbargo de haberse reducido extraordinaria- 
mente la polilacion esclava, la riqueza pública no ha men* 
croado* £1 trabajo líbrese ha ensajrado en esa isla,áun 
b^jo los inconTenientes de sa competencia y riralidad con 
él trabigo forzado; 7 los resoltaos, qne son yn bastants 
satislhctorlos, lo hubieran sido mneho más todaWa, si ade- 
má.s de atpiellos inconvenientes no fuese tan atrasado y 
rutinario * I sistema (!♦■ eultivo que allí prevalece. 

También se habia demostt*ado anteriormente esa verdad 
en Jamáica y demis colonias británicas, en las £rancssss, 
en los Estados del Sur de la Union Americana, en el Bra- 
sU, y en todos los países coloniales en que se Uso sentir 
la abolición de la trata ; pues á pesar de disminuir conflh 
derablemente en unos, j de extinguirse por complel»en 
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otros Pl indicado tréfico. la producción creció, y la indus- 
tria obtuvo mayor desarrollo. — Si los Estados del Sur de 
dicha Union tienen que deplorar las consecuencias de la 
manumiaion general de loa eflclam, hecha en medio de 
eaca&aa de Tioleneia, aangpre y fuego, y en momentoa en 
que se hallabaii íkirioeamente ezcitadaa todaa laa paaiones 
populares que creó una fzruerra civil de estupenda mag- 
Dítiifl: si en las crUsnia.- británicas y francepas el cambio 
de la eííclavitud á ia libertad se verifior') rr n díuin ]>(>sitivo 
de la industria, todo esto será , si se quiere, argumento 
fundado, no contra la trata, ni siquiera contra la emanci- 
pación, sino contra loa medios que en esas localidades se 
• adoptaron para plantear y resolver esta última cuestión; 
siendo digno de advertirsé que todos esos contratiempos 
son puramente tnni.<itorios. — Pero pea de todo ello lo que 
fuere, imda de lo indicado autoriza para decidir que, pin 1h 
trata, sin la inmigración de nuevos esclavos, está amena- 
lada de ruina la riqueaa de la isla de Cuba. 

Es una vulgaridad la creencia de que sólo el afHcano 
puede trabigar en tareas rudas bajo el clima tropical. La 
experiencia prueba que él europeo , una vea aclimatado, 
es capaz de vencer mayores diíiciiltades que el aíncano.— 
Kl asiático, de cuya importación no soy partidario, dá sin 
duda mejores resultados que el bozal. — ^Pero prescindiendo 
de todo esto, hay motivos muy poderosos, ya indicados an* 
teriormente, para sostener que no son braaos los que fid- 
tan ó han fettado en la isla de Cuba; pues por el contmrio 
siempre ha habido y hay un empleo innecesario, un con- 
sumo impioíltictivo de trabajo ó trabajadores, atendida la 
producción qii" de hecho se hn obtenido.™ Si . pues, la 
abolición de la trata se hubiera observado rigorosamente, 
en el dia aconteoeria en Cuba, por lo ménos, lo mismo que 



hft acontecido en Puerto-Bico. Seria zmi j escasa la pobla- 
ción esclava, pero no fiütaiian trabajadores. Los blancos j 

negros libres, competentemente retiibaidos, darían 4 te 
iudiistria el auxilio aecesario. — Quizás el cultivo se haría 
bajo sistema distinto: quizás la iiimigracidn psp' ntatiea 
habña alcanzado proporciones gigantescas; pero de todos 
modos, la producción nunca aeria menor de lo que lia sido 
y es, 7 casi pnedeasegfurane que el resultado iigwid» ta^ 
bria^ ser mayor qne lo que basta shora se ba lograda. 

Si admitíéraaos, empero, qne la importack» de bocales 
ftiese eonreniente , y ám necesaria , para el engrandad- 
miento y prosperidad de Cuba, ¿sería esto motivo suficiente 
para mantener viva la trata* ¡Pnes quá! en lo moral /.liasta- 
ria acaso la conveniencia ó utilidad material para haoer lí- 
citos y válidos los hechos? ¿No hay que atender á la justicia? 
La cualidad moral de las aoeioiies, ¿ha de estar preds»- 
menle sometida al grossio interés 

lincreible pareeel No sólo los comereiantes de esdara, 
interesados en goaar de las utUidadea del tréflco : no sólo 
los hacendados , interesados en no abandonar sn Ristema 
rutinario y en no comprumeter los rendimientos de sus 
fin as. ^111* » tiiinbien los qne directamente no tenian interés 
en La coutiuuacion de la trata , han estado por e^acio de 
cuarenta y cinco afios sosteniendo la necesidad de ese co- 
mercio para la prosperidad de la Ma« stn detenerae i con-- 
siderar, siquiera fttera someramente, la cualidad morsl de 
esos actos. Bsto prueba hasta qué grado puede extraviarse 
la eondenda humana cuando no está habftaada á diri^r 
las acciones individuales. Y sin embargo , hay tanta ini- 
quidad en la trata, que se nota áun en los mismos térmínop 
en que se formula este quinto arj^-umento. 

« Hay neoeskiad de repacer los brazos que pknk la tn- 
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durtrift anuiUMiite. » ^ Y oómo IO0 fimle? ¿tei pof oob- 
secuencia del tributo debido h la oaturalesat No. Todos 
aabemo* que en frase aigniflca «lue ea lae dotaoioBesde 
fBg<eDÍoe hay una raortandad extraofdinaHa , cuya aaoen* 

dennift. aiin tomando en cuenta ei uúniero de nacidos, fija 
ol 8r. Poey en mi dos y medio por ciento, ciiVa que lu^ im- 
pugroado por b%|a. Por coasiguiente, repmcr los brazos^ 
iinporta tanto como saciar la voiacidad de ese móostruo 
ÚaBMido 0f0¿<M»iM, que rápidanwsnta va cebándose en las 
infelices vietíinas que el interés le ofrece. (Z es posible que 
iasDgre fria el impasible egoísmo baya estado tanto tiempo 
sacriücaudü aüte aquel móustruo tantas y UluUís vidas? 
¿Es posible que 1^- I ifrrimas y la sangre hayan corrido 
vano sin despertar profundas simpatias? ¿Es posible, sobre 
todo, que áun aquellos que directamente no ban participado 
de los proventos del tzáfíco, léjos de alzar una vos de repro- 
bacion, bayan aplaudido sem^ante Tiolacion de las leyes de 
Dios y de los bombres, sólo por considerarse que asi lo re- 
clamaba el interés industrial de Cuba? ¿Son vanas, carecen 
de sentido las palabras justicia , equidadi ¿Acaso no hay 
un Dios ? ¿ A.ca.>í() no debemos esperar una vida futura en 
que el bueno será premiado y ei malo castigado? Todo, ab- 
solutamente todo , basta los derechos y los sentimientos de 
la humanidad , ¿podrán posponerse impunemente para que 
la riqueza material ocupe el lugar que debiera estar reser- 
vado & la justicia? 

No. Hay sentimu ntos muy superiores á los del interés y 
del egoísmo. Han podido desconocerse por mucho tiempo, 
pero al fin es preciso acatarlos. La conciencia humana, por 
largo tiempo extraviada, revive y hace oír su voz sobre el 
estruendo de las pasiones. Lo que es Justo es mucho más 
respetable que lo que es solamente útil. T por otro lado. 



en una verdad inn'><>^bie que nada es tau útil, áan muiullt- 
namenie hablando, como lo justo. 

Si, pnest fneim derto qae la prosperidad de Oufaa ca in- 
eompatible con la npreaioa de la trata, no por eUo aerfa 
ésta ménoB iDmoral, no por eüo eatariamoa en menor obG- 
íracion de resspetar y cumplir Iob tratados internacionales, 
las leyes ti.^pañolas y los preceptos de la Iglesia , que de 
acuerdo con la razón y cou los principios de eqnidad y 
Jiulida» condenan como atentatorio y pervereo el tiéfioo de 
eflclavoB. 

Creo haber reftitado de eela manera, 8i no todo», loa prin- 
cipales argumentos qne Teconüendan loa deiémorea de la 

trata. 
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CAPÍTULO XXVU. 



¿JSS IMMOBAL LA BSÍCLA.Y1TUD? 



Queda ya í'.eraostrado que la trata es inmüral en si propia, 
y en todas ias circunstancias que la acompañan ; pero esto 
iólo resuelve una caestion : la relativa á la importación de 
nuevos esclavos en Cuba, Sin embargo , muchos individuos 
se hallan aqui sqjetos k la condición servil, é importa ave- 
riguar si esta sujeción es conforme á.los preceptos de la 
moral. La ley civil admite el lieclio y sanciona el derecho 
consif^uiente, y no hay duda de que esto basta en el fuero 
extemo para que merezcan respeto las relaciones estable- 
cidas por la misma ley entre el señor y el siervo. Has en el 
fuero interno , con arreglo & .la conciencia , siguiendo los 
preceptos de la Justicia moral, ¿será licito retener en servi- 
dumbre &un á aquellos que por derecho lávU se encuentran 
en justa esclavitud* 

Veamos ante todo cnk\ es la base de esa institución. Con- 
siste á mi entender en el derecho que concede al propie- 
tario para aprovechar en beneficio suyo las fuerzas físicas 
é intelectuales del esclavo. Es decir, que el derecho del 
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propietario destniyp y aniquila casi todos los derechos» del 
siervo ; y que las relaciones entre dueüo y esclavo no son 
laa miamas que deben mediar entre bombre y hombre, 
Bino cuando máa , una modUleacion liiTorable de laa qiie 
exiaten ontxe el hombre j el broto. íam todo eato aerla 
preeiao presuponer qne loa dos serea (üeron afeados con 
muy diferentt's derechos: que el aiiio ]<o.see alíjriino? qut- 
no fueron otorj^idds al siervo: qne todo^ ios dei esclavo st- 
hallan refuadidos en la persona del propietario, y en fin, 
qne Dioa ha concedídoá un hombro la íhcoitad de alcan»r 
U ÍUieidad propia » á expenaaa de la felicidad de tantos 
hombrea como por determinada auma de dinero adqnien. 

Bajo este concepto, repitamos: ¿Es licita, moralmenteha^ 
blando, la esclavitud'^ Paréceme diíicil coute^tar aiiriiuiU- 
vaiu^te. 

La esclavitud envuelve la violación de la libertad física^ 
de la libertad intelectual j de la libertad mocaldal hombre. 
De U libertad flaica, porque el propietario se iq^iovecfaa del 
trabijodeleeGjaToaiD dar i óate 1* competente retiibiicÍon« 
cuya cuantía y calidad ae dejan i la deai^nacion de una 
ác part»*á, culi exclusión de la otr». De la libertad inte- 
lectual, p(jn}ue el biervu queda j)rivado, nu ya como quiero 
de toda iustruccion, sino ha&ta de la Multad de raciocinar, 
desarroliándwse en él una especie de imbecilidad , conse- 
cuencia i^recisa de la institución. T de la libertad moi»l« 
porque suprime el libre albedrlo en el eedaTo, prm 4 éite 
del conocimiento de todos ana deberea, y casi propende i 
dejar la felicidad eterna de una criatura á merced ó al ca- 
pricho de (ítra, para favorecer la felicidad temporal de esta. 

Necesariamente han de ser desastrosas las tendencias de 
eaa iaatitaiciop sobre la moralidad individual, «ai del pro- 
ptetaitooomo dil eiclavo. £n el jiámefo»«L oqruUo»]» 



Digiti-^cü by do< gle 



331 

c61em , la croeldad , él egoimno , él libertinaje » U disipa- 
eion , ia pereca, la avaricia, la envidia, todoi los vicios, 
todaa las pasiones , eccuentran fácil acogida, si por otro 

lado no se combaten á impulsos de mejores sentimientos. 
En el esclavo, en quien está hornada toda distinción moral, 
tienen también gran imperio la falsedad , el enfífaño , la 
hipocresía , ei hurto y hasta la predisposición á ser volun- 
tario instruBieato ét las pasioaes del señor. l<¡o <|uieTO decir 
que siempre se han de ver unas y otras maldades en el 
propieterio y en el asdayo. Tengo por la inveraa el mayor 
placer en asegnnr, quaan Cnl» los buenos principios de 
la natnvslesa humana no so han adormecido luurta ahora 
en los dueños, si bien hay lamentables excepciones que 
demuestran la verdad práctica de aquella proposición: pero 
de todos modos, nadie descouocerá que tales ion las Un- 
dmeku mimles de la eaclaTítud. 

Pero se recomienda un gian aiigumento en ftuvor de la 
institución. Dícese que las flagradas Escritoras ni previenen 
al sefior que manumitaá su esclavo, ni autoriaan al sierro 
étatiandonar isa duefio; y qui^ por el contrario, prescriben 
al uno y al otro stis respectiTOS derechos: en comprobación 
de lo cual se citan varios párrafos aislados do la Biblia. 

Nunca part^tíi-á máá clarín (¡u»' respecto fie esto el acierto 
con que la Ig-lesia Católica ha procurado impedir la lectura 
de la Biblia, á menos que se haga bajo una acertada direa* 
c^on» á fin da evitar quede frases aisladas, no comprendidas 
discretamente, se saquen oonseenenciss desamsritadas. 
Los tetes sagrados no deben leerse por párrafos sueltos, 
ni interprétame por el significado do algunas palabras, 
síqo teniéndose presente el conjunto de esa bellísima es- 
tructura, obra indudablemente superior ¿ ias fuerzan ó a ia 
capacidad del hombie. 
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Para explicar mis ideas acerca de este importantísimo 
punto, me valdré de an dmil expresivo. Figrurémonoa que 
un padre bondadoso y entendido, deede la más tierna in* 
fanci&de eahQo, ha acostumbrado dirí^ k érte cartas con 
advertendaa, consejos y amonestaciones, que en cada una 
de las eírcunstaneiaa de su vida debieran servir a} mismo 
hijo de g-uia y norma en su conducta. Xauiralmente la? 
cartas t sci itas para el niño de ocho á diez años no hablan 
de estar concebidas en los mismos términos que las en- 
viadas al adolescente de quince , al jóven de veinte y al 
hombre de treinta ó cuarenta años. Según las respectivas 
edad, inteligencia 7 dieunstaneias momentáneamente per- 
sonales del hijo» así estarían concebidas las advertencias, 
amonestaciones, órdenes y consejos del padre. Pues bien, 
¿qué diríamos si se pretendiera que el hijo, 3ra á los cua- 
reiita años ó más, hubiese de sujetar su conducta álos pre- 
ceptos contenitiüs, no en el conjunto de las cartas, no on 
el contexto completo de una de ellas, sino en párrafos ó en 
frases aisladas, entresacadas arbitrariamente de dos ó máa 
de esos documentos? IHriase que la pretensión era irra- 
cional; porque las cartas constituirian un cuerpo general 
de doctrina que debeda estudiarse y observarse en con- 
junto, dejándose en el debido concierto todas y cada una 
de sus partes, y sin dar particularmente á ninguna de éstas 
m&íü fuerza é importancia de la que merece el todo. 

Hé aquí lo que se rae ocurre contestar respecíd do p«fis 
citas aisladas de los textos sagrados. £n éstos se encierra 
la verdad en todo su compleménto; pero no ha sido reve- 
lada al hombre sino gradualmente , & medida que la podía 
apreciar él desarrollo de su razón é inteligencia. Bs, pues, 
una iemeridadimprudrate prescindir del concierto y unidad 
de la doctrina, para Qar la atención dnica y eidnMvameata 
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en palabras pupltas . arhitrariHineiito separadiLS de loque 
constituye ei cuerpo general de la enseñanza. 

Bajo este supuesto, ^cuáles son los principios morales 
que con referencia' & la escUrntud descaellan en los textos 
sageadosf Los escUtra soii hombres: porconsigniente, de» 
bemoBindmgar cuáles son loe deberes qne respecto de loe 
hombres nos ha impuesto el Supremo Criador del Uni- 
verso. Estos deberes están compendiados en los dos pre- 
ceptos sig'uientes : Ama á tu prójimo como á ti mijámo.— 
Haz á los otros lo que qiiisieras que á tí mismo se te hiciese. 

4$on aplicables estos preceptos k las relaciones del señor 
pm con el esclavo ? No hay que dudarlo un solo instante. 
Bl esclavo , no por serio , deja de ser prójimo nuestro. Por 
prójimo debemos reputar & toda persona i quien podamos 
fnvorecér, y ciertamente el siervo entra en esa categoría. 
£s decir, que los indicados preceptos morales no se limitan 
á hombres de detemuniiLl;! 8"erarquia, condición, color ó 
procedencia , siuo que se extieuden á todos y cada uno de 
los hombres, cualesquiera que sean las circunstancias 
accidentales que en ellos oonourran. Todos somos hijos de 
Dios» y sobre todos pesa por consiguiente la obligación 
moral de respetar en todos y en cada uno el derecho que 
el más elevado, tanto como el más humilde , tienen á pro- 
curarse su propia felicidad de la manera que la bondad 
Divin;i se ha dig^nado permiüria: asi como queremos que 
ese (li i t»cho se respete por todos y cada uno en iiosoirot*. 

Paréceme que después de estos antecedentes, es en ex-r 
tremo sencilla y fácil la resolución de la cuestión. Los pre* 
ceptos morales subvierten el principio en que descansa la 
esclavitud, porque presuponen derechos iguales en todos 
y en cada uno de loe hombres, y la eseMtnd eeteblece el 
hecho de que los derechos d^l esclavo se absorfaen, se r^ 
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fnndpn eii los del srñor. La institución es por lo miámo 
incumpaUble coa loe deberes mocmlee 1» ley de Díoe 
noeimpoM. 

iFae^eaeniieUctolibMiidgoitantogttimilittiBie qm 
conste «I Ifreztoiw»!! dd tcáb^ mi pcéj^ 
tme lemmmeioo eqvhndeBte, sin ooÉtiiltarMiTolaatii 

nríTca de ello? Y cuando el trabaj(. t^s desproporeionado á 
iaa fuerza» del hombre, cuando es excesivo, y por i«erk\ 
Gtmeume rápidameute la vida del trabajador; cuando ta 
acompañado de la degadacion fiaiea, inlel^tiud j nml 
del iiidividiio;ciiaado, en fin, élewtemftqatiáe jaaptmé t k 
oemr «1 iaféllibncero lu poertae de Ut ealwiODy ¿puede 
seme licito eiplotar asi á mi prójimo, única y exdneíTa- 
uiente para obtener yo riquezas», deslinadai» quizás á Co' 
mentar vi« íor y pasionef? 

¿Querria «i dueño que otra persona lo sujetase á la misaa 
rigoroea M&erte, por las mismas noone^ y del nimo mado 
que mantiene en eodantud i ene eiervoe? T lo qoe él ne 
quiere ee te haga» ¿por qué lia de liacerto i otro^ |Qné pii- 
▼ilegios especialee le ba eonoedido la ftevidencia paia so- 
meter á otros á un tratamiento de que él no quenia partí' 
cipar^ Si el propietario desecha ria ron horror y espanto la 
idea de que en beneficio de oirm se le obligase á trabajar 
dies y seis horaa, bajo el estímulo, no del propio iotsréii 
Bino del látigo, y con las demée ciicunetancies que carae* 
teikaa la intUtucion, iqué raion de justicia, en lo moni, 
puede entonarlo pete someter á otros á ese sistema que 
para si eneootrtria atentatorio, inicuo y perverso? 

¿Nos parecen» justo y equitativo qne hombres blancos 
fuesen reduculi s h esclavitud y man le nidos en ellaV Esta 
idea choca contra todos los sentimientos de humanidad» 
iYporquénobadeseriiloespeetodeioB negrosíFuen 
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del color, ¿qué tiisüncion ha hecho p1 Cria<lor eiUi e los nnoR 
y los otrost ¿Por qué ae ha de cousiderar justo y bueno en 
unos lo que se estimaría Injusto y malo en otratfl lAcuo no 
somos todM 14}oft da Dkn» ^múm w> derramé por todos su 
predosa ssngm psi» la redenckm del linaje biunano, sin 
difeieneia algrima entre judios, gentíles, peg«nos, blancos 
y negroi^ Bea cnal ftiere el eolor, es nna mtena la sangre 
de todos los hombres que habitan la superfície de latíem. 
¿Por qué nf is ha de parecer inmoral la estclavitud del blanco, 
si toleramos y utilizamos ia dt l ne^ToV 

Deber nuestro es hacer que la verdadera doctrina conte- 
nida en el Evangelio llegae i coDoeimiento de todos los 
bombNs, cnalesquieia que sean sos láreunstandas y con- 
didon. DebemoB facilitarles á todos y á eadtf'uno de ellos 
cuantos medios sean necesarios pan la adqnision de la vw- 
dad. 4Y será esto eompatíble eon una instiindon, que prin* 
cipia por imposibilitar la instrucción del siervo, y acaba por 
sumirlo eu los vicios, en los desórdenes y en el pecado? 

1)108 est;iblt;cK) ian relaciones duméi^ticas entre marido y 
mujer, á quienes unió ea estrecho lazo , prohibiendo se 
rompiese ese linonlo sagrado. £1 matrimonio es íBdiso* 
Uible, ya como saoramento, ya omno contrato naiuraL 
ser¿ com^tible el estado del matrimonio con nna Insftítu- 
don, en qne la potostad marital se bice aula ante la po- 
testad dominica, y en que los deberes morales dd uno para 
con el otro cónyuge se borran y desaparecen eu la práctica, 
para no lastimar los derechos del señor, ó segiin lo ex^aü 
el interés, las pasiones o el capricho de éste? 

Dios estableció también relaciones intimas entro el pa- 
dre y el biyo, & quienes impuso distintos y determinados 
deberes. Bl ImJo está tenido á hontary obedecer al padie, 
y d padre ¿educar y mantener al byo, oriándotebijod 
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itiñaju del íianto temor <ie I>io>. No hay ser hnmaiio que 
deba tener el derecho de impojiibilitar el cumplimiento de 
esa» obligadones. será compatible con ellas una instí< 
tacion en que el h^o de ser bijo, jel pedredi^de 
ser padie, ei aeí lo exige ]ft convenieDda del eeAoit 

No: no ee competible la eedaTitod eon loe deberes mom' 
del hombre. Por cousig'uiente. un estado que contraría 
las obligaciüuetí niorale?, y qiiP ocasiona adt'mAj* actos qtie 
envuelven en sí verdadem mmomiidad, no puede cousidé- 
rarse autoriiedo por el Dioi^ Supremo de bondad, de míis- 
fieordUiy de amor, de caridad y de jnstida. 

Por lo demás, no es diflcü comprender qne U meoeion 
de algunos actos humanos en los textos sagrados, no basta 
para suponer que esos ñcU» han mdo antorízados ó apro- 
bados por Dios. Es iududablpmPTito oblifracion monil 
niH'stra pagur mal con el bieu, elevar nuestras oraciónes 
al Omnipotente en faTor de los que nos injuríaOt J áun si 
se nos hiere en una megiUa, presentar la otra para recOiic 
en ella el mismo agmTk).—PeFO ¿debemos deducir de aqui 
que el ii^uriante &ne el dmeko de ofender de ese modo 
al injuríadot Porque nuestro deber nos compela k pefdonsr 
las injurias, ¿habremos de convenir en que las injurias soq 
permitidas? 

En este sentido entiendo deben comprenderse los textos 
de $an Pablo (Cor. XII , 13; 041. lU , S6á2S; Tim. VI, 1; 
Bph. VI, 56 á 69), que suelen recomendar los defensorea de 
la institución. El apóstol admite la existencia de esdaves 
6 libres, y recomienda k los primeros que honren con todo 
respeto k sus <iii*-ños, y los ot)t?dezcan con sencillez de co- 
razón como á Cristo, haciendo de corazón la voluntad de 
Dios.— Pero al mismo tiempo requiere de los señores « ha- 
gan lo mismo con sus esclaTos, aftqiando en bus amenasis, 
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aábiendo que el Seflor de unos y otiOB está en los eietoe, y 
éelante de él no hay ecepcion de peñones, »y declaia que 
f todos son hijos de Dios perla fe que es en Cristo Jesás....» 

y que «DO hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni ma- 
cho ni hembra, pues todos son uno en Jesucristo. > En otra 
parte agrega: «A mí me pertenece la venganza: yo pagaré, 
dice el Señor.j» (Bom. XII, 19.) Es decir, que cada cual debe 
sufrir con resignación y humildad la suerte que le ha ca- 
bido, no porque sea Justo que el fiierte oprima al débil, 
sino porque ee preciso sometemos la voluntad de Dioe, y 
d^jar en sus manos la enmienda y lepaiacion de nuestros 
agravios.— La mans^umbre, la conformidad y la pacien-' 
cia son liUilütí meritorios ante el Altísimo; pero es^lu no 
implica que la violencia y la tiranía Imyan obtenido mito- 
rizacion directa ó indirecta en la santa doctrina que predica 
paz, concordia y caridad. 

£u cuanto á los textos del Antiguo Testamento, iquién 
puede creer de buena fe que lo que en determinadas cir^ 
cunstandes ordené é permítié el Omnipotente en favor del 
ingrato pueblo judio, y en castigo de otros pueblos más 
culpables, deba servir de regla en la conducta del hombre 
cristiano^ ¿Qué títulos tenemos para aspirai á 4ue a nos- 
otros se haga extensivo, en perjuicio de nuestros hermanos, 
un favor especial que la sabiduría del Altísimo creyó deber 
conceder en determinadas circunstancias k un pueblo de- 
terminado? Guando la ley de gracia vino i modificar y am- 
plificar la antigua ley: cuando se prodamé «pta á loe 
hombres de buena voluntad,:^ no para un pueblo, sino para 
todas las naciones de la tíerra, cesé todo motivo y 
cesar toda pretensión de exclusivismo, en el goce de los 
beneficios que h\ misf^ricordia dinna se digna dispensar & 
la humanidad. Por lodos ios hombres padeció Jesús: todos 

a» 
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ftaeron radímidos coa el predo de ea viiíoM eeagfe; j bo 
hay quien tenga derecho á eonÁdenne Mtoriado pM 

disfrutar especiales beneficios. A mi juicio, la ley moral 
aplicable h ente cñm se encierra en las fíií^nientt's senten- 
citk^: <tY ü^-'iy todo lo que queréis que Ic^ hombría hag»u 
con vosotros, hncedio también Toeotroe coo eikis.» (Sam 
Mateo, VII, 12.) c Y lo que quenis que hagtn 4 motcoa loa 
hombrea, eso mismo haced motroa á ellos.» (San Lih 
ca^, VI, 31.) 

No es por oonsi^ente exacta la opinión de qoe toa tertoa 

sagrados ínitorii « ii ó sancionen el estado de esclavitud, y 
vacilo tanto menoi» eu expresarlo así, cuanto que la Ig-lesia 
Católica no ha perdonado mediodecombatir esa institución, 
áon desde los primeros siglos, aegun he tenido ocaaiaii de 
advertirlo en otro logar de esta obra. Ta hemoa visto, en 
efecto, que Pió n, en 7 de Octabre de 1472, rqprendtó ee- 
veramente la condada de los eristlaiMs que redociaa k la 
esclavitud h los neófitos de las rt'^noueó africanas: qae 
Paulo III, cu 20 de Mayo y lOde Junio de 1537, condenó á 
los europeos que esclaTisaaan á los iudios ó á otra cual- 
quiera clase de hombres: que Urbano VIH, en 22 de Abril 
de 1629, reconvino 4 los que redodan i la esdavitud á kia 
habitantes de la India Occidental ó Meridional; que Bene- 
dicto XIY, en 20 de Diciembre de 1741 , renovó esas piea- 
cripciones: que Pió VII también pretendió cesase el tráfico 
de negros entre los cristianos; y que Grcprorio XVI lo con- 
denó y censuró de la manera más enérgica. 

Diráse tal ves que todo esto sólo se refiere 4 la trata, esto 
Qs , 4 constituir en esclavitud 4 hombres Ubres, pero no 4 
mantener en servidumbre 4 los que ya se hallan en ese 
estado. Creo, sin embargo, que la prohibición de la tnía 
envuelve en lo moral la prohibición de la esclavitud. ^Por 
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qué se ha condenado el tráfico? ¿Por qué se le considera 
inmoral? Porque el hecho de tener como eacUtTo á un hom- 
bre, ^Jigoñ contra loB preceptoe evangélicos, y seftalada- 
mente contra el amor que debemos al pr^imo. Seguro es 
que la Iglesia Católica ha condenado la trata, no sólo por 
la inmoralidad de los actos que en ella se encierran , sino 
perla inmorítliiliid de sus consecuencias, y entre éstas por 
lu inmoralidad de la misma institución. Y seguro es adt iii&s 
que si la esclavitud no fuese inmoral, si estuviese antí^ri- 
sada por las leyes del Altísimo, el catolicismo no hubiera 
mostrado tanto ^pefto en impedir ese ominoso comercio. 

Pero se equivocan loe que creen que la Iglesia se ha li- 
mitado ¿i condenar la trata: también ha combatido noble y 
generosamente contra la institución de la esclavitud. No 
considero oportuno repetir aquí la mención de todos los 
servicios que en este particular ha prestado el catolicismo 
k la cansa de la humanidad, y que se hallan detenidamente 
detallados en el capítulollde esta obra. Basta á mi pfopÓ- * 
sito recordar, que el espíritu de todas las disposiciones dic- 
tadas para Teprimir él mal trato de los eselaTos, iba enea* 
minado á condenarla esclavitud: que todas las prescripcio- 
nes dirií^idas á conceder defensa á h>> libertos, importan 
tanto comf> la reprobación de la esclavitud: que cnanto se 
hÜBO para facilitar la redención de los cautivos, hasta que- 
bnmt&ndose para ello los vasos sagrados, tendía directa 
mente á hacer odiosa la escUkvitud : que el Papa Alejan- 
dro in declaró que la naturaleza á nadie creó esclavo, y 
que nadie por condición nfitural está sujeto h la esclavitud: 
que el Papa León X snstiuo decisivniiu'nte que no sólo la 
religión cristiana, sino la naturaleza misma, alzan su voz 
contra el estado de eschivitud: que en los primeros tiempos 
de la Iglesia, según nos lo atestigrna el Papa Clemente 
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muchofl cristianoB cargaron ellos miamos con las cadenas 
para aliviar y rescatar & los cautivos, bajo el impulso de ese 

amar al prójimo que predicó la santa doctrina de Jesús; y 
en fin, que Fray Bartolomé de las Casas, el Padre Alonso 
de Saiidoval, el Bienaventurado Pedro Claver y un número 
inmenso de héroes que pertenecen á la comunión Católica, 
han hecho sacñficips considerables» y actos de abnegación 
y caridad imponderables, en ódio de la inmoral Institacion, 
y en favor de la libertad individual del hambre, que es uno 
de los más preciosos dones que nos dispensó la bondad del 
Omnipotente. 

Y después de esto, ¿habrá quien sostenga de buena fe que 
los textos sagrados sancionan y autorizan el estado de es- 
clavitud? No. Esa institución es inmoral, contraria á km 
preceptos evangélicos, derogatoria de los derechos de la 
humanidad, y no ha podido recibir aemcgante sanción. 

Mi opinión es que en el terreno de la moral, y mirada la 
cuestión en abstracto, la institi^iclon de la esclavitnd no ad- 
mite defensa alguna. Veremos en el próximo capitulo de 
qué ttianera debe resolverse, en mi sentir, esta cuestión, 
concretándola al caso en que nos hallanius colocados. 
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CAPÍTULO XXVIH 



EBPARáClON. 



Una de la« obli^cioues uKiralpí*, que son consecuencia 
precisa de la ptirsua-sion de haber cometido una acción in- 
justa, es la reparación del daño causado, en cuanto ád 
causante dependa. Lo méxu» que puede hacer el hombre 
que estA oonTenddo de -haber iuKarido un agravio , es repa- 
rarlo tan pronto y tan completamente como ie sea posi- 
ble.— T lo que se dice del hombre debe también enten- 
derse de los pueblos ó de la sociedad, cuando colectivamente 
hayan ocasionado el mal, cuyo remedio exija la moral. 

Pero eaa reparación no ha de hacerse de manera que, léjos 
de constituir un bien» lleve consigo males. En esto, como en 
todo, hemos de guiamos por aquel amor al prójimo que la 
ley de Dios nos impone como un deber. Es obligación nues- 
tra procurar el beneficio de nuestros semejantes, del mismo 
modo que desearíamos se procediese con nosotros mismos. 
Esta oblig-acioii existe por si sola, conforme á la ley natural, 
áun sin necesidad de actos prévios que la hagan más apre- 
miante 7 perentoria. Por consiguiente, cuando el deber 



que nace del precepto de amar ni pr''>jiino. va acompiaña ! . 
de la necesidad y jn^tiria de n*]>arur nn daño qu<» heij»^ 
cauaado, ea evidente que no obraremos cimipUdameate^ 
no quedaremos exonerados de responsabilidad morait si no 
adoptamos con toda diligencia , con cuidadoso eamero j 
oon la más escrupulosa exactitud, todas las praeaaeioiMa I 
precisas para que la reparación, en de hacerse ineAcas, 
en vez de convertirse en g-érmen de males, produzca los 
mejon's resultados que las circiinstatiriasdel caso ])t'rinimn. 
Ciertamente no s«' verá Ubre de culpa el que después de 
reconocer que ha inferido un a^^rio, se absten^ mera- 
mente de hechos de igual carácter, y pretenda lawse laa 
manos como PiUtos. | 

Con arreglo 4 estos principios, proenraiemos investigar 
qué 68 lo que debemos hacer, partiendo del concepto de I 
que, bajo el aspecto moraL i luto lu trata como La institución 
de la csolavitutl .son iusostembles. ! 

¿Deberemos manumitir á loa esclavosf Eix mi opinión, ei 
propietario que possa uno ó más esolavoa soficienfteMnls 
industriosos, mofigemdos y e^Mcsa de atender 4 su pn>- 
pió sustento y al de su Amüla, si la tiene, ó si en lo siMe- 
sivo la creare, no cumplirla sus oblifraciones moretea sí 
un solo dia demorare reconocer la libertad de un ser rete- 
nido en servidumbre sf'«run la ]"v civil, pei\> contra la> 
prescripciones del derecho natural. £n ese caso, no habria 
ineonyenlentes atendibles pam ttew desde luego i caho 
una completa reparación. El bien del sgraTiadoea lo Anteo 
que debe servir de guia, y ptenaments se consigae sin di- 
ficultades de ningún género, en un caso como el que pre- 
supongt), supuesto qne ya rl .siervo t'staria en ¡ijititud áe 
Hpi'uvechar t^xio.s los boneficios de la lil » rtad {ier>íMi4Hl. 

I^ero no se trata de casoa parUcularvs, Me refiero, no á 
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alg-uiiós esclavos (lotí^rminados, sino á todos los que en 
Cube se hallan reducidos á una triste servidumbre. — ¿De- 
beremos — esto es, deberá la sociedad — manumitirlos? La 
respuesta á esta preerünta depende de otra pve^nta. La 
mantunision aotnal ipeila un bien para los esdavoef 61 la 
eontestacíoii es afiimatiTa, habrá que oemr los cjos i 
todo otro género de conskLeraelones; porque ante la Ideti 
del deber desaparecen y se bofran las ideas de la conve- 
niencia y del agrado. Si por el conlrurio es neí^tiva, en- 
tóncea sería indispensable emperiariii s en mn \ í !■ los in- 
convenientes que existan para que la reparación obiig'atoria 
prodnzoa el bien que nos proponemos. Hé aqui la alterna- 
tita que se nos presenta como consecuencia de una obU- 
gacion metal. 

llSerá un bien para los esclavos^ la manumisión «aetaisl? 
La experieoeia de lo acontecido en las colonias británicas 

y francesas , cuando se decret<5 la emancipación , y de lo 
que está' hoy mismo sucediendo en Ins Estados del Sur de 
la Union americana, nos autoriza para pensar que el cnm- 
biü repentino, léjos de proporcionar bienes, producirá ma- 
les infinitos á la misma población de color. — En medio de 
los rigores y de los otros inoontenientes de la esclavitud, 
hay por lo ménos en la disciplina, á que la potestad domi- 
nica siqeta á los siervos, un freno saludable que los con- 
tiene, un dique sólido que impide los desbordamientos del 
de.sórden. Quítese ese freno, destruyase ese dique; y si en 
la aotiialida i \viy justos motivos para depli ntr, bajo el as- 
pecto moral, las teudeucias y cou^erupnrh\> de la escla- 
vitud, entónces los habrá mayores para lamentar los re- 
sultados del libertinaje, cuando se dé rienda suelta á las 
pasiones, cuando se trastorne y subvierta él órden social. 
Sn las Indias Occidentales ingleeas, la poUacion ds eolor 
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disniiniiyó en tiU.OOU almas, á loí* df)Ce años de lii eiDKi» 
cipaciuii. Propino eo grau parte wto de que. meng-uada U 
producción, atMwU 1a indnitria, aenoenteda ]m intempe- 
imod» j fomentados todoi loa Tldoa; loa eDfrüBlenteay 
penalidades físicas y morales hablan de acortar la ezia* 
tenda de esos seres que, esdam de bombfcs Máseos, ha- 
bian sido en extremo miserable», pero que fueron mucho 
más miserables cuando, libr*»^ civilmente, quedaron escla- 
vos de los más bajos y yilts iustiDtos. Y los males, por su- 
puesto, no pasam exdusiTamente aobra la pohtacioa de 
ccrfdr, sino qne se difundieron por todo él cuerpo aoeU 
atacando la riqneia pública, destruyendo Ibrtonaa privar- 
das^ é introduciendo las congojas, la penuria y él infbrCu- 
uio. alli donde habían reinado ¿ates la paz, el contento y 
la abundancia. 

Moraimente ludo esto m explica de una manera que trae 
la convicción al ánimo y el terror al oorason.~Que peeado 
tan invetersdo quedase sin penitencia adecnada: qne la 
naturaleza no se Tensara de tan larga y horrible violactoa 
de sus leye»: que la transición de un estado antlnatuinl i 
un estado natural no fuese difícil y penosa; y que la socie- 
dad para recuperar la salud quebrantíula, no se viera so- 
metida previamente á un doloroso tratamiento: hé aquí 
eosaa qne nunca debieron , que hoy tampoco deben espe- 
rarse, sino invocando la miserioocdia del Dios de bondad, 
y adoptando cuantas medidas sugiera la prudencia paia 
salvar las diftcullades del paso. Oentenarea de miles de se- 
res humanos , á quienes se ha negado toda instrucción, á 
quienes no se lia permitido el ejercicio de los deberes del 
hombre para con el humhre, en quienes se ha oscurecido 
toda idea y reprimido todo sentimiento de responsabilidad 
en la vida fntnra: centenam de miles de hombres, que no 
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saben lo que es amor ni fiiedad ,qu*s no han aprendido 

otra cosa que temer el látigo, que no tienen más esperan- 
zas qup verse libres del dol()i' animal: centenares de miles 
de hombres para quienes la industria se ha iieeiio odiosa, 
la obediencia una horrible necesidad, y la misericordia 
misma mía gracia hija dei capricho : centenares de miles 
de seres humanos en quienes se han ahogado todos loa 
sentimientoe dulces j nobles de humanidad, al paso que se 
fomentaban en ellos las bajas pasiones y los instintos de 
la perversidad , ¿eatAn por ventura en aptitud de gfozar, 
sin preparativos algunos, de los benefícius de la libertad y 
de la independencia personal? A centenares de miles de 
seres humanos asi educados y enseflados , ¿podrá decírse- 
les sin riesgo alguno:— tSois libres; id donde queráis; bus- 
cad alimento donde podáis encontrarlo; sed en lo sucesivo 
dueños de vuestras personas: pero manteneos siempre su- 
jetos h las reglas necesarias de la saciedad , ii una vida de 
trabajo y privaciones, y á la dura condición de la ignoran- 
cia , de la pobreza y de la degradación , en tierras donde 
hay hombres que creéis nadan en la abundandat» 

Tsi tantos desórdenes, oonvulsíones y trastornos ocurrie- 
ron con motivo de la emancipación en los colonias británi- 
cas y francesas, y actnalmentesehaüensentír en los Estados 
del Sur de la Union americana, sin t iuli irírn de que en 
todos esos países los esclavos estaban mucho más civili- 
zados, mucho mejor preparados que los nuestros para 
gosar de los beneficios de la libertad, ¿no deberemos 
temer que los estragos del cambio repentino sean mucho 
més deplorables en Cuba? Esa transición rápida, momen> 
tánea, desde la mayor abyección á qu puede estar sujeta 
la naturaleza Inuiiana, desde el estado de servidumbre iiv- 
voluntaria al trabajo Ubre, espontáneo y retribuido, ¿ae 
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conae^ruiria ftcíloaente entre noaofm bUi gmve peijuido 
de la producción, de la cmü depende el bienestar material 

de todas las clases, y especialmente de las clases trabtga- 
dorast /.Se conjwp-niria entre nosotros sin lastimar los inte- 
reses nioraleüdtí toda la socie<!ad cubana, y señaladamente 
da la población de color, m¿s propensa que la otra, por sa 
miamoeatado de degradación, á dejarse atraer ó ftednar por 
el incentivo de la InmoraUdad? Delirio aeria peneatio.— 
Nefirros que en su mayor parte han sido más 6 ménoa re- 
cientemente importados de ÁMca, que raras veces han oído 
pronunciare! santo nombre de Dios, que no tienen idea de lo 
es justo y de lo que es injusto, que miran en ei trabajo la 
más eq^n tosa necesidad, queae hallan, en fin, poco ménoa 
que en estado aalvid® t 1^ hacer el dia en que le 
lea dignztlibieBBoiflt» Loa prédioarAstícoa, loa tallerea, todoa 
lea trah^jos qnedaiin aljandonadoa Alganos de eeoe ini»- 
Ucea ae a^lomeraién, se haoinar&n en las garandes poblar' 
cienes, donde la escasez, la miseria, la mtemperancia y otros 
excesos les ai arrearán sufrimientos y enfermedade», y ius 
hundirán e n u na huesa prematura. — Otros se acogerán á loa 
bosques, donde, al abrigo de algunas ramss graenmente 
entrelazadas, y en las Inmediaciones de una hogaem, que 
les dé calor y aJegifa, pasarán uno trae otro din, tandidoa 
sobre el dnro y húmedo suelo, idn incorporarse ni haoer 
esfuerzos, sino cuando el hambre ó la sed los obli^ueh a 
V)iiscar alguna raiz, ó fruía cii los árboles 6 plantas mas 
cercanaa, ó un poco de a^ua en el no distante auoyo.* 
Otm, la mayor parte, buscarán en el merodeo primera- 
mente, y luego en el robo, y por último en el asesinato^ 
los medios de asegurar una subaistencia precaria, peli- 
grosa y criminal , que encontraría su fin en el patíbulo, al 
la sociedad fuese bastante fuerte para reprimir esos ultra* 
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jes, ó en otra muerte violenta que la desesperacioD, la 
venganza ú la odiosidad se enrarg-arian de ejecutar. 

La perspectiva no puede ser más sombría. — Mala sin 
duda es en el día la condición de esos desgraciados, & qui^" 
nes priva la ley civil de casi todos loa derechos impres- * 
criptiUeB de la natUTalesa humana, que se Ven obligados 
4 trabajar basta diez j seis horas diarias, qu6 no reciben 
xamuneracion adecuada por su trabajo, que, en fin, no son 
tratados ni considerados como personas, sino como cosas, 
como animales, ó si so quiere, como una favorable TJiodifi- 
cacion del bruto, como un grado intermedio entre el hom- 
bre y el bruto, con más proximidad al bruto que al hom- 
bre. Todo esto es abusivo, m repugnante & los buenos 
sentimientoe de humanidad , es contrario k la ley natural, 
á la ^y de Dios, i una 1^ superior á los preceptos huma- 
nos, sobre iodo si están basados en el egoísmo y en el 
mosquino interés. Pero la emancipación repentina no cura 
esoá males, sino ocasionando males mayores. Rl alimento 
escaso que en el dia tiene el esclavo, se liaria cntónceí* 
más precario y evt niual. Desaparecería la prf>tecrion que 
la potestad dominica concede hoy al débil contra el fuerte. 
La destitución y escasez y privaciones serian enténces es- 
pantosas.— T como complemento de todo, los yidos, los 
delitos y los crímenes vendrían á empeorar una situación 
ya de por si bastante angustiosa. La inmoralidad, con su 
aspecto más deforme , se encargarla de dirigir loa destinos 
de esa raza desventurada , que saldría de una abyección 
espantosíi, sólo para c^er cu otra mayor. La libertad seria 
así más horrible que la misma esclavitud. 

¿Qué hacer, pues, en situación tan perpleja y tan difícil? 
¿Deberi la sociedad manumitir repentinamente 4 los es- 
Glanos? De nigun modo. I«a sociedad no tiene ese deder^ 
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Lejos de esu, si la aociedad quisiera acordar la iustantánea 
manumisión) entiendo que carecería de ese derecho. Por- 
que, (qué derecho asiste á la sociedad para expulsar á nu> 
melosos seres del gnn taller nadoiial, d^ándolos abando- 
nados á merced del hambre y de la miseriaf ¿Qué derecho 
le asiste para entregar en manos de la ignorancia y de las 
bajas pasiones, i una población que la misma sociedad 
hizo estúpida , brutal y degradada? ¡Pues qué! después de 
haber conducido á iin profundo abismo á tantos desventu- 
rados, ¿nos permitiría la conciencia abandonarlos allí para 
que perezcan en medio de los más crueles tormentos? ¿No 
estaremos obligados á tenderles una mano amiga y salva- 
dora, á hacer por lo ménoe cuantos esfüerzos estén á nues- 
tro alcance , para ayudarlos k salir de la sima en que nos- 
otros mismos los hemos hundido? ¿El amor debido al 
prójimo se Teria satisfecho si en lance tan angustiado, en 
lance de vida o muerte, volviésemos la espalda ¿ aquellos 
á quienes luibiésemos colocado en la situación de mayor 
peligro? ¿Se cumplen asi los preceptos divinos? Lo repito, 
lia sociedad no tendría ese derecho. Mucho ménos por con- 
siguiente estarla en el deber moral de manumitir instan- 
táneamente & los esclaTOB, 4 quienes entóneos pondría en 
mayor desventura de la que en la actualidad los agovia. 

¿Los dejaremos, pues , en la misma condición en que 
hoy se hallan? Hé aquí lo que muchos propietarios apet©- 
cerian: pero la moral lo reprueba altamente. La esclavitud 
es un mal gravísimo, que es preciso curar. -La emanci- 
pación inmediata es un remedio que agravaría todavía más 
la dolencia. Necesario es por consiguiente abstenemos de 
ese remedio; pero no por ello debemos dejar que progrese 
aquel mal indefinidamente. Busquemos, esforcémonos en 
buscar la cura, y es probable que, con el auxilio del Omni- 
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potente, la encontraremoB.— Pdf lo ménoe es iin deber mo* 
ral, que sobre nosotros todos pesa» la adopción de medidaB 
prudentes y discretas que nos condazesn al fin apetecido, 

evitando al mismu tiempo ios lucouveDieutefí de la situa- 
ción. 

¿Pero de qué modo habremos de pruct-derV ¿,Qué es lo 
que expresamente requiere de nosotros la moral)? ¿Cómo 
acertar en tanta peiplejidadf 

Figarémonos que en nuestro poder existe» sin corres- 
pondemos más que un interés indirecto, aunque bastante 
grave, todo el patrimonio de un ser humano que por culpa 
nuestra se halla en la más grosera ignorancia, en la mAs 
profunda abyección, en la inmoralidad más escandalosa, 
hasta el extremo de estar abismado eu los vicios y de en- 
contrarse privado de su inteli^fencia. — Llegamos al fin á 
convencemos de que moralmente es deber nuestro resti- 
tuir su patrimonio á ese ente desgraciado; pero es evidente 
que éste, b^*o el influjo de su estupides, no se aprovecharia 
de su patrimonio, sino que, l^os de benefldane con él, lo 
convertiría en medio de hundirse más y mis en la degrur* 
dación , en los desórdenes y en el pecado : con lo cual , no 
sólo ¡Lctibana de consumar su propia ruina, sino que la- 
braría la nuestra por ««lar iiitiinaiiiriite enlazndoH nues- 
tros destinos. ¿Devolveríamos su patrimonio al estúpido? 
No, ciertamente , porque con ello le causaríamos más ma* 
les que bienes; lo cual condena la moial. ¿Nos daríamos 
por satisfechos con esto, y permaneceríamos en qnieta, 
tranquila y pacifica posesión de lo que sabemos pertenece 
i otro, por mis que indirectamente estemos interesados en 
la conservación y adelanto de esa propiedad? Tampoco este 
proceder sería incompatible con la pi (tt)iilad. — La moral 
en caso semejante exigiría: 1.", que en heneticio del estú- 
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pido, y sin perjuicio de apropiarnos el interés que legíti- 
mamente nos corresponda, continuemoB manq'ando j ade- 
lantando aquel patrimonio, haala qse él pfopietário se 
halle en aptitad de manejarlo por M mismo; y 2.*, qne lia- 
gamoa cnanto de noflotros dependa para que aquel dos* 
graciado recobre su razón , salgra de su abyección , vicios, 
inmoralidní! éigTiomncia, y adquiera la aptitud indií^pensa- 
ble para la administración de sus pertenencias. — Este se- 
gando ponto serla tanto como el primero , consecuencia 
de nuestros deberes monlea, ya porque asi lo requiere ei 
amor al prójimo, y ya porque, si ha sido culpa nnestm la 
ineptitud del propietario, estamos obligados á la repam- 
cion por cuantos modos estén á nuestro alcance. 

Creo qup de esta suerte est^in siiflcienteinente indica- 
dos nuestros débenos morales respecto de los esclavos de 
Cuba.«£sos deberes consisten, no sólo en reatituirles en 
época oportuna su liberdad , de que injustamente se Tea 
privados, sino en prepararlos, en edncaiios, en proporcio» 
nales los medios necesarios para qne gocen y disfruten de 
los beneficios de esa libertad, cuando llegue el momento 
en que pueda dispens^rw^le.s inconvenientes de nin^runa 
clase; aprovechándonr^s mientras \miU> de su trfil ftj . no 
en utilidad exclusivamente nuestra, sino de manera que 
los productos qne se obtengan con nuestros capiteles y 
nueatra dirección Ó inteligencia, al mismo tiempo que con 
su trabajo, se distribuyan en la proporción que prácticsr 
mente aparesea más equitativa, entre los esclavos y nos- 
otros misuios, entre el trabajo y el capital. 

Es decir, que en la e«r1n\ itud hay ! particulares en qué 
la reparación es obligatoria, moralmente hablando. — Esos 
hombres son esclavos; debieran ser libres; justo es, pues, 
qne lo sesn.-^Mas no pueden serio por sn ignonnda, es* 
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iupídex, pere» é inmonlidad; ciiecmslaiiQiBa todas que, 
^inidM 4 Ift libertad. aosfieaiiMi la Iíawití^ el donofteno* 
la ndoa dél cuerpo y la del alma. Bato aólo se lemediarik 

con prévio adoctrinamiento, morigerando al negro, infun- 
diéndole industria, estímulo y laburiusidad. Necesario ea 
por consiguiente quf así los pit^paremos para el nuevo es- 
tado civil que ios a^arda. Son hijos de Dios, semejantes 
nuestros, y e^tos títulos los autorizan para esperar de nos- 
otroe que les dispensemos todos esos beneficios. —JPm 
tienen además otros títulos inuestra consideiacion. No sólo 
su condición de esclavos, sino también su ignorancia, es- 
tupidez, pereia é inmoralidad, son obra nuestra, ó de núes* 
tros cansantes, cuando no lo sean de los unos y de los otros. 
La reparación, por tanto, es inoralmente imprescindible. 

¡Imprescindible! — Preciso e.s que así lo reconozxainos. — 
De buena fe debemos admitir esa obligación, y de buena fe 
es necesario que apliquemos todas nuestras fuerzas ¿ re- 
mover las causas que impiden el instantáneo remedio del 
dafto. Otm cosa seria repetir con el poeta latino: 

Video, proiague mliara 

Cuando la conciencia nos ha permitido descubrir la cua- 
lidad moral de nuestras acdones; cuando nos impele á lo 
que es Justo, y procura disuadimos ó separamos de lo que 
es Injusto, no debemos negar á ese sentimiento moral la 
autoridad suprema de que estfc refesttdo, no debemos pre^ 
eindir de sni cons < j s y ameneirtadones, no debemos acallar 
8U voz. Conocidas nuestras ol-! i- aciones, para lo cual basta 
consultar nuestra conciencia con empeño y deseo de acierto, 
no hay excusa para causar males, ni para persistir en el 
maL La ignoranoia misma no nos 8aLvaria,6l proviniese de 



abandono criminal por nuentra parte. »Solenine, terrible es 
el penf^amitMito de qut' t->iaiiiu^ ii<*fado«i. de i'.-^a facultad que 
noB acompaña tuda la vida, sin abaudoiiarnos uo solo ios- 
tante^ siempre aronsejándonos, siempre amonestándonos, 
siempre reprobuido» siempre leoordando^ á méoos qoe de 
propósito deliberado mayamos gradualmente amortiguán- 
dola, hasta OKtiiiguir por completo sus damores. Soleiiiiie, 
terrible es este pensamiento, porque no nm deja disculpa 
alguna, porque ántes (h- la acción diré m es jiiKta ó injusta, 
porque después de la acción, si es injusta, uos señala, nos 
exig-e imperiosamente la reparación, ámplia, cumplida, 
acabada, completa, cual la quisiéramos para nosotros mia- 
mos en dfcunstandas semejantes. Solemne, terrible es 
este pensamiento, porque va asociado con otro aterrador, 
espantoso: el de la responsabilidad en que incnrrimos. 

Sí: incurrimoHi en una responsabilidad ineludible, si ha- 
remos (d mal , si persistimos en el mai , si no practicamos 
cuanto es necesario para reparar el mal. Fuerza es desen^ 
gafiamos. Bl hombre será recompensado 6 castigado, se- 
gún hayan sido buenas 6 malas sus acciones. 6i la recom- 
pensa ó el castigo no le alcanxan en esta vida, en la vida 
futura habrá de experimentar la una ó él otro. Nos lo ha 
dicho así el Redentor del mundo, y la razón por si sola nos 
demuestra que el justo no pu(xle quedar sin galardón, ni 
el perverso sin condigno escarmiento. Esta es una 
moral, tan cierta y segura como laa leyes íiaica£. £1 qne 
se arroja á laa Uamas, ha de ser consamldo por el tongo. 
El que se arroja en el pecado, ha de ser atormentado por 
la justica de Dios. Justicia inexorable, por lo mismo qne 
el hombre ha tenido cuantos medios necesitaba para huir 
de la culpa, y aun después de caer en ella, para conocer 
SU deformidad y reparar los dafiot causados. 
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No lo olvidemos. Los que individualmente puedan de- 
volver su libertad á unos míseros cautivos, de quienes sea 
permitido esperar que hagfan buen uso de tan precioso 
bien, no deben perder un solo instante en cumplir esa 
obligación moral. Pero es deber de todos indistintamente 
hacer de buena fe y con empeño , cuanto sea preciso para 
colocar al negro esclavo en posición de que se morigere y 
adquiera hábitos de industria , á fin de que en un breve 
espacio esté en aptitud de gozar, y efectivamente goce, 
del inestimable don de que actualmente se halla privado. 



FIN DK LA PAHTB CUARTA. 
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PARTE QUINTA. 



CONSIDERACIONES POLITICAS SOBRE LA REFORMA. 



'I» 

CAPITULO XXIX. 



NBCBSIDAD T UBaENClA i>B LA fiEFORMA. 



Si no ha sido iufnictuoso este trabajo en los diversos 
particulares que hasta ahora he sometido al juicio de mis 
lectores, creo puedo dar por establecidos los siguientes 
puntos. 

1/ La piohibicioQ de la tiata, las estipulacioiieB con- 
signadas en loa tratados, las prescripciones contenidas en 
las l^yes dyfles, y las solemnee advertencias y amonesta 
clones formnladas por el vicario de Jesucristo en la tierra, 

no han sido poderosas á impedir que el comercio de escla- 
vos contimiase con mayores crueldades y horrores hasta 
iiuestru.s dias; y si hoy so lialla contenido, parece siempre 
dispuesto á revivir tan pronto como encuentre una opor- 
tunidad favorable para ello.— De aquí debe inferirse que 
todos los medioa hasta ahora empleados pasa la extíndon 
del tráfico no sartén por completo el efecto apetecido. Bs 
preciso bttsear otros aibitrios; entre ellos el de colocar k 
loe esclavos de la isla de Cuba en aptitud de alcanzar en 
breve espacio su libertad.— Porque es evidente que desde 
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el momento en que loe bacendadoe ae pemmdan de que 
en pocoB afloe ya no tendián eaelavos, oeMii en gmn 
perte su Inclinación 4 eomprarioe, á mfnoe que sea por 

prwio tíin bajo que no ba,sto k rfatisfacer la codicia del ar- 
mador: fuora do q\w de esa manera ims aproXiüiarr»mo? á 
la época en que sin inconveDieute alguuo ha de dedararae 
extinguida y abolida la esclavitud en laa Antíllaa eepa&o- 
laa, en cuyo caso ya no habrá temor de que ae importen 
boxalea entre noeotroe. Ba, pnea, neceaaiia la teforma que 
indico para impedir la continuación de la trata, y para 
que ten^'-aii .su puntual y debido cuuipliniiento los tratados 
celebrados con la Gnm Bretaña, las ieyea del reino, y los 
preceptos de la Ig'lesia católica. 

2* Nuestra legialacion en lo relativo á la esclavitud es 
en extremo deficiente, injuala y elMurda. Defieímta; po^ 
que oomponlAndoae en au mayor parle de leyea tomadas 
del derecho romano, las cuales se hablan dictado en época 
en que las costumbres públicas y la r .lizucion eran muy 
distintáis de lo que son en niiesli M< liiis, k-haí todas esas dis- 
posiciones hau caído compietamente en desuso , ocupan 
inútilmente un extenso lugar en nneatroa códigos, y dejan 
ain resolución mnchoa casos que ocunen frecuentemente. 
Injusta; porque sin embargo de establecer que. la aerñ- 
dumbre es una institución contra natura, j la ooea mAs vü 
y despreciable del mun<lo, excepto el i)ecado. no sol -aa- 
cioiui semejante estado , ian repnprnante á la ¡ijurai , sino 
que agrava sus tristes resultados, privando al esclavo de 
todo derecho civil , y iun de sus dersdioa naturalee, pues 
el marido y el padre no pueden ejercer la potestad marital ni 
la paterna, sino á merced 6 af capricho de la potestad domi- 
nica.— Y absurda; porque ems leyes tofsedafi del pa|?a- 
nismo , se huiiuu cuuf usameute mezcladas eu im xaisiuo 
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código con otras tomadas de la Iglesia, y otras en que 
estatuyen y confirman las reglas del feudalifimo: resul- 
tamio asi en el coiijiuito un cuerpo deforme 7 oompuesto 
de partee Ineoberentes. Neceearia es, puea, la reforma en la 
]flCrlBlacif»n, para que con arreglo á los adelantos de la 
deuda, en atención al progreso de la cralfasacion, 7 con 
sujedott áUu» «xlgendes de la moral cristiana, se fijen y 
definan laa relaciones qne deben existir entre el señor y el 
sirviente, siquiera sea tí^mporal ó interinamente, mientras 
Ucgu el ansiado dia en que se prodame en términos abso- 
lutos la libertad personal. 

8.* £ael6rden eeonómicoy d sistemada trabajo forzado, 
pri^o de espontaneidad y del estfannlo dd intetés» noe 
está causando considerables daftos. Despoja al trabid>^<>' 
de la remuneración que merece; despoja también de la 
suya al capital ; ofrece obstáculos h la mejora y aumento 
de los productos, y ataca directamente las fuentes de la 
producción. — Fomenta la pereza, los vicios y la disipación; 
yoiego partidario de la rutina, va gradualmente es(piil- 
mando las propiedades , y tiende á destruir los capita- 
les: dé donde proviene tanta hipoteca, tanta concurso de 
acreedores, tanta ruina como se advierte en multitud de 
lismilias, ayer opulentas y distinguidas, hoy sumidas en la 
oeouridad y en la miseria. Necesaria es , pues , la reforma 
para evitar que la institución de la esclavitud nos envuelva 
en una bancarota general, & que rápidamente nos con- 
duce, sin embargo de la aparente prosperidad de la isla 
de Cuba, cuya principal industria está rindiendo por tér-r 
mino medio tan meiquinos resultados, que no dcansan 
para cubrir los gastos ordinarios y el interés de las consi- 
derables sumas inrertidas en el cultivo de la calla y en la 
daboradon del asúcar. T en nada se disminuye la necet 



sidad de esa reforma por el supuesto, ó cuaudo menos 
exa^nrado. beneficio que según se dice, deben la industria 
agrícola» el comercio y ia civilización del muudo á aquel 
sistema; porque la prosperidad de las regiones colonialafi, 
en 4ue la iDstitucioii ba Hoieeido, ildo siemino más 
ficticia que real y Teidadet»; aparte de que hay Ainéidoa 
motivos para preeamlr que, sin la ésdaTitiid, la América 
habría hecho más sólidos progresos que lot que estamos 
palpando; siendo por lo demás forzoso convenir en que 
hmi pasado ya los diaet de la esclavitud, y étita de ha hecho 
improductiva como institución económica. 

4.* Btio el sspecto moral, la esdavitaid piese&ta sos 
formas mAs odlosse* La trata, manantial focando de la 
servidimibre» se hace inagotable mientras ésta sabsista» y 
va acompañada de tantos horrores, que es en verdad escan- 
daloso, al par que lamenUible, que la civilización cristiana 
no haya podido reprímirla, á pesar de los esfuerzos emplea- 
dos. Pero áun prescindiendo del tráfico, la esclavitud no es 
otra cosa que la negación de los derechos de la humanidad, 
la infhuscion de loe preceptos divinos, la superposición de 
la ftiena y del agravio sobre la debilidad y la justicia. No 
es compatible ese estado de opresión y violencia con el 
amor debido al prójimo: ni hay razón que autorice á un 
hombre para apropiarse lo que otro hombre trabaja, la per- 
sona de ese otro hombre y áun sus hijos y su mujer, paza 
hacer de todos y de cada uno de ellos lo que mejor le piuca. 
Tampoco puede ser ooníbrme con la ley natural, ni ccm la 
revelación, la fMuItad que de hecho ejeroe el duello para 
permitir, si quiere, ó coartar, si le parece, en el siervo, el 
culto df'l): lo á la Divinidad; ni para dilicultnr la instrucción 
religiosa ese r desventurado; ni para embrutecerlo, 
privándolo del etjercicio de sus facultades mentalas y de su 
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Ubie albediÍo.«-Bor último» tendiendo 1» eedavitud á des- 
mofalizar ü dneftó tentó como al esclavo, fomentando en 

el uno y en el otro los vicios y Itis pasiones, incitándolos á 
los excesos y al crimen, la institución ha de considerarse 
indispensablemente como gétrn/du funesto de inmoralidad, 
deeóideny deMurreglo, pecado y oondenadon*— Deber nues- 
tro es poner TemedÍo4'teatoe malee: deber nneatro también 
propender 4 que cafento Antee sea posible quede extingiiido 
y deeaparesca por completo un sistema que entraña todoe 
eBos inconvenientes murales. — Así nos lo demanda el amor 
al prójimo, en cuyo benetício estamos obligados á hacer lo 
que de nosotros dependa. Pero hay todavía otra causa más 
apremiante de aquel deber .-*La esclavitud y ras oons»^ 
cnencias precisas, la inmoralidad, estupldes é- ineptitud 
del siervo, son obra nuestra 6 de nuestros cansantes. La ley 
de Dios nos exige la reparación del dafio que ocasionemos, 
y estamos por consig'uiente en el caso de reparar todo el 
que pesa sobre esa mísera clase. Necesaria es, pues, la 
reforma para observar nuestros deberes morales, é impedir 
la terrible responsabilidad que de otro modo tomariamot 
sobre nosotros mismos. 

Si todo lo dicbo no baste para demostrar la necesidad 
imperiosa de la rw form a demiestro sistema de trabajo, con- 
fieso de buena fe que no comprendo en qué circunstancias 
se estimarla ameritada la variación de una situación ya 
adoptada. No habiéndose conseg-uido con la abolición de la 
trate el objeto apetecido: siendo evidente que nuestra legis- 
lación sobre la esctevitnd es defectuosa; y ndamaado im- 
perloesmente un cambio, tmto los buenos principios eco- 
nómicos como loe más elevados intereses de la moral, ¿qué 
más necesita para reconocer que es indispensable una alte- 
ración radical? ¿Cuándo hallaria, si ahora no halla, la sana 
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política, motivos poderosoB pm destruir lo eiifltoDto j 
orear un nuevo óiden' de ooeas. 

Pero no Mtan otras eonsideraoiones que nos inelinaa 
tbizosamente á laretbrms. Bxaminemoabrevemente algu- 
nas de ellas: 

1." Kfpctos de la institución sobre toda la población. 

En todo? los ]míses en que hn existido ó existe la escla- 
vitud, so ha advertido y se advierta? que la reputación y 
jGunade los habitantes blancos, ¿un de los más acaudalados, 
queda menguada y rebinad» en ei extranjero.— Depende 
esto seguramente, en primer lugar, de que se consideran 
inmoralmente adquiridas las ríquesaí^ y en segundo lugar 
de que éstas ee estiman muy precarias- y eventuales, pu^ 
diendo ser destruidas en un momento por cualquier acon- 
tecimiento imprevisto ; eu cuyo cííhú sería difícil , si no 
imposible, repouerlas, por lo inisrao que la industria des- 
cansa en bases poco sólida¿>. De suerte que la institución 
degrada el carácter nacional, pone obstáculos con la nega- 
ción del eródUo al progreso de la industria local, envileoe 
ante exixaftos ojos la conducta individual, y áun compro- 
mete las relaciones políticas y mercantilea con las potencias 
extranjeras. 

No es esto solo por desgra^^ift- Aun entre los mismos 
haliiiaales del país, la pa/ domestica se envenena, las 
opiniones y los corazones se dividen, y la existencia de la 
sociedad ó del órden público (pieda comprometida y ama- 
gada. Asi ha sucedido en Jamáica y otras posesiones ex- 
tranjerss, y especialmente en la Union americana, donde 
han sido mAs desastrosos los estragos causados por el anta^ 
gonismo, fruto pernicioso de seminante sistema. La an«H 
ganda de los propietarios va creciendo basta hacerse in- 
tolerable, á lo méuüs para las preocupa^ioueí) y dedeos de 
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los qae, creyéndose tan buenos como aquellos^ no tienen 
sin emliaigo tantos elementos de riqueza j bienestar. — 
Para los unos, todo el que no sea negro pertenéce á la 

porción privilegiada, sin distinción alguna entre bus ¡ndi- 
vidn vs. En lof* otros, es casi inevitable la ¡¡rupension á 
buscar houi'asy preeminencias, creyéndose superiores, no 
sólo k los negros, no <^óio á los blancos que no poseen es- 
claYOs, sino también á aquellos blancos que no poseen 
tantos esclam como el que hace la compaiacion.*T si de 
otros distritos, aunque no sean extranjeros, salen voces 
clamando contra la inmoralidad de la institución, el con- 
flicto lieg:a h adquirir proporciones colosales, y puede ter- 
minar en una guerra civil, como la que ha inundado en 
sangre los campos de la vecina República. 

No neoeeito hablar de la posibilidad de una guerra ser- 
vil. Por fortuna juzgo remoto este evento en la isla de 
Cuba, no sólo por las considerables füersas de que dispone 
el Gobierno, sino también por la misma estupidez y pe- 
reza de los esclavos de la» fincas rústicas. Pero si la insti- 
tución continuara como hasta aqni, y de vez en cuando 
encontrase nuevo alimento en la trata, llegaría ciertamente 
un día en que corriesen gran peligro la paz y tranquilidad 
domésticas, el órden sodal, la vida y la honra de las fami- 
lias.— Bl espectáculo de Santo Domingo cubre de angustia 
el corazón ménos sensible. La tea y el pnñal por armas; 
el niño y la mujer por víctimas: la conflagración y los la- 
mentos por seüal de alarma; y por resultado áual, la de- 

solacion, la barbarie hó aqui el cuadro horrible que la 

imaginación nos presenta en el evento de que estoy ha- 
blando. 

T si hasta ahora tenemos la dicha, no ya tan sólo de ver 

muy remoto semejante evento^ sino de que no se Uayau 
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desarrollado entre nosotros, tanto como en otros países, 
esos Mioe y rivalidades, ese antagonismo y encono que 
dividen las' opiniones y losooniones,4nosef& prudente 
aprovechar tan fiivorable coyuntura , para alterar por 
completo la institacion que puede ser germen de todas 
esas desgracias? ¿11 abrá en España hombres de Estado que 
no reconozcan coinu iiec(\saria esa alteración? 

2.* La reforma es cuestión de honra para España. 

De todas las naciones cristianas de Buropa, España es la 
única que sanciona la esclavitud en sus dominios. Be to- 
das las naciones de Europa, Espafia y la Puerta Otomana 
son las únicas que reconocen el estado de servidumbre. 
Hasta en África, el Egipto y Túnea, han abolido esa insti- 
tución. Así, pues, en una cuestión moral, en una cuestión 
de honra y de conciencia, ¿permanecerá España iudetiiii- 
damente mucho más atrás que todas las demás naciones 
cristianas de Europa? ¿Permanecerá al nivel de la Sublime 
Puerta? ¿Permanecerá detr&s del Egipto y detrás de Túnez? 

¿Qué papel puede representar Espada en el Congreso de 
las naciones, mientras se la vea indiferente á la curación 
de los males morales que etitra&a la esclavitud Y 4 Qué 
asiento ocupará en ese Congi'eso la org-uUosa , la altiva 
España, laque uu dia dictó leyes al luundo entero? Por 
cortesía se le a^sig-nará el que por su población y riquesias 
le corresponda; pero en cualquier debato que surja, en 
que se interesen los fueros de la moral, ¿qué influjo puede 
tener el voto de Bspafiaf ¿Qué respeto se habrá de dispra- 
sar á una potencia que invoque las preseripdones del de- 
reebo natural, que ella misma está violando diariamente? 
La nación que sin embargo de solemnes tratados ha estado 
haciendo el comercio de esclavos, más 6 ménos clandesti- 
namente; la nación que ha sido la última que ejerció ese 
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trafico; la naciun en que, si la trata ha llegado á repri- 
mirse, no ha sido por la eficacia de sus leyes; la nación 
única en que (Dios no lo permita) es posible qne rerlTa el 
comercio, de hombres, iqaé miramientos, qué conside- 
raciones, qué deferendas bábri de merecer & las demás 
naciones cong^re^as, cuando todas saben que en el t6^ 
rítorio español , á la sombra del pabellón español, la hu- 
iiKuii iad acong-ojada gime bajo la opresión más dura que 
la perversKÍíul del hombre pudo jamás imag-inar? 

¿Qué importa que las producciones ó rendimientos de 
las Cajas de Cuba se disminuyan? ¿Acaso un poco más ó 
ménos do oro en un platüb de ,1a balanza, puede hacer 
que ésta se incline al lado contrarío á aquel en que se ha^ 
Han colocados los intereses morales j la honra nacional? 
¿Qué Tale todo el oto del mundo entero contra lo que de- 
maudaii, pur mía parle la houia, y por otru la (•oiiciencia? 

Desengañémonos. El decoro nacional está interesado 
en que se lleve á cabo la reforma. De otra suerte , España 
quedará relegada al último puesto entre las naciones , á 
un puesto igual al de la Puerta Otomana, é inHurior al del 
Egipto 7 Túnes, en toda cuestión en que se trato de los 
derechos de la humanidad. 

3.* Presión extranjera. 

Mr. Sumner, uno de los más avent^ados estadistas que 
tiene el partido dominante hoy en los Estados Unidos, se- 
nador por Massachusets en el Congreso federal, presidente 
de la comisión de Negocios extrai^jeros y plasa que en las 
relaciones diplomátieas de esa potencia no es inferior, 
ni ídquiera á la que desempefla él secretario de Estado, d^o 
en una ocasión solemne que, abolida la esclavitud en los 
EsfadoB del Sur, y quedando Cuba sola , en la cuestión de 
negros, Kspaña no podria resistir al blogmo moral de todo 



Digitized by Google 



366 

rl mundo ci\'ilizado. Esto ocurrió ántes de la desastrosa 
guerra á que hace poco se ha puesto término , y ya ha 
llegado efectivamente el ínstente en ^ue, extinguida la 
Bervidumbre en lo demás de la Améitea del NoitQ» aiila- 
mente las Antillas Bspaftolae ofrecen tan repugnante es- 
pectáculo.— El bloqueo moral oomensaii de an momento 
ék otro. 

Los americanos serán los más enérg'icos y vig-orosos en 
sns representaciones. Tal vez las aplacen al{run tiempo, 
mientras tomen aliento después de la treuionda lucha que 
han sostenido; pero no desperdiciarán , áutes bien busca- 
rán con ánsia la prímem oportunidad favorable de hacer, 
con oorfeesía y amistoso respeto^ vivas y eflcacsee recomen- 
daciones al gabinete de ICadrid sobre la esclavitud. Com- 
préndanse bien los motivos que en «ste punto han de in- 
fluir poderosamente en el gobierno de Washington. De 
resnltaR de aquella guerra, el fanatismo abolicionista Im 
llegado á su último grado de expresión. Hay muchos re- 
cientemente convertidos á esas opiniones; y ya se sabe que 
por lo regular los neófitos exceden á los demás en ardor y 
celo, sobre todo cuando se trate de teoiias simpáticas á loe 
buenos sentimientos del corazón humano. Por último, 
liaste los mismos que no há mucho eran propietarios de 
(«clavos, se hallarán impulsados por los celos y la ríyali> 
'1m(1. en lo (jue para ellos aparecerá como cuestión de tra- 
bajo Imrato en un país de producciones rivales. 

Kh, pues, inevitable la iniciación de una negociación di» 
plomática por parte de los Estados Unidos sobre este par- 
ticular; y es preciso partir del concepto de que en esto el 
gobierno americano contará con todas las simpaAtes y el 
Arme apoyo de los gobiernos europeos.— Bn otras ouestio- 
nes , os probable que la España se vea auxiliada por las 
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demás potencias de Europa, on diñcultades que surjan en- 
tre ella y loe Estados ünidoB; pero en lo relativo á la ee- 
davitadi, no hay que eqmr aeoi^ante ayuda.— Francia 
ha dicho que donde quieca que ae ha desplegado su pen- 
dan, aUi se hallaha la causa del derecho y de hit clTiUzaciony 
y debemos presomir que refausaria con indignación soste- 
ner un principio, un orden de cosas que ella misma ha 
abolido en sus coloniaíí. — El gabinete británico no se limi- 
tarla á rehusarlo, sino que con la mayor conhalidad y efi- 
cacia se unirla al de Washington, para alcanzar de España 
la cesación ó término de la servidumbre en Cuba.— •fie" 
cuéidese todo lo que la Oran Bretafia hizo para acabar con 
la Inta: recuérdese que ha esMo y está gastsado de tres 
& cinco millones de pesos anualmente para perseguir él 
tr&floo! recuérdese, en fin , que con esas cantidades la In- 
fflaterni hubiera podido pa¿,nir parte de 8U deuda, y apro- 
xiiiiHrse a salir de una posición cinViarazosa. vSi hubiera 
algún estadista inglés capaz de hacer algo, directa ó in- 
directamente, 4)ara el sostenimiento de la esclavitud , el 
grito de la opinión pública lo hundirla para siempte en 
los más proftmdos abismos de la iníhmia. ¿¥ qué harian 
iaa demás naciones de Europa en drcunstanciis semejan- 
tes, sino seguir el ejemplo que la Oran Bretslla y Francia 
les trazaran? 

Contemplemos !o que lia ocnrrido con motivo de la 
guerra en los Estados Unidos. — Los celos y las rivalidades 
de laf^ naciones europeas encontraron en esa guerra una 
fimrable oportunidad para debilitar el formidable poder 
de la orguUoea Bepública. Interesábanse además en la con* 
tienda los principios de autonomía, que siempre despiertan 
simpatias; y por otra parte el valor, la abnegación , la pe- 
ricia y el heroísmo de los confederados, se captaban el 



aprecio y fonquiátabaa la admiración del mundo. Pero en 
el triunfo 4e e»». cauaa iba envuelto el triuoío de la insti- 
tución, y no hubo nación eiln^jeim que se almiete á 
chocar contara 1» opinión pAbUca, eontim la conciencia hu- 
mana que condena la inatitudon.'— Bu cnalesquleia oliaa 
drcunstandas, no i6lo hiiUem sido refonoeido al gobierno 
fie Richmond, sino que la Kuropa habría intervenido eñ- 
cazmeiite en la pn»2rna; pero la civilización cristiana no 
debia prestar su cooperación para la coDatrucciou de un 
edificio, que iba i descansar eobre unabaae eseociaimente 
inmoral y repulsiva k loa buenos sentimientos de huma- 
nidad.'^T si esto accmtooló en ocasión tan propicia, coaado 
existían tantos motÍTos de reconoeimiento é íntervcneian, 
¿deberá esperarse que parn sostoiu r la esclavitud en sns 
Antillas , obiengii Efipaüa eticas auxUio de ias demás po- 
tencias europeas? 

No quiero dedr que piedeamente el conflicto aorgieia 
con los Bstadoa Unidos. ProbaUe eaqno así sea; pero es 
bien posible que la primera Indicación parta de la Oran 
Bretafia ú otra potencia cnalquiem. Tampoco qniero decir 
que el conflicto se presente con las aparuMicias de r.u ca^^'S 
helli. Estoy muy distante de pensar que jamas ri>i:ma pro- 
porciones fiemejaateB.--Pero parta de doude partiese, y 
aunque nunca ponga en lieago las relaciones pacíficas de 
Bspafia con otras naeiQnes« lo que parece indiyutable es 
que Tendr&, que vendrii pronto, y qne mdr& trayendo 
consigo una situación difloil y embarasoea para el gobierno 
metropolitano. — El bloqueo moral será una realidad irióie. 
Todos los pueblos civilizados condenarán la a<'tLtud de Es- 
paña, porque en todos ellos, cualesquiera que sean sus 
instituciones y su íorma da gobierno, las ftoultades mora* 
les é intelectuales están ya sufideotementa desarrolladaa 
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para comprender las obligacionea que imponen la relisfiont 
la justicia y la hamanidad, y pam lOBtenerlaa y defender- 
las contra las praocupatíanee y él ^goiamo. Bspafka apare- 
ofiiá lola y aislada, y lo que es peor, aoida i los clamores 
de la conciencia.— La prensa pública en todos los países 
tronará contra ella. Ilm los <robiern os representativos, tanto 
los Cuerj)i)s léiu'"i'^látivüí< conio los soberanos y demás Je ie.s 
del poder cjeq^tivo, harán insinuaciones y declaratorias 
desagradables á Bspaíka. Nuestros representantes en las 
cArIss extráñelas serán reeibidoa oon frialdad, sdlo con la 
cortesía debida al individao, y necesaria para estar en paa, 
únicamente en paz, con el Gabinete español. Bn fin, el Go- 
bierno metropolitano se crearía una posición insostenible, 
de la cual no saldría sino sacrificando la conocida altivez 
castellana, k ménos que prefiriese persistir indefinidamente 
TÍolando y menospreciando los intereses de la humanidad 
por un lado, y los de la nación espafiola por el otro. 

Necesario es evitar todo motiyo, todo pretexto para la 
presión extranjera, y es necesario evitarlo totes de que la 
presión pueda comenzar. Esto me conduce á recomendar , 
la iirrfencia en la resolución de la cuestión. No creo que 
Fea indecoroso crder á líi«^ insinuaciones de las potencias 
amigas en semqjante materia; ántes bien entiendo que 60- 
ría indecoroso persistir en el mal, sólo porque los extran- 
jeros nos aoona^en que hagamos el bien* Pero de todos 
modos, es mucho mfcs decoroso y méuB noble anticipamos á 
toda gestión extrafla, y llegar á una determinación mtis- 
factoria, justay sábia, ántesde que se nos si^ñale el camino 
que debemos sep-uir, ántes de que se no? invitpA cumplir 
un deber moral, que es al mismo tiempo una conveniencia 
económica y una necesidad política. 

Por lo demás, bi^o los mismos aspectos, económico y 
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moni, ]a rafoima se hace en extremo tirgente.-^CQii^ 
micamente, cada día tenemos pérdidas oonsideiables. Men- 
^oada 1» producción, disminnyendo el capital , j entroai- 

zadíi con imperio absoluto In rutina, no sólo carecemos de 
lo i[\ht debiéramos tener, no ^ilo perdemcs parte de lo que 
teQem'»^. >ino que dos alejamos má.s y más de la época en 
que, salvadas las diflciütades de la transicios , y cambiado 
el sistema de trabajo y de cultivo, nuestra Industria pueda 
llegar & todo el desarrollo que le sea permitido. T moi«l> 
mente, la conciencia no nos concede respiro pam la repa- 
ración de iin nial caucado. Excusado es prefruntar cuándo 
debe Ijacerse la rt'paiTicion. — Rpta es una obli^cicn que 
existe desde el primer momento en que se reconoce e 
dafio, 7 que incesantemente clama por su cumplimiento.— 
¿Quisiéramos nosotros que se pospusiese más ó ménoe un 
deber contraído para con nosotros mismosf Pues lo que 
para nosotros no queremos, no debemos Imponerlo á los 
otros. Ksta es la lev mural. 

Rstamos hoy en pa/ ron todas la?^ nacione*». Nn tiznemos 
calamidad alguua que nos aflija. Fácil es hoy hacer lo que 
debemos, lo que por otra parte nos conviene. Quixás ma- 
fiana nos veamos envueltos en dificultades que nos lo im- 
pidan. No desperdiciemos, pues, las ftnnrables circunstan* 
cia.s que en U actualidad existen. Bntremos con resolneion 
y entereza eu la via de la reforma. 



Digiii^cü by Google 



CAPÍTULO XXX. 



uxDvm BM BBmia ixacbftabus. 



Hó aqui wioB medioB de reforma, qae consideio in- 
aceptables: 

1/ Jfmaneipaeum instaniánea de loi uolwow. Esto 
seria cortar el ando, cnando sólo debemos tratar de des- 
atarlo: siendo como son tan graves y de tanta importancia 

los intereses materiales y morales comprometidos en el 
buen éxito de la trariHicion. 

Si la (lisriplina á íjue los esclavos so ]i!illan ■'iijt^tos se 
relaja repentinamente, se promoverá una reacción, por 
consecuencia de la cual los que hasta ahora han trabajado 
á la fuerza y sin equitativa remuneración, no querrán tr»- 
b^r espontáneamente, y áun los pocoe que se presten á 
ello, exigirán una remoneiadon que, por lo excesiva, de- 
jará también de ser equitativa y proporcionada.— La pro* 
duccion disminnirá; las fortunas privadaf; desaparecerán: 
la riqueza pública recibirá un golpe niortal; y la iiiilnstria, 
ya bastante afroMadíi rnn los inconvenientes inherentes á 
la servidumbre, caerá postrada para no levantarse en mu- 
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choB afiofi. En efecto; Á hoy tenemos aleronos capitales y 
' alg:ana inteligencia para aprovechar las ciTcunstancias la- 
vorábles de un cambio, s&biamente ideado y ejecutado, es 
segruro qne el dia después de la catástrofe loe pocos capi- 
tales que sobrevivan, y los hombres que se sientan dotados 
de perseverancia, laboriosidad y talento, emigrarán de un 
país sobre el cual habría caido entónres con severidad la 
mano del Dios de la justicia, é irán á buscar á tierras más 
favorecidas la colocación y el trabajo apetecidos. 

Pero no es esto solo. Rotos los vínculos sociales, bt in* 
moralidad desenfrenada encontrará ancho espacio, qne re- 
correrá conduciendo su triunftuite carro. Todos los vicios, 
todas las pasiones, todos los delitos, ensefioreados de la 
mísera población esclava, liaran que se eche de ménos la 
misma esclavitud, y que se lamente el reinado de la liber- 
tad. Los blancos también , hundidos en las más tristes 
privaciones, se verán expuestos á perder las virtudes que 
conservaron, áun hajo el imperio corruptor de la servidumr 
bre.— tOb esclavitud, institución perniciosa ó inicua! iCcm- 
tigo se mancha y pervierte hasta la libertad, la santa li- 
bertad, uno de los más predoaos dones que el hombre ha 
recibido del Altísimo! 

No: no estoy por la emancipación instantánea. ¿Qué pro- 
vecho debe esperar la sociedad de una población estúpida, 
brutal y degradada, más apta para destruir con su i^nn- 
rancia y sus bajas pasiones que para producir con su tra- 
bfyo? ^i qué ha de ganar la moral, cuando se lleve la li- 
bertad bástalos extremos de la licencia? La 1^ podrá li- 
bertar á los esclavos, podrá privar á los propietarios de toda 
autoridad sobre ellos; pero no podri convertir á una mul- 
titud de siervos en una clase de trabajadores, quieta, feliz, 
laboriosa y morigerada; así como tampoco podrá couvertir 
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á linos propietarios, acostumbrados al despotismo y á la, 
indolencia, en una dase indaatriaea, activa y diligente. 
Todo eeto ba de ser obva del tiempo , j para ello no debe 
adoptar la tey más medioe que los indirectos. Hundir la 
población eeelava, por Tirtndde la mannmifiton rápida 6 
nstantánea, en un estadu du sociedad primitiva, sin g-o- 
biemo civil ú orgaLiizaciou efectiva, sin principio alg-uno 
de órden, sin coacción para la observancia del órden, sin 
garantías en favor del débil contra la tiranía del fuerte, sin 
dar entrada 4 la influencia del sacerdote, seria causar un 
daflo de gran magnitud: seria hacer á la libertad muebo 
peor que la esclavitud. 

Lo repito: no debemos tratar ds cortar, sino de desatar 
el nudo. 

2." Fijar un dia í?í que iodos los esclavos, mdistinta^ 
menUf entren en el goce del estado de libertad. La ex})e- 
riencia ha demostrado que los resultados de esta medida, 
poco ó nada tienen de satis&ctorios. Muchos casos se han 
visto que confirman esa opinión. 

Siempre qne el propietario pueda, abusará de su dere- 
cho; y en el tiempo en qne le sea licito aprovechar los ser- 
vicios del esclavo, lo hari trabidar en horas eitnofdtau^ 
rías, 7 procurará reintegrarse anticipadamente de lo qne 
considera que va á perder. De este modo no senV imposible 
que el siervo sucumba, ó quede inutilizado para el trabajo, 
ántes de alcanzar su libertad. 

^ Otras ocasiones, más frecuentemente, será el siervo 
quien ponga á prueba la paciencia del seftor. Desde el mo- 
mento en que sepa que la ley ba reconocido su derecho á 
ser libfe, aunque en época remota, natonfanente se inoli- 
nsrá á pensar que esa dSsposidoii es injusta. Bajo el hifli^o 
de este pensamieilto, se impacientará, y se le hará inso« 
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portable la idea de que ha de trabajar en Lníueñcio de otro, 
por un período que, por corto que sea , ^ le íig^irari lo* 
terminable. Siempre es enojoso servir á un duefio^ pero es 
todavía mucho más insufrible servirlo , enando se ha de- 
clarado ya la injusticia de la esclavitud. En sem^tates 
circunstancias, el emlavo no omitírfc emplear contra él se- 
ñor toda la reí^istencia . pucítica ó violentíi , que esté en sn 
arhitrin. para exonerarse de la oinino^ obligación que se 
Le imponga, kú hemos vistó que en las colonias bñtáoicas, 
los mismos propietarios ss vieron en la necesidad de re- 
nunciar al derecho que se Ies habla concedido para apro- 
vecharse del trabajo de los aprendices, por él tórmlno de 
ssisafios. 

Por último, este medio está expuesto k lodos los incon- 
veniente de que ya he hablado al tratar de la emancipación 
instantánea. No variándu^e el sistema de trabajo, será 
imposible que en seis, ocho ó diez a&os los esdavos adqui»* 
ran la laboriosidad y moralidad necesaiisB para que pros- 
peren en su nuevo estado. Lo único que sucadaria en todo 
evento, seria aplacar por unos cortos días, ó por deito nú- 
mero de años, la catástrofe; pero ésta vendría al fin con 
sus ascladoras consecuencias. — En la época señalada, toda 
la poblaciou esclava pasaría, de la uoche á la mañana, del 
estado de servidumbre al de libertad. — Loa que en el pe- 
riodo concedido por la 1^ hubiessn logrado adquirir há- 
bitos de industria, serian los múnos. La gran mayoria en- 
traria á disfrutar sus nuevos derechos , con la misma^ 
ineptitud en que anteriormente se hallaban; y ya se cono- 
cen los tristíís resultíidos de esto. — En cuanto á los blancos, 
siempre habrían permanecido bajo ei imperio de la rutina, 
sin oportunidad de cambiar el sistema de trabajo, ja por- 
que la población esclava no se pmstdá ayudarlos» j ja 
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tU madres esclavas j después de determinado día. Este sía 
tema envuelve el mismo incentivo al fteude, la misma in- 
Jttfltida, 7 los demás inconvenientes 4 que acabo d^alndir. 

Bs además ii^nalo, porque de hecho niega ó desconope 
en él varón los derechos qne otorga la hembra, no ha- 
biendo razón plausible, según la ley natural , para que las 
hembras , sólo por nacer tales , sean libres , y los varones, 
sólo por serlo , hayan de experimentar todas las miserias, 
toda la degradación, todas las penalidadea^ toda la inihmia 
del estado de servidumbre. 

Por otra parte , hay graves inconvenientes en esa me- 
dida. Bn primer lugar , cuando la ley haoe artiíIctelmMite 
á la hembra de una clase ó gerarquia superior á la del va- 
ron, perteneciendo ambos á una misma raza; cuando de 
esa suerte se intenta alterar lo que ha hecho el Supremo 
Criador del Universo, el resultado habrá de ser que la hem- 
bra , despreciando al varón, busque íheva de su raa la 
unión á que por naturalea se halla indinada lo cual equi- 
valdría en la ley á fomentar y k procurar uniones ilicttas, 
contra la moral cristiana y &un contra la conveniencia so- 
cial , altamente interesada en la morigeración de todas las 
clases del Estado. Y en segundo lugar , si en un dia dado 
todas las hembras han de ser libres , y la mayor parte de 
loe varones han de permanecer en la esclavitud , ¿cómo se 
criarán , alimentarán y educarán esos hijos, suponiéndose 
qne han de nacer de padres esclavos y de madres libres? 
Si cada una de éstas no tuviere más que un hijo, la dificul- 
tad no sería tan grave , porque la madre podría trabajar 
para ella y para su hijo; pero en la conocida fecundidad de 
la mujer de origen africano , racional es pensar que mu- 
chas llegarán á dar á lúa á un gran númem de niflos. 
¿Cómo atender á Isa neeesidides de éstos? Los padres ge- 




Digitizoa Ly Li(.)0^[e 



978 

iniriaij rii pt'i|jt'tiia Héi vidunibrí» , oIiIí^kIos h trabajar, uú 
para suíí hijo», 8inf> para su? señcji éí*. Lh.á madres se verían 
obli^fudas á cuidar 4 sus hijos , á quienes no liabiaxi ds de- 
jar abididoiiadoB; 7 por otra parte, aiempra cmenian d« 
fuema Ijastantee para propordonarBe todoa los raeonos 
necesarios para tan vastas atendoMS. Lss consecnendss 
de todo esto, habrían de ser deplorables. La exposición de 
\ha criaturas, el infanticidio, la miseria con su más repnjr- 
nante arpéelo, la iimiDralidad , el crimen. Hé aquí á dónde 
nos conduciría la determinación de que vengti hablando. 

Su vista de tantos incoavenientes eomo se ofteoen, taoto 
en la emancipación instanttoea como en lo que se Uama 
emancipaeion gradual , hay quienes piensan que nada ab- 
solutamente debe bacene en beneficio de loe eedavoa. Di- 
cese que lo mejor es dejarlos entregados á su suerte , im- 
pidiéndose solamente nuevas importaciones . á fin de que 
con el tiempo vaya disminuyendo el número de siervos 
hasta la completa extinción de la esclavitud. Citase el ejem- 
plo de Puerto-Bico, en cuya isla hay efectivamente pocos 
esclavoa, 7 la producción depende del trabi^ libre, que ák 
huenoa resultados, sin embargo de eilar combinado con 
un sistema de cultivo atrasado. Es decir que , en sentir de 
ttl^-unos . lo más acertado « s lar lampo al tiempo . cruzar 
loü brazu.s. y uiinir liiipasibleiuente la paulatina tle.-^pan- 
cion, no tanto de la esclavitud como de los esclavos. |Sin- 
guiar modo de entender el cumplimiento de deberes mo- 
raleal PüatoB, lavAndose laa manos, creyó quedar exonerado 
de toda responsabilidad en la muerte del Justo; y en nuea 
tra época hay quienes creen que no hacer nada por los 
siervos, é impedir solamente la inmierracion de bozales « es 
todo cuanto los buenos principios re* laman. 

Ssto es un error. Preciso es advertir ante todo, que sise 
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deja intacta la inatitacion de la esclavitud ; si no ae intro 
dncen en eUa refirmas tan grandes y radicales como las 
que sean compatibles con loe intereses materiales j mora> 
les de toda la isla, y especial y aeflaladamente de la misma 

población esclava, desde luego se d<'j;irá la ])iit'rta entor- 
nada para que, de vez en cuando, siempre que se luesente 
una oportunidad favorable, se introduüca un cargamento 
de bozales, confundiéndose inmediatamenta loe recién im* 
portados eoil los demás queezistaa en la ida. Asi lo reco- 
nocen loa miamos que emiten aqueUa opinión, supuesto 
que piden se haga imposible la nueva inmigración por me- 
dio de leyes restrictivas y severas. Conforme estoy con 
ellos en cuanto á la j/romulg'acion de esas leyes ; poro me 
asiste la firme persuasión deque mientras no exista una 
grave alteración jbu las relaciones del señor y del sirviente, 
la trata jamAs se harft imposible, irerribles son las leyes que 
condenan y castigan loe demás contmbondos, y sin em* 
bargo el contrabando existe y existirá, aquí y en otros 
países, mientras los derechos fiscales excedan de su justo 
nivel. No liay medio de evitar la conniveiK la y la compli- 
cidad; y cuando el contrabandista de negros, ó de otro 
cualquier comercio, tropiece inesperadamente con la hon- 
radez 7 la moralidad , todavía le quedarían recursos en la 
protección que las masas del pueblo le dispensen para bur- 
lar la vigilancia de los empleados. Pt>r consiguiente , es 
inútil pretender que sólo por las niievas leyes restrictivas 
se ponj^ra tériniiid al tráñco; y así de.saparece toda la base 
del edificio levantado por los que estiman que la esclavitud 
se extinguirá por si misma. Nuevo alimento encontraría la 
institución de día en día; y con alguna diiisiencia , al cabo 
de un siglo , subslstf ría la servidumbre en Cuba casi en él 
mismo estado en que hoy se enenentnu 
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Pero además, et imposible admitir la idM de que defatn 
dtjane las cosas eo la sitasoioa su qae sftnaiittftirtf ss 
haUao. T» conoeemos todos los nalesflionlesyseoiióBi- 
oos que ss endttrfm en la insUtiieioii: cohoobibos todos 

lus deberes morales y todos los principios ecoDÓmicos que 
nos aconsejan y exi^^-en el cambio. ¿Y hemos de quedamos 
impasibles , irlos espectadores de esos males , siu aplioir, 
sin buscar siquiera remodio algimo? Por tórmiiio medio, sn 
cada ingenio de Cabrieer esácir, y después de toner en 
enenta loe neeidoe , se advierte uns iMja 6 pérdida snval 
de on d V, por 100, cálenlo del fir. Poej que me be pere- 
cido exoeshmmento bajo. T podiendo salvar alonas vidas, 
¿habremos <ie Uniiturnu^ k presenciar el espectáculo de la 
cxüiujiuii jjHuhitLíia tudos los esclavos? No Imy duda de 
qutí corren lágrimas ocasionadas por la ii^uaticia; bay jun- 
tos temores de que en casos más 6 ménos raros, corra tam- 
bién le sangre de una maneia Inicua: podemoe impediilo; 
podemoe por lo mánoe mitigar esos dolores; (y nada b»- 
bremos fie beosr pera dlof 

Hay una inmensa poblaciun enclava, suu.iJa en la iuno- 
rancia, privada del conocimií^nto He Dios, inciiailu por ftu 
mismo estado á la pereza , á La vagancia, ai liurto , á la in- 
moralidad y á los desórdenes : inada baramos por sscarla 
de esa lamentable situación? Loe mismos propietaiiosy la- 
dinadoeála indolencia» á la disipación, á ka excesos, por 
más que lee virtudes de mudios loe bayan retraído del 
sendero de los vicios y delitos: los mismos propietarios que 
moral mente se encuentran en una triste; posición , en que 
tienen que infringrir los preceptos de la ley natural, ¿,no 
merecen que acudamos todos en su auxilio , y que em- 
pleemoe de buena ib euaatos eañienoe están á nuestro al- 
canee, peía que se Umplen de la culpa que sobra élloe pesa, 
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y pTiedan hacer la reparación á que moralinente están obli- 
gtido.sV Por último, ¿no pesa sobre el Gobierno una respon- 
sabilidad moral por lo que ha hecho, por lo que ha consen- 
tido y y por lo que esa lo aucesiTo puede hacer? ¿Y de todo 
esto habremos de preseiiidír? ¿Deberemos di;jar las cosas 
en el estado en que se encuentran , hasta que de por si se 
extingan, ó mejor dicho, hasta que nosotros extingamos á 
los esclavost 

Ma.s el caso es qup , además de los intereses morales, 
están también interesados en el cambio los materiales. 
Dia tras dia, el trabajo y el caintal se ven privados de sn 
justa remuneración: dia tras dia, el capital va minorándose: 
dia tras dia, nos vamos engolfando en un absurdo sistema 
de trabajo rutínarío, de deudas, de disipación: dia tras dia, 
estamos empobreciendo nuestras tierras, agotando nues- 
tros recursos, y preparftndonos un porvenir sombrío y des- 
consolador. i7 nada haremos para conjurar la tempestad? 
^Habremos de persistir en ese mismo sistema de ruiiiia, de 
indolencia, de imprevisión, de despilfarro, de hipoteca y 
de trabajo forzado? * 

No ciertamente. Si los mediofi indicados para la eman- 
eípaoion ofrecen graves inconvenientes, no por eso debe- 
remos d^ar las cosas en el estado en que se hallan* La le^ 
forma ea necesaria, es urgente, como ya lo he demostrado. 
Es también inevitable, como se infiere del estado de la opi- 
nión pública, ansiosa de llegar á una solución acertada y 
(l' tiuiiiva, eu una cuestión de tan grave importancia como 
esta* 



CAPÍTULO X2Da 



OtSL MKJOft MEDIO DK LIMQAR AL ÁdSXSO, 



¿Cómo conseguiremos, pues, llegur á oftadeciaicm acer^ 
teda en ten impórtente cuestión? Muchos medioe se han 
etumywío pera dar Uberted á loa esdaToa tín peijuidot ni 
inconvenientes; pero baste ahora no se ha adoptedo por 

completo el que me parece más racional y prudente: áej&e 
la deciáion en manos de los mismos propietarios de escla- 
vos, interesándolos previamente, y excitando su celo para 
que busquen un modo satis^torio de resolver el dificü 
problema. La Gran Bretaña comprendió qne esa era la 
mejor solución de la dificultad; pero no supo ó no qníso 
estimular al Intento á los colonos ingleses. Ya hemos viste 
que desde 1823 se encargó á las legislaturas coloniales que 
procurasen aliviar la situación de los esclavos, mejorar su 
estado moral y prepararlos para la libertad; pero esto se 
veriücaba en circunstancias en que los colonos se bailaban 
ezoesivamente irritados contra las ideas abolícionistes que 
predominaban en Ingtoterra» y que hablan hallado acogida 
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en el Parlamento, y áun en el seno del mismo Gobierno 
metropolitano: de saerte que el estado de la opinión entre 
loi piopietaiioe no era entdncee el más conveniente pan 
secundar los Jnstos propósitos del Oabinete britinioo. Por 
otra parte, quiiás las formas de la eacpresada lecomenda- 
don no fneron tan convenientemente escogidas como las 
críticas circunstancias del caso aconsejaban. 

Por fortuna, en la isla de Cuba no nos hallamos en cir- 
cunstancias semejantes. No hay en la metrópoli, como 
habia en Inglaterra, un partido que» con el nombre de 
abolicionista } sea sistemático é implacable enemigo del 
propietario de esdara. Esa odiosidad y antagonismo no 
tienen acogida ni en los Cnerpos colegiBisdores ni en los 
consejos de la Corona; y por sn parte los cubanos Jamás 
mofltrarian resistencia á las órdenes del Gobierno supremo, 
mucho ménos en materia en que todos estamos más ó mé- 
nos persuadidos de que tarde ó temprano, de una manera 
ó de otra, será inevitable variar el sistema de trabajo adop- 
tado entro nosotros. Es, pues, seguro que si el Gobierna 
metropolitano fiase de los cubanos la lesoludon de la 
cuestión, el país en masa conesponderia dignamente á esa 
confianza, coadyumdo con rosolucion y eneigia & la con» 
secttcion de objeto tan radonal y plausible. 

Que ese seria el medio más prudente de despejar la in- 
cognita, es verdad que apenas necesita demostrarse. Es 
indudable que hay necesidad de legislar sobre esta mate- 
ria. éQuión, pues, podrá legislar con acierto? ¿Será el Go- 
bierno metropolitano, que no conoce la cuestión sino de 
una manera supeiflcialtJtBerán los cubanos, que la conocen 
intimamente en todos y cada uno de sos pormenoresf 
Desde luego parece íbnoso conmir en que los cubanos 
son más oompetautes psra dio; pero no quedará duda al* 



g'ima recuerda que por graudes que tM^ui la respoo- 
i&bilidad y ei interés r^,>>ÍPnio, son todavia maciio 
mftyorai U wipoMabükixi y «1 fntorét de loa pfopi»- 
terioi, que ven cemprometido» en la fima de la tm- 
eicion MI fortuna» en tnnqnüidad y reposo, la vida y 
honra de kw leres que lee son m¿s caros, y hasta su feli- 
cidad eterna. 

TeügiiMse ¡iri'St lites todoá ios incoaveuieut^ de la situa- 
ción. No es posible dejar laa coeas como se hallan: preciaos 
inevitable es tm cambio; pero en beneficio de la miaña 
población esclava y de toda la comunidad, ee necesario en- 
contrar nn medio de hacer la tmnsieion sin ^ves perjui- 
ciofl, ya qoe no con ventajas positivas: es necesario ir 
ftlíri amlri iii:is (i ménos rápidamente el sistema de trabajo, 
al misma tiempo que la posición individual de iae cia^^es 
trabajadoras. ^Qué entiende de esto el Gobierno metropo- 
litanof Los cons^eroe de la Corona, loe dipatados á Cártas 
y les senadores del fieino, iqné entienden de nuestros in- 
genios de fitbiioar asAcar, ni del trabajo de nvestroe esda- 
voe, n! de sos necesidades fisieas y morslesf Por mnelia 
que sea su buena voluntad , ¿cómo es posible que acieneo 
en una materia desroiux iiia para ellog? 

Diráse tal vez que en la isla existen autoridades delegar 
das, con cuyo informe estudioso y condeniudo ae lograiá 
el acierto iqpeCeeido; pero mucho temo que eses autoridades 
tampoco eonotcan i fondo tan delieada cuestión, Muofaos 
hombres nacidos en la iria, y fámiliarisados desde la nlfiss 
con laesrlaviind, carecen de los datos necesarios pana ap:e- 
ciar todas las dificultades V fonocpr y aprovechar íotia^ias 
drcunstaacias iavorables del caso. ¿Qué diremos, pues, de 
atttoridadsi^ muy dilatas y competentes para todo lo qus 
es de su incumbencia, pero que han dediosdo su vida 4 los 
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estodioB y tiabigos de wa eurm, j que ai alguna ves haa 
tisitadú un ingenio de Miícey azAcari apenas han pema* 
necido a311 cortas horas ó cortos días? 
Dir&se asimismo que las autoridades consultarta la opi- 

nion de personas ilustradas del país. Esto desde luego es 
reconocer que el país es quien tiene competencia para re- 
solver la niosiion. Falta saber si serA más fácil llegar al 
acierto consultando á algunos hombres ilustrados, ó ccm* \ 
soltando á todo el pais, con inclusión de aquellos mismos 
hombres.— >B8 casi seguro que el Qolriemo pediría informes 
á empleados superiores, abogados» hacendados acaudala- 
dos, comeveiaates, etc., que pmkn tener conocimientos 
Uárieos, y &un algunos los tendrán hasta cierto punto^ie- 
HcoSf sobre la materia; pero que sabrán todos ellos prdcti- 
camente ménos que muchos hacendados y hombres de 
campo, i\ quienes no consuliaria el Gobierno. No es imposi- 
ble que alguna persona oscura ó desconocida, y que tai vez 
salga de un distrito rural, formule el voto que merezca la 
aceptación general, 4 lo ménos en lo que diga réladon con 
la paite material de la reforma. 

No es mi ánimo pretender que todos 7 cada uno de los 
habitantes de Cuba emitan su juicio en la materia. Lo que 
deseo es que con permiso , bajo la autoridad y con inter- 
vención del Gobierno, se celebre 11 na con vención áque con- 
curran los representantes del pnís debidamente convocados 
y elegidos, para que deliberen acerca de la reforma, y some- 
tan á la aprobación del Gobierno metropolitano el resultado 
de su disensión. La convención nombrarla una comisión de 
su seno, encargada de presentarle un plan general, pu> 
diendo hacerse k la comisión les recdmendaciomes que se 
juzgaran eouTenientes. Bn su caso la comisión presentaría 
su informe, éste se discutirla punto por pimto con la ampli. 
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tud y el detenimieiUu rit ctííiario, y una vez obtenido el voto 
del país, se sometería á la Baucion de la Corona. 

Conveniente, tal vez m<íispert sable serf a que laoonvencioii 
estaviese autorizada paia diacutir y delibanr aobro otna 
lefonnaa, eapedalmeiile m lo relativo i nveatio atatema 
featíaico. Svidteiita ea qne con laa caigaa que actnalmaiito 
peean aobve la industria en Cuba, la alteradon en la otga» 
nizacion del trabajo producirá funestos resultados. No con- 
cibo esa alteración sin aumento en los g'astos, y quizá sin 
disminucioji eu lus producios de dicha industria, de suerte 
que será preciao díwninnir también las contribuciones, 
hsty exoeaivaa , qne Be exigen paia el flaco, flato haiá 
menguar laa entradaa del Teioio; pero cuando ae trata 
del complimíento de deberes mofalefl, la cueation de re- 
caudar mayor ó menor cantidad es de muy secundaria 
importanefa. Feor érate qtle loe propietarias sf^dtaran 
indemnización por sus pérdida^^, en virtud de haber ndi]ai- 
rido ems propiedades á la sombra y con la autorización 
del Gobierno. 

Ya se comprende que no pido se dé á la convención carta 
blanoa para que obre y resu^va por ai y ante tL Sus deli- 
faefadones y acuerdos* habrían de someterse i la sandoa 
da la Corona, sin la cual no serian obligatorios; y él 
Qobierao podria ademáa tomar las preeaueiones que juz- 
gase conveniente , como nombrar , para que asista á la 
convención en representación RU3ra, cierto número de 
miembros, y áun conferir la presidencia h pericona que le 
inspirase confianza. Por mi parte veria con g^usto en la 
presidencia de la t^mblea al R. Obispo de la Habana ó 
al M. R. Arsoblspo de Cuba, asi oomo la asistencia de otras 
dignidades edesiáaticas, cuyo yoto seria altamente acepte- 
ble en ouestioa ten estrechamente ligada con otros deberes 
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monta. Lo que ieria de desear en alto gtado es que en 

cuanto & la desi^acfon de loe delegados que hnbleaen de 

representar al paíd, tuvieran los cubanos completa libertad 
de nombrar á los que j uzgaran más dig^uos, sin presión y sin 
candidaturas ofíciaies. 

De esta suerte el país emitiría un voto acertado sobre la 
eran refonna, consiguiéndose asi dos resultados eminente- 
mente fimrablea. En primer lugar no se acoidaria sino lo 
m^or, lo más justo, equitativo y conveniente. T en segando 
lugar la medida Uevaria consigo una gran fuena moral, 
un prestigio irresistible que la baria aceptable para todos. 
Este es uno de los poderosos mulivos i ii que me fundo 
para desear se consulte la voluntad del país. Si las perso- 
nas más caracterizadas entre nosotros emitiesen particu- 
larmente un informe al Gobierno, es probable que uo 
lograrían tan £íkcilmente el acierto, como se obtendría con 
él Goncnrso de todos los rq^resentantes de la isla. De la 
discusión, del mútuo cambio de ideas, suelen salir las de* 
torminádones acertadas. Pero aparte de ello, es seguro 
que la ^hepoeieíon del Gobierno, fondada en informes indi<- 
viduales, no alcanzaría el prestigio, ni producirla la con- 
vicción, ni surtirla todos los efectos saludables del voto 
que pronunciaran los delegados de los cubanos. En este 
último caso , la crítica no se atreverla á hacer dudosa la 
justiciada la determinación. Bn el primero, las órdenes del 
Gobierno serian acatadas y quiiás obededdae; pero sin 
entusiasmo, sin espontaneidad, sin más intertepor el buen 
éxito de la medida, que el temor de incurrir en penaa si se 
infnnge la disposición legal. S! hubiese oportimldad de vio- 
larla sin incurrir en responsabilidad , tal vez se violaría 
efecln ámente sin escrúpuio alguno. El egnismo y el inte- 
rés acoDs^arian el desprecio de leyes emanadas directa- 
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mente del Gobierno, sin deliberación ni concurrencia de 
los representantes del país. 

La fiel obseiraucia de las medidas que se adopten no 
depende enteramente de los agentes de la autoridad, aiao 
también de la voluntad de loa propiataiioa. La tmiiicíoa 
no debe aér violenta. Preeiao «a que gradualmante vaya 
verificándoae, j para ello ea predao etmtar con el boa 
auxilio de los dueños de esclavos. Por virtud del cambio, 
lio áíjlamt'iite ha de variarse el sistema de cultivo en nueB- 
Inis íinca.-j. muo que lodus ó la mayor pan*^; de los siervos 
deben adquirir ciertos liábitoa de induBtria, que leapermi* 
tan emprender por au cnentay timgo on nnevogéamde 
vida. Bín lo uno y ain lo otro, la tranaídon pfodiieíi& ébo- 
toa desaatroaoa. Por desgracia no podamoa oontftr en loa 
primeros tiempos con d apoyo de la pobladon eadava, 
luty sumida en el mayor g-rado de estupidez y embruteci- 
miento. kSi nos faltam, pues, el auxilio de lu.^ neírros, no 
debemos^ prescindir del de loa blancos. Es indispensable 
que éstoa tomen interóa y empefto en él cambio» deiper» 
tándoee au celo y otorgándoaelea participación directa en 
la diacuBíon y deliberación de la medida máa Imporfanla y 
trascendental para el bieneatar preaente y fotoro, moral y 
material de la isla. De otro modo, me incüuu á creer que 
por justa, eíjiiitativa y buena que sea la resolución del Go- 
bierno, no tcndm eu tíu abono el prestigio, ni alcanzará el 
buen éxito que aon de apetecerse. 

Becuérdese lo que ocurrió con motivo de la aboUcioB de 
la trata. La ley se dictó, se repitió, y en mny lireeaeatea 
ocasionea se recordó por el Gobierno metropolitano; pero 
sólo aparentemente se cumplió. Era preciso que los habi- 
tantes del pais le hubiesen prestado decidido apoyo: mas 
loa contrabandistas eran quienes lu conseguian. Si el país 
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habiflfle obtenido paitieipadoxi en Ja promalgadon de la 
Uij; ti él celo de los babitantee de Cuba se hubieve desper» 
tado en ümr de los derechos de la humanidad, el reeol- 

tedo seg-iiramente habría sido diverso. Hay, en efecto, 
nndidas que no llegan á liacerse eflcnces, por justas y 
buenas que sean; si el pueblo no toma con empeño la re- 
solución de cumplirlas. A esta clase pertenece la abolición 
de la trata: á ella también pertenece la reforma que debe- 
moB hacer para cambiar nuestro sistema de trabajo, y pera 
eonTortir en hombns industriosos, morigerados y útües 4 
la sociedad , á unos seres desventurados que hoy se hallan 
sumidos en la abyección y en la infamia. No despreciemos 
las lecciones de la experiencia , y en ei e.spéj i 'lo lo que, 
ocurrió con la trata, veremos retratado el porvenir de cual- 
quiera medida que no tenga en su abono el prestigio con- 
siguiente á la intervención de los habttantes de Cuba ea 
su diseosion y délibendon. 

No faltará quien rechace oomo peli|2rroso él medio que 
propong-ü. Dirá-se que el país no tiene derechos políticos, y 
que esa discusión y esas novedades produciWm ( .-pcranzas 
en el pecho de algrunos esclavos que se penetren de lo que 
se pioyeeta. Trattadoee del cumplimiento de un deber mo- 
ni en que est& también interesada la conveniencia del pais, 
no pBieoe que deba sseerse la euestion de su verdadero 
terreno, para llevarla al de las miserias, celos» rivalidades, 
aprensiones y temores ridículos. ¿Es ó no cierto que la cues- 
tión e^; muy grave, y muy difícil su resolución? ¿Es ó no 
cierto que el Gobierno metropolitano carece de los datos y 
antecedentes necesarios para apreciarla debidamente^ ¿Bs ó 
no derto que sólo en los cubanos se encuentran los conoci- 
mientos de pormenores y detalles, indhqpisnsábles para lo- 
grar él secreto? iSa 6 no cierto que por. esos motbos loe 



m 

cubanos oeiáa los únicos que podrió encontrar el medio de 
obtener ana raeoludon eatídacteria, en Materia ten vital é 
Impoitantot ^ 6 no devto qoe afn dar 4 loa cnbaaoa 
tioiiMeion directa en la diaeittion da la Teftnna no ae OQii- 

seguirán el concarso, la buena voluntad y el acendrado 
empefif) de loa hubiUint<^H de Ciibaeu facilitar el buen éxito 
de la transición? ¿Es ó no cierto, en fin, que por todac e¿ias 
y otras razones es altamente apetecible, conveniente y áim 
indiapenaabia, fiar de loa cubanoa la raaolndoa del difieüi- 
slmo problemaf Pnea siendo asljieámo hade vacOarBeante 
la consideración de qoe no hay derechos poUticoa en elpaia, 
y de que pueden despertarse esperanzas en al^rmos eaela- 
vos? ^caso habremos de renunciar á Ir id. -a do CvUis. iruir 
el cumplimiento de nuef^ín ^ d^borp? morales de \& única 
manera que babri de propoicionanios ei acierto apa- 
taddof 

Por lo demás, los derechos poltticos, que jaméa áMetoa 
negarse á loa cubaoce, pueden otorgárseles sin inoon^ 

niente alguno, y áun pareos inenasfionable la necesidad da 
que se les otorgfuen, si se considera que la reforma de la 
tís("lavitiid, í^ólo por ellos li:ibrá de liHcer>p de una manera 
satiafactoria. — Y en cuanto h las esperanzas que no se 
qniaTen despertar en al pecho de loaeaclam, sa eqoivocaa 
mocho loa qne suponen que están completamente dormidas. 
Por lo ménos es un grave error creer que de otro modo, 
esto es, sin dlsemdones, jamás y por ningún molido sede»- 
pertarian. — Ya se comprende que el mejor medio de acallar 
deseos e.s buscar con aliinco y re^olucinn, y una vez en- 
contrado, poner en ejecución, un plan acertado para ex.ti^ 
par tm mal grave qaeá toda la sociedad cabana esta ean» 
eando inmensos dafioa. 
No desoigamos^ pnea, la vos da la eondancta. Bata nos 
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Indiea el eamlno en que debemos entrar, y es preeiaopree- 
cindir de todo lo que puede servirnoe de obstáculo.— |Ay de 
los qut por oonsideTseionee triTiales se haoen sordos i los 

clamores de la conciencial 



CAPITULO XXXU. 



LA EVOLUCION. 



Pero ¿pueden encoatrarse medios de log-nir la transiciim 
sin los inconvenientes señalados? La esdayitud es un mal 
rnoml» al paso que un mal econdmioo; pero la mnunmimoii 
Instaotánea, léjos de bienes, acarreaiia peijuiciiifi, y ya 
hemos visto también que otras medidas, encamiDadas á 
proporcionar gradualmente la emancipación, est&n igual- 
mente snjetas á graves inconvenientes. Por último, creo 
altamente censnrnldu, en lo moral, en lo económico y en 
lo político, t illa iil' u de dejar las cosas eii el estado actual. 

¿Qué hacer, pues, en medio de tal perplejidad? ¿Será da- 
ble encontrar ]& solución de la dificultad? ¿El voto del pala, 
en sn caso, podría consnltarse, con probabilidades de ob- 
tenerse contestación satisfactorlaf (Hallarían los cábenos 
la manera de desatar el nudo sin cortarlot Lo que no con- 
siguieron los ingleses y franceses, á pesar de cuantas pre- 
cauciones adoptaron, h pesar del tiempo que invirtieron 
y de ios preparativos que hicieron para realizar una re- 
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fonna que siempre resultó desastrosa, ¿estazá al alcanee 
de loe cubanos? 

Creo que si aprovechamos las leccitjiies de la historia, 
podremos hallar medios de realizar mía verdadera evolu- 
cÁúUf sin grandes sacudimientos, sin catástrofe, y áun casi 
sin poner en riesgo gnye el presente , y mucho ménos el 
porvenir de la isla. Voy & explicar mis ideas sobre este 
punto , con la natural timidez de quien reconoce que , no 
la opinión de un hombre, sino la de todo el pais, es la que 
debe consultarse para evitar la terrible calamidad que á 
todos amenaza. 

Ln esclavitnd conocida ''n el Antiguo Mundu se extiu- 
gníó con el inñi^o de la predicación crifitiana , y con la 
introducción de un nuevo órden de cosas, tanto en lo eoo^ 
nómieo como en lo político, d d se quiere en lo social. El 
siervo compraidid que el tiabijo es una obligación impe- 
riosa y una fuente de placeres lieitos; y los sefiores se per- 
suadieron de que el amor al prc'gímo es un precepto divino 
aplicable también A los esclavos, convenciéndose al fin de 
que mientras mayor estimulo encontrase el trabajador en 
su interés propio , mayor seria la producción, y mayores 
las gan a ncias del capital. De esta suerte la mm, la especie 
de bruto Uamado skrvOf se convirtió en iiena adseripto á 
laffUh^ éste en cúlimo aparcm (cobnus partiarius); éste 
en vasallo; y éste, en fin, en HitiaéUmo óiúbditOf en hom- 
bre libre, capaz de todos los derechos asi civiles como 
políticos. 

Casi lo mismo se advierte en America respecto de los 
indios. Los íiailes de Santo Domingo y otras religiones 
emprendieron con celo y eficacia la enseflansa y la mori- 
geración de los indígenas; y con el tiempo un nuevo ór- 
den económico y social proporcionó gradualmente un 



cambio eo el estado de cons iBtrodncIdo en los primeros 
días del descabrimíento. 81 entónees él Indigena toé vedn* 
ddode becho, y kmi de derecho en ciertos casos, & la con- 
dición servil^ el servicio persona! quedó hif^íro pnjeto k 
considerables r^triccioues, limitándose últimani>nitp k 
una cuota pecuniaria y al tributo de mita, hasta que al tin 
fué por completo abolido, tanto por lasCórtes generales 
del Befioo en 1811 y 1812, como por k» gobiernos sóben- 
nos ¿ independientes qne se conslttnyeron en Iñ América 
continental espaflols. 

Vemos, pues, que esos cambios no fueron repentinos, y 
que sólo se alcanzaron cun el influjo de la predicación 
evangélica por un lado, y por otro con una alteración no- 
table en la vida económica de ios pueblos. 

Bi ahora volvemos la vista á los países en qne se ha en- 
r sajado la emaneipadon por medios punonenfts legales, 
por el imperio Anieo yezchislvo de la ley, y sin qne la 1^ 
bnsesse el apoyo del cristianismo, ni propendiesen dlno- 
tamente & la creación de un nuevo órden económico; si 
advertimos que esos ensayos, donde In población esclava 
ha sido numerosa, han prixlnciilo estrados y trastornos; 
racional es pensar que no debe! acometerse la arriesgad^ 
e mp resa de la transición, sin contar con los elementos que 
ten buen efecto produjeron en oitrasoessiones, y cnya Adía 
se ha hecho sentir en él Sur da loe Bstados Unidos, y en 
las colonias británicas y fiaacesas, de una manera lamen- 
table. 

Esdeeir, que para conseífuir uim verdadera evolución, 
(ií'hciüíts pr<)cnnir dos objetos esenciales! 1.* Morigerar k 
la numerosa población esclava para impedir que caiga eu 
los desórdenes y en los vicios. 2.* Aherar el órden ecomó- 
mieo que entre nosotras impera, á fin de inftuidir en él 
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ne^ amoral tnli^o» hábitoa de Industria y estímalo para 
la prodnedon. 
No se ha de inferir de esto que 8er¿ preciso el trasenrao 

de imirhos siglos para que el negro esté en aptitud de dis- 
frutar de su libertnfl , así como en el Anti^nio Muudu los 
siervos y en América ios indígenas no llegaron á obtener 
esos beneficios sino después de larguísimo tiempo. Sí se 
pretendiera la elevaoion sodal del ne^ basta dc^jarlo 
completamente al nivel del blanoo, es claro qne ese resol- 
tado no se consegniria i^o al cabo de siglos, cnando la 
civilización hubiese penetrado m&s profundamente en las 
razas caucásica y africana. Pero no es eso lo que se solicita. 
Fuera de alginius q\\o dt jan {jnnar por im cie|?o fana- 
tismo, todos estamos, cuál más cuál ménos, persuadidos de 
qne la igoaldad de derechos no implica la igualdad de 
condición, como tampoco la igualdad física, la Igualdad 
inMeetoal, etc. Lo qne deseamos de momento es Hbertar 
al negro de la opresión de la esclavitud y coloeailo en una 
. posición en que pueda bastarse k sí mismo, sin poner en 
riesgo RUS propios intereses, su felicidad indiviilual. y con- 
juntamente la felicidad y los intereses de la sociedad. Para 
esto, y en el estado de adelanto y cultura que ya hemos 
alcatuado, no se necesitan sin duda tantos ellos; como 
probablemente tampoco se bnblenn necesitado para ese 
aok) intento en la Bdad Media, á peear de qne las guerras 
con él infisl daban nuevo alimento á la servidumbre , y á 
pesar de que esa institución se hallaba profundamente ar- 
niigada y extensamente esirtarcida i>ov el mundo entero. 8e 
trata de libertar á medio millón de esclavos: la esclavitud 
ya no existe en la América del Norte: está desprestígiaUa 
füera de estas islas y tan entre nosotros mismos; y si para 
fiMilUar la emaneipadon, de otro modo riesgosa, debemos 
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creer necesarios el apoyu de la ensefiansa leUgioaa y el da 
pradeutafi medioa eoonómicoa, no por eso hay mottiroa pan 
temer que la tnnaicioii se demore ütteniihiábleaieiite. En 
mi concepto, aólo se demoiaiiel tiendo ábaolotaaieiita 
necesario pan qne él negro Uegroe á conocer laa Tordades 
esenciales de nuestra santa religión, y k persuadirse de 
que es interés suyo trabajar para atender á sus propias 
necesidades. 

Asi, pues; si los negaros pudieran pasar de la servídum-* 
bre á la libertad sin lastimar tai el tráaaito el actual apiH 
rato de órden sodal, no habría aaeiifido qoe débien 
eatimane superior á aamiijante resoltado. La diflicidiBd por 
tanto comáste en eneontnr fsn medio qne asegure la ex- 
tinción de la esclavitud k la mayor hretcdad posible, y que 
proporcione ¿Iwáe flAí)^r/2 los esclavos insüiiitaneu alivia 
en sus miserias y degradación, sin acarrear ning'uno de 
loa malea & que ya se ha aludido. Proeuremoa, poea, bus- 
car ese medio, huyendo de imitar €i qfem^o qne nca die- 
ron otnapoises» en qn^ fiió tan denskrosa la emanG^adon 
de loa sienros» 

Vemos qne en rigor en las colonias Inilftnicas y ftioeo- 
sas se dió libertad á los esclavos; pero al mismo tiempo Fe 
intentó dtjarlo- de hecho r^ucidos á la servil lumbre, aun- 
que como medida puramente temporal. Pero la experiencia 
demostró eutóncea que la libertad con restricciones, con 
trabas y sujeciones semqantes i la esdantnd, no surte él 
efecto apetecido: éates biegi, profooa la impadenda, enita 
4 romper todo freno, y trae consigo la lioencia, esa misma 
licencia 4 qne se quiso poner coto. Snsayemos, pues, un 
sistema racionalmente opuesto al que tan malo¿ frutos ha 
producido. Ya que la liberiad con restricciones ha sido de 
todo punto pegudiciai 4 todas las daaes de la sociedad, d»- 
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jemoB la eadaTitiid nmkutl, pero raifistiéadola de tentes 
eottoesíones, limitaiido en tal manei» k» derediOB.del ae- 
ftor, y ampliando tan extensamente los del siervo, que 

éste desde luego goce de todas las franquicias de que en 
medio de su inorancia pudiera gozar sin perjuicio propio. 
Hagámoslo libre de Aecho, aunque esclavo de derecho, para 
lo que actualmente puede esperarse de él. Y no nos arre- 
dran los nombfea: busquemos los hecboe; procufemos ba- 
* oer el bien, y no Ueyemos las cosas hasta él extramó de 
que en obsequio al ciego fanatismo, qué raspeto en cuanto 
es raspetable, vayamos á ocadonar males greyes, kan h la 
misma clase cuya suerte queremos mejorar. La libcrlad 
em trabas ha resultado perjudicial: veamos si se logra el 
objeto apetecido por medio de \vl esclavitud con cfyn cesiones. 

Demos al esclavo todos los derechos de que pueda gozar 
sin incf nyenientes paia si mismo. Proporcionémosle edu» 
eadon; infundamos en ál espíritu de industria; elevémoslo, 
sin que él mismo se aperdba de eUo, á la catagofia de 
hm^rtt áates de hacerlo kom^ Ubre; franqueémosle por 
fin las puertas, para que él mismo salga, si lo merece, déla 
limitada 8ervidun.bre en que por corto tiempo habr& dc 
permanecer: xt^^mpor ahora dejémosle el nombre dc esclavo, 
que es una garantía eñcaz de que no se perturbará traba- 
jando, y de que Uegará i adquirir moralidad y hábitos de 
industria. Nada omitamos que realmente ceda en beneficio 
suyo: es deber nuestro; es conyenieneia nuestra; pero sin 
educarlo, sin prepararlo, sin darle medios y posibilidad de 
encontrar la verdadera felicidad en el mundo desconocido 
á que va á lanzarse, no le retiremos nuestro leal y sincero 
apoyo. 

Pero¿|c6mo conseguir todo esto? Ya lo dije anteriormente; 
morigerando al eaolayo é infundiéndole hábitos de indue- 

/ 
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tria. ¿Cómo mori|rerarlot Por medio de la instrucción reli- 
g'iosa que ie ha de enseñar bus deberes mnnileR, inculcán- 
dole horror al ¥Ício, y amor á la virtud y al trabig^ ^Cómo 
infundirk hábitos de industria? Dando entrada á mimevo 
órden ecoudmico que redunde en utilidad, asi del capital 
como del trabejo.-<¿T oteo llegar al mo 7 al otro raipW 
tado? Veámoelo. 

La instrucción relig'iosa. tal romo la dispuso la Cédula 
tie 31 de Mayo de 1789, es irrealizable. Delirio es prct+'iidar 
que todos los daefios de prédios rústicos tengan capellanes 
que cuiden del senrieio divino en las finoss. Mo todos los 
piopietarios poseen medios de haeer fiento i sem^antes 
gastos: no todos mían oon gnslo á peñones extrafkss en 
el seno desús íkmilias; y ai esto liabrfa de aearrear choques 
y confiií'tos, el dtiño de la iihdida MTÍa tal vea superior ai 
bien que st^ buscare. Vero sin iieceí?idad de detenerme en 
estas coasideraoioiies, basta tener presente la imposibilidad 
de eneontnr milsaoeidotes que por lo ménos se nsoesiSa- 
rían paca el Intento. No bey, poesi qnepenssr en éUo. 

Pero la instrucción puede conseguirse por medio de nd- 
sbnes, esto es, del nüsmo modo que te obtiivfenm los indi* 
g-enas de Améric4i y Aun los primeros cristianos. Entre los 
ru ire? de la Compaíií;i do Jesús, los diiócípuios de San Jo^é 
de Cala^^anz, los hijos de San Vicente de Paul, ios esparcidos 
netos de nuestias suprimidas oongiegadones religiosas, y 
en el clero aecnlsr, eneontnrian seguiamente losPrdadss 
de la W*»- dncnenta sacerdotes que se pnstasen k dar una 
miskm pemne, constante, incaneable, pasandode flncaen 
£nca, y predicando en todas la palabra diviuu, con unción 
apostólica y con celo inagotable por el bien de las almas. — 
Cincuenta sacerdotes, no tanto dotados de eminentes recur- 
soa oratorios» como do esa caridad evangélica, quesismpn 
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ha encontrado el medio de conmover el conoon y de per» 
enadir él ánimo: dncnenta SMSeidotes dedicadoe única y 
excluflivameote á este angosto ministerio, sin tregfna ni 

descanso, podrían combinar sus trabajos de modo que cada 
finca agrícola recibiere cuii írecuencia la baala misión. Bi 
la visita no pudiera liacerse aino una vez cada tres, ó cada 
seis meses, no d<garian de ser por eso abundantes loa te- 
tos que se obtuvieiaa. No se perderia la predoea aemilhu 
Nunca fructifica ésta tanto como en los consones sencOlos, 
ajenos de presnndon y arrogancia; pero sobre todo, nunca 
está tan predíspucáto el hombre á admitir los saludables 
CousueluÁ (le la relig'ion , como cuando se lialla ag-obiado 
por la desgracia. Esa es la mqjor oportunidad de apreciar 
en toda su importancia, en toda su extensian , aquella su- 
blime máxima de la ensellansa evangélica: tbienaventu^ 
ndos los que Uorsn, porque ellos sei&n consolados*» De 
esperar es, pues, que en gente tan sencilla, en gente tan 
desventurada como los esclavos de nuestros campos, caiga 
la palabra de Dios como bálsamo consolador que cicatrice 
las llagas, refrigere ^1 ánimo y dé fuerzas al infortunado 
para emprender un nuevo camino, apoyándose en él cono* 
cimiento de sus esenciales deberes. ^ 

T no entre esclavos solamente se cosecharán tan glan- 
des bienes. Los que residan babituabnente , á se encuen- 
tren temporalmente en sus fincas , asistirán alguna que 
otra vez á la raision. Si no ellos, los administradores, em- 
pleados y operarios blancos , esos mayorales más crueles 
que las mismas fieras^ serán también atraídos por la nove- 
dad, por instinto, y qubeás al fin por simpatía y convicción. 
Tal vez una lágrima desusándose por la mejilla de un po- 
bre negro; acaso una frase pronunciada por el ministro del 
Altísimo, llenen á despertar en alguno ese acusador ter- 
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riUe que UamamoB remoidimiento. Y entóncoB el hombre 

será otro hombre, y éste ganarii con el cambio, y gtinar& 
Uuiibien con él la sociedad entera. Lo que puede asegurarse 
es que, por muchos que sean it» que se esperen, mayores 
serán todavía loa beneficios que se alcancen por medio de 
las mifliones, como así ee éa demostrado por una ezperieur 
da satlfllSM^ria en otros pueblos y otras circunstancias, 
que oftecian mayores dificultades délas que entre nosotros 
habrán de hallarse. 

Loe grastos de esas misiones debcrian satisfacerse total, 
ámplia y generosamentí? por el Estado, k fin de evitar un 
nuevo recargo de contribuciones directas que quizás ale- 
garla algún hacendado: autorizándose á los prelados pava 
girar contra el Tesoro todo lo que para serriclo tan esen- 
cial é importante fiiese necesario. De esa suerte» los misío» 
ñeros no sálo atenderían á sus precisos gastos» sino que 
repartírian, cuando lo juzgasen oportuno, limosnas 6 do- 
nativo?, ya en premio tie algunas \irtudes, ya para reme- 
diar miserias. Por lo demiks, sería preciso que tuviesen 
toda la prudencia necesaria para no mezclarse jamás en 
las relaciones domésticas de señor y siervo, para no contri- 
buir á que directa ó indirectamente se reliijen los vínculos 
de disciplina que la ley civil ba establecido, para no echar 
en olvido que su único objeto ba de ser moralizar al negro 
y enseftsrle las verdades inefables de nuestra santa religión. 
Supongo quo la elección recaerá en personas revestidas de 
cuantas (l otes son de apetecerse. Así, i)ues. cnnndo los ha- 
cendados vean que ningún perjuicio se les sigue; cuando 
por el contrarro se persuadan de que cada una de esas vial» 
las aumenta el poder productor de la dotación, disminuí 
yendo las tendendas desmoializadoras y destructoras del 
estado de esclaTitud, es seguro que se acogerán con agrado 
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y neooooiiitkaito á lo6 ministros del Dios de las alturas, 
en las oesMones en que Tsyán á loe predloe rúatiooe k des- 
empeñar BU misión.— Qaedar&n sin dud» completoe loe 
eteeloe de tan salndable obra, si loe propietarios, que pne- 

den hacerlo , proporcionan el culto divino á sus esclaToe, 
y si todos introducen en sus dotaciones las prácticas 
relig-iosas q\m vsiéu en ios limites de la posibilií^, y por 
lo méuos las oraciones ordinarias de los fieles. 

£n cuanto á la alteración del actual órden económico, 
todo haoendado entendido eBt& ciertamente acorde en la 
conTeniMicia de verificar un cambio en ia manera de ser 
de nuestro cultivo. (Por qué , pues , no se verifica? Parque 
el sistema nitmario demanda al parecer ménos esfuerzos 
que otro cualquiera: porque los hacendados, conformes en 
que ha de hacerse algo nuevo , no saben todavía & punto 
lo que habrá de hacerse : porque ya nos hemos habi- 
tuado á que todo lo haga el Gobierno, en todas materias: 
porque en eete asunto nada podrá en verdad conseguirse» 
ún decidido apoyo por psrte del Gobierno; y en fin, porque 
ninguno quisiera ser el primero, sino echar sobre el vecino 
los riesgos é inconvenientes de la reforma , á reserva de 
que, si t^sta ])roduce buenos frutos, cada uno de los que 
rehuyeron lo adverso, se apresure solícito y ufano k gozar 
de lo favorable. {Tan profundamente egoísta es el corazón 
humano, ánn en las más elevadas gerarqufas sociales! " 

Debo exceptuar, sm embargo, á algunos que ya ban en- 
sayado en sus ingenios mejoras muy notables, como el 
arado de vapor , las colonias aparceras , y otras novedades 
plausibles. Trxln nsto, empero, ha tenido más visos de expe- 
rimento que di' ( stabiecimiento definitivo, y por otra parte 
nada de ello tiende resueltamente á satisfacer lamáa apre- 
miante necesidad de Cuba. La dificultad del caso no con- 
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siste meramente eti-Bahar «i imede etímiiAise ó snpñmirse 
el trabajo del i^egto; poiqae kut deqNMsde Uogiir 4 ewi 
ratolMo, sieinpEe quedaría éa la ida de Cuba medio ml- 
UoB de hosibies, 4 loe eualee y 4 so deoceadeneía eeila 

predao proveer de alimentos, impidiéndoles adiemás per- 
turbüF la tranquil! la li pública. ¿Que haríamoe con ellos? O 
mejor flicho! /,qii ■ bañan ellos con nosotros? El problema 
es, pues, descubrir de Quó modo podremos aprovechar el 
tralN0o da los ««claívoe, piepaiáadoloa pata la Uberti^ , y 
einancipándoloa en un tiempo brove, ain que la indoetha 
se retienla. iSe ba beeho elgo en eee seatklof Nub abacy- 
lutomente. ¿Es posible hacer algo? Indudablemente. iQué 
habremos de hacer, pues? 

Purti* ndo del principio de que está ya introducido entn» 
nosotroü el cultivó en írrniide osí ula, cuyo instantáneo 
abandono causaría la pérdida de muy ¿n^uem capitales: 
partiendo también del concepto de que en ceda predio rto* 
tíoo.bay ya derto número de negroe que cooetituyen su 
dotedon, entiendo que el primer peeo que debe daiee en 
busca de la reforma, es la adopción del sistema de letM». 
Cada hacendado sabe cuáles el trabajo mínimo, cuál el 
medio y cuál el umxiuio que pueden desempeñar los es- 
clavos, no precisamente en un día dado, sino en nua largii 
y Rucesiva serie de diee. Todos los esclavos que no hacen 
habitualmente^áa que él trabiijo mínimo, deberían eom«* 
prenderee en la tarea ó clase 1/; y respectivamente en 
la 2/ y en la 3/ » los que qjecutan el medio y el mésimo. 
Todo esto es ea extremo sencillo. 

Pero la esclavitud suprime en el siervo el estímulo del 
interés, y en su lug-ar ha sido precióo sustituir ♦»! del cas- 
tigo, que es odioso y repug^nante, y no reemplaza com- 
pletamente al primero, haiemoe, piMS» paia impedir 
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qiM 8ÍII Bfloasidad M teirnr^ loe eadam cki lo* clluws 2»* 
y 6e limitan A tnbijar !• miaño que lo* de 1.*? Provo- 
car el estimulo del interés: d&r al de 2.' una remuneración 
por BU mayor producción sobre el de 1.*; y dar al de 3.* 
una reproducción por su mayor producción sobre el de 2/ 
Mas desde el momento en que acudimos ai estimulo del 
mteréa pmexciter al trabeio á loe eadufofl de 2/ y 8/ 
elBse* no w por qué bajamoi de eieluii aquel propio ee* 
timnlo respeoto^l iiervto de 1.* daee, ya paiia evitar qne 
trabaje, áun ménos del miiümum admitido , ya para pro-* 
vocarlo á que se iguale al de 2.' De esta suerte tendremos 
que aceptar como consecuencia del sistema de tareas la 
medida del salario qu cada una de lae tres daaee de «e« 
clavos. 

Asi entnoAn en ftcü y natmal oombinacion la Mmy 
^I salaim, bases prindpales del nuevo 6rden eoonómieo 
que debe reemplaaar al actual ; dándose al esclavo interée 

y estíiuulü jJLua el trabajo, haciéndole adquirir afición á la 
industria, y excitAmloIo de la única manera posible ¿ que 
emplee todos sos recursoa y aplique todas sus fuerzas k la 
mayor y m^or pvoduocion. Aitf se podrá ir adoptando gra» 
dualmente el sistema de cultivo Intensivo con exclusión 
del eactemdvo. Asi, tanto el luoptelario como el esclavo, se 
preperarAa insensiUemeiite, casi sin advertirlo, para ocu- 
par la niu'va pobicúíii qiii' les corresponderá relativamente, 
el día en que deba darse ya por heciia la emaucip&cion 
generaL 

lias no hay que Incerse ilusiones. No es de aspeime 

^6 desde lnego, y sólo merced k la tarea y al salario, se 

logaren produedones cuantiosas y bcsieíldOB iomensos. 

Probable es, <') por lo ménos posible, que en los primeros 
tiempos el negro, acostumbrado á mirar con aversión la 
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idea dei trabajo» ileiita poca indíjiadon á oontliuiar tn- 
iM^uido como basta ahom. La prodaedon se dismiiuiui 
entÓDces, y si al mismo tiempo se atmientan loe gastos cod 

los .salariüs, los resultados momentáneos liabrán de apa- 
recer desastroscMí. Más adelante pre»euiaré al^'-unas obser- 
Taciones que se me ocurren en alÍTio del hacendado, que 
asi se encontraria en una situadcm embarazosa y difícil y 
casi insostenible; pero por lo pronto diré que lo peor de 
todo seria Uimpadencia.BlprqiÍieteito que está habitqsdo 
á iu mk n r y Mmbrw en nn afto, y 4 recoger pingües cose- 
chas en el «igruiente, procederá con poco tino si se de»- 
aiiuaa y desmaya , al contemplar el instantáneo efecto de 
aquella alteración. £s preciso dejar que las coead sigan su 
cuno natural. Una transición de esta especie no puede 
operar con bnen éxito, sino por medio del tiempo y de 
otrss clreunstandas teforablss; pero es seguro que mis é 
ménos pronto se logrará el resaltado apetsddo. 

Por lo demás, la concesión de salario no debe ser mez- 
quina é ilusoria, siuo tan amplia como lo permitan las cir- 
cunstancias tiu que la industria del hacendado se cucucutre: 
de manera que con economía y frugalidad el esclaTO pueda 
con stt mismo salario ir mejorando sn eondicion. Necesario 
es conservarle el derecho de coartación de qne actualmente 
disfruta, y de aquí se sigue nn aumento de salario; porque 
sería injusto que el esclavo coartado, el esclavo que tiene 
condominio ron su señor en el fruto de su trabajo, no al- 
canzará más retribución que la, mii«ma que obtendría un 
esclavo no coartado. Esto choca contra las nociones más 
triviales de derecho natural; pero además sería malar el 
estimulo y atacar por su base k elteiacion proyectada. 
lPor qué habria de empe&aree el siervo en trabajar con 
constancia y con afán» y en economlnr su salario , si éste 
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fuese completamente inadecuado, y 8i lo que entregasp al 
dueño por cuenta del precio de su Ubertad, no le propor- 
cionara aumento de bienestar? 

4Qiié salario se pagará, pues , al siervo? Si por un lado 
advertimos Ua tristes condiciones de la industria cabana, 
que no 'dan al capital toda la remuneración adecoada, y si 
por otro lado tenemos presente que no debe ser measquino 
el salario para que surta sus efectos bienhechores, creo 
que pudiera satisfacerse á los esclavos de 1.* clase cuatro 
pesos mensuales, que es la pensión de un asiático, cuyos 
servicios se contratan además pagándose una crecida can- 
tidad por precio ó prima de la contrata. Al esclavo de 2.* 
dase se le darían 6 pesos, y al de 3/ 8 pesos mensuales; 
todo esto además de aUmentos, vestidos, y asistencia en 
caso de enfermedad, senectud, etc. Bl esclavo coartado, 
por cada 50 pesos que hubiese entregado por cuenta del 
precio de su libertad, debiera tener un aumento de 50 
centavos de peso al mes rn su salario , tipo equitativo, no 
sólo por ^lardar relación con el del int^^rés común en ia 
isla, sino poique no es de olvidarse que si el dueño repre- 
senta una cantidad considerable en el valor del trabi^o del 
esdnvo coartado, éste, que también representa en ello otm 
cantidad^ aunque menor, es una criatura perecedera, que 
se hace más y más inútil á medida que avansa en afios. 
De suerte que es preciso proporcionarle medios de rescatar 
por completo su persona , ántes de que la edad , los a(:ha- 
qucs y el cansancio en vida tan afanosa hagan im^rociiB^ 
bles sus servicios. 

Todo esto será ciertamente gravoso para él proptotario; 
pero en machos casos el pago de salarios méa á ménos 
crecidos á los esclavos, no será más que un desembolso 
temporal. Lo que el sefior dé á su siervo por el tiatiajo de 
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éate , lo derolvcrá el siervo «1 rabo de aljc^an tiempo por 
rnzoii de coartación y de libttruul : ¡ m rn ( iiando el Cf^lftTo. 
sujeto á la ley común de mortalidad en mayor proporción 
que el hombre libre, fallezca poco Antas ó después de al- 
caiuar su libertad, el daefto no habiia perdido entónces 
loe salarios pagados al siervo, si éste se los ha Ido entre- 
gando pautatiiianiento. 

Tiene actnalmente el esclavo coartado el derecho de erri- 
frir al señor que lo venda á otra pericona por el pref'io de 
coartación , y es preciso conservarle ese derecho. Pero 
por la legislación hoy vigente, cuando el siervo quiera 
ooftrlarBe ó libertane, si el sefior y él no se ponen do 
aeneido en el precio, liabr& de designarse éste por peritos 
que nombrarán el propietario, el síndico procniador gene- 
ral en representación del esdavo, y la jnstiela en caso de 
discordia; teniéndose presente pani el justiprecio los méri- 
tos y circunstancias (jiie concurran en el esclavo. /..Sera 
esto jiiBto? 4]>eber¿ quedar establecida semejante disposi- 
cktní De ningnna manera. Bn medio de un flittemii tan 
absurdo y tan injnst» como la esdavitnd, nada baj mía 
cboeanie é inmoral qne il ¡nlnsiiiio de qne miontraa mejor 
sea el eseisvo, mientras mejor conducta observe, mientras 
máí= iiitliistrioso, .«óbrio y aplicado se muestre, más difli- 
cultíides eiicontnidi para libertarse, mayor precio tendrá 
que pagar por el rescate de su persona. 61 fuera peresoáo 
y ratero, si tuviera muchos vicios, una corta suma bastarla 
para hacerlo hombro Ubre; poro síes fiel, leal, indnstrioso, 
diestro, entendido y laborioso, necesitará reontr para rsdi- 
mirsenna cantidad considerable, que prolAbleiiiente por 
mallas lícitos jam/us llegará h conse^niir. ¿No es esto fo- 
mentar los vicios, proteger la inniuraiidad y proTocar fal- 
tas y deUtosK Indudablemente; y si hasta ahora la ley iia 
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sido tan incon^ecnentf' . tan poco prRvisora y sabia que 
haya admitido semejante monstruosidad, será preciso que 
en lo sucesivo dos desviemos de ella , en beneficio del 
títm y de la aoeiedad k que el mismo duefio perteneoe^ 
Una enota 4{a debe detenninar el mATiinmw que e& caso 

4 

de eoartadoA ó libertad ba^^ eotcegaiee él eefior. Tiee^ 
cientos pesos por eeelavoe de primera dase ; eaatroeientoe 

por los de segrinda, y quinientos por los dt: tei*cera, son 
las cantidades que h mi juicio podrían senrdarsi" como 
P>4yitpiim eu las respectivas clases; salvo el derecho del 
eadavo, paia pedir que» á &Ita de común acneido, .se de 
tamlne por peritoe aombmdoe de aquella manera un pre* 
do menor que el tipo reapaolivo, por «nfermedadea ú otiaa 
cauBae que lo aneriten. 

También deben entrar en la reforma ot^ partieuleree 
importantes. ¿Por (jué no La de adquirir el siervo para sí, 
siempre que lo hag^ por medios lícitos y sin perjuicio de 
su señor? Si trabaja en horas extraordinarias, ¿por qué no 
babiá de apropiarae el fruto de ese trabijof iPor qué no ae 
le estimula de eaa manera á que emplee produetivamente 
auaraioa deoeio, y áun 4 que daaempefte con más pronti* 
tod loa trabajoe debidos á su seflior, k fin de tener más 
tiempo que dedicar á su beneficio i)ropio, en el ejercicio de 
una industria honesta? Todo lo (jue si'a excitar el interés 
eu el esclavo; todo lo que tienda ¿ inspirarle laboriosidad, 
ha de ceder necesariamente en provecho del duefio y de la 
aoc&edad. Pero aobie todo, ¿por qué la ley ba de aenir de 
obatáoulo para que el eaclavo díafimte loa elbeloa de la libe* 
ralidad lyena) A lodo eato se dirá que la ooatnmbre permito 
al sierro disfhitar lo que otros le reg^alen, y lo que gtme 
con su trabajo, fuera del tiempo que debe invertirse en 
utilidad de su señor, iái esto es cierto, no hay moon veniente 
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en que la ley sancione el pñncipio que U co&tumbre haya 
admitido. 

T ¿por qué han de lietimaiee los derecho» natonJea del 
padre y del marido, cuando éatoe son eselavosf Bie& veo 
que eate particolar ofrece tnooimiiientea muy graves; 
poTqiie si 60 cierto que la violaoioii de aquellos derechos es 

rcpug-nanle á la conciencia humana, también es cierto qu^ 
911 libre ejen irio, en lo absoluto, no i rincibe en el estado 
de servidumbre, sin daño de la potestad dominica. No hallo, 
sin embargo, imposible encontrar medios de conciliar él 
^ercicio de la nna con el de las otras potestides. Conviene 
crear en el esclavo el sentimiento y los hAbttos de fiODllin. 
A este fin, siervo y sierva casados, y sus hijos, ai los tovie- 
ren, deberían residir en habitaciones separadas, exclusiva- 
mente siiyas. Durante el tiempo que hayan de trabajar 
en beneficio del señor, cada cual irá á ocupar el lug^rque 
le corresponde entre los demás individuos de la dotación. 
Pasado ese tiempo, volverán á su residencia particular, en 
la cual no penetrará la potestad dominica afaM> en casos 
graves, y sólo para evitar los abusos del padre ó del ma- 
rido. Es decir, que fuera de la.s horas dedicadas al serricio 
del señor, éste no habríi de ejercer otro oücio que el de 
jues imparciai y recto en las relaciones mutuas de los es- 
clavos casados, ó en la de pedrés é hgos. Por deegincia, 
son raros los hombres revestidos de las dotes necesarias 
para desempefiar con acierto esa Judicatura, que es pura- 
mente arbitraria, y no depende de refHes fijas y conocidas; 
pero no nos es dado crear un sistí-ma perfecto y entera- 
mente libre de inconvenientes. Harto se hará si mante- 
niendo al señor en la plenitud de la facultad dominica en 
las horas de trabijo que deben dedicársele, se le dqjan tsn 
sólo en las otras horas las facultades inherentes á una 
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especie de vasalliye, á semejanza del antiguo sistema 

feudal. 

Mas ¿cuáles serán esas horas ordinarias y cuáles las ex- 
trordinariAfl? ¿D^aremos vigente el artículo 12 del Regla- 
mento de «ebiyoa, qne designa dies y Beie horas diarias 
pam el trábi^ en épocas de cosecha^ y nueve ó dies en las 
demás épocas? De ningtm modo. Bs nn error grave eieer 
que pueda lograrse buen provecho, de un trabajo que se 
cxi^ constantemente , sin descansar ni áun el dominpro, 
por espacio de diez y seis, y áun de nueve ó diez horas 
diarias. Batas exigendas sólo ae oonciben bajo un aistenm 
puramente rutinario, «i qne la primera condición que so 
apetece, es destruir en el trabajador la calidad de hombre, 
para convertirlo «implemente eñ fuerza muaentep. Si algnn 
propietario quisiera experimentar, no por un dia ni por una 
semana, ¡^ino por una largn serio de semanas, cuánto ]3ro- 
duce el trabajo de diez hombres según el sistema actual, y 
cuánto produciria el de otroa diea bajo el diverso sistema 
que propongo, estoy seguro de que los resultarioa habriaii 
de ser tan altamente Dmrablea á la alteración, qne el 
mismo hacendado ee admirarla de que ántea no ae hubiese 
puesto en planta el nuevo órden de cosas. Pero aunque asi 
no fuese; áun rnaTido con la reforma no se lo^rrasen sino los 
mismos ó menores productos que en el día, siempre seria 
indispensable introducir una modificación esencial en la 
designación del tiempo qUe el esclavo ha de Invertir en 
beneficio de su seftor. 

mete horas de trabajo constante son «in duda más que sn- 
ficientes para remunei ;ir al señor el salario que debe pairar 
al esclavo, la renta dol cnpifal invertido en la adquisición de 
éste, y todos los demás gastos de su industria, incluso un 
tanto por ciento como prima de seguro, Pero no creo que de« 
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mana, porque habii días en que el esclavo se halle Indi»* 

pnestOf ó tenga necesidad absoluta de descanso, ó quiera 
consaprrar, con consentimiento del dueño, todo el difiA ocu- 
paciones que cedan exclusivn mente en proveclio del mismo 
siervo. En cualquiera de estos caeos, lo que en día detflP* 
minado dqe da trabiyar el esclavo en bentócto de su aiDO« 
pediá reemplaasne anmenlAiidofl» gfsdiialmeiite la tana 
ea los dias subsecuentes.. O de otro modo: si diifante los 
dneo primeros días de la semana ba trabajado el eselavo 
cuarenta y dos horas completaa en beneficio del señor, de- 
berá tener libertad de dedicar á otras ocupaciones el sexto 
día, á ménos que el dueño y el siervo estipulen que por un 
estipendio convenido trabe^ también el esclavo durante el 
seitodia^ despusa de iasimaieiita y dos bma del tiabijo 
ya desempeñado. SI domingo en todo caso deberi oonsi- 
deiMe día de desoaaso, invioilabid al máooe eb pioveoho 
del propietario, aunque remunere el tfalM(|o del siervo. La 
ley de Dios es y debe ser obligatoria; como también lo es la 
ley natural, según la cual las fuerzas del hombre se debi- 
litan, si después de seis dias de. trabsjo no Uene uno de 
descanso. > 

8iu embatgo de la limitación de las cuarentay dos bor^e 
de trábelo por semanai ereo que por via de disciplina, y 
oaaodo ocurra un justo motivo de ooneceiou, el dueño 
podri exigir del esclikvo seie bofas más ila semana, lo eutA 

establecerá el máximum de cuarenta y ocho horas sema- 
uaics. Y habrá de tenerse siempre presente que las siete, ó 
en un caso las ucho horas diarias de trabajo, no podráu exi- 
girse sino de sol á sol, y con intermedio de dos horas libres 
en laa d^l trabajo, 4 fin de que el juervo las Mique á ali- 
mentarse, reposar, y b«oer alguna obra en utilidad propia. 
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« 

61 ]m cifcunstanelAs lo prnoáSAemú, el daeiko déberia dar 
al esdavo la poidoii de tsmno qne-éste ai siíbiiidí bI 
fkiera soltero, j con ayuda dé sufamñia, si la taTíere» po^ 
diera cultivar en wm homs éxtraordinarkis, y en prov^bo 

exclusivamente propio. K.^tu es esencialmeni** iinjíort-ante; 
porque no sólo se fomentam asi la lalxü-iosidad del esclavo, 
sillo que iDsensiblemeate se irá iotroduciendo de esa ma- 
neia el sistema de coloDias aparoeras, que es el qae flin 
disputa está destinado k reemplasar la actual organisacixm 
da nuestro trabaja agriooia. 

fiaba advertido stti duda gue hasta abora be estado tf»* 
tsado exelusivametite de los esdavos dedicados el cultivo 
de los campos, sin referirme á los destinados al tierv icio 
lioiiK'slicü Ó a ocn]mriones fabriles. Depende esto de que 
toda la dificultad de la cuestión se halla limitada á reem- 
plazar por otro el aotual sistema de trabajo agrícola. Bu el 
eervido doiaéstico y en las ocupadoiies fMiriles, el reenl<» 
plaao pudiera baoerae deade luego sin ningún inconva* 
niente; porque porunladotodos btsqnese bailan empleadoa 
en tmo á otro ^ereiclto no son fr^eralmente tan ignorantes, 
ni tan deficientes en industria , romo los esclavos del 
campo, y purquc pnr otro lado táciimentt» se conseguirian 
criados ó trebajadore» libres que desempeñasen todos ewiB 
oficios por una vemuaeraoion adecuada. Bm embargo, ya 
que ha de permaueoer vigente por aigun tiem]ío la instl» 
tudon de la eaclavitod, j ja que ante MMjanta necesidad 
flerán odíOiMo» irfilaiLtes y excesivamente iníeuae todás 
distfneioties ^tre los unos y los otros, creo lo más pru* 
dente hacer extensivas á los del servicio doméstico y ofi- 
cios fabriles las niisinas prescripciones que lie indicado, 
respecto de loa esdavoe del campo, en cuanto ¿ aquellos 
sean aplicables, 
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tfo fleiipoeible & mi w faac«r Im etaaillcickines de prí- 
mera, wbgimd^j tweem cttte0fori& entre loe del eeirido 
doméetioo j oeupadoiieB fabrilee. Bem hay que eoneidmr 

que los trabajos de éstos son siempre ménos nidos que los 
empleadfvs pn el cultivo de la tierm: aniupie por otra parte, 
el loe últimos no habrán de trabajar sino siete hora.s dia- 
riae, de sol á eol, y con intermedio de doe horait para to- 
mar alimento , deeeanao, ete. , loe otroe flierroa, eepedal^ 
mente los del eerndo doméstico » tienen que ocupsne 

0 

constantemente, desde qae se levantan, no rany tarde, liasla 

que ííe acuestan , no muy temprano, á sus respectÍTBs ta- 
reas. Por el lili» y el otro motivo entiendo á los siervos 
de que vengo hablando debería señalarse la remuneración 
de ios de se^inda ckse; esto es, )a de seis pesos mensuales, 
además de alimentos, vestidoe y asistencia; tipo sin doda 
el más equitativo. Por lo demás, las horas de tnb^ en 
ellos no podrán limitarse como en los otroe; bastando qne 
el dueño le conceda siete horas por la noche, y tres de des- 
canso ;\1 (lia. Aun en los doiiiiü|ros, deberán prestar oficios 
puramente serviles, pero no los fabriles, ni de otra clase 
coalqniera. 

Yese, poes, que el elemento económico qne indico con- 
siste en las doe importantes medidas de la tafea y del sala* 

rio, con sos consecuencias naturales , que son : el derecho 

de coartación y de libertad : el de que el esclavo coartado 
pnpda eitigirqne se le venda á otro dnefio de su elección: 
el de que en casos de libertad ó coartación se fije como va- 
' 1er del esclavo un precio máximo: el de que el esclavo 
pueda adquirir por medica licitost el de que se respeten en 
cuanto es dable las potestadee marltil y paterna de los que 
se hallen en condición eervO ; y el de que se sefialen horas 
fijas y limitadas para que los señores f*e aprovechen del 
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tmb^jo de sus sien os, quedando k éatos el tíempo reataiHe 
pm emplearlo en beoefido piopiOi 

Bm qne amboe elementos, moral y eoonómíoo , aaí en- 
tendidoe, entren en combinación natoial, Beri fonsoso que 

respecto del uno y del otro se consignen prescripciones 
invariables en una ley sábia y acertadamente coordinada. 
Por regla general, mi opiuion es que la ley debe mandar 
lo ménos posible; pero puesto que en eate caso se hace in-> 
dispeneable alterar un órden de coeaa ya establecido y 
aandonado por dispoíaioiaaea legalse, juzgo acertado intm- 
dncir la reforaia por medio de la legislación. Entiendo, sin 
embargo, que cuanto ménos se mezcle el legislador en 
materias tan delicadas, será tnnto mejor pam el amo y para 
el esclavo. El interés mútuo del uno y del otro constituirá 
la mejor ley, la máa Justa» la más acertada, la más practi- 
eaUe. Bqando en cuanto es posible al negro entregado á 
sos propios reeofsos en lo eoonómieo, ftiera d^ servido 
debido á su seOor, y suponiéndolo bajo el influjo de ideas 
morales, llegará á reconocer que en lo presente y en lo 
futuro depende precisamente de su propia industi i;i. Y el 
señor lleg^irá también así á persuadirse de que es interés 
suyo, dada la necesidad del cambio, favorecer de todos 
modos el interés de ^u dervo. 

Bajo este sentido, creo que la ley que haya de dictane 
debe proponerse los siguientes objetos: • 

1. * La extínofon inmediata, no de la ml^HMi sino 
del principio esencial de la escla\ itnd . del principio que 
3(')lo reconoce en el esclavo una co>a >iijeUi. ai capricho del 
dueño, ó cuando más un semoviente, que es modiücodon 
fcvorabte.del bruto, sin otorgar proteocion legal, sino en 
casos raros, á un ser radonsl. 

2. * Bfieas sAivio en 1^ condkioii física del trabiifadór, 
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para que no se le obli^ni^ á trabajar diez y seis hom^, dia- 
rias, para que se l^^ den alimentos adecuado»» paca que 
obtenga el detcanao del sábado, etc. 

^* Bl aUanaiiiiento de los obatáeolM que esiston pm 
la ciYiHsaekiii da la población aenril» propoicio- 

tiiaidole medios de recibir salarío y educación , de mejenr 
moml y loaterialniente bu condición, \ de llegar con el 
tiempo á adquirir por si mismos la lil^rtad absoluta, sin 
que nadie se la dé, sin deberla i nadie, sino á sn trábelo, 
eo onyo caso es bien segnxo qne no abossotA de la libertad 
quien supo conquiataria por si propio y eonao propia in- 
dosbik* 

Y 4.* Conservar mientras tanto el órden y la actual es- 
tructura de la pT I 'liad . protepriendo: — al prupictaria, 
contra la rápida paralización de inmensos capitales inver- 
tidos en la industria;— al ooaercio, contra el instantáneo 
entorpecimiento de nna de las máa^opinsaa fbenftss de la 
producción, cuya supresión dqaria secos loa canales quede 
aquel manantial se alimentan ; — y h toda la comunidsd, 
inclusa la población esclava, contra la disolución del vín- 
culo sucial que á todos uos Unen, ó contra la destrucciun 
del órden uatuiaL 

De esa manera se conservarán las b a ti eras ó distincio- 
nes de la sociedad actual; permaneceiá confinado el ta^ 
In^o dentro de su correspondiente cauce; se crearán obli- 
Ifaciones equitativas y praeticableB entre él eeftor y el 
esclavo, y se dará tiempo al uno y al otro para que vaNTin 
abriéndose camino, y preparándose prrad uai mente , hasta 
llegar á colocarse de un modo caai insensible en una po- 
sición anteramenis noew, y muy distinta da la que ahora 
existe. 

De asa maaaia, todo eaelavo que mereaca ser libre, lo 
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será ántes de cinco años. Antes de siete años sólo serán 
esclavos los que merezcaii serlo. — En diez años, el número 
áñ esclavos será ya tan corto, y además la resolución del 
problema se habri Cacilitado tanto, que segonmente no 
habi¿ inconveniente alguno en manumitir instantánea^ 
mente ¿ los restos da la presante institución. casi todos 
habrán debido su libertad á si mismos, á su propio trabajo, 
y saldrán de esa abyecta condición con industria personal, 
con laboriosidad, y limpios de la mancha que su degrada- 
ción habia arrojado sobre ellos. 

De esa manera^ todos los hacendados que sean capaces 
de comprender la necesidad del cambio y las exigencias de 
éste; todos los que hayan prestado eficaz y entendida 
ayuda al plan propuesto ; todos los que hayan procurado 
sacar las veulajart y evitar los inconvenientes de una |)08i- 
cion más ó méuos difícil ; todos los que, en fin, se muestren 
activos, laboriosos, inteligentes, sóbrios y económicos^ 
habrán logrado ániea de cinco alLos, ó á más tardar ántes 
de dies , sustitoir el cultivo irracional por él racional; las 
doiacionea de esélsvos per las colonias apareeras, ó por 
otra cualquiera aplicación del trabajo; y en íiu, una \ ida 
de indolencia y deudas, por otra de iudependeucia personal 
é industria próspera. 

. D» eaa manera se afianiará seguramente la hipotótica 
riqueia aetual de la isla de Cuba, 



CAPITULO xxxni. 



BVFIITACIOII IIB OBJBCIOm. 



A este plan puedan hacerse algunas objeciones, que he 
tosido preseates, y que creo deben leaohreiBe de la manéis 
que Toy á ezpIioMr: 

Primera obfteUm. Lo propuesto es nna directo infrao- 
ci6n del derecho de propiedad. 

Si el esclavo fuera, en efecto, una propiedad como otra 
cualquiera, seg-un suele alegarse, no hay duda de que el 
plan indicado envuelve la infracción de ese derecho, que 
se creó y foment j con la expresa sanción de la ley. En ese 
caso la tendencia de las medidas piopuestaa á 1» extíncion 
de esa instltaeion implicavto una grave iiijustida» y este 
defecto aparecería también en la restricción de las fscol- 
todes dominicas y en la concesión de fíranqtiicias al sierro. 
Tusar el precio de un esclavo: obligar al daeüu á pagarle 
salariof?: conservar al siervo el derecho de coartación: con- 
servarle también el de libertarse: reconocerle el de adqui' 
rir para sí: lijar cierto número de horas para los servidos 
que prestar deba á su seftor; y propender 4 que los es* 
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clavos casados y padres ejerzan las potestades marital y 
paterna; tudo esto sería ciertamente una viaible violación 
de la alegada propiedad. 

Bajo el concepto, pues, de que el esclavo es en rigor una 
propiedad privada, sólo Be me ocurriiia recomendar que la 
ley, tal como hoy existe, infHnge y vulnera esa misma 
propiedad; de suerte , que en la cuestión de principias no 
es ciertamente muy nuevo lo que propongo, si bien pre- 
tendo se \in(rn extensiva la aplicación de esos principios á 
casos que en el dia no están comprendidos en ellos. Actual- 
mente, el duefto eslá obligado á libertar ó k coartar á su 
esclavo, áun contra la voluntad del mismo dnefio, y no por 
el precio que éste sefiale, sino por el qne designen peritos: 
está obligado á no ocuparlo en tareas agrícolas , sino por 
deteniiiiiado número de horas; y tiene, en fin, otras varias 
obligaciones, que son simplemente la limitación del dere- 
cho de propiedad. Así, pues; si éste se halla de hecho y 
de derecho vulnerado, la objeción propuesta no seria tan 
grave como & primera vista apaTeceria.-"Los duefios de las 
propiedades las han adquirido en la inteligencia de que la 
ley las sujeta á restricciones, siempre que hubiese justos 

motivos para ello. 

Que esos justos in itivuí* existen, es verdad que no des- 
conocerá quien haya leído las precedentes páginas de este 
libro, especialmente el anterior capítulo. Hay neceiridad 
de preparar al esclavo para que en breve tiempo llegue á 
gozar de los derechos de hombre libre. — Para esto es pre- 
ciso concederle desde luego alg-unos de esos derechos ; me- 
jor dicho, todos aquellos de que sin perjuicio suyo pueda 
disfrutar en la actualidad. Esto no se concibe sin restrin- 
gir las ftcnltades dominicas; y en cuanto á la ^jacion de 
vat precio máximo, es ciertamente inmoral y escandaloso 

27 
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que el esclayo virlugeo j boeiio luiUe més difieqltide> pm 
en rescate ó eoaHaeion que el ricioec» ó el perverso.— flilo 

supuesto, hí se imtarii do uua verdadera propiedad, por 
vez primera t«'iHÍria yo que defender la ta«i leg^l, por vez 
primera tendría que pedir á la lay oUsa Umitacioiies ai 
ejercicio de aquellas facultades; pero áon entánoes ao creo 
hubiese personas impaidales y sessalss qua condmissfw 
mi pretensioD. Antes que dejar las cosas en el oseado «n 
qne hoy se encuentran^ valdría más declarar que el esdavo 
jttiiiHS puede re.^catar su libertad; \aldria mks restituir al 
dueüu el derecho de vida y muerte sobre su siervo. 
seria monstruoso, levantaría g'ritos de M*g'*t^^«^ ea todas 
las naciones civiUiadas, y nos baria mucho més mmce- 
dores de U cóleva divina de lo qne somos ea la actanUdad; 
pero al fin la ley seria consecuente consigo misma y oon 
los principios que establecería. Mas conceder al esclavo la 
facultad de rescatar su libertad, y dejar al luk-mo tiempo al 
dueño, ó á peritos eieg^idos sin la ínterveociau personal del 
siervo, la designación del precio de dicho lesoate: pennitir 
tsmbien que según sean los buenos méritos y ciicanslaa- 
clas del esclavo, asi se eleve la cuota que éste delm entre* 
gar para obtener el indicado beneficio, es uno de loe ma- 
yores absurdos que eu tau absurdo sisicia.i se eucuentrau. 
Hs provocíir á los siervos k que sean iiiuiorales y malos: es 
premiar el vicio y castigar la virtud; es, en ün, minar el 
edificio social por sus m&s principales bases, 

Y no se diga que las buenss cualidades del esdavo de- 
penden de que el duefio ha invertido dinero, 6 empleado 
cuidados, ó perdido tiempo en enseñarlo ó educarlo. No 
siempre es cierto que eu los méritos del siervo ha^a tenido 
parte alguna el señor; y ¿im eu loa caaos en que éste, por 
utilidad propia, ha contribuido 4 la creación de dichos mé- 
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rifofl, la verdad es que sin las diaposidonei nataialee, j 

8iu la buena índole del siervo, poco ó nada habría logrado 
el propifitario, á pesar de sus atenciones y propósitos. — 
De todos modos, siempre quedarla en pié la diücultad de 
que con la actual legisladon, al honrado y virtuoso se hace 
dificü lo que se ftciUta al perverso; lo cual bastaria en úl- 
timo evento para hacer imperioea una alteración en tan 
monstruoso sistema. 

Pero todo esto es partir de un concepto not/:tria mente 
equivocado: el de que los esclavos constituyen u\iñ pro- 
piedad como otra cualquiera. Un aiervo no es una propie- 
dad como una silla, que puede destroiar el duefio á su 
aatqjo, 6 como un caballo, que puede matar en una jor- 
nada larga y rápida, shi responsabilidad alguna, en uno ú 
otro caso , ante la ley. Es un ser racional, hecho como el 
amo á, semejanza del Criador; y m se halla reducido á la 
triste condición servil ; si la ley ha tolerado el despojo de 
I^rte de los derechos naturales que á aquel ser pertenecen, 
jamás debe olvidane que esta es una institución contra 
natura, según la definió D. Alonso el i9«Mo.— Por consi- 
guiente, el es injusta la ley que infringe el derecho de pro- 
piedad, injusta debemos llamar la que desconoce y ultraja 
la más sagrada de las propiedades: la que el hombre tiene 
por permisión del Altísimo, en su persona, en su trabajo, 
y en el fruto de su trabajo. Asi es que, cuando la conve- 
niencia general de la sociedad y la conveniencia del mismo 
esftevo impiden su manumisión instantánea, por los per- 
juicios trsscmidentales que ocasionaria; cuando se procura 
encontrar un medio conciliatorio, que siu causar danos 
graves pi upenda naturalmente á facilitar al esclavo la ad- 
quisición de su libertad personal , no debemos detenernos 
ante la consideración de que se estimarán violados los su- 
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paestos derechos del propietario, loe coales no han podido 
oríginaree sino de la violadon de derechos aún más sa- 
grados y respetables. 

Segunda objeción. No se exipre en el plan i)ri>i)UPsto la 
indemnización pecuniaria que se debe al proiíieUirio , por 
privarlo de derechos que adquirió b^o la expresa saacioa 
de la ley. 

Si la emancipación se decretara instantáneamente, 6 si 
^se sefialara un dia fijo para ella, no tendria yo reparo en 
admitir la Justicia de la iaderanizadon ; si bien la coantfa 

de ésta sería tm obstáculo insuperable para la adopción de 
la medida. Pero los esclavos quedan por ahora bajo el do- 
minio de sus senoi e.s, quienes continuarán g'ozando. aunque 
con importantes restricciones , de la supuesta propiedad. 
¿Hay en este caso términos hábiles paia pedir indemniar 
clon? 

Concedamos que los baya, en Tírtud de que, si no se des- 
truye por completo la llamada propiedad , de hecho ae 
limita, se coarta, se disminuye. ¿Cuánto deberá pagarse á 
los dueños por cada esclavo? No es posible fijarlo. Y si se 
Ajase, ¿quién habría de pagarlo? ¿Cuándo, cómo debería 
pagarsef 

iIjO pagaría la metrópoU? Delirio seria pensarlo. La me- 
trópoli nunca querrá, y hoy no puede, ni en mucho tiempo 
podrá satislhcer de 50 á 100 millones de pesos, que serían 
el mínimum de la Indennizacion en cualquier caso. — Por 

consifífuiente , sería preciso que la mi.->iua isla de Cuba se 
encrtfíj^ra de hacer el pagfo, y ya se sabe que esto eqiii\ al- 
dha á exigir dicho pago á ios propios amos. Para indemni- 
zar á éstos se baria pesar sobre la isla, es decir, sobre loa 
hacendados, sobre los dueños de eBclavofl!, una ftierte con- 
tribución, y el resultado seria que los propietarios tendrian 
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que dar con una mano, por lo ynénos, lo mismo que con la 
otra habían de recibir. Y áx^opor lo m^nos, porque en esto 
de contribuciones suele suceder que las que una vez lle- 
gan i imix>nerae, quedan pennaaentes por mis tiempo del 
que al priodpio se sefialaia. 

Nada adelantaría, pnee, y al contrarío mueho podría 
perder el propietario, si se impusiera á la isla tina contribu- 
ción para indemnizarle los daños que sufriofie. y k esta con- 
sideración poderosa hay que añadir otra de no menor peso é 
importancia. La legislación fiscal entre nosotros es ya ex* 
eeslyamente onerosa ^ y cualquiera adición de derechos 
la haría da todo punto insoportable. Con ella se hundiría el 
país mi una espantosa ruina, y los dnefios de eeelavoe serían 
los más perjudicados. Así es que la indemnización debe 
busearse de otra manera- por medio del trabajo y alivio en 
\o% impuestos, que permitan al hacendado hacer frente k 
todaa sus pérdidae, y obtener el resarcimiento apetecido^— 
Bn este particular me ocuparé en el capitulo signiente. 

Tmera oiffeeUm, ¡¡Por qué no se ha de hacer extensivo 
á todos los esclavos el derecho de buscar amo de su elec- 
ción? O si se nieg^ á unos por fundados motivos, ¿por qué 
se concede k los coartados? 

Bi éí hecho fundamental de la esclaTítud consiste en que 
el sefior ha invertido cierto capital en la adquisición del 
siervo, parece que tan pronto como por cualquier medio 
tfdto se devuelve al sefior el capital, bajo la tssa leg^l, de- 
biera cesar el interés del propietario en aquel esclavo. Y 
esto contribuiria k despojar k la in.stitucion de una de sus 
más odiosas formas, porque sirviendo el esclavo á amo de 
su étocdan, podrá de una manera l^rai separarse de un 
duefio injusto. Psro de admitir como general este principio, 
que en ihpvor de los coartados establece la legislación del 
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dia, se seguiría un perjuicio muy grave y muy fre- 
cuente. 

En cualquiera época del año, y principalmente en la esta- 
ción de la cosecha, los esclavos de los prédios rústicos se 
presentarían en masa, Tpláienáo papel para buscar amo. En 
ese caso, los propietarios se verían privados de todos sus 
trabajadores en un momento dado, y en ocasiones críticas. 
¿Cómo reemplazarlos entónces, si los esclavos encontrasen 
efectivamente nuevo dueño? Esto equivaldría á una ruina 
absoluta; pero los perjuicios no serian tampoco insignifi- 
cantes, áun cuando los siervos, en los tres dias concedidos 
al efecto á los coartados, dejasen de hallar quien los com- 
prase. En ese evento, los trabajos se habrían interrumpido 
y paralizado, no por tres dias, sino por muchos más que 
transen rr ir ian seguramente ántes de que la tranquilidad se 
restableciera por completo en las fincas. — Ya se comprende 
que las pérdidas serían inmensas; y como esto no sucedería 
raramente, y no se limitaría á una ó pocas fincas, la indus- 
tria se aniquilaría. También se quebrantaría & cada paso la 
tranquilidad pública; y loa. esclavos, léjos de adquirir labo- 
riosidad, se sumirian en una desmoralización absoluta. 

Por esto, prescindo de la generalidad del principio, limi- 
tándome á pedir la conservación de aquel derecho en fa- 
vor de los coartados, á quienes lo otorga la ley actualmente 
vigente. Entre ellos esa concesión no lia producido hasta 
ahora los inconvenientes á que acabo de aludir. Diráse tal 
vez que en las fincas de campo son muy raros los esclavos 
coartados, y que cuando sean numerosos, es posible oca- 
sionen aquellos males; pero cuando se trata de hacer gran- 
des, y si se quiere, radicales reformas en la institución, en 
beneficio de los siervos, no veo cómo haya de principiarse 
despojando á algunos de éstos de los derechos de que ya 
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diafnitM^ por mtpútktk legiBladon rigente. T tí los 
que son coartados boy han de continuar disfrutando esos 
deiedios, tampoco veo oómo haya de estimane Justo 
nef^T las mismas fhmquieias á los que en lo sucesivo se 

coarten. 

Por otra parte, en el plan que estoy indicando f^ntrn por 
mucho la cooaiderní ion de que el propietario qo omitirá 
uiedk>algttnonek>Qaldegraig*earaelaestimackm ycarifio, 
y de exdtar los sentimientos de lealtad de todos sus es* 
daiTOs. Bn los coartados es de suponeise además mayor 
apego i los hábitos de industria, mayor movalldad, mayor 
adhesión á su señor, especialmente sí ha debido esa distin- 
ción k gracia qne el dueño le dispensara, ó á su trabajo 
l>er?;onal. Por conslíruientr , si todos los coartados, k un 
mismo tiempo, y eu momentos criticofl» pidiesen papel al 
dueño, Berá en la generalidad de los casos por culpa del 
niimio duefto. Bajo este concepto, l^M^ propoider á In 
extinedmi de aquel dereciiOy estqy porquemás ámpUamente 
80 ratifique. Si el propietario de un ingenio no trata bien, 
ni pa^ puntualmente á sus esclavos, en vez de censurar, 
aplainlirin yo que los coartados hieieííen en cualquier tiempo 
uso del derecho de buscar nuevo rluí ño. Ksto servirla de 
freno á los amofl^ y seiia usa garantia eficaz contra loa 
abusos de estos. 

8i en medio de todo ocurrieren uno 6 muchos casos en 
que hacendados honrados, que cumpliesen todos sus debe- 
res para con sus siervos, y que procurasen por enanlos me- 
dios estuvieran á su alcance el bien de sus esclavos, fueran 
victimas de una negra ingratitud, y sufrieran injustos da- 
ños por capricho ó ififnorancia tic l 's coartados, esto seria 
una desgracia muy sensible, como un incendio, una ep^ 
demia» ú otra calamidad cualquiem, y seria preciso aoep- 
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UBAgtñxt fortona. 

Por todas asiaa lacones» j ademéa porqua oowiaiiB es- 
citar el estimulo de los sierfos para que proeoren «oartaiaa 

y mejorar su condición , entiendo que sin concedérselo á 
todo esclavo, ilebe coiiüt-rvar.-te en fa\ ur df lor^ artados el 
derecho de buscar uucvu dueüo que más de su adrado sea. 

Cuaria oiijuim. Posibk es que el es<^vo, ii^os do 
confoimatsa con las eonoesioiias qoe le le hagan, no ao- 
coentre en ellas sino un medio de etettar sus aspIndoMi 
7 pretenda adquirir sa iastsnt&oea libertad. 

Tal RíTÍu ciertamente el resultado , si la ley reconociera 
la liheriad del trabajador, y sin embarg-o lo dejase en su- 
jeción forzosa , ó lo que ea lo mismo, en ser\-idumbre , coa 
pretexto de la llamada siyaaliactsa M lr«ma. Bsio 
cuando el tralNjador queda siendo esolato» siquiera sea 
tempoialme&te, ovando la 1^ lo deja bajo la potestad dnH 
minica, se hace sin duda todo lo que humanaBiente puede 
hacerse para evitar la interrupción del órden social. 

No quiero decir, siu embargo, que en ningunas circuns- 
tancias se notará esa impaciencia nacida de la realización 
parcial de naturales deseos; pero si llegars 4 advertiraa 
esta deplorable ansiedad » no seii sin duda ahsolnla y ge-> 
neral, ni pasará de caaos raros. T nunca habrá t e m or e s de 
que sériamente se altere la paz pública, ni de que sp en- 
torpezca la marcha recular de las i sns, porque los hacen- 
dados, con el auxilio, al necesario fuere, de las formidables 
fumss del Gobierno , sabrán contener dentro de Umitas 
iicionsles, Iss pretensiones desús esclam.^Doloroso será 
contemplar un conflicto semejante, que s61o una indiacra- 
cion, ó mejor dicho la triste ignorancia de algunos sierros, 
podría provocar; pero en beneficio de ellos mismos, y en 
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benefldo de la eoctodMl en general, será imdao atender 

con absoluta preferencia á la conservación del órden social; 
bien qne esto no debe excluir todos los miramientos y con- 
sideraciones que esa ignorancia y la equidad requieren en 
fa^r de ser» tan dcegiaotedos. AI mismo tiempo seria de 
apeteeene que si resultase evideote en estos sucesos colpa 
alcona por parte del propietario, caiga sobre éste todo el 
rigor de la ley, con tal severidad qne sirva para siempre de 
saludable escanniento. En el hacendado uo es disculpable 
la ip-n o rancia. 

Mucho confio en que el dueño sabrá colocarse á la altura 
de la nueva posición qne le petí^ reservada. Puesto en inm»> 
dlato contacto con el esdavo, tendrá muchas ocasiones de 
estimular el oelo de éste con algunos halagos, y de otros 
varios modos que seria diflcil enumerar. Supongo que en 
semejantes circunstancias, el duiíño que no logre gran- 
je«r««e <p1 afecto de sus siervos, k sí mismo deborá imputarse 
la culpa; y conviene que el hacendado tenga presente que 
en esta nueva via» él, su fortuna, su ftunilia y todos sos 
intoeses dependen del esclavo, tanto por lo ménos como 
él mismo siervo depende de su amo. Tales y tan fuertes son 
los vínculos que deben unirlos. 

Pero también confio mucho en el poder del intirés en el 
esclavo. Cuando éste se vea atraído por e.se estímulo al 
trabiyo; cuando llegue á comprender que parte de lo que 
produsca será suyo, exclusivamente suyo; cuando advierta 
que esa parte será tanto mayor; onanto más se afime y es-^ 
ñieroe; cuando las atenciones y cuidados que observe en 
el dueño exciten su gratitud y lealtad, es seguro que acep- 
tará su nueva posición con alegria, y qiip poco ¡i poco irá 
haciéndose más y más laborioso hasta dejar satisfechas to- 
, das las esperanasas radonaíes. 81 un eeclavo ve que otro 



q«e inJtmjé wéB que éá» iogfé retmif en oorlo tMBpo lo 
neoMuio pm tiotrtame; qoe dMpoas de m 

fio oe amnentó ; que eontiniió entieg u do «ui tgnaatím, 

asi aumentadas, por cuenta del precio de su libertad; que 
al fin se. libert*'»; que libert/) ademá.^ k su mnjpr y á pus hi- 
jos; y que todos, ya personas libres, siguen trabajando en 
la misma ú otra finca en dtse de Jornalaros, 6 viwea de m 
indnetarie de evelqnlen ote meneie licite, nalorel es que 
laemnlecioD ee despierte; qae loe beneficioe del uno asea 
eodiciadoB por otro y otros; y que él buen ejemplo earte en 
e^ta, como en todas ocasiuues, sut» poderosík^y bienhecho- 
res efectos. 

JKo temo, pues, que el esclavo dé ocasión á desórdenes 
que ei oeorneeon parcieimeate eeries pronto eoibcedee. Ba 
menee del doelko eitfc iMoer que el aierfo eeepte oimi eetie* 
ftoGkm le euBrte que se le prepare, flieihecendedoee hs- 

mano; si es justo; si conoce sos verdaderas ieAeresee; si 
sabe, e.n tin, ilobleí>^rse á las circunstancias y sacar de 
ellas el partido posible, el esclavo cederá insensibieuiente 
al estimulo de su propia utilidad. No hay, en efecto, mayor 
alioiente qae la eonTenieoeia mútoa, pera eUaner obstácu- 
los en situaciones como la de qtie se trefta. 

QuiñUc^fedm, BosiUe ee que el hacendado no eoepte 
de buena fe la reforma, abuse de las facultades que se le 
dejan, viole los derechos concedidos al esclavo, y no pa- 
^e á éste su salario. 

Hé abi por qné he pretendido que la ley qne haya de 
diotarse, euelqoiera qne seea ene tfeminos, se vote pe» loe 
mismos propieterioe 6 por lee leprasentanise que eljlea. 
Bn tal eeeo, la o b eerv e nda de la ley aeri punte de honra y 
conciencia, y el precepto lefral se bailará revestido del 
prestig'io consi^piente al apoyo de la i>pinLon pública. No 
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00 verá en etto simpleoiente la ohrtk del Ck>bÍenio, que ma- 
dios IneoiieidenidameiitB eeta^n dispuestoe k eensinrar. 

Será, en el concepto gtineral, una d .^terminación adoptada 
en fuerza üe la^ cirrunstancias, por los mismos liact^nda- 
d08, con pleno conocimiento de causa, y después de ma- 
dura deüberaeion. 8e considerará como el menor de dos 
males, liábilmente escogido, y áun despojado de bus más 
nocivas eonsecnencias. Nada deberla, pnes, omlliTRe para 
conse^lr que el hacendado mirase la reforma bajo este 
aspect4>, que la revestirá del carácter que en ri^ror le cor- 
responde, haciéndola estimax como un bien para el es- 
clavo, para el propietario y para la industria en ge* 
neral. 

De todos modos, es de esperarse qne el propietario com- 
prenda que efactívamente la reforma propuesta es de dos 

males el menor, ai en sí misina no encierm un bien in- 
menso. Rn pI estado á que han Iletrado las cosas, mwifí 
necedad pretender que la esclavitud permaneciera con las 
tases de la actual institución. Lo que no hsgamos por mo- 
tivos económicos, ó por consideraciones puramente mora- 
les, nos será arrancado por cansas políticas á qne no es 
dable resistir. Hay que escoger, de momento, entre la ex- 
tinción del prineipio. ó la extinción absoluta tío la esclavi- 
tud. El medio propuesto es susceptible de opornr fácil- 
mente , sin producir graves perturbaciones , con tal que el 
hacendado le preste su más eficas ayuda. Si asi no lo hace, 
ó si por cualquiera otra razón no se alcaasa en bfreve 
tiempo el otrfeto deseado , entóneos, no hay que dudarlo, 
vendrá forzosamente la emancipación, con todos sus hor- 
rores, con todos sus trastornos, con la ruina inevitable de 
toda la sociedad cubana. Escoja, pues, el hacendado. 
Faréceme que la deeoioii no es dudosa. Pues Uen : UQa 
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yem hecha, es predw aoqrtar el medio elegido oo& todas 
BUB conaecuendaa. De lo oontnrio nos TOlveriamoe i oolo- 
car en el nkismo ponto de ]»rtida, 7 en eee caeo ya DO tan* 
driamos e! derecho de elegir. La metrópoli no noa otor- 

g-aria <?iiat<)sa «\^('! derecho por w*giinda ocasión , y si se 
hallane inclinada á concedémodu, el mundo civilizado pro» 
nimpiria en gritos de indignación. Bi. pum^ al hacerse la 
eeforma pretendiesen loe hacendados cohiir tin sólo les 
^aríendas y engafiar á la humanidad, loe engalkadoe se- 
rian ^os mismos. Bl fluiatísmo siempre encontrana me- 
dios de descubrir más males de los que realmente exi5*tie- 
sen; y si h '.v podemos prompterno:? que ]n opinión sensata 
y moderada nos protejerá contra ]a& exageraciones del abo- 
licionismo radical é instantáneo, en aqoel caso no eaoon- 
trariamos apojo en parte alguna. Seifamos abandonados 4 
un destino Justamente merecido, y propioB y extrsftos, to- 
dos nos lanaarian en una espantosa dma. 

Aparta de todo esto, dada la necesidad del cambio, no 
veo cómo el hacendado pueda salvar su fortuna, salvarse k 
al mismo y salTar á su familia, si no cifra todas sus espe- 
ranaas en excitar el interés del esclavo. Hé aquí la llave de 
la dificultad. Diiése tal vea que esta es hacer al propietario, 
esclavo de su esclavo. Será, si se quiere, asi; pero el csso 
es que sin wberlo el dueño, hoy por hoy es más esclavo de 
su e-folfu I) de lo que entónces lo sení; porque hoy depende 
do un trabajo forzado; esto es, hostil, y con la reforma de- 
penderá de un trabi^o hasta cierto punto voluntario, esto 
es, amistoso. Como quiera que sea, la salvación consisto 
en sustituir el estimulo del látigo con el estimulo del inte- 
rés.— Preciso es animar al siervo para que trabaje con em- 
peño, lo cual no es absolutamente imposible: pero de se- 
guro se obtendrá el resultado coutrano , bí el dueño abusa 
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calima su miserable salario. 

Apesar de ello no faltarán alp-iinos propietarios — espero 
que muy pocos — suñcientemente viles para usurpar lo que 
pertenece á uno de los seres más desgraciados de la crea- 
don, y suficientemente estúpidos para no comprender que 
esto es proceder contra sus propios intereses.— 6i hay quie- 
nes hoy retienen el salario de los ne^s Oamados eménei' 
pados, ¿será extraño que muíuiiia haya quienes incurran 
en aquellos excesos? No propondré sin embargo medida ñl- 
g\m& preventiva contra ellos, y desde luego opino que toda 
suspicacia, toda Tigihincia que sohre el particnlar quisiera 
ejercer la autoridad, serla iigusta é impolítica. Injusta se- 
ría, porque habiendo de dársele el carácter de general, 
comprendería no sólo k la minoría compuesta de culpables, 
sino también k la \ i ín compuesta de inocentes. Y seria 
impolítica, porque excitaria la insubordinación, se mezcla- 
rla en relaciones puramente domésticas, y trastomaria el 
6rden económico; peijuldos todos graves que deben evl- 
tarse, partiéndose del principio de que en esto, cnanto mé- 
noe mande la ley, cuanto más campo se abra á la acción 
privada del mutuo interés, tanto mejor será para ei amo y 
para el siervo. 

No signiñca esto que haya de quedar impune el delito 6 
&lta que cometa el propietario, cuando llegue á descu- 
brirse por medios natnrales. La Isj debe imponerle penas 
tanto más severas, cuanto que hay evidentemente una 
circunstancia reagravante , así en la calidad de las perso- 
nas ofensora y ofendida, como en la gravedad de los males 
políticos, que serian consecuencia de la repetición de esos 
excesos. Las multas, en mi entender, no serian suficientes 
para ello, y por otra parte considero que habría tal maldad, 
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tal infamia en usurpar á un triste esclavo su mesquino 
haber, y en aumentar «m horas de-trabi^ eon.petjnlBío 
de 8tt salud, en hacer con el mal trato mAs penosa tu posi- 
ción, que la opinión pública aprobaría la imposición de 
severa pena corporal en caaos semejantes. 

Sexta objeción. Pero ¿podrá el hacendado pagar sala- 
rios á sus esclavos, bajo el mismo estado de la industria? 

Propóngume tratar de este punto e\^ e\ siguiente capi- 
tulo; pero auticiparó desde ahora algunas reflexiones so- 
bre ello. 

No hay duda de que es aiaioaa la actual situación de 
nuestra industria aaucarera; no hay duda de que los salar 
ríos de los esclavos aumentafáa de una manera extiaoidi* 
naria los gastos; no hay duda, en fin, de que con ese 
álimento se haria iiüpohible, completamente imposible, la 
continuación de la misma iudusiria, si por otra parte uo 
se acudiese de una manera eüc&2 en auxilio del hacen- 
dado.-«Y ai á esto agregamos la posibilidad de que en los 
primeros afios haya bi4<^^ ^ producción» como con»- 
cuencía inevitable de todo cambio, por muchas que sean 
las precaudones que paia evitar ese dafto se adopten , com- 
prenderemos en toda su importancia la gravedad de la 
presente objeción. 

No obstante, esta dificultad no debe arredrarnos. Procu- 
raremos salvarla, y no creo difícil conseguirlo. — Propor- 
cionemos al hacendado grandes economías en sus gastos 
actuales» y un gran aumento en el valor actual de sus pro- 
ductos, y de esta suerte le tatk posible hacer lo que «n otro 
caso seria materialmente imposible. Para que obtenga essa 
econonomias, rebájense los impuestos que pesan sobre el 
hacendado; y para lu^áfrar el aumento del valor de sus fru- 
tos, úbruu^olü los mercados nacionales y extrai^eros; hinr- 
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gaM fkal la iatrodofioioa en ellos de nuestros azúcarci^ , y 
de todaa nueetras produedones. Asi le ^adeiá la caja de 
aiáear ooa cuatro ó cinco pesos más, sobre el piecio qae 
en el día se alcance: así aliorrará el hacendado 1 .000 Ó 2.000 

pesos en lo que en el dia fra.sta, y así encontrará medios de 
hacer frente á sus nuevas necesidades. 

Si esto no bastan para ello , todavía quedan ai iiacen- 
dado algunos arbitrios que debe emplear. Fredso es que 
se desengafle. No es posible continnar en el mismo aistem» 
de vida que basta ahora ha llevado. La indolonda y la pío» 
digalidad deben reemplazarse con la laboriosidad y la eco- 
nomía. — El propietario que no tenjj'a de otra niaiicra renUis 
bastantes para residir en los grandes centros de población, 
puede residir en su hacienda. De todos modos» siempre 
será conveniente, cuando no indispensable, la supresión 
de gastos supérfluos, y áun de los que no sean absoluta- 
mente necesarios. 

Así, pues, si la reforma requiere aumento de g'astos, la 
adopción de un sistenui de actividad y de trabajo, y el 
abandono del de rutina é indolencia, hagamos todos de 
modo que se salven los verdaderos inconvenientes de la 
medida. No omita el hacendado lo que por su parte deba 
hacerse, y acudamos al Gobierno para conseguir un reme* 
dio eficaz á desastres económicos , que pueden ser ocasio- 
nados por la rea¿;Tavacion de una situación embarazosa y 
difícil ya de suyo. — De esta suerte, el mal desaparecería; 
sobre todo cuando es de esperarse que el mutuo interés del 
propietario y del esclavo surta más ó ménos pronto su na- 
tural influjo en el incremento de los productos de la in- 
dustria. 

Todo esto ciertamente hará necesario un cambio notable 
en las costumbres del hacendado, y áun lo si^etará quizás 
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él privaciones; pero dbbe tenerse entendido que el objeto 
que todos nos proponemos no es coronar de laurelea laa 
Bienes del propietario» ni prepacerle nn lecho de rosM, 
sino simplemente corar un grave mal. Mas por lo regular 
los males, tanto los fisicos como los morales, sólo se corsa 
por medios dolorosos, y seria una indiscreción ridicula 
pretender que del estado de esclavitud pa-sa^eu lai^tros 
trul>aj adores al de li])ertad, sin que ia transición se hiciese 
sentir, sin que el cuerpo social sufinese ma^or ó menor 
sacudimieiito. 
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Para la mejor y mis fkcW realización de la idea pro- 
puesta, juz¿^o indispensable la adopción de otras reformas 
que han de coadyuvar al feliz resultado del plan indicado. 

l.' Ley represiva de la trata. Ya hemos Tíato que la 
ley de 2 de Mano de 1846 do satia&ce la» necesidades del 
caeo. Esto es opinión general, y oonsidero indttt perder 
tiempo en demostrarlo. Preciso es adoptar otra ley con 
seflalamiento de tales penas , que la simple posibilidad de 
incurrir en ellas retraiga de semejante delito á los que de 
otra suerte estarían, como han estado, inclinados i mez- 
daiae en el odioso tráfico. 

Supongo que la adopción de la idea propuesta ó de otro 
enalqttier plan que tenga por oljeCo la abolición mis ó 
ménos inmediata de la servidumbre , traerft consigo como 
consecuencia precisa la cesación del tráfico, & lo ménos en 
grande escala. Supongo que de esta manera, y sobre todo 
continuando, como es de esperar, la persecución por parte 
de las autoriáadea de Cuba, rara vea se verla de nuevo en 
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esta isla In clandestina y ciinimai importación de uegrot 
boxalee. Perú la codicia no tiene UmiteBt y conndo 
acompafiada de la ignoiancia de deberes moialea, todo 
puede esperarle de ella. Fuá impedir, poes, qnede ves en 
cnando se introduzcan ó se intente introducir esclavos 
africanos, se hace necesario, entre ot^B^ precauciones, 
votar una ley represiva de la trata, áupue.-tu que las dispo- 
siciones actuales no c •rresponden al objeto apetecido* 

La ley en mi joicio debe comprender, no sólo i loeanna- 
dores, al capitán y demás tripulantes de las embaicsdones 
negfTOfas, no sólo á los empleados y autoridades que Divih 
rezcan la introducción de ne;?ros , sino también á los 
mismos roinpradores de esclavos así importado?, ya lo? 
adquieran de primeras manos, ó ya los obtengan de otros 
compradores; y bien sea en los primeros días de la impor- 
tación, ó bien en cualquieia otro tiempo, aunque no bay 
motivós para que dejen de aplicarse á este caso las reglas 
gfenerales de derecho sobre la prescripción de las acciones 
criminales. Ha cuanto k la prescripción de la llamada pro- 
piedad, la ley debe declanir de nuevo, si necesario fuere, 
que el hombre Ubre es imprescripUbie. 

iCuáles serte las penas que hayan de impooeise en él 
caso de inf rscdon de la ley? Sobre esto hay que advertir 
que la trata envuelve diversos crímenes. El plagio del hom- 
bre libre es lo que más resalta en ella: peroá poco que nos 
detengamos á p(msar, veremos también los mayores sufri- 
mientos, las penalidades más insoportables, que son con- 
secuencia directa de aquel comercio. Prisiones, castigos, 
hambre, sed, la misma muerte en medio de sus más e^an- 
tosos horrores: hé aquí ideas inseparables de la Uata de 
esclavos africanos. Siendo, pues, de esa magnitud los deli- 
tos y crímenes tan inmediata mente conexionados cun el 
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tráfico, aerá preciso que la ley deje caer con toda severidad 
su pemda mano sobre los que directa ó indirectamente to* 
meo participio en actos tan reprobados. 

No propondré se dedare él tráfico piratería, como en loe 
Sstadoe Unidos está declarado, con imposición de la pena 
de muerte. En mi opinión no debe prodigarse semejante 
pena, si e.n alguna ocasión se juzg-a la sociedad con sufi- 
ciente derecho para privar de la vida k un ser que la reci- 
bió del Criador. Tampoco creo que ios buenos principios 
de la ciencia permitan una definición técnica que esté en 
oposición directa con la definición gramatical. Piratería no 
deberla ser legalmente, sino lo que es según el sentido 
oomun y la inteligencia de todas las naciones é individuos. 
Por consig'uíente , desapruebo todo pensamiento de que en 
esta parte imitemos la actual legislación de los Estados 
Unidos. 

Pero el tráfico criminal ocasiona tantas miserias , tantos 
infortunios y tantas maldades, que parece digna de adop- 
tarse la pena de presidio, no sólo contra el capitán y los 
tripulantes de la embarcación, sino también contra los a^• 
madores é interesados en la expedición, y contra todos los 
cómplices y encubridores, en mayor ó menor grado. 

2.* Registro ñ empadronamiento de todos loa esclavos 
que actualmente existen en la isla, con declaratoria de que 
todos los que no consten asi empadronados ó registrados 
dentro de un breve plazo, que no deberá exceder de cien 
dias, á contar desde el de la promulgación de la 1^, ó de 
cincuenta dias desde él de las sucesivas adquisiciones, no 
se estimarán licitamente adquiridos. Sé muy bien que de 
esta suerte se iihrirá ancha puerta k cohechos, sobornos y 
fnlsitií ¡íciones: pero creo que pueden atloptarse rI^iui;!^ 
precaucioued para impedirlo; como ia de depositar copia de 
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lo0 lestotm, no sólo en lia cábens de partido» sino en Im 
aeerataiias de ke ajuntemientoe, de laa teneneiaB ds go* 
bienio, de loa gobiemoa y del gobierno superior dvÜ , asi 

como en las notaríaa de hipóte». BMas úHimaa deberian 

ser las que sirviesen pam expedir los certificados que Las 
partes BoUcitaran, porque esos destinos son y se consiaeran 
muy valiosos propiedades parttcnlarea, cuyos dueños no 
estarán dispuestos á ponerlas en riesgo. Por otro lado, no 
creo posible prescindir del registro si se quiere que sea una 
verdad la oesadonde la trata. 

Todos los gastos , todos los inconvenientes , todos los 
perjii icios de esa medida, tendrian que aceptarse como un 
mal necesario. Mientras no haya posibiUdad de saber posi- 
tivamente cuántos y cuáles esclavos tiene en la actualidad 
un propietario, y cuántos y cuáles adqtiiere ó pierde posle- 
liormente, nos hallaremos eipuestos á que en un momento 
dado se logre la introducción de una expedición de africa- 
nos, se confundan éstos con una ó varías dotacionef», y se 
haga imposible castigar el delito y restituirla libertada los 
que injustamente hayan sido privados de ella. Como dato 
estadístico, el registro seria indispensable; pero debe ade- 
más servir para la averiguación, de otro modo dificil, de la 
infracción de la ley, y aunque no produjera exclusivamente 
otro resultado que esto, siempre sería prudente y discreto 
adoptar una medida que, considerada bajo ese ai^pecto, sólo 
podrá ser rechazada por aquellos que más ó ménos próxi- 
mamente contemplen como posible la ulterior introducción 
de bozales. 

3/ ÁltmieioiíixmpUiafnidiealdelalegislaei^ 

que nos rige. Debo principiar recordando que nada tiene 
de próspero el estado econijmico de la isla de Cuba. Nues- 
tra principal industria, la elaboración del azúcar de ca&a, 
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dá por resultados que los productos iiu alcanzan k cubrir los 
gaatoB actuales coa las rentas de los capitales invertidos ea 
esas empreeaB, aefirun datoe del Sr. Poey, que bóIo pueden 
Impugnane por ezoeetrainente b^oe en la apreciación de 
dichos gastos. 8i éstos tienen que aumentarse por raion del 
salario de los eselaTos y otros desembolsos consig-uientes á 
la reforma prn|>uesta. la suma total de las cantidades que 
hayan de satisfacer los hacendados anualmeotjí, hará de 
todo punto imposible continuar dicha industria. Vemos que 
por término medio, en cada ingenio bay 142 esclavos. Pro- 
pongo se les pague salarios al respecto de 4, 6 y 6 pesos 
mensuales. Adoptándose como tipo general el de 6 pesos, el 
hacendado tendrá que pa<í^r raensualmente ásus 142 esclac 
vü.s 852 posos, lo cual ascenderá en un afu) ;'i 10.224 pesos. 
Si á ellos agregamos otros gastos nuevos, para cambiar por 
el inteosivo sistema del cultivo extensivo que actualmente 
se haUa en práctica; si tomamos en consideración que en 
experimentos de mal éxito y en trabijos erróneamente eje- 
cutados han de perderse también , por lo general , gruesas 
cantida les, vendremos á persuadirnos de que los presentes 
gastos han de alcanzar un incremento de gran magnitud. 
De esa manera no será posible producir azúcar. Valdría más, 
ya que es indispensable buscar el tónnino de la servidum- 
bre, decretar desde luego la emancipaeion general é insr 
tantánea, arruinar por completo á la genenusion del dia, 
declarar á Cuba y los cubanos en bancarota absoluta, y 
principiar una obra que sólo nuestros nietos ó biznietos 
podrían concluir: la construcción de un nuevo edi¿cio 
sodaL 

Verdad es que algo podrán hacer los baoendados econó- 
micosy entendidos, si saben reducir sus gastos particulares, 
si constituyen su residencia en sus fincas, si trabajan per- 
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sonalmenle y «ie una maiu'ra racional y discreta; perú todos 
estos ahorros y todas estas ventajas no compensarán los 
excesivos gastos qae entónces han de pesar sobre el pro- 
pietario. También ee verdad que muchoe se desprenderán 
de cierto número de sus siervos para no conservar sino loe 
que les sean absolutamente indispensables, k ün de lograr 
la producción que racionalmente deban prometerse; pero 
de todos modoR es seguro que áun en medio de esta» y otras 
precauciones, el hacendado no podrá salir de nn conflicto 
lamentable, si radical y ámpUamente no se altera y modi- 
fica la legislación actual. 

La Gran Bretafla, cuando decretó de una manera gradual 
y al parecer muy prudente, la emancipación de los esclavos 
de sus colonias, no se consideró autorisada para prescindir 
de la indemnización de los propietarios, sia embarg-o deque 
á éstos se les dejaba, según m creyó, tiempo bastante para 
el resarcimiento de todos ó de la mayor parte de las pérdi- 
das que habian de sufrir. Y no hizo esto sólo la metrópoli. 
Por error económico, Inglaterra impuso á sus súbditoe una 
crecida contribución en obsequio de las colonias: esto ee, 
decreto un impuesto muy subido aobre los azúcares extran- 
jeros, á fin de proteger los de las colonias británicae. De 
esta suerte, además de los 100 milloTies de pesos que los 
propietarios percibieron del Gobierno, todos los subditos 
ingfleses contribuyeron indirectamente á pagar el todo ó 
parte de loe dafios de la reforma» • 

No pido que nuestro Grobiemo metropolUano pague á 
nuestros bacendados 50 ó 100 millones de pesos ó más, pues 
más se neoesitarian, para indemnizarles de la alteración ó 
pérdida de propiedades que adquirieron, befóla sanción de 
la ley española, y quizá con agrado y aplauso de los que 
dirigiau la política del Gobienio. ISo iu pido, purquesegu- 
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ramente nada se habría de conseguir en este sentido, y 
porque si algoae alcanzara, habría de salir exclusíTamente 
de loe mismoe eubaiu», sobie quienee se harían pesar im- 
padBtos qne diesen mayoree cantidades de las que proba- 
blemente importarían los snbefdios satisfechos á los pro- 
pietarios. Tampoco pido que las demás provincias del reino 
satisfaíran contribuciones destinadas á remediarla urg-ente 
y critica situación de Cuba. liO que solicito es que la legis- 
laeion fiscal se enmiende y reforme de tal manera, que 
permita k loe cubanos salir por si mismos de aquella pre» 
caria j angustiada situación. Lo que solicito es que mien* 
tras no haya transcurrido el tiempo necesario para qae surta 
todos sus efectos el cambio, no se cuente con los llamados 
sobrantes de Ultramar, ni se ha^^an gravitar sobre la cajas 
de Cuba atenciones que no son exclusivamente suyas: salvo 
empero lo que en exacta proporción & su población deba 
tocarle en los gastos generales del Reino. Lo que solicito, en 
fln, es que no se intente recaudar de Cuba más que lo ab- 
solutamente preciso para cubrir gastos indispensables, ha- 
ciéndose además ia recaudación de la manera ménos gra- 
vosa. 

£n este sentido entiendo que lo primero que demandan 
las drcunstanciss, es que se conceda Ubre introdocdon i 
todos los llamados aiticulos de primera necesidad, sean 
cuales fuesen su procedencia y la bandera bajo lacnal sean 

importados. Esto desde luego afecta lo que se considera ser 
Interés de los productores de harina en Castilla. 'No creo 
que ellos sufran perjuicio alguno: supongo que la genei-a- 
Udad entre ellos mismos admitirá no ser grave el peijuicio 
que temen; pero la Tardad es que haya ó no baya peijui- 
eios, grsades ó pequetlos, no hay, moralmente conflldflraila 
la cuestión, Justicia pata exigir que pagueioioe un barril 
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de harina euatro pesofl más caro de lo que podrtomoB p»> 

galio , si lü importóramos de puertos más cercanos. ¿Qué 
diríarn )s fí en ima familia de hermanos se pretendiese que 
uno ó u)ás de éstos no comprasen efectos buenos y bara- 
toSy para comprarlos precisamente á un hermano, á mucha 
mayor distancia, teniendo que flatíslaoer por la taidamn y 
gaatoa de condaodon, asi como por otnui canses, un sobre- 
precio considerable por nn articulo ya perjudicado con la 
demora en el transporte, y de inferior calidad por consi» 
guíente? 

Pero si en términos generales nn error de principios nos 
indujese á admitir que los derechos de la fraternidad car- 
nal ó política se extendiesen hasta el extremo de que, por 
fiKVorecer los de un hermano, se perjudicasen Ies de otros, 
qnlsfis en mayor grado de lo que aquel fiiwr importa, hay 
ciertamente circunstancias en que seria predao hacer abs- 
tracción áun de esos principios. El hermano que no puede 
favorecer, que necesita ser favorecido, no por uno, sino 
por todos sus heririanos. en onasion critica y precaria , de 
' que en vez de pedir asistencia pecuniaria sólo pretende se 
le exonere de lo que considere obligación suya, no debe 
m reehaaula su pretensión. Y esto que es una verdad in- 
cuestionable en la íhKtemidad camal, y ton en la Iratemi* 
dad moral de todo el género humano, no lo es ménos en 
la fraternidad política de distintas provincias que compo- 
nen un reino. Aplicando esta idea al presente caso, adver- 
tiremos que Cuba, en los momentos en que empiece la 
reforma, ha de encontrarse en estado de angustia y de pe- 
nuria* Furte grande ha tenido en hi culpa la misma Cuba; 
pero no es menor la que debe tocar á Castilla en la creación 
de todos estos males. Sea empero de ello lo que fuere, Osa- 
tilla se halhuti libre y desembaracsda» reMYamente si mé- 
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nos, mientras Cuba correrá los mayores peligros, y tal vez 
86 hundirá, en el abismo insondable de la ruina. Dado, pues, 
que loe lazos que unen á Cuba con CastiUa pudieran obli- 
gar k la primexa» en drcunataneias otdinariaa, i que com- 
piase loe pioduetoe de la segunda cuatro pesos más caros 
que productos tal vez mejores que encontreria en puertos 
más innií'iliatos. Cuba ]mede y debo ai^jiimr á que Castilla 
le tiendii la mano, no para jiroporcionarl»^ recursos pecu- 
niarios, sino simplemente para exonerarla de esa llamada 
obligación, ahora que Cuba se halla en vlspens de aco- 
meter una Tordadera ert^udon económica y social. 

El bijo prado del pan j de los demás renglones de con- 
sumo de primera necesidad, es materia de alta importancia 
para los hacendados. En primer lugar, así podrán aumen- 
tar y mejorar la alimentación y vestidos de sus esclavos: 
partictilar sumamente apetecible, por lo mismo que el ha- 
cendado , en la nueva via que ha de emprender , debe as- 
pirar por todos medios á captarse la buena voluntad y á 
estimular la lealtad de los siervos. T en segando lugar, 
mientras más £6cU y barata sea la vida de todas las clases 
de la sociedad, más se fomentará el espiritu de industria, 
más se multiplicarán las transacciones, mayor se hará el 
consumo , y más se habrán de aumentar los precios de 
nuestros productos. 

Es de desearse, pues, se conceHa libertad absoluta de de- 
rechos para la introducción de loe articulus de consumo de 
primera necesidad. 

En cuanto á ios demás artículos de comercio, una tBri& 
que varié proporeionalmente del dies al veinte por ciento 
como máximum, mantendría vivo el espíritu mercantil, y 
contribuiría muy poderosumeute á que entrasen en nues- 
tros mercados muchos gáneros extranjeros, en cambio de 
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los cuales nuestros azúcares, café y tabaco serian expona- 
dos ooQ major demanda, y por coosigaieiite eon mcgoM 
precioa que en la actualidad. Sobre eato liay que partir éá 
principio desque al sólo se produce nn milloii de ajas da 
azúcar en vez de millón y medio , y el millón ee tendeé 
precios dobles de los que el millón y medio ba alcanzado, 
el resultado definitÍTo habría sido i^ual al que se hubiese 
obtenido con ia producción de dos millones de ciyas. Si, 
pues, exportamos millón y medio de cujas, y tememos con 
fundamento racional que en algunos afios no podramos 
exportar más que un mOlon, debemos hacer todo lo posi- 
ble para qu0 el millón logre precios, si no superiores, por 
lo ménos ig-uale? h \n> que el millón y medio obtuvieron. 
Naturalmente la baja eu la pr^uccion propende á la con- 
secución de ese objeto; pero esto será mucho más seguro 
si abrimos, más ámpliamente que ahora, nnestrosmerados 

los productos extranjeros; promando asi una oorriente 
de cambios, en que con ocasión de loe retornos se harft 
mayor y mk» eficaz la demanda, la cual traerá consigo la 
ansiada subida en los precios. 

Pero no k esto sólo deberé, liuiitarse ia reforma de la le- 
gislación fiscal. Fuena es que las odiosas alcabalas de^ 
apareacan de una tm: que loa onerosos diesmosaesi^jeten 
áun límite ménos peijudicial; y que todas las demás con* 
trtbuciones suA^n una modificación esencial, que remueva 
las trabas y embarazas de la industria y de la propiedad. 

Que todas esas novedades son altamente apetecibles, se 
prueba con la circunstancia de que hace largos a&os que 
el Gobierno está ocupándose en introducir reformas en 
nuestm legislación fiscal. Por deegraeia las reformaa, basta 
ahora proyectadas 6 ideadas, no Uenm consigo él sallo ta- 
dical ^ue en mi opinión es indispensable estampar en ellas; 
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y más bien puede temerse que todos los arbitrios en que 
se ha pensado tienen por objeto el aumento y no la dismi- 
nución de las rentas del erario. Por desgracia también , la 
tramitación de expedientes en nuestras oficinas, y otras 
causas en cnys mendon no debo ocuparme ahora, han 
traído consigo una demora extraordinaria en particular tan 
importante. Y lo peor de todo es, que hay justos motiTOS 
de temer que ai ahora se piensa ( íar la mismn 1 i umitacion, 
tardía y embarazosa, á los expedientes que hubieran de 
crearse para llevar á cabo la idea indicada, correrá graves 
pellgTos la transición que apetecemos. Quizás en vez de 
hacerla de una manera natural y poco expuesta á graves 
choques é inconvenientes, nos sorprendan los aconteci- 
mientos, mientras nos ocupamos en simples proyectos, y 
tendremos que ceder entónces á la fuerza de las circuns- 
tancias, en lug^r do dominarlas. No hay, en efecto, tiempo 
que perder. Harto hemos dormido sobre un volcan , que 
amenaza reventar debajo de nosotros. Preeiao es apresu- 
ramos á salir del peligro. Preciso es que para no hacer va^ 
nos esfuerzos, á fin de alejamos de tan eminente riesgo, 
busquemos primeramente con ansiosa vista, y después de 
encontrado recorramos con pa<o ráiii lo y segTíro, el sen- 
dero que nos ha de llevar fuera de localidad tan peligrosa. 
Nada, pues, debe detenemos. Cualquier demora, especial- 
mente la que provenga de nuestro sistema burocrático, 
puede acarrear infinitos males. 81 no lo hacemos por mo- 
tivos puramente económicos; si nc nos mueven considera- 
ciones puramente morales, debemos al méiios desistir de 
nuestra proverbial indolencia, ante la idea de que ios acon- 
tecimientos poUticos nos empujan, y de que lo que hoy 
podemos hacer con relativa tranquilidad y reposo, seiá 
quiiáa mafiaaa obra de dreonstaadas fortoltas 4 lnevlft»« 



bles, que no pemitan la adopción de todas aquellas 
caucioiiLS que en hi actualidad podemos emplear. 

No hay que peusar en hii í^'-oís t- xpedientes, A mi entender, 
conviene tomar el último presupuesto de gastos, j elimíHT 
de él todo lo que do sea alMolutamente atendoii propia, 
peculiar j exclusiva de la isla de Cuba. Aun laa que perta- 
nexcan á esta clase deben fijarse en la cifra más tü^a 
posible. Ya conocida la ascendencia total de los gastos de 
la isla, urífe tomar el presupuesto de ingresos, reda- 
cióndose todas y cada uua de sus partidas á cantidades caj^a 
suma total no eicedan de la que importen loa gastos. T mai 
oonoddoe loe unos y loa otros, debe sin demora icomelerae 
la reforma» en el concepto de que sí bubieee, como geoeral- 
mente acontece, algún déficit, podrá cubrirse por medio ée 
empréstitoB. hasta tanto que el transcurso de dos ó tres año^ 
permita eonocer con toda seguridad los medios que sean 
de ponerse en planta para nivelar los ingresos y los gastos. 
£n un pais que emprende su reforma económica j aodal 
para que obre sus efectos, por decirio asi, de una maaerm 
individual, y sin graves dificultades y tropiesos: en un pala 
en que, léjos de apa^rse en semejantes circunstancias, se 
aviva y robustece más y más el espíritu de industria, mul- 
tiplicándose las transacciones y cambiándose en gran 
número loa productos extranjeros con los productos do- 
méatioos, no será dificU lograr empréstitos que no sean 
desventajosos, ante un evidente estado de prosperidad pré- 
zima si no presente. 

4.* Reforma de la legislación Jisca! de la Península, ^ 
lo ménos en cuanto atañe á nuestros productos, Creerise tol 
vez que voy á abogar por protección á nuestros azúcares y 
demás productos en los mercados metropolitanos; pero 
desda luego debodesengallar á todos á quienes senu(fsnte 
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peMamlmto oeiim. No porteneico i la esenela protoceio- 

nista. No pido protección para nuestros frutos. Lo que pido 
tító que desaparez<»n en la leg-islacion fiscal de la Península 
todas las traba? é inconvenientes que se oponen k la libre 
introducción de nuestrofi productos en aquellos mercadoa. 
No me opongo á qae se admitan productoB aem^antes de 
divena procedencia, aunque sea exiraije». 81 ae qniere, 
dése entrada también libre á los asúcarea» al caft 7 al ta- 
baco extranjero en las plazas de la Península. Asi se bene- 
ficiarán mejor sus habitantes. No tememos la competencia; 
y si hubíp i a justos motivos para temerla, no sería yo quien 
pidiese una mal entendida protección páralos productores 
cubanos, á expensas del consumidor peninsular. £n ese caso 
me limitaría á aconsejar que los cubanos migorasen 6 aba» 
ratasen sus productos, ó que si no pudieran bacerlo, cam* 
biasen de industria. 
Si, pues, todas nuestras pretendones en este sentido se 

limitan a la iibre introducción de nuestros frutos en los 
mercados peninsulares, lo cual lauto ha de favorecer al 
consumidor de la Península como al productor de Cuba, no 
creo exponerme á que se considere indiscreta esta petición. 
La verdad es que lo más acertado seiia declarar de cabotaje 
el comercio entre la isla 7 la metrópoli, medida que al 
parecer cuenta con el apoyo de opiniones respetables. La 
mia, aunque bumtlde, favorece también ese pensamiento; 
y t^oii tan ( bviad lu¿ razones que en su pro pueden reco- 
mendarse, quejuzgo completamente innecesario detenerme 
á indicarlas. Pero el sistema burocrático produce males, no 
s61o en Cuba, sino también en la Península, donde son tal 
ves mayores, y es por lo mismo de temerse que mientras se 
inician los expedientas, y corren trámites, y se experimen* 
tan todas las demoras consiguientes á los firecuentes cam* 
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bio8 personáifis, transeiirrirán nno y otro sflo, y w alfjarl 

más y más la época en que libreraento podremos cambiar 
todos nuestros productos con los productos de provincias 
hermanas. 

8i esto ha de suceder, y lo considero una desgracia ge- 
neral, las presealiee circunatauciaa en qne Cate ee halia» y 
en que se haUaii el dia en que principie á ejecutar suevo* 
IttCion, demandan imperioflamente que el Qobiemo metro- 
poUtano, ya que no auxilio monetario, nos otorgruelaülne 
intruduecion de nuestros azúcares, café y tabaco en la 
Península. Esto ha de ser altamente favorable para el ha- 
cendado que hoy está, y en breve se encontrará mucho más 
agt)viado, bajo la opresión de una industria erróneamente 
cimentada. Ta he dicho que cuando la Gran Bretaña decretó 
la emancipación general de los eeclavoa de sus coloniae, ee 
impuso un fuerte derecho á la introducdon da axácares 
extranjeros, para favorecer los aaúcares nacionales. De esta 
suerte el colono británico consiguió hacer menores las 
pérdidas que experimentó. Antes de la emancipación, el 
precio del azúcar en Inglaterra sólo importaba una libra y 
aets chelines por quintal, y en 1835 y 36 se elevó á una 
libia, diez y siete chelines y siete peniques por quintal. 

Repito que no pido protección, y que no aspiro 4 que se 
grave el consumidor peninsuUir. Por el contrario, lo que 
pretendo ha de ceder en beneficio de éste, pues en la ac- 
tnalidiulse advierte que es muy corto el consumo deazuf ar 
en España, lo cual se debe á los onerosos derechos que este 
producto paga en la Península. Lo mismo sucede con el cafó 
y con el tabaco. Asi, puee, si se admiten á libre consumo en 
BspafiatodoB estoe articulosde comercio, por un lado sebe- 
nefidaién loe productores cubenoscon la mayor demanda, 
y el natural aumento de precio en los puertos de Cuba; y 
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por otro lado aprovechará el consumidor peninsular, tanto 
por consejifuir rHlativaineute barato lo que hciy no compra 
por aer exciaivameiite C9XQ, como porque de esa suerte nos 
enviarék mayor número de produotoe peninaulaM para 
cambiarlos por loa nuestroe. 

5.* Se/urmapolUiea. El bombro no ^ve 0ÓIO de pan. 
Lbb reformas económicas no baalan para la felicidad de loe 
pueblos. Sin la poUtica, poco ó nada se conseguirá en Cuba, 
donde los intereses morales no marchan como deben mar- 
char, por lo ménos de frente con los materiales. Preciso es 
excitar la parte espiritual del hombre para que éste no se 
indine á rendir adoración al Beceiro de Oro, con exclusión 
da toda otra divinidad, paes es evidente que loe deberes 
mondes, en nada opueeloe á la reunión de riqnesaa, licita- 
mente adquiridas 7 usadas, son las únicas basee ▼erdaderaa 
y sólidas en que puede descansar la sociedad. 

Hay Indudal tifamente deberes moraieti en los gohernados^ 
que incurren en resposabilidad si los infringen: pero hay 
también deberes morales en Xa^gobermnieSy cuya respon-* 
labilidad, en caso de infracción, es todavía mucho mayor 
que la de aquellos; por lo mismo que han tenido más fací' 
Udades de baoer el bien, y han preferido, por ignorancia, 
ai se quiere, pero por ignorancia culpable, causar el mal. 

Desde 1837 la Nación solemnemente empeñó su fe pai*a 
con las provincias de Ultramar, á quienes ofreció dotar de 
leyes e.speciales; y todo el que sea cap^ de apreciar lo que 
valen las promesas b%)o el aspecto moral, tanto para los 
individuos como para las naciones; todo el que pueda com^ 
prender lo que una persona compromete la honra, asi de loa 
unos como de las otraa, no podrá ménoa de lamentar que 
por espacio de veinte y ocho afios baya quedado inenm- 
plida tan sagrada obligación , ui prescindirá de recouocer 
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que es llegtido ya el mumento de reducir á e&do lo qutJ 
tan formalmente ae prometió desde eutónces. 

Bbto ai no existim -on deber moral oontraklo de aoB»- 
Jante manera, toda^ sería oUigatnrIa paim el OoIkienD la 
reforma política que tan largt) tiempo jlan inátUmeate tum 
pretendido los cubanos. — Las formas del Gobierno deben 
acomodarse á las necesidades de hi¿i épocas respectivas, y á 
las ju&tad exi{jeuciafi de i& opinión; y por cierto que el si»- 
tema que entre no^troa rige, está muy distante de sí na* 
tama á estos principios. 

El abeolatiBmo,ósea la ilimitacion del poder svprenso, 
eon independencia de toda Institiieion eonstitndonal , ha 
sido ensayado por largo tiempo baj(j sus dos formas poli- 
g^rquica y monárquica. Pudiera decirse ciertamente, que 
desde el origen de la sociedad ba dunuio constantemente 
este ensayo; pero, salvas mny rarsa excepciones, en todas 
épocas ha tenido el peor éxito. Si sólo reinaran loa m^res, 
6 si siempre los que reinaian f aeran seres períbctos , dola- 
dos de ciencia y virtudes, no hay duda de que bajo eee 
sistema de (íobierno podrian dispensarse bienes inmensos 
k la humanidad, ofiuu ya lo indicó Aristóteles en tiempos 
muy remotos. Mas por desgracia todos los hombres sin ex- 
oepdon alguna, estamos si^etos k las debilidades y deis^ 
tos humanos, y de estas debilidades y defectos debe neo^ 
seriamente resentárse el poder, cuando ilimitadamente y 
sin sujeción á reglas y contrapesos, se coloca en manca, 
bien de una persona sola, ó bien de varias personas. 

Todo bajo el imperio del absolutismo puramente ca- 
sual; todo incierto. Si se obtienen beneficios, se deberia 
éetos, no á la institoeion, sino i la persona del principe, ó 
4 los individuos á quienes las riendas del Gobierno se hfr- 
yan encomendado; pero lo más probable, lo más común, es 
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que en vez de beneficios ee ocaaionen males con ese régi- 
men. iCómo 68 posible eepemr que en todoe ttempoe, en 
todM ciremutaneias, loe que posean hoy el poder, los que 
sncedan k éstos mañana, y los sucesores de los sucesores, 

perpétuamente estén revestidos, como dotes inherentes al 
oficio, ó del oficio Pmaiiaiiíis, de las iiccesHrias cnnlidades 
personales, de aptitud, vastos conociniientos, juicio recto 
7 profondo, prudencia, habilidad, honradez, firmeza y 
energía de cuécter y de independencia penonal? Bajo la 
forma monárqnica,*¿oómo es posible además evitar la len- 
titud, la morosidad, él ftivorltismo, y otras muchas conse- 
enendas del ábsoluttamotT bajo la poligárquica, ¿cómo 
impedir que eutre los encargados de toda la administra- 
ción, aiu aujecioD k reglas fijas, surjau á cada pasD conflic- 
tos, discordias, divisiones hostiles, y el nepotismo, con 
otros tristes efectos de la institución? 

La rason condena el absolutismo , q'éraalo uno , ó pár- 
anlo muchos.*No contiene garantías de buen Gobierno: 
es una base insegura de la gestión de los negocios públi- 
cos; nunca ó muy rara vez ha correspondido en la pr&ctica 
á los elevados elogios que ha obtenido; y apenas difiere 
del despotismo, ó .séas«' dtjl Gubierno ejercido sin ley y á 
arbitrio d^i éSumo Imperante. Uu escritor español , muy 
monárquico y muy conservador, fundándose en estas y 
otras consideraciones^ ha dicho que la real monarquia, bi^ 
sada en el absolutismo, no es otra cosa que una anarquía 
real; y no pueden desconoeme en veidad los motivos «n 
que este aserto descansa. 

Así es que, ca¿i todas las naciones cultas , tanto en Eu- 
ropa como en América, tanto en las repúblicas como en 
las monarquías, han introducido como ley fundamental 
una Ckmstítucion en su sistema de Gobierno, definiendo y 
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tado , y dando con mká ó ménos latiludt intemoeion. •! 
élemento popnlAr coi 1» direecsioa de 1» oo» púbünu 

paña no s»' ha qaedado ruza^da en este camino, pues ea 
1812. t^n 1837 y en 1845. »e ha dadu Ccídigos cousülucion»- 
les cou auimü de iofitituir eu su seno el mejor sistemA de 
Gobierno, el flisfiema que, Bogrun el dicho oólebiedelgeiie- 
ni Lelajette, es la mejor de las repábticae en pafaee de 
tndiciones monArqnícaa. 
Caando aparece, pues, reconocida por la metiApoli la i»- 

zoii eu que 86 apoyan lod impu^'-nadores del absolutismo: 
cuando eu la metroi)oli está ruudeüado el absolutiáíno, 
¿puede ser justo, moralmente hablando, que en las provin- 
cias ttltiaiDarínas eontín^B el antiguo aistemnde Goftiieniol 
81 Espafln en beneAcio de los espaftoles, ha cieide, aear- 
tada 6 desacertadamente, que sólo büjo el idgfanen oonsli- 
tucional puede alcanxarse un buen Gobiemo, ¿puede ser 
justo qu»' nieg-ue esos mismos beneficios á las provincias 
ultramarinas'^ Lo que era maio para E.spaiia, lo que cam- 
bió Bspaüa considerándolo malo, ¿ha de ser precisamente 
bueno é inalterable para las provincias altrsnarinasf Lo 
que para Espafia es bueno, lo que BqiaAa aceptó una vw 
y otra , y otra , conaider&ndolo siempre bueno, 4 ha de ser 
precisamente malo para las provincias ultramarinas f Dí- 
gase francamente: ¿qué clase de justicia es esta? Bajo el aí«- 
pecto moral de la cuestión, ¿es licito á una mayoría ás 
hermanos negar á la minoria las mismas franquicias 7 li- 
bertades que aquellos se han concedido i si propios^ justa- 
mente á su entender, en el patrimonio oomunf iflabrfc 
ooncienda que declare moral y Justa esta aooion? iHabié 
conciencia que autorice tauta desiírualdad? 
Los mismos que se opouen á las instituciones poUúcas 
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«n la lato, dedmn que sn oporieion es ptuameiil» tempo- 
ral, que la reforma debe hacerse máfl adelante, y que por 

ahora 5?ó!n Be necesitan 1^ económica.^ y administrativas: 
pero esto encierra una inconsecuencia manifieeta, y reveia 
además un error deplorable en Is apreciación, no como 
qoiers de la enestíon poUtíca» sino tamUen de la moiaL 

Hay en eUo inoonseeoeneia, porquie pedir la reforma 
poUtiea para trn día lejano, equivale á adraUtr la Jnstfeiay 
conveniencia de l:i raedidH. ííi ésta fuera mala en sí, ni 
ahora lü mks, adelante debiera adoptante. Cuando m dice, 
pues, que se aplace para otra época, de hecho se reconoce 
qno entónees M cCi ser buena. Y si ^ ife serlo maftana, 
4por qué no es buena en la aelualidadt (Qué motilo fün- 
dado existe para ests aplanmlentof Bor consiguiente, él 
que pretenda que dentro de algvnos afios se dé á hw pro* 
vincias ulti-íiinarinas una furmal Constitución, con las mis- 
mas libertades y franquicias de que goza la metrópoli, ó se 
hsga extensiva á las mismas provincias la Constitución 
metropolitana^ da hecho confiesa que esto es justo y con- 
veniente^ é incurre en una Terdadera contradicción al opo- 
nerse & toda acdon instantánea en la materia. 

Hay error en la spredadon ^ la cuestión poUtica, poi^ 
que la reforma de estíi clase no debe suceder, sino ¡irece- 
der a lan administrativas y eccjiKaiiicas : es decir, que para 
llegar con acierto á estas últimas, es preciso resolver ántes 
la primera. La iey/Mwtesats^, ino ha de ser anterior i 
laa otras leyest La base del edificio, po ha de ser colocada 
y asegurada ántes que las demás partes? 8e reconoce que 
nuestro sistema administrativo es defectuoso: que también 
lo es el fiscal; y que uno y otro deben alterarse. ¿Cuál 
será, pues, el mejor medio de lograr la alteración? Sin 
duda el de dar intervención ai pais en la discusión y vola^ 
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dan de las leyes que haydm de dietanie; pero pm que es» 
intervención sea efectírs y verdadeia, se necesila qae pré- 
vismente se lesaelva la onestton política, dándose al en- 
baño los medios de nombrar libremente sus representan* 

t*is, con todas las demás fnnujuicias y libertades de que 
gozau los habitaiites úc. la Península. Pedir, pues, de mo- 
mento leyes administrativas y económicas, y pedir que 
después de éstas veng« la ley política, es demostrar un 
olvido completo del objeto de esta última y de loe beneft-* 
dos que habrá de propoidonar ; es demostrar que no se 
aprecia debidamente la cuestión política. 

T tsmpooo se aprecia la cuestión moral, porque bajo este 
aspecto no hay aplazamiento que sea compatible con las 
exi|2:encias de la honra y de la conciencia. Veinte y ocho 
años hace que está empeñada la fe de la nación en la con- 
cesión de leyes especiales para el gobierno de las provin- 
cias nltramarinas; ij todavía lia de aplacarse por más 
tiempo el cumplimiento de tan solemne compromiso? ¿No 
se comprende que la honra nadonal está interesada en 
que esto no se alarbe más? ^Ser& que haya quien pre- 
tenda que de plazo en plazo, de aím eu año, se vaya ale- 
jando el dia de la reforma, ])íira (jiip continúe el presente 
sistema, y se deje asi burlada aquella promesa? Pero pres- 
cindase de ésjs, si se quiere. Siempre es un deber de con- 
dénela hacer extensivas á las provincias ultramarinas las 
franquicias y libertades de que gosa la metrópoli, porque 
lo contrario equivaldría á dejar vigente para las provincias 
lo que por ser pemidoso y nodvo ha Tediando la metr6* 
poü. — Ahurd bien: la hora en que la conciencia nos señala 
un mal moral y nos indica el medio de repararlo, es la 
misma hora en que debemos principiar á adoptar medidas 
]pam la efectivay eftoax repaiadon. No hay tirminos hábi* 
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les para pospoaerlv. Instentáiieameiite esfomeo aplicar ó 

tmtar de aplicar el remedio; y cualquiera dilación, que no 
sea absolutaüiente iaevitable, habrá de reagravar la res- 
ponsabilidad ya ameritada. 

Ba^ 68t6 aspecto moTal, evidentemente inlHnge ma de- 
beres todo equel que pfooiue ee deje pam más lemoto dia 
le coaeeeion á los eubanoe de las franquicias y libertades 
de que ^oza la metrópoli. — Si ésta ha querido, por medio 
de 311 Constitución, evitarse males frmves, uo es justo con- 
sienta que esos mismos males continúen pesando sobre las 
provincias de Ultramar. — Si quiso Bspaña alcanzar bienes 
con el régimen constitaGionel, no es Justo niegoe eeoe 
bienes á les provindae de Ultramar. Admitidee, pees, eetaá 
verdades, es fnerza admitir que tín demora algTioa debe 
procederse á la refonníi. ( •onociendo que existen malee, 
estamos oblig'iulüH á no perder ua iusüiute en repnmrlns. 
Conociendo que podemos hacer bienes , estamos también 
oUigadoe á no perder tiempo en bacerios. Y esto, que es 
regla invaiiaUe respecto del individuo, es asimismo inva- 
riable respecto de las naciones. 

Pero también se hace necesaria la reforma politica para 
la supresión de la institución de la escla\ itud. l^^n primer 
lugar, conviene que el país sea quien vote la ley por medio 
de sus representantes. En scg'undo lugar , siempre deben 
tener estos habitantes la facilidad de proponer oualquieia 
modificación, que la experiencia demuestre ser indispen- 
sable , ya para el complemento de la medida, 3ra en cual- 
quiera de sus pormenores. En tercer lugar, debiendo pa- 
sar por una verdadera evulurion. es preciso no desperdiciar 
recurso alguno que tienda á mantener vivas y excitadas 
las fiiersas del pais, para impedir que caigan en la postrar 
don 7 él abatimienio. T por último, la libertad de im- 
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preata, el noiabruníento de dípatado* y la feaponsabUidad 
deloaempleadM, son ciertamente él remedio preventivo 
mftfl eficas, na sólo centra abusos en el nuevo órden de 

cosaus qup se ha de introducir. Bino hasta contra la trata de 
África: siendo este seg^uramente el motivo pur que ^ han 
pronunciado contra la reforma política todos los que últi- 
mamente han tenido participio, s eg ún la opinión pública* 
y inn según actas procesales» en él abominable Milco* 

Todo esto ha de contribuir i crear un nuevo Ardea de 
cosas, qne evitaré la paralización de las fuerzas vitalea del 
pais. Ya qne éste ha de sufrir las consecneucias de una al- 
teración notable en su actual sistema, es preciso completar 
la reforma económica, y aoompafiariade la política, para 
que con las nuevas flienas que obtenga la isla resista me- 
jor el peso que sobre éUa ha de cargar. Un cambio pni»- 
mente parcial haría probablemente falsa la posición ea 
qne quedaríamos. Conviene dejar enteramente equilibra- 
do< io=! intereses moniles y los materiales, para que la 
balanza no se iuciine de un lado , para que el edificio 
social, qne sobre los unos y los otros debe descansar por 
igual, no ceda con el nuavo peso que por una parle se 
coloca. Befomdas las bases por todas partea, es seguro 
qne el edificio se mantendri sólido y estable, y podremos 
trasmitirlo á las sucesivas íreneraciones en estado de en- 
grandecimiento y prosperidad. 
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CAPÍTULO XXXV. 



Hay quienes creen que la cuestión de la esclavitud no 
puede resolverse, sin qne al idísiuo tiempo we determine la 
de inmigración. Acostumbrados á no ver en el trabajo en 
este pttiB, Bino lee formas de la servidumbre, machos wn* 
sidemnque, libres próxima ó remotamente los escIaTos, 
es indispeasable enoontrar una clase de hombree qne los 
sustituyan, y que habrán exadamente, de la propia manera, 
el trabajo que ellos hacent'Como si esto no fuera reempla- 
zar una esclavitud por otra, más 6 ménos repugnante en 
su aspecto que la existente. Se^n el sentir de esas perso- 
nas, para sustiluir al de negros esclam, nada sería tan 
á propósito como él trab^o de negrros libres, pero obligados 
como los esdavos & proseguir en el mismo sistema que ae» 
tnalmente se halla en prAetiea. - I>e aqui nace que la pri- 
mera idea que les ocurre, al tratar de la esclavitud, es la 
inmig^raciou de colnnos ó aprendices africanos. — Debo, 
pues, tocar esta cuestión, siquiera sea incidentalmente, 
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como también tocaré todas las demás que directa ó indi- 
rectamente afectan la de inmigradon. 

¿Convendii la iñmignicioii de aprendices aincanoé? SsAa 
serla contraria á las reglas de la morsl, y i ima lam 
tendida poliüca. 

Seria contraria á las reg-las de la moral, porque el nom- 
bre de aprendices no disfrazaría el hecho positivo de la 
servidumbre, á que e.s í]pc!g-racia(1np sp verían rpducidos. 
Ninguno de los padecimientos queeuÁrricn, durante la 
navegación» y después del deaembaroo en Cuba han eipe- 
rimentado los esclavos bozales, se exensaria á los llamados 
aprendices. En iMca serian casados como bestias y pene- 
gaidos, hasta que ñiesen reduddoe & la esclavitud, fie les 
asegrurarla con cadenas, se les darla mal trato, se les tras- 
portaría de inmensas distancias, y privados de alimentos, 
hasta las costas, donde serian entregados á los mercaderes 
blancos. Alii serian embarcados en gran número, llevando 
consigo el gérmen de enfermedades recientemente adqui» > 
ridas; se les echarían prisiones para evitar snblevadones; 
no se les darian más alimento y agna que los absoluta- 
mente precisos ; y con la continuación de tantas cansas se 
ocaBionariau numerosas defunciones. Una vez llegados á 
Cuba, y después de nuevas penalidades en los primeros 
días del desembarco, serian vendidos con el nombre de 
aprendices, pero en realidad como verdaderos siervos, y 
entregados á los hacendados como medio de proporcionar 
nuevo aliraento & ese Infernal monstruo llamado esclavitud^ 
que tantos y tantos hombres ha devorado y estfcdevorando. 
Horror causa el pensar que con una pequefiaalterscion en 
el nombre podamos volver, nada ménos qne por determi- 
nación de la ley, á los funestos tiempos de ia trata de 
ÁMca. 
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T 68» eoloniacion seria oontnria á uim pblitica bien en* 
tendida, porque asi se haría interminable la servidumbre 

entre nosotros. Es una necesidad económica; es un deber 
moral ; es una conveniencia política la extinción de la es- 
olaTÍtad. En ello nos ocupamos , y ciertamente no encon* 
trunos muy ttcil y desembarasado el camino.*— T ¿habre- 
mos de ofrecer nneros inconvenientes á la reforma? ffXo se 
comprende que en las fincas de campo se conftmdirian los 
aprendices con los esclavos, de suerte qna en muchos casos 
sería flifícil disting"uir á los unos de los otros? ¿No se com- 
prende que cada vez que falleciera un esclavo, se haría 
aparecer que ha mnerto un aprendiz, y tete ingresaria en 
la doladon de siervos con el mismo nombre del esclavo 
diftmto9 8i esto ha ocurrido más ó ménos ftecuentemente, 
áan respecto de los negros emancipados , ¿no es claro que 
(Mi aquel evento deberemos temer la repetición deseme- 
jantes fraudes? 

^i cómo seria posible llegar ¿ la transición propuesta, 
6 á otra caalqoiera que se procursse por medios naturales 
y sin violencia, ftdlitando al hacendado el recurso de con- 
tinuar abasteciéndose en los mercados de África, no de 
hombres, sino simplemente de fuerza muscular, ó si se 
quiere de bri]t/)s en forma humana? Cuando todo nos in- 
duce á pensar que la reforma ha de hacerse extensiva al 
érden económico, como también al órden moral, para que, 
en caso de no surtir efectos favorables, no los surta tam- 
poco perniciosos, ^bremos de contribuir de una manera 
eflcas i la continuación del mismo-sistema de trabajo que 
hasta ahora hemos adoptado? ¿Hemos de fiar para siempre 
nuestros productos al trabajo bruta!, torpe é indolente, 
al trabajo que sólo se estimula por el temor al látigo? ¿No 
nos seii licito contempUur, siquiera sea en lontanansa, los 
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efectos de un tnbijo activo, diligente, entendido, é in* 
• fluido por el poderoflo agujón del interAs propio? 

Sobie todo, ^o se comprende qoe loe inoonvenientee de 

la Pitiiacion en que nos encontramos proceden cabalmente 
de Itt.s circuiislancias que concurrí' ii pii t^-a raza saivaje. no 
habituada 4 los usos y formas de la civilización? A no ser 
por eso, la enuuodipacifm podría verificane abeolnta é ine> 
* tantáneamente sin gravee riesgoa que afedaaen la índn»- 
tria y la tranqollidad del paie; pero tropenuau» con im 
obstáculo insuperable: la incapacidad de la población ee- 
clava para prozarde los beneficios de la liV)ertad. Ante esta 
dificultad nos vemos en la necesidad de aplazar , aunque 
por corto tiempo, la gran medida, paia infundir en el ne- 
gro conocimiento de ana deberes morales, afidan japego 
al trabijo, hAMIoe de indostria, laborioaídad y acttndad.* 
Todo esto es obm del embrutecimiento en que ban nacido 
y crecido los africanos. ¿Y habremos de continuar introdu- 
ciendo ]',[ imi^ma mzn entre nosotros? ¿lí al iremos de au- 
mentar nosotros mismos, oada ménos que con la sanción 
de la ley, el gérmen de esos males qne boy nos impiden 
yerificar rápidamente una evolución, no como qtdera ape- 
tecible, sino de apremiante neoesidadt 

los peligros del acrecentamiento indefinido de la raza 
africana salvaje y brutal en la isla de Cuba? Si actualméiiie 
no hay fundados temores de trastornos y desg^racias en 
nueetros campos, 4hay quien se atreva á responder de qoe 
con danto ó dosdentoa mil africanos más, estarían síonipre 
segaros él órden y la tranquilidad del palsf ¿No se advleile 
qoe hay pelig'ros Ml0niof , qne si actualmente son muy 
remoto», serian inminentes el dia en que creciera de aquel 
modo la poblarion de color? ¿No se advierte que hay además 
peligros exUmoif supuesto que por todas partes la isla se 
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halla rodeada de peiaen en que se cuentan por millones 
los ÍndÍTÍdno8 que,' un tiempo esclavos, han sido reciente- 
mente maiiuinitidos? ¿Y no se comprende que en semejan- 
tes cireun^tatu ias sería la mayor de las imprudencias, sería 
un crimen imponderable continuar introduciendo en Cuba 
esa clase de pobladores, que con el nombre de aprendices, 
ó colonos» ú otro cualquiera, vendrían destinados á una 
verdadera servidumbre, que asi seria insoportable para 
eUos, como habría de despertar simpatías en fevor de tan 
triste suerte, en los pueblos inmediatos, ó en la parte de 
éstos que descendiera del mismo orí^ii^en? ¿Y estos nuevos 
emigrados habrían de venir por centenares de millares, eon 
aprobación de la ley y bajo el impulso de la sórdida codicia, 
h inundar nuestros campos? Repetiré con D. Antonio Ba- 
chiller y Morales, uno de nuestros m&s distíngruidos y eru- 
ditos escritores: «El contrabando no igualará ni con mucho 
al pe%ro real de la invasión de bárbaros, que nos amenasa 
con el proyecto de aprendices.» ¡Antes más bien la clandes- 
tina trata de África , que abrir le^^falmeute las puertas del 
país ñ una irrupción de salvaje! 

¿Y cómo serian tratados loa aprendices ó colonos? ^,l)el 
mismo modo que los estdavos? Seguramente: otra cosa no 
permitiria el sistema rutinario que con esa medida se afian- 
nria más y más en Cuba. Pero entónces seria indudable 
lo mismo que ya he dicho áates: los aprendices ó colonos 
no serán tales; serán simplemente esclavos, cualquiera 
que se-a la nueva denominación. De donde se sigue que en 
ese caso la introducción de los llamados colonos importai ia 
tanto como restablecer la trata dn escTavos. — ¿Y si se les 
diese mejor tratamiento? Entónces se cometería la injusticia 
más chocante, haciendo de mejor condición al bosal recien 
importado que al que ha permanecido ya laigoa aflosen el 
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pato, y retribuido con grandee cieoes el primitiTo precio 
de su adquisición; ñiera de otros eervicioe, quizá de más 
valia, que hubiese prestado á su seflor. T esta inJusticiA no 

pasarla desapercibida para el esclavo, que, ya que no de 
otra manera, buscaría modo de satisfacer su resentimiento» 
aumentando el poder de su fuerza de inercia, ó procurando 
pegudicar los intereses de su señor. De suerte que iguales 
inconTenientes ofirecen ia senujjanzaó la distinGion del trato 
que 4 los unos y á los otros hubiera de darse. 

El proyecto de inmigración africana es por consiguiente 
un pensamiento muy desgraciado. BuTuelve una evidente 
inmoralidad, por cuanto sujeta á los aprendices ó colonos 
á males y penalidades en África, en la traTesia y en las 
costas de Cuba, para sumirlos después en una mal disfra- 
zada servidumbre. Imposibilitarla la ejecución de la reforma 
económica, prolongaria indefinidamente el sistema minia- 
rio, aumentaría las dificultades que hoy senos ofireeen para 
llevar fc cabo la emancipación absoluta, crearía peligros 
dentro y füera de la isla para nuestra tranquilidad, y baria 
siempre sensible ki ig-ualdad 6 desemejanza del trato que 
recibieran los aprendices y los esrlav js. — Si átodo esto se 
añade que el proyecto es completamente irrealizable, porque 
no consentirían su ejecución ni el Gobierno metropolitano, 
ni ía Gran Bretafia, Francia y los Estados Unidos, ereo se 
reoonocer& la razón oon que prescindo de ocuparme por 
mAs tiempo en ese pensamiento. 

¿T qué diremos de la inmigración de asi&tiooá? Aunque no 
le comprende todo lo manifestado respecto de la afrícana, 
juzgo hay fundaddí motivos para asegurar que también es 
inmoral é impolítica. 

Es inmoral, porque si bien es cierto que los asiáticos no 
son en su pais casados y forzados é entrar en la especie de 
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flervidoe ó servidumbre que se les impone, ea una verdad 

eomunmeiite admitida que ai ménos se les indooe con dolo 

por parte del blanco, 6 con horror manifiesto por la dd 

asiático, á aceptar nna contrata irritante y onerosa en de- 

ma8Ía.Noliay equivaleneiamofalmentejiwteentreloBoeho ^- 

pesos de adelanto, y nmtro pesos mensuales que recibe el / ^^¿^/-í"^ w^. 

nsiMico. y los trabajos que ha de desempeñar; y si el colono 

coiiiprendierd lo que en Cuba valen cuatro pesos, y qué 

clase de faenas habrán de exigíi^ de él, es bien seguro 

qne no aceptarla una contrata hábilmente preparada por 

quien tiene completo conocimiento de datos, para que 

caiga en el laso que se le tiende el infeliz que procede á 

cie^, y persuadido tal vez de que hace una magnifica 

g*ariancia. 

l>i spuesde esto, aunque son infinitamente menores, com- 
paradas con iasde los bozales deÁfrica, hayindudablemente 
grandes penalidades en tan largas travesías, sobre todo con 
la dolorosa necesidad de adoptar precauciones, á fin de 
impedir sublevaciones, motines, ó desórdenes de tantas 
personas como son conducidas á bordo de un buque cuya 
tripulación es relativamente muy poco numerosa. Y cuando 
al fin lle^n á las playas de Cuba, son aquí endosados como 
letras de cambio, ó meji»r dicho, vendidos rjiao esclavos, 
sin consultar su voluntad, al hacendado que más ofrece por 
ellos, el cual los traslada á su finca rústica, y allí les dá 
oon corta diferencia el mismo trato que á los negros es- 
clavos. El reglamento de colonos prohibe se les castígue 
eon azotes: pero innumerables expedientes Judiciales prue- 
ban ser general la práctica de emplearse en ellos el látigo 
y otros rig-orea de la esclavitud. Aun á veces no se lea 
pagan sus mezquinas pensiones. De todo esto, y del carác- 
ter feroz, vengativo y perverso de semejante casta, se ori- 
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ginaa BokidioB, bomiddios y otra eñaumHf may f»- 
cuentes por desgracia, segan lo pniebaa los archivos 

públicos, las cárceles y los presidios. — como sólo se im- 
portan varones, y no hembras de esa raza, la inmoralulail 
de esa iiiinij^cion se hace todavía mucho mayor, porque 
así se propende 4 una miscegenacion repugnante, ó á 
prácticas y excesos mucho más rspugnantes, escandalosos 
éin&mes. 

Pero no sólo es inmoral, sino también impoUtica por 
otras causas, la colonización asiática. Ta he dicho que «a 

raza es feroz, vengativa y perversa, y sin embargo esta- 
mos llenando nuestros campos y nuestras poblaciones de 
hombres que justamente merecen esos calificativos. ¿Puede 
convenir esto al país? Son ciertamente industnosoay dies- 
tros» ya que no füerte^ y robustos, los asiáticos; peto 0» 
esto todo lo que debe apetecerse en la clase de población 
que debemos atraer á la isla? ^o debe ser la moralidad la 
primera condición que haya de exigirse á los nuevos po* 
bladores? Indudablemente; y cuando vemos que los asiáti- 
cos se entregan á lor^ Jesórdenes más asquerosos, y dan 
rienda suelta á las mas brutales pasiones, hasta incurrir 
en toda clase de crímenes y excesos , principiando por él 
Juego, el abuso del ópio y el engaño, continuando con la 
más dnica impureza y concluyendo con el asesinato , co- 
metiendo siempre por ellos con alevosía, sobra seguro, con 
yentaj a y a traición, y sobre- todo con un ensañamiento de 
que apenas hay ejemplares en la historia de otros pueblos, 
no es posible resistir á la convicción de que no son esos los 
hombres que nos convienen en Cuba. 

Si continuara esa inmigración, Uegaría el caso de que 
hubiese grandes peligros para la paz y tranquilidad de 
Cuba. No etf él asiático tan sufrido como el africano, ni está 
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dotado tampoco de la estupidez de éste.— Por el contrario, 
aa astucia sólo guarda parejas con el refinamiento de su 
erueldad. Ya tenenios en la isla gran número de eeos 
oolonofi. — BI día en que se cuenten en nuestm cam- 
pos 100.000 hombres de Índole tan perversa, escalonados 
en destiicaiiicutos, k corta distancia unos de otros, ¿no de- 
pendería de la volinitHíl de ellos hundir el país en un es- 
pantoso abismo? üombres que hablan un idioma descono- 
cido para nosotros; hombres justamente resentidos del mal 
trato que reciben ; hombres que no pierden ocasión de de- 
mostrar sus resentimientos con los actos mfts feroces, 
imitarían en ese caso en gran escala lo que diariamente 
están haciendo en pequeño? ¿Qué serla de nuestros predios 
rústicos, de nuestras aldeas, de nuestras abiertas ciudades, 
en un caso semejante? La desolación, la ruina, el extermi- 
nio se extenderían por todas partes. En vano se dirá que al 
fin serian Tencidos, haciéndose en ellos un terrible escar- 
miento. No hay que dudarlo un solo instante; pero esto no 
remediaría los dafios ya causados , ni enjugarla las ligri- 
mas 7 sangre derramadas. T lo peor de lodo es que nlánn 
la firme persuasión de que on movimiento carecería de 
éxito feli7, y de que todos los que tomaran partí^ en él se- 
riau al cabo completamente aníquüaíli iri. bastaría para ( uii- 
teuer k individuos que, por satisfacer su rencor, se jactan 
día tras día de desafiar con soberbia la ms^ estad de la 
1^.— £1 astfctico, una tos determinado á hacer el mal, no 
se detiene ante consideración alguna. Todo lo atrepella por 
«aciar sus pasiones. Su seguridad individual, hi muerte 
misma, son nada para él , comparadas con el placer de la 
venganza, saboreado gota á j^-'ota, disfrutando de las peri- 
pecias de la agonía de su victima. 
Por supuesto, hay muchas y muy buenas excepciones 



eatre los asiáticos que conozco ; pero por iníonnes que 
tongo, y por lo que he podido obeerw en wííb ceneM 
crhninalee en que he mtenrenido, no yedlo en «eegnnr 
que esta no es la rasa que debemos llamar á Caba. 

Desengafiémonos: no es posible argmimr una inmigra- 
ción numerosa sin darlo el aspecto de Juma, sin hacer 
compukorio el trabajo para lo6 inmig'radoá, ^n sujetar a 
éstos 4 ana especie de senridombre. T esto en cualqiüefa 
drcunstancia adoleoeriaiempre de los viá^ioe y defedoe qne 
la ciencia condena seveiamento en la institadon de la ee- 
davitttd. Yaldri más tener im solo trabajador libre qne 
cuatro esclavos, llámense éstos como se llamaren. 

A todo esto se a^e^a, que con 1h üwilidad de conseguir 
asiáticos bajo el nombre de colonos, pero realmente escla- 
vos, durante cierto número de a&os, los hacendados preüs» 
ririan continuar el cómodo sistema de mtina, ántos que 
hacer esfnenos para alterar el órden económico de la m- 
dustría agrícola. Y como con esta alteratíon está intima^ 
mente lig^o el porvenir de Cuba, cu\'a salvación depende 
precisamente de que abauduuemos las práctica:» irmciona- 
ies (|ue se haüaii en observancia entre nosotros, todo lo que 
tienda á láTOieoer y perpetuar el estado actual de las coom, 
es nn mal político que debemos remediar. 

Ferot ^hay reahnente necesidad de trabajadores en la 
isla de Cuba? ¿Hay necesidad de ocupamos en la cuestíGn 
de inmigración? Si estas preguntas se díriíren ú Lacen- 
dado, de:>de luego las contentará afirmativamente, por- 
que sólo se detendrá á considerar que si con 150 negros 
hace 2.000 c^jas de asúcar, con 300 podrá hacer 4.000. Ni 
esa posibilidad es verdad matemática» ni es eee cierto^ 
mente el ánico antecedente que debe tomarse en enenta 
para resolver aquella cuefitiou. Kl trabajo y el capital, au« 
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detdrm^afid& pfoporcion; y á, su vex el producto, despueí? 
de cubrir losfra«tos. iia de dar la remuneimion correspon- 
dieute al capilpJl aJk trabajo. Para mX^Vf pue», ai hay ne- 
caBídad de; braceros en Cub»^ iMt^revuii cooflíder^: 1.% ai 
eli<iukn<iiD>4li»;timbidsdQM».«« eiGMo:¡JK<*, ai el capitel es 
aluQdMitery 3(*» dl'el paodtieto eorreapende al capitel y 
al'lmb^fo. 

'¿^^-•1111 datos que he couBií^^nado en la Parte ttírcera de 
eata obm, pmitíiiH)^ ailmiUr como indudable: 1.', que por 
término flfiMaiUpi(MUÍa(in0€tiM^ 149 esclavos, sin contar 
«aüKtiooa.yo p aiw ri p a Maneoa;. lo ciul pe con8i4era con jiurte 
Téaaa'pút todoa cerno im.ntmerod^ tnbijadorea mucho 
majror He lo que aenia aeceaerlo pava lea «etnelee product 
oionea: 2w*, que roblizamente el capital esMi tan eacaao, 
que el tipo del interés no baja por lo regular del 12 ¡for 100 
al año; y 3.", que, el producto de 1.8íí7 cajas de azúcar, (ine 
por tóroaino Bfiedio dá cada ingenio, no baate para cubrir 
loa giatee^i^ioeli^n laliinteite dal capitel, no al 12, aino 
al 9 por lODfl BfiD^ y msj meiQiiínanieiite remnnerfi al 
tiabejo y al capital^ 

Esto supuesto: ¿hay ueceaidad de pensar en aumentar el 
uúmero de trabajadores? Claro es que no. — Hay en la ac- 
tualidad más hraceroa de ios que se necesitan paca nuestra 
iádiialriai de loa que pmite el e^^ltal, de loe que reqoia- 
tva Iceproduetaa.: jjQué eonaeguiiiamoa, pmea, aumentendo 
toa htaaM Aumenter laa difidUMea dal caao* 61 hay dea- 
proporeloii entre el número de 14!2«eeelaT08 y 1.88? cajas, 
la (lt'K{)rüpijrci(ui seria mayor entre el aúuiero de 160 tra- 
bajadores, por ejemplo, y la& cajas de adúcar que con estos 
aaicoofieg^rian en el actual sistema* Asi, pues,jPBjyentfa8 
noBe'tafie'eate aiahima, y mientraa la variación no llegue 
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á cofaSoiidarse Cón la acción ^ wí fluencia del tÍMnpo, todo 
lo que se hagii palia ^atraei-'mjift briaZoB k lá tela^ 'no prodn- 
cirA íótro ré.4!iUatio que háéér mayhp Iti fmlt» dercbprptacion 
qué existe entre nuestra Mdnatrtá Y fliK*" pfádÚdtOBi Esto e* 
fáa dar<y, tan fíencilló, qwé él loá pñttcipins'flcobóinlods no 
lo (Íemostra.<en , todavía lo revelarla por ívAo ersentidb 
coitliin. Si con un gran número det trabajadores cííi»egiii- 
mos mezquinos resultados por no ser abundantes los capi- 
tales, por ser defectuosas las prácticas dpl cültivo , nada 
adelanta re ni os, Antes bien nos háremoítde pieor condición 
con aumentar los hmzos, rtn antfie^tar el capital y sin re- 
mover los defectos. Lo que sucederá es que , en ve« d© 
sacar lo poco que hoy se obtietie, seeiíCará liquidammíe 
mónos todavía, y que al fin llegrarinn, ífi ya no han lleudo 
los hacendados, al estado de absóluta imposibilidad de 
coní^tituir más hipotecas sdbfe sus predios, i '»«'| . - • • 
■ "Para comprobar todo esto, fi»rraen«e los sigruientes cál- 
culos. ?i 142 trabajadores produí'en lJ887 caja?»: l«0 traba- 
jadores, por ejemplo, ]rroducirftn2.1á6 cajas. Si 1.887 cajad 
rinden 37.804 pesos: 2.126 rendirán 42.560 pejióe. Peno ai 
para producir 1.887 cajas necesitamos gastar fcon inclasion 
del inteW^s del capital^ 59.205 pesos, es» clapo <jae para pro- 
ducir 2.126 rajas, gastaremos propordowUmenie (con la 
Tní.<ma inclusí^n^ 58.817 pesos. Ahora bien: la diferencia 
entre 52.205 pesos, ffñstos, y 37.804: pesos , próductos , de 
las 1.887 cajas obtenidas con 142 trahaja*iores. es \m déficit 
para la industria de 14.401 p<»sos: al paw) qne.la diferencia 
entre 58.817 pesos gastos, y 42.560 pesos produciof de 
las 2.12») cajas obtenidas con 160 trabajadores, ea un déficit 
para la industria de 16.257 peíioe. Ra el primer caso, sin 
aumentar los trabajadores a^^tnales . déficit solo im- 
porta 14.401 pesos: íhi *»1 «virundo. atimentAndosp los tra- 



bajadores, 4¿'flcifc se ♦dimana, i l^^xl pei^s., DifecenQiay 

íl.^tenniuada.iJuí'.^^^a^ifiuW *-itr U'aMjaUuiíos: l.li")G pesos 

J949re6 bfijf| aliJSmjp^ de las ^fi^ij^aií^j^,, . , 

PíP^a^ile, qi^ IiNPP ^ «Wft5f,flWÍ»¿?Wi* 

0f^el fi%mb|pí,pe|K>¡ bagamo,^, ¡^f8|J^^w^ute.f rente 

dific^^tadi y esf^gVjTp Que.átates denincbQj^^a^enps a^la^ 

nj>du loa mcouvcuitMitf.i d^ los pniui to.s tiempos.— tintin- 
ees la iudustria piuáperará , y si los pi'p^u^'í^í^ son de tal 
manerí^ ^<5u^n>iosgíi .que; el capital se alimente y se l4i4?a 
|ientir la Call*/Jf?i.bj^o^T .1^ individual, el interó.^ 

9^0 í^.4í^í j^^ieí^fp^jí^fl^ ^8 .trabjpjft^orjB del 

ahpra tenen^(|$ ]Liii.gr^ armero <íq esplj^yo^.y un ni^merjf 
no peqi^eño ^e personas d^ color libres en la |sla, sin cpn- 
tar los asiákticas.y los indi\ iduos blancos que poco á poco 
irán polocilin^oae en la posicioj^^.de colqno.s apíyceros ó de 
operarios, ó simplemei|t« de bmreros.— Ksto basta y sobra 
ffpa^l¡^wiXQ^}f^ ]^f^nf^^.f^Biú^eB, y., con esto debemo» 

; . fpfp^ 4q^^ híireBW|8,-T^ djí*— <?"»do hayan niuerto los 

iljjijUfj|iuos que ei^ el dia ppseemo9<jomo,eflclavofl?^ Prime- 
xmnente, para que muerau lo más farde posible» es preciso 
que el haci-udadp no tonara posibilidad de reemplazarlos: 
así se empeñará en darlts mejor trato y en ])rolun;j:^ir su 
vida. — Y además ^3 fácil) C9P}]^render que la reproducción 
Iiaitural, removido? los imj^inyeuientes de su completo d^s- 
#r|o}lp, ])|^.40..dar Jf^c^^o^ ip^^tiif^hf^adí^rea los que en 
<^icjuxu|teii(^ ^^9i^r, Se^iin dice el 

.3r- I!^y^,la8j'íoteci9nf^ d^^^nuest^^ «^^frej fl^ 
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pérdida anual de 2 {X)r KK), tiin tomándole en cuenta los 
nacidos; pero esto se entiende bajo el imperio de las preaen- 
té« einniitetendfts. Dénae al eaelim), pñauBto Vos dmehos^ 
y il60pu6S bI wtado ciiñS, dé' hombro Ubn^ v^fónsie su tntoy 
enfléflesele sus deberes ■toonles, estfmúléeele psm él t»- 
bajo; y segummetite/léjoi d« menguar, crecerá esa pobla- 
ción, que Berá entónees induíítriosa y hnrA ptt propia feli- 
cidad con la felicidad del pais. Aun bajo el nocivo infliqo 
de la servidumbre, la reprodacdoo nctnral ea* psisee ei- 
tmnjeros, y áun Aqni mismo, en Cuba; en épocas delermi- 
nadas» ha sido muy superior 4 las bi^as. 

En los Estados Unidos hábia én 18 ÍO 1.191 .364 escla- 
vos, y í'st(ts fui;ri:»n f,'Tadn;ilniente anm('nUi.ad..sr h;u<tii el 
número de 4 millones aproxiiiindíimente ; debiéndose este 
acrecentamieuto á la reproducción natural, porque puede 
aseg'ararsé que muy pbcoa ¿sclaTOs entraron en loa Bs- 
tadofi del Sur después de Estos daton hiüi sido adop- 
tados como ineuesüonables, como resultado de la expe- 
riencia, por gran número de escritores, y entre elloe pord 
teniente ^'•eneral D. José de la Concha, quien con razón 
admitió que la isla de Cuba no es más insalubre para el 
esclavo que los Estados del Sur de la Union Americana, pues 
por el contrario las dos Carolinas y Georgffa, Estados citados 
por el generat 'Concha, y á los cuales pudo a^refB^ Florida, 
Luisiana Alabama, Missisipi y tejaá, dejan ifiueho que de- 
sear eu punto á salubridad, si se comparan con cualquiera 
de los territorios de Cuba. • i • 

£n 1810 el consulado de la Habana reunió varios datos» 
en que teniéndose presente el número de negros introdu- 
cidos en la isla desde el 'príncfpft) hasta aquella fech^ y 
comparándolo con el qué entónbes eidstia, resiútába un bsl" 
cedente dé 97.000 negaros, y eso á pesar de que por macho 
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tlenpo é8(iifQo{ivoh|Ués lalntrodíiccion dé negm, flor^BaBi 
Mitf ^ «llWi 'segim dte'qiia <it ellii ie Iriso en «luuvej^ 
iMiiliafott dA-»!letl Gofifliilfldo d0 -1819f pnbUoada por 
6ri IX And Bí (Mlivaii/tste fiMl-Men «rtinro«ibfiiiteiite 
hasta 1804, époea^en qim, tamMen de Real ópden por la via 
reservadla, se permitió la introdiiccioTi de neprroe. Si, pues. 
h pesar de pí^p inronvenu ntt^ h ia reproducción natural, 
éato habla dado haHta 1811 un exceso 97.000 lO^roH, no 
te «mellie i»or quó^ raoiavidoa ImiimImiía lÉoscteTii^ ^ub 
ton' lot que Mi^lat 4littfiii>títiaÍii1»ó:eimfpiilaiMbaQ cenf* 
itrtdotliincifaÉMatttr t^|fiiltrdb>tei9BBÉatra>iMaQ4raB, too 
baMmot^dtr olkwrrar«ijí4d'flatfHilvo'elr bdféeátÉtmtoto 
leoto, pero seg'nro, de toda la poUai^on de color. ' 

La feomdidod dp esa raza es proverbial, y se ha a rl vertido 
^neralnientí' que en la población de color libre, y áini vn 
loa esclavos que no vt^en bajo el peso de una ri^^uroeiaíina 
opresión, terpMfQréaoion reaoltá muelio iiiayor qna etilá 
poMaoloit Uanesrln ette potOé- inftatrte' nslml6S8« to- 
diMrte de k»mot de AMda;'ptiNiel felecliO'por>aírtólot8nH 
dria ftGll-e9q>lloaefoii al moidar ^ne ta; de^radadoD' social 
de loff negros libre», y la eondicion de los esclavos, exclu- 
yen de ellos, en la mayor parte de los c««5os, los respetos y 
exigencias sociales qne sir\ en de freno, áun á las persona» 
blancaa, en- quienes esté apagado 'el sentimiento de los 
diberat.aimlee;Oa«it>)i|nten que 'seÉ, es incnettloiiablé 
el IMo; 7 no lítg^ nottvd ipaii 'tbmer qpíie la 
blacioii de'btteeroa detai^feaoa'leitalnenle^'siii dqfar tvt 
al apadBteead ea eiatnátwiinerosa que laínlfeDinapbblaeieiij 

Lo que' tenemos que hacer sobre esto, es abstenemos de 
ofrerer inronvpnípntes al rrradiial y lento,'pero ÍTnprescfn*> 
dible aumento de ia población por medio de la reproducción 
nailiivai. Si la inatítuoioO' de la- servidambre,- y etpedialH 
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t>raiicipÍrtaosik»wodlflcaiímiiygM»tt^ 

de.-ipues los medio» ilc 4^ue vajim ííiif:t*^ivamei»te (ie^pnre- 

No iaitári«D en Cuba bffBjEdH ^>am hán uncuminm preeúiM dii 
la Indnfltha. Ia HAtÉrelon, la sáilte y boDfifite. n«t<fit|gwt 
ao*te4'eriflttdBgbMl!MtoD,f<M>ltt.iiiéiimitai |tor.«wla 

todos mM B t r Qw; m^twtKow^úe Xim é ommsiueo éhímt^j ooihi 

BHiedioiíirtrficml d»* auracataP**! púiuen) de lOs trahajadoret^, 
sino \n luauern df mcjoHir su «istüdo lo moral y mu lu 
edonámieü, á fin d¡e q'ue poco á poeo, t^i %K^eíleiillIii&aau- 
#nÉHítOB, Hei^ éiréliiniteríde.toto io«:beiMÍiMi»i4ttla 

ten» en el'to'iiiiiiiMnn» IvMaitiifitoiAomdQ*.' 

Mipiítf» A-tod» dnsi* d^ íiiinif/nicádiíf^. Ksto^' muy -ii^tMnit' 
de pensar qu« l:» i»Ubd« €ubu iie^im Á <¿liOüutrai:sa, ni auQ 
eoii «1 irtacmrso de tnécbá»)ét^pBn la piftearia aiiuadc^i 

qi8 dMeo # iligalflcar i|i]tf)tta ttiie<<(m«iMft ontoniiotoii 
fcrfeaift'ó MÍiAefalintaM4iMaiiidá}v0oto ki 

btiunosl ininclpioH (4« la ri<^nciá.^emiiOFtraíi f|ije. de eí^a 
manera, sólo por bi' lin in etnclatitad im^ u mt."üu> dia- 
línuiacla 0e cmisig'iiü zU&vv & uw'ytá» determinado: un prm 
néiiieiiofde rntilnrinrmi . Tnrlnrimlrt, llorín rtfiinninHi la in» 
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4Ufa qwy ^/MM#»lN9ill1i» Ql{pa¡#«la «qtrad»4a todo 
faffÉitefO'6 «BlfttDjearo, que'^fotoiteríMflatoj sin ooaceioa 

ni íieducüiiiD, abaiitlane lugar natal, y quiera ejercei' 
'ftqui cualquiera industria licita. 

Toáot Joc.Qttih'íiEvcüiie ía imui^cioii Q^iKiutámea Jtuk de 
iwfteii hqnlÉMií mi kfwMo^ieivfi/^ y ptitmlaraBiaiito dol 
liéc«Bélajdo/i|iiw<mmWM01N}4iáeiieofi^ iQH^a^inoii 

^mmomiití. JHi^ ds/uerza; í3a46,49 C(m4wta$j que bob 

simplemente la situnlarK n de un titulo de servidumbre; 
nada que opon^ á ia iábei tad y espontaneidad, asi del 
tmb#ifi4or conoto del oapitaii^ ó >I^ropi^t&rio. l^orque ^3 

batk lamentado cuando palparon los ínconveniei^itea derte- 
ner que emplear por ünit lurg-a serie de años & trabaja- 
dor que jiMi^tWeiUe.^:hu)i^Í^M^ j^ecUo vdioso. Lo qi^ ppr 
Íta¡ntq4e8eari|L yo»f eB.q/ai» j|9iftr(i4pgiiefl«,la mti<^ úVr 
lüxidiuiijiJtfslfwla <to fdi^opMiJVW ^ tKi4&gri|do.vjHií^fyifi 
4jfiiit8.p8|ftiiibiNicaii)0o luiiva, jp«|ri»» «i fuc|«|e|i|;4Kf>- 
traineros, y & oonstituir bu hogwr doméstico en Cuba. ;9<|t^ 
os la inmi^i^ion qne apetezco, porque es indndahle- 
meo^te la qu^^ u^,debQt(í|;v;we«9^ ai j á s^s a(^iua^ 

4^fRU|aHi^lie>4lU!i4«^^ de; JKppepa/BiUMi. WmI<» ynidof|i 
Jtwjo un ^fP«Q^b'|UK^}qmii^ilmtP^ siBp da.lar.^9HKli4r 
seráble destitución , lleva consigo cierto capital cepresen^ 

tado por tus uisU iirnftntos y muebles, cuando no por las 
«tfnttftjde^tt^o qqQ aomigOim^i'}^» .De.difey^.q)^te 
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se ha andiiBdo eie epyMil; Unoe k> l^an ea.lia pmm 
porpenona, y otros I0 liteiii tiifttr kaMa fl0 peMp^pn 
annqnd ae adopto eotto laás enetoMla ^WlBiAoifrmt iini- 

prf! fMQltRria qne «ate «tB#ff '4^* i Mwrtmw ha iaport a do 

en aquella nnrion 50 millonfR di» yí^os. suma en extremo 
considerable para In riqij«'za de im pal'*, esípeeiaíníeiite jsi 
fie considera sn procedeacia. Pepo DO es este el priocipiil 
beneficio que loa inmigndoa hm ptüpotcioo<da^ lea Jto^ 
tadoe Unldoa. Oaii todos sattomMsarfftat Imu Me mmr 
traidoa con bfasQS evtrattfevoa; tBathoisapttalAifuMBsoa 
se han creado con \b» indugtríaA extranjeras; y apena» es 
posible encontré!- nu K-^taio. un dif*trito nn «"cndaji» m 
la Union Americana, que no presente marcas indelebli»de 
lo qne alli se ha obtenido por la eneifia y la^actívidad de 
los «tedadaaoa de origen eiIrtiJaMK Am mí te Attiina 
ernerra qtse ha dMoMo tos aáa nft&as eaaipilM dt la» 
Bstados TTnIdos, es prohslde l|aa to ^rfotof to no hijfabia 

coronado los esftierzos de las armas niK^ni-ta^. si entfe 
los que las empnftaruii 110 se hubiemu coiitadu. por cente- 
nares de millares, soldadof^ y jefes nacidos ai otro lado del 
Atlántieo, asi como soldados k qntonéa se iMoeidecó, al 
principio, degradados por to al^reeto eottdiatoii da qas 
saUan. 

inmigración de esa etasB. e^poiHáMea; todlviftttl, 

qne no ce4ft al aprt^mio, qnf de buen ¿Tad<^ r^n^ íTópal-» 
¿»da única y exclusivameutt^ por su interés, qne trai*?a/y 
dije de traer capitales propios, pero que introdnjca en el 
pds sa industria, «a acftridad eaergto: hé afaf lotfse 
debemoa hiiBCBíp; h¿'*M|nf to*4|tia'«eeeBit«¿os.ftotager7 
fbiiwiiftor* • t> 

¿Cómo proteger esa fnmi^rracion'? Creo ^ue >la constita^ 
don de una junta, compuesta 4e vocales que ^erzaa«'fiii6 



Digitized by Google 



fukieiopes g-ralíuita.;^ hi>nOTlfieiHnente » aeria ^ primer me- 
dio que debiera adoptarse panwfc<Éao«^^»JÉiÉ¡ipmiaiáD di> 
jniitu ditdiiüi-paiMfeeiioa ftmdiMí nHmariat^pahií el 
éi90iÉ9^Mp<dewicttD|Blidé; y^M-ÉMbaoloÉM haMaside 

limitarMiprecititeientB á dos objetos: !:.*, pagur lo» igastOB 
de paiÍBEje de ítodo injniírmdci. quo al' desembarcar en la 
Habana prefiónte certiücados del eura de su pairoquia y de 
li^aiiloildid^ooel^del p«uilelda«a j^BDOodanela/qiyeJiuitift- 
quan mtéáúúmp éá btiená oondocHay teamaíliillnetal^ 
A)aMp:aóiioÉldo9Úaleaicóiidialaiioq qobai aslfí^^ 
dtefolvevial Imigrado, 6 pagar ai;capitaÉ**del -buquerra 
que víiiiese, una suraa equivalente ai pasaje de tetcera 
clase; y 2,% fácilitar al mismo itimigfudo, k máa tardar 
dentro de quince dias, dmaptenlds euales sue atímelilDe' y 
iMBpeda^iMnteüdia eonar i 0Kq^*da Jajimfi^ má^-oator 
eadon en sa laspeetM «ido» ptea lo'bwd'd^tarianla 
jum^MIarf bacba eonr aiillelpadloD'4áa kmBtig^cíéiiee 
coaJ^nimit^ «ntre lo« haeendados, y exchado el interés 
de éstos para admitir á loaiomigradoa con un moderado 
salario. '•■ ' ' ' ■ ' ^ '■' > ' i > '|i 

IfaMuarttoi agt decif qub si el eiiiigfiMiO raeQeiEtia:(iiaa 
«nQMMiea iqnala ¿onyaofa^ ó taadm-lá' qtié te jiiii«i>lp 
pt^^téúBé'f aqoél aetaiÉ ail iÉiditedl^o:ar adoptar «A'ia- 
blMr;!^'Maa la junte- podiáilatpefider 'la saistencia que 
Ip eRtuviese dando. Se creerá que en este caso los fondos 
de- la junta habrán sido mal gastados; pero en mi enten- 
dí;' 1)0 que Be haya facilitado al inmignido eeiA deviicitó 
lscm'ei#M«l pKle4iitaB da waAQ^« ataqpvaiqÉea&qtÉn»- 
irtt i tg w »alaidaimafpé^8wia»d^b^^ 
eio conocido. Pero áun cuando. así no sea, nada^détte.ipiw 
mitirse que parezca fuerza en el trabi^o ó en los contratos 
del nuevo inmigrado. 




zarse en el país y adquirir d^rfchos políticos, supuesto <}ue 
pin rstci lio «erári imiclto^ iiiduidnns diigms que abaO' 
ik>aea la patiiakú Jotro lu^^ m que ^cen de esAfíksm ée 
éwyiiÍo»»»pf aw i i n a tit il a u ii K l n i i ii i m ím é n Hca<t»> 
«iüM», qipaaaaspfefiMiTé irin*á]ls^ adnaideMUliMjtltf 

^nd/f.-^Que so» les pe í UnU Mi-qn-fli conbieocia; |>oft{f]t 
aunque 'la vbrdad no plipde ser ni as «mu leatf ,«nTiqne Ib 
i%j BU débe |uiii4tir el absurdo de que eu.mateha de nái* 
9iiMi^af)ft'doB ó méfitmáÉdmwámúMnarliÉm^^^^ ieoriA 
íMoiilnnrtttíhiv wi i wqwtili onwwin Btiit> Jili'lBlitemNli 

4ÍfeiMfc«toÍlio;deteiÉglQ8«|itaftdHi: ^ 

' Hé aquí mis mims sobre inmiürracion. La africaca y la 
atüátiüa son miiior;ih'S . y por este y r>tro? jiiuUvntiíí, impo- 
4itíoaáw Xunpooo ia ciencia puede ^pitotor ia cyiouúAcioii 
qne no detcanse en U libertad y eeponteneidAd. NiiM^ii 

lkilaiad»BiB*.^ta>fc^ ü im ii twiMMg yfciotf q ii| h liill i p m 

iHieétnrfiidii0tt3a> y cfMmdo 1m mdlwiia!tiir^Mhée>l».9»r 

producción y la volniitária iiiiui^^i-aoioD, nos puopttr- 
«ionan tíf^uraui^nte mayor minierode trabajadores d© Iof 
qua jpeldMMB poq dal&WHOiias .regrularaB, Lo 44pi«K>i«^ 
JMgrqi* biMv.f«tl^¿«l IMW lili QlW<ÉC»ÍOi fmv «Sllr 

4iie ládlmente puaÉa«iMMm{ét;l»iiMMliiViMijfiiÍP 

capítulo indico. . *. ? . • i • t-/' - !>t i-»r • < 

• » ■ . I . - ' 14- t ' !• i. • ¡;.' » i" í" •■ ' 'Ttíi -i! 
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uh%. t I" j» h'h', li • y. J — :^,í • : ! "'i ' •• 

; fl 51 *» " I* ■ • ;l»'"t ^ ■•".'I «' '• . 

'♦í' ! ! ' 1 ' I • , I ' • ! í ' • ' ' ' ' ' " ■ ' ' ■ ' . 
»••! jiíK*.' r. < . -j: i l ,. *'> i ( ! : *j ..íIí''*"-' !' 
• >:•(■« i^,.!*!»';' i' 'i fllií •V'i- «<.i"/ *• •'í**i* • • ','^•'^>^í^ 
l' i» f'MJ'''«i'> * . i'« i'Vl' . i» t< it" . ''^il ' • '«>••• 

- • teéKhtvitiidbptPd A e y yfa yéH' máím en lo eoonóndeo y 

en lo moTtii; y áun en lo político tme inconvenientes de 
f»Tav« tmnaño. Por estay mzoiu^s oh preciso v ha.'íta urg^nto 
bnsear medios de suslitiiiry con el tmb^jo libre y- eapteitá** 
ota, ék.irtíbttaiWTvüi^Mft^'y'fm^^ «qne-HMilá 

peidfliMirdé'Vlita'4^!raRMB9 paerextanóo bé'pionH 

rado demostrar ea el curso (te esta lai^gs obrat 
; L* Que ni la conveniencia económica del pais, ni los 
deberes morales que ^bre nosotros pesaa , noí^ permiten 
dar en nn instanie v y detimaitiiiHMím g>6iieral y absoluta, 
HMlkr' eo«Bpl6(aéiüna>«nuNma 

MatHdefwi ilststiia^boflti^'ttttlitm^'ÉeiMii derecho & aipe^ 

rar de noí^(»tr6squ« lo^ prepnremovsér gozar de los beneficios, 
que on un nuevo órden de cosaos deben disfrutar; pnes la 
Qmaoclpaciou^ ia^p^udaot»^ 4 lodifteietame&te realizatla 
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liarla más que fonieular perversas pasiones en hombres 
destituidos de toda instrucción y de hábitos de industria, 
d&ndose ad rieodasoelteá loe wás vüw inettiitM de lassl- 
Tftje y bralal dase de individttOBy da cuyo auxilio laatarfai 
dependen la industria de Cuba, y todos loeeegrradoainiBn- 
Retí que cou ella tienen íiiuiiia conexión y enlare. 

Y 2.* Qne sea cual fuere el medio que fc hdnj Ti* para 
Iie<^r ai ret^ultado apetecido, no debe esperarse que ia iran- 
aicion ee verifique, eiii que el actual óvden de ooeaa deje 
huellas más ó ménoe ¡noftandea en tea ftitaroa latemee 
noralee y naierialee de la isla, dupongo que la opinioii da 
que debe eonsnltarse al pais» indica la m&s sepura manera 
de proporcionar el acierto en materia tan delicada. Supong-o 
además que si el Gobierno, con consulta ó sin c()n.snlta del 
pais , adopta el plan que he propuesto pani/eaÉÍB(;iiir,.uo 
tanto la misam inatüuskin de la SMlavitiML cone al 
fltpto esefteial da éata y toda 1» eiliwéilsd ^ tut fawiss, se 
habrá eonaeguido el modo mé nos eoatoee y ateos perju- 
dicial de realizar, tan brevemente como lo exigtin altos in- 
tereses murales, ec^nóniiros y políticos, una de la3 mk^ 
diücúles evoluciones* Pero ya m {ooceda'de acuerdo con 
ais iadktMaiones,ymaa adopte (Qpjnq|er|tfndmiaia y ^ 
distinta senda qoe al propio JbftiiDiiio lioa llef«« pradsa «s 
. partiidsl aonceptode qpeiofaahtálfapsfaBhadaBiaAgift^' 
de q^e la transictoft stoaipre dai4algaiiOfr>eanHsdoe sen- 
Bibles; y de que róIo disminuiremos la intensidad de lo» 
malta que \\i\n d*: crearse paja curar males mayoreí». si to- 
dos apUeaouw nuestcsa íuereas con buena voluBlad, con 
enéigiea penKSTefaadla«.oaa indomable bnkh esa Twsnia 
clon iieidiea» al soetBii(iaisnlo d44i)te «ooi^ 
gackm d9.lQs prt adpioadaaowd; y aLosaplBlQ y vigonea 
desarrollo de las íucffxae produotoias del pais. . 
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• llis pad» da ésto éebg dflwnhnttmoy. iPor lo regalar, 1» 
«nvénleaol» «temple >íé6 caatf^iúBn inMpmibto dal de« 
hete. FwnkliBr di|or:ffMef ^y if'Mtf jM^M^i Aon en l» 

naturaleza física del- hoi|ibre, si la cura de doAfloetef flAlo 
suele obtenerse por mMios penosos, la salnd ya recupe- 
rada es una recompensa muy superior á ios padeciüiientos 
qaej»afñó el enfermo. Bi, pues, no desmayamos en la em- 
fstm grenerodb que debemoé acometer ; si en la fírme pée- 
MiaBioB'de qae kemos'de éhcoñtiÉr obatfccvilos en luraBtKO 
cáiniiiiO'/iuíe 4eoidimps todos»: inilivldiial y eaifletba&ianis,' 
i ^llanlDr moh'QtotíéeakMf 'h mbrep^nanmii-i élloB> y % 
cambiar un sistema insostenible. ya, y en todo tiempo fn- 
justo y pfirjndicial, por otro sistema dñ libertad, de pro- 
greso, de. iailiistria, do civilizaeioti y de moralidad, pode- 
mos abrigar la eapeiau^a de que nuestros esfuerzos no 
flCfán infructuosos, y de qa^ en aiúitm misma obra 
eobtiámiQÉal galndon mereddOt poor «1 bien que hidére^ 
mot 4 tio»'prqi|íaBléNm<» hacer. Junte d«be el Immbre 
ampendifae <de pioceder flegnn hM dietadoB -de ta wn«- 
ciencia. ! " ' '* í . ■ • » 

Ciunplamos, puen, todos nuestro deber. 

Vosotros, propietarios de esclavos, conocéis vue.stras 
obligaciones morales. >No debéis dudar de que licitamente, 
segruB'l» ley de Dios, no podeie releaer en «emdnmbie i 
liomhrM qtM eeafa csqpaoee de gour, sin peijoldo piopio 
y tíá petjtdóío de' k sociedad, de los bienes tieagosos tanto 
eomo liM^mableB de la libertad. -8! , pnés; entre imesttoa 
slerroa se encontraren uno ó varios , con suficiente ins- 
trucción d« ^118 obligaciones morales, con suficiente indus- 
tria para vivir fiados en sus propias ñiersas, en medio de 
esté piélago Inmenso, tín ^ue el trabajo y la moralidad soa 
los únlooe mediea de evitar m espantoso naufiagto , con* 
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y delttÉWiiillwwgi»6t»iy jA,^iteeí»é^qa6«M«tfQa. Bife i» 
dM qwAo.iMl^Aito<«ll« i4«liat«\0ik^$^^ sil mal 

soÍ8,tau.^u-habicutes. Y o\\ cuaiik» á los esclavos n 

estéis convencidos ác qnc no sabrán hacer buen uso de su 

übertady ae olvidéis <|iiiei qaad mieslruñ deberes niot 

iwigwoíBiUiWy <nbMiqfido«d»'rtlosflniiimoi» ytnoíexcfawK 
vmnMoto'éD ifl ▼netÉro/yUBimiÉfgit qi]stií»«nitel»Mdi» 

ni diligencia ai^^tuuL para lopi-mr cesen loa obstáculos que 
se opoueu á que no gcrcrijKl ) por 1)u»í;. y k ^emejanzíi de 
Dio», y con ízales denechoH á Iob de loá demás bombrosi^ 
salga de la oonéici^ii abyecta y. de8^raáailaéa.qiiB.sa v« 
MtiMÜmoQtecoUMiaéiK Ba fndw^ vnn» eaatrflmyafai 
ácque fltOB antes damUdoa myB|i «¡dquiriaBda* laia fltma*» 
aion que -laa» bite, vayan ^ábrando^ aoalal aatfaiiik»:dal 
interés, afición á la benAfica y saludable ley del trab^^ 
que hoy «ólo ge presenta ante su vista bajo iná» iiorri- 
ble aspecto, y vayan a^i obteniendo las dotes que nece&iíAn 
para llegar á deMai^aflar aai laantíadaáük MÉaaifBa les 
aalft; fnenadow > 
. IvoaolroByloaqDaaalaiaaiidafgadotfidalaaria^^ 
f^^obimtf nn país, en que exiate una ttifllllnd<Mi te 
contraria á la ley de Dios, tan fuuesUt á los intereses ma- 
teriales, tan justamente maldecida por la fiviiiaat^iuü de la 
edad presente; no olvideis.qiie vuestra responsabüidad en 
aata viday -en la- vid^t tatim, «e todavia raudio mayor de 
la que peH^ aolwe eada «no da loa danéa^ndlfi^m» éd 
Mada:. pof lo mlfliiio qwa taaeia qna ra^i^dff « na aé^o de 
vuestros actos, sino hasta cierto punto de losactoade ynea- 
tros subordiuadu:^. umiuu^ diy^encia, no. pe^nc^ oie- 
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dio de llegar pronta y acertadamente á la solución del 
difícil problema^ que i todos noe toca resolver. No desper- 
diciéis la paz, el apoyo de la opinión pública, y otras cir- 
cunstancias favorables que actualmente podemos aprove- 
char, y cuya falt& tai vez mañana tendríamos que lamentar* 
Sobre todo» no deis ocasión ¿ que tan grave pecado se 
trasmita á la generación que ha de suoedemoe. 

Cumplamos todos nuestro deber. 

Por mi parte creo haber cumplido el mío, ofreciendo k 
la consideración de mis lectores mi parecer franco, leal y 
desapasionado sobre materia tan árdiia; y si alf^o más tu- 
viere que hacer, lo haré gustosamente sin género de vaci- 
lación. 

Cumplamos nuestra deber* SI asi lo hiciéremos, Dios nos 
lo premiará. 

Si pudiendo hacerlo no lo hiciéremos, es seguro que el 

Dios de la justicia uoa 1ü deumudurú. 
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